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iUmiESdi DEL TKABDCTOI. 


Pocas obras ha produddo la piedad cris- 
liana comparables con la que presenlamos al 
público, de la cual al parecer se hallabapri- 
í>ada Espana , á pesar de haberse publicado 
seis ediciones de ella en Francia. No conoce-^ 
mos oiro modelo que le esíé ian apropiado co^ 
mo la ImitacioQ de Jesucnsto dei venerable 
1 solitário dei siglo xiv, que por tantos siglos 
\ ha formado las delicias de las almas piado^ 
[ ^ y escogidas. Ambas esíán trasadas sobre 

vn mismo fondo, que es el alma de Jesus y 
sus inefables virtudes, ahadiendo la presente 
por purisimo reflejo el alma y las virtudes de 
Maria, 

En pocos libros de piedad se hallarán, 
puestos al alcance de todos , puntos de la mas 
elevada teologia tanto dogmática como ascé¬ 
tica, cual aqui se proponen, por su intima 
relacion con la conducia interior dei hombre. 
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que iebe sèr la imítacíon de la conducta in¬ 
terior de Jesuerislo. Los arcanos mas adora- 
bles de la Religion se hacen aqui accestbUs 
en su aplicacion á la práctica de las mrtudes, 
y iodos los preceptos y eonsejos de la moral 
evangélica se ven emanar dei alma de Jesu- 
cristo como de su centro. , • j j 

Es inesplicable la precision y la suavtdaa 
dei estilo, calidades preciosas, cuya armonia 
forma el pasto delicioso de esta lectura, w 
la cual pueden saborearse las almas sensibles 
y purificadas , que aspiren por el sincero sa- 
crifieio de si mimas al mas alto punto de la 
perfeccion cristiana. 

Al leer un capitulo cualquiera de esta 
obra, podrá convencerse el leclor si nos he¬ 
mos escedido de la verdad ó si nos hemos 
quedado cortos en el juicio de este Itbro. tia^- 
ta el hombre de mundo, el filósofo tal vez in¬ 
diferente admirará en estas págmas lUsen- 
vuello sin artificio, sin preocupacim , s»n ro- 
deos V con una embelesante candidez , et ver- 
dadero espirilu dei cristianismo, tan poco 
conocido no solo entre los mpios, stno aun 
entre la mayor parte de los cnsttanos, que 
hacen consistir la Religion en un conjun o 
práctieas esleriores ,óenuna aencia ae me- 
ra especítlacion. 
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NOTICIA 


SOBEB 

EL ABATE GROU. 


JuAM Grou naciò eala diòcesis de Bo* 
lonia (ciudad de Bolonés en Picardia) á 
los 24 noviembre de 1731. Muy jóven 
aun entró eo el colégio de jesuiias, y fué 
admitido en su noviciado á la edad de 
quince anos. Desde so juventnd manifes* 
tó ya gusto por las lecturas y prácticas 
de piedad, profesando una particular 
devocion á Ia santa Vfrgen. Prononcid 
sus primeros votos á los diez y siete 
anos, y fué empleado desde luego en la 
ensenanza , segun la costumbre de Ia 
Gompanía. Âlli se desplegò su gusto por 
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la literatura; aQcionándose especialmen- 
te á Platon y á Ciceron , en los cuales 
encobtraba, sobre uua gran riqueza de 
estilo, pensamientos bellos y uua moral 
mas pura que eu el comunde los antiguos 
autores. £1 primer fruto de su estúdio 
sobre el fildsofo griego fué la RepiMica 
de Platon^ traducida en francês, ano 
1762, dos tomos en i2.o A esta traduc- 
cion siguíd la de las Leyes dei mismo au¬ 
tor , y un poco despues la de los Diálo¬ 
gos: Ias tressepublicaron en Âmsterdam 
en 1769 y en 1770. Nos parece algo du- 
doso que el padre Grou fuese á Holanda, 
como se dice en el Exátnen critico. Por 
muchos anos habitó en Puente-á-Muson 
(en la Lorena); allí hizo sus últimos vo¬ 
tos, en una época en que los Jesuítas 
estaban ya suprimidos en Francia. Y 
viéndose precisado por Ia muerte de Es- 
tanislao á salir de Ia Lorena, pasd á Pa¬ 
ris bajo el nombre de Le Claire , en don¬ 
de Ilevaba una |idã náay retirada, repar- 
tiendo el tiempo entre el estúdio y los 
ejercicios de piedad. 

En sus princípios el senor de Beau- 
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inont le empteó en eaeribir sobre maté¬ 
rias relativas á Ia religion, pasándole 
por alguD tiempo ona pension que cesó 
despues. Hallòse eotonces el abate Grou 
en un grande conflicto. Vivia con mucba 
sencillez, y liabitaba en la calle de Se- 
vres, cerca Ias Hijas de Sto. Tomás de 
Villaoueva, á cnya casa iba á celebrar la 
misa. Uno de sus antíguos cobermanos 
qoe era director dei convento de Ia Visi- 
tacion de la calle de la Barca, Roberto 
Guerín du Rocher, le proporcionò el co- 
nocer á nna religiosa de esta casa, cuya 
vida era mny estraordinaria, y qoe tenia 
la opinion de ser favorecida de gracias 
especiales. Esta religiosa que era muy 
piadosã y muy interior, movió al abate 
Grou á emprender la senda de la perfec- 
cion. Se preparò con un retiro de ocho 
dias, y se consagrò eoteramente á Dios, 
y de aqui data la época de su conversion, 
como él la llamaba. El ejercicio de la 
oracíon, Ia habitud de Ia presencia de 
Dios, un abandono total á la gracia, una* 
entera renuncia á su propia voluntad, 
tales eran sus virtudes dominantes. Te- 
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nia puesta una confianza estrema en la 
madre Pelagia, nombre de Ia religiosa 
arriba citada, deferiendo en un todo á 
sns consejos para Ia direccion desu pro- 
pia conciencia. La misma sumision y la 
misma sencillez exigia de Ias personas 
que estaban bajo su direccion , y por es> 
te medio les bacia adelantar en la piedad 
admirablemente. • 

El abate Grou dedicaba al trabajo todo 
cl tiempo que le dejaban libre sus ejer- 
cicios espirituales y las tareas de su mi¬ 
nistério. EI fruto de esta vida laboriosa 
fué el componer vários libros sobre ma¬ 
térias de piedad. Su primera obra en es¬ 
te género fué la Moral sacada de las con~ 
fesiones de S. Agusíin, Paris 1786,2 to¬ 
mos en 12.'’, el primero de 410 páginas 
y el segundo de 460, con una aproba- 
cion dei abate Guyot de 20 de diciembre 
de 1785. El autor se proponia oponer la 
moraj cristiana á los sistemas de los in¬ 
crédulos , tomando los principios en los 
escritos deS. Âgustin, empezando, se- 
gun decia, por sus Confesiotus , como Ia 
mas coBOcida de sus obras. Toma un 
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cierto número de máximas dei santo doc- 
tor' y las desenvuelve con mucha abun* 
dancia y uncion. A esta obra siguieron 
los Caracteres de la verdadera devoeion. 
Paris 4788, en. 18.°, con ona grande 
aprobacion dei doctor Laurdetde 8 ene* 
ro dei mismo apo. En esta obra define el 
autoria devoeion, senalando sos rnoti* 
vos , su objeto y los medio» para conse¬ 
guiria. Este libro fuá seguido luego por 
\a&Máximas espirituales con esplieaeiones,. 
Paris 1789 , en 12.° de 594 páginas. £1 
doctor Laurdet aprobd este escrito en 22 
febrero de 1788. Contiene en su total 
veinte y cuatro máximas, cada una de 
las cuales contenida en una cuarteta se 
desenvnelve despues en una esplicacion 
en prosa. 

Teniendo que tratar el autor de maté¬ 
rias delicadas, creyd necesario prevenir 
á sus lectores. Hé aqní como termina su 
preliminar: <Por lo demás, protesto de 
>]a rectilud de mis intenciones. No ten- 
»go designio de proponer sino lo que ba 
»ensenado y practicado Jesucristo. Al 
«hablar aunque con toda sObriedad de 
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»ciertos estados poco comunes, puedc 
vsuceder que no me esplique con bas- 
>tante exaclitud y precision. ^Quién se 
»atreviera á presumir el espliear mate- 
>rias tan delicadas de uua manera que 
>fuese al abrigo de toda censura? Mas. 
»yo espero que se convencerá cualquie- 
»ra de que aborrezco todo espíritu de 
vquietismo ,-^y todo lo que puede con- 
vdncír á él.» Esta declaracion no impi- 
diò el que se originasen algunas quejas, 
que Vermos renovarse despues de algun 
tiempo en ocasion de otra obra de la mis- 
ma naturaleza. 

El Suplemento á la Biblioteca de los 
erüores jesuítas publicado en 1816, cita 
aun dei padre Grou la Ciência dei Cruci~ 
fijo, Paris, imprenta de Onfroy, y la 
Qencia práctiea dei Crudlijo en el uso de 
los sacramentos de penitencia y de eucaris¬ 
tia, para servir de continuacion al pre¬ 
cedente. Estando aun en Francia habia 
redactado sdgunos pequenos tratados de 
piedad. Üna piadosa senora á quien diri¬ 
gia, babia podido lograr deél que bicie- 
se copiar para ella algunos de estos tra- 
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tados que formaa nueve pequenos toIú« 
meues en 12.“ Estos rolúmenes existen 
todavia en poder de esta seõora, que nos 
ha permitido examinarlos. Son capítulos 
sueltos, algunos de los cuales parecen 
reproducidos en las obras que el abate 
Grou bizo despues imprimir. Emprendid 
tambien un trabajo en grande, que le 
costd catorce anos de investigaciones y 
de fatigas. M. B. snpone que el abate Ber- 
gier se apodérd de estos materiales , los 
revisd , los aumentó, y publicó la obra 
con sn solo nombre, titulada : Tratado 
dogmático de la verdadera rdigion. Mas 
esta anécdota, que inculpa nn bombre 
muy apreciable y nn apologista dei Cris¬ 
tianismo , parece á lo menos muy aven¬ 
turada. Gdnstanos por conducto seguro, 
que el abate Grou babia dejado los ma¬ 
teriales de su obra, coando partid de es¬ 
te pais; y los babia confiado á una seão- 
ra á la cual prendíeron en el reinado dei 
terror , y cuyos domésticos ^ por temor 
de comprometer á su senora, entregaron 
el manuscrito á las llamas. 

La existência dei abate Grou parecia 
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feliz y apacible: era estimado, gozaba 
de una pension dei rey, bacia bien por 
sus consejosy por sus escritos. Mas llegd 
la revolucion. Al principio babia forma¬ 
do el proyecto de quedarse oculto en Pa¬ 
ris , y ejercer allí el ministério en secre¬ 
to. La misma religiosa de que hemos 
■bablado, que eutonces babia salido de 
su convento y que vivia en un profundo 
retiro, le escribió invitándole á pasar á 
Inglaterra. Siguió esta indicacion, y uno 
de sus antiguos cobermanos, capellan 
de nn rico católico inglês, M. Tomás 
Weld , le convidd á que se le juntase. 
M. Weld babia edibcado para su cape- 
llan una casa cerca de su casüllo de 
Lullwort (y no Lutwort, como dice 
M. B.) El abate Grou pasó un ano en es¬ 
ta casa, y babitd despees en el mismo 
castiilo á instancias de M. Weld. Toda la 
família de M. Weld era piadosa, y tomd 
al abate Grou por director. Su dulzura, 
su sabiduría, su conocimíento de los ca¬ 
miões interiores fueron utilisimos á las 
personas que babian puesto en él.su con- 
banza. Entonces fué cuando supo qu« su 
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grande obra, fruto de catorce anos de 
trabajo, habia sido quemada en Paris. 
Sufrió esta perdida con la mayor cal» 
ma, y dijo sencillamente: Si IHos kuhie- 
ra querido ser glorificado por esta obra, 
la hubiera conservado. Observaba tanto 
como le era posible la regia de los jesuí¬ 
tas. Lerantábase todos los dias muy de 
maõana sin luz y sin fuego, bacia una 
bora de oracion , rezaba en su breviário, 
y se preparaba para la misa que nunca 
dejó de celebrar basta su última enfer- 
medad. Practícaba la pobreza no te- 
níendo nada suyo , y pidiendò con sen- 
cillez libros 6 vestidos cuandò tenia ne- 
cesidad de ello. Estaba casi siempre en 
su retrete, y ocupado en escribir, aban- 
donándose á las ideas que le ocurrían, 
y parándose cuando nada le sumiuistra- 
bau. En sus intervalos recreábase con 
algunos trabajos literários. Habíase pro- 
puesto el lienar Ias lagunas de las obras 
incompletas de Cíceron. Lo mas notable 
en él era ona fe viva, una alma siem¬ 
pre tranquila, mucba bumildad, candor 
y ceio. 
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Ea 17961iizo imprimir en Londres, 
M«dUamne$ eit forma de retiro soltre d 
amor de Dios, con tin pequeno traUado so~ 
bre la entrega de si mtsmo á Dios, en i2.** 
de 380 páginas. Esta obra está dividida 
para servir á un retiro de ocho dias, con 
tres meditaciones para cada dia. Parece 
por la advertência, que este retiro debia 
ser seguido de otro , que no créemos ba- 
berse publicado. Las Meditaciones para el 
retiro forman 290 páginas, y Ia Entrega 
de si mismo á Dios Uena ei resto dei vo- 
lúmen. Esta obra no mereció la universal 
aprobacion. Àlgunos teólogos creyerou 
ver en ella ideas favorables al quietismo, 
y el Sr. Le Mintier, obispo de Treguier, 
encargó á un eclesiástico muy respetable 
el escribir sobre ello al autor. Por otra 
parte sabemos que un obispo francês, 
que vive todavia, aprobó este libro, y 
juzgó su doctrina sana y fuera de toda 
censura. Esta obra es bastante rara en 
Francia, habiendo sido impresa en In¬ 
glaterra en un tiempo en que no babia 
comunicacion entre los dos países. Pu- 
blicóse tambien en Inglaterra otra obra 
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dei abate Grou , á saber, una traduccion 
inglesa de uno de sus tratados manuscri¬ 
tos , que no se ba publicado en francês, 
intitulado: School of Christ (Escuela de 
Criüo), Dublin en 12.° El traductor 
era ua consocio de Grou, llamado Clain- 
ton ó Makensie. El mismo tradujo en in¬ 
glês Ja Moral de S. Aguetin, y los Ca¬ 
racteres de la devocion. 

Dos anos autes de su mnerte fué ata¬ 
cado el abate Grou de un asma muy pe¬ 
noso , pero que no interrumpía sus pia- 
dosos ejercicios, basta que una nocbe 
juntòse con él la apoplejia. Su doméstico 
le hallò por la manana sin conocímíento. 
Poco á poco se le hízo volver en sí, pero 
no tardó en declararse la hidropesía. Sus 
piernas se pusieron monstruosas, no po¬ 
dia estar en la cama, y pasd los diez úl¬ 
timos meses de su vida en una silla de 
brazos. Estaba sin cesar ocupado en la 
muerte, á la cual se preparaba por medio 
de lá paciência, no bablando sino de 
Dios, y mostrando una serenidad inalte- 
rabie. No se afligia sino por el mal olor 
,|^;sufrian los demás de sus piernas que 
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se le habian abíerto, y conünuó hasta 
su fia oyendo las confesiones de Ia pia< 
dosa familia ea cnya casa habítaba. Se le 
llevaba la comunioa dos veces Ia senía- 
na. Sintiendo aproximarse su fiu, pidid 
y recibid los sacramentos en pleno cono- 
cimíento. Poco antes de exhalar el últi¬ 
mo suspiro, palpando su crucifijo entre 
sus manos, esclamò: ;0 Dios mio! icuân 
dulce es morir enmesíros brazos! Su muer- 
te acaeció al 15 de diciembre de 1803 , 
á las cinco de la tarde. Tenia 72 anos 
cumplidos. En sus últimos anos, dice 
una noticia manuscrita que se nos ha 
comunicado , Dios le habia retirado to¬ 
dos los consuelos sensibles: no obraba 
sino por la pnra fe, pero no por esto te- 
nian menos nncion sus discursos. Prac- 
ticaba todo cuanto ensenaba, y su vidà 
era el mejor complemento de sus con- 
sejos. 

Sus manuscritos, que eran en núme¬ 
ro bastante considerable, fueron remiti¬ 
dos á sus antiguos cohermanos; y mu- 
chos , á lo que se cree, son dignos de 
publicarse , como se ha hecho ya con ^ 
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Jnterior de Jesus y de Maria , Paris, en la 
imprenta de Beauce, 1815, dos tomos 
en 12.”, el prímero de d90 páginas, y 
el segundo de 384 •, en cuya edicion va 
unida alguna noticia sobre el autor. Al* 
gunos pasajes de esta obra se hallan en 
los manuscritos que posee la piadosa se* 
nora de que mas arriba bemos hablado: 
y estamos en la flrme persuasion de que 
ya en estos manuscritos, ya en los remi¬ 
tidos á los consocios dei abate Grou , se 
pudiera encontrar matéria para nuevos 
libros no menos llenos de piedad que los 
precedentes. 

1 La que nos ba servido de original es la 
sesta edicion , revisada y corregida, 2 tomos 
en 8.* Paris, librería clàsica y de piedad de A. 
Poilleux editor, a0ol835. (N. dei T.) 


T. i. 
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PRELIMINAR DEL AÜTOR. 


Jksus es el único y el perfeclo modelo pro- 
puesto á todos los cristianos , los que no son 
tales en sus senlimienlos y en su conducta sino 
en cuanto se aproximan á aquel modelo. Su vida 
es la espbcacioD mas clara y mas segura de su 
doclrlna : él practicó en un grado escelente todo 
lo que eosenó; y no hay un solo punto ni de sus 
preceptos ni de sus consejos evangélicos, que 
nohaya plena y constantemente cumpUdo. Nun¬ 
ca pues se estudiarán con bastante atencion bas¬ 
ta los menores rasgos de su vida , para apren¬ 
der de qué modo hemos de comportamos en las 
mismas circunstancias. Pero lo que mas reclama 
Dueslra aplicacion son sus disposiciones interio¬ 
res que fueron el alma de sus acciones. Jamás 
hablaremos, ni obraremos, ni sufriremos como 
él, si no pensamos ni somos afectados como él. 
En su espiiitu, en su corazon es en donde debe- 
mos esforzarnos en penetrar, y esta es la parte 
en que mas nos importa parecemos á el, Y no 
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esperemos entrar mucho en su divino interior 
por nuestras reflexiones. i Qué podemos cono- 
cer de lo que pasaba en su alma, sino lo que él 
mismo se digne descubrirnos? Este favor pre¬ 
cioso, que es la fuente de lodos los demás, no lo 
concede sino á los que lo desean con ardor, si lo 
piden con instancia, y áello se disponen con una 
estrema fídelidad á la gracia. ^ Somos nosotros 
de este número ? ^aspiramos á conocer el inte¬ 
rior de Jesus con el desígnio de imitarle ? ^ es 
esteei grande ol^eto de nuestras súplicas? ^nos 
preparamos á ello por medio de una docilidad 
entera á seguir los movimientos dei Espiritu San¬ 
to? {Ohl {Cuán pocoscristianos , aun entre los 
que hacen pública profesion de piedad, pueden 
darse á si mismos semejante testimonío 1 Y de 
ahi viene sin duda, que los bombres esplrituales 
é interiores son tan raros, cuando todos debie- 
ran serio, quien mas, quien menos, segun el 
grado de su gracia. 

En cuanto al interior de Maria, para desem- 
penar mi objeto, me referiré á lo que nos ense- 
nan de ella el Evangelio y la Tradicion. Diosno 
tu vo por conveniente que tuviésemos noticia de 
Hodos los pormenores de su vida; mas lo poco 
que sabemos basta para nuestra edificacion. 
Eespetando el secreto de Dios, no debemos. de- 
sear saber mas. 
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JESÍS Y DE MARIA. 


PRIMERA PARTE. 


CAPÍTULO 1. 

El interior de Jesus correspondió á los df- 
signios de la Encarnacion. 

P ÂBA formarse una idea dei interior de Je¬ 
sus , no hay mas que remontarse hasla 
el desígnio de Dios en el mistério inefable de 
la Encarnacion. Dios ^ despues de haber pre¬ 
visto j permitido la caída dei primer bom- 
bre, la cual le conducía irremisiblemente á 
su pérdida eterna y á la de su posteridad, 
no qníso que esta caída quedase sin reme- 
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(lio, como lo habia quedado la dé los áuge- 
les rebeldes; anles bien resolvió repararia 
de un modo doblemenle venlajoso, para su 
gloria y y para uueslra salud. Cou esla mira, 
escogió enlre los hijos de Adan un hombre 
que fuese el mediador de su reconciliacion 
con el género humano, que se consagrase 
en calidad devíclima, á la expiacion dei pe¬ 
cado de Adan, y de lodos los demás peca¬ 
dos que despues de este se han cometido; 
que se encargase de salisfacer plenamente 
á su juslicia, de desarmar su cólera, consin- 
liendo en recibir sobre sí tódos los golpes, 
Y que, mediante su paciência y su volun- 
iaria inraolacion , le diese una gloria mayor 
de la que le habia quitado la culpa i-y nos 
volviese á un nuevo estado, mejor qUe aquel 
dei cual habíamos caido. 

Mas si este hombre hubiese sido pecador 
como nosolros, incapaz de salisfacer à Dios 
por sí mismo, ^cómo hubiera podido apla¬ 
ca rleá favor nuestro? Menesler era pues, 
que esluviese libre de lodo pecado, hasla 
dei que conlraemos por nuestro solo orígen. 
Ni baslaba que fuese inocente, debia ser 
santo, y nada ofrecer en su persona, que no 
fuese agradable á los divinos ojos. Ni aun 
esto era suficiente: un hombre puro, por 
inocente, por santo que se lé suponga, no 
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podia presentar â la majeslad ioGníta de 
Díos una satísfaccion proporcionada á la 
grandeza de la ofensa. Necesario era qoe 
nna tal satísfaccion, Gnita en si inísma, sa- 
case nn valor inGnito de la dígoidad de 
la persona qoe la presentaba, y qne por 
este título fuese digna de ser aceptada. 
Esta persona, de consiguiente , debia ser 
por precisioa ona persona divina. Así pues, 
era indispensable que el mediador entre 
Díos y los hombres fuese Dios y hombre 
juntamente: hombre para humiilarse , pa¬ 
ra someterse en lugar nucstro á la pena 
qoe leníamos merecida; Dios , para coma* 
nicar á esta homiliacion y á esta pena un 
prccio que igualase y que sobrepujase in- 
comparablemente todas nuestras deudas. 

Tal es el objeto que se proposo Dios en 
el mistério de la Encarnacíon; mistério , que 
por su roisma incomprensibilidad nos hace 
comprender cuan terrible mal es el pecado, 
tanto por respeto à Dios á quien ofende, co¬ 
mo por respeto al hombre que lo comete. Es 
un mal tan grande, que fué menester nada 
menos que un Hombre Dios para repararlo; 
sin cayo reparador , el ultraje hecho â Dios 
subsiste siempre, y no fueran bastantes á 
ezpiarlo todas las penas que el hombre su- 
friese por toda una eternidad. Dios nada ha- 
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cc inúlil; y si eslo es una verdad eon res- 
peto á Iodas sus obras, lo es con mucha ma- 
yor razon respeclivamente à su obra por es- 
celeocia, la mas grande que baya salido y 
pueda salir jamás de sus manos. LaEncar- 
nacion dei Hijo de Dios no es sino un me¬ 
dio; el fin es, por una parle la gloria de 
Dios, no aquclla gloria esencial que se dá á 
sí mismo, y que no puede perder jamás, 
sino la gloria que le deben dar sus criaturas, 
y que eslas le pueden frustrar; y por olra 
parte ía salud dei hombre, su eterna feli- 
cidad, que cs la recompensa de la gloria 
que este babrá dado libremènle à Dios : y 
como todo medio es por su naturaleza su» 
bordinado á su fin, jüzguese de la grandeza 
de este doble fin por la dei medio que Dios 
empleó para conseguirlo, y júzguesè tam- 
bien de la malicia dei pecado, que por sí 
* solo puede hacer faltar este fin, é inutilizar 
el medio. 

En Jesucrislo, pues, se han unido la na- 
tiiraleza divina y la naturaleza humana en 
la persona dei Verbo, con una union que 
empezó desde el principio de su concepcion, 
con una union comun à su alma y â su cuer* 
po; Union indisolublé, que ni la muerte po¬ 
dia romper; union en cuya virtud no habia 
en Jesucristo sino un solo yo, el yodel Verbo, 
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de manera qae todo lo que pensó, dijo, bi* 
zo y sofrió segon su naturaleza hamaDa, 
perleaecia persooalmeote al Verbo; y qae á 
cansa de esta unidad de persona fué taa ?er- 
dadero decír, qae et bíjo de Dios era híjo de 
Maria, como decir que el hijo de Maria era 
bíjo de Dios. 

Este fa^or es»sÍD*coatradiecion, el mayor 
qoe D/os pado hacer à noestra natoraleza y 
a Jas dos sostaocias qae la componea. Es 
paramente gratuito, y era absolutamente 
imposible, qoe el alma y aun menos la car¬ 
ne de Jesucrislo lo mereciesen en maoera 
alguoa, á no baber sido efecto de una pre- 
dileccion única de Dios para con esta alma 
y esta carne, predileccion muy soperior al 
amor que ba tenido y tendrá jamàs à todos 
los áogeles y hombres juntos. 

En virtad de esta anion, Jesucristo , co¬ 
mo hembre, recibió la plenitud de todas las 
gracias, y de esta plenitud recibimos las 
que se nos comunican >. Elias le han sido 
dadas para que las derramase sobre nosotros; 
de las mismas nos hace participes sin empo- 
brecerse, pues no disminuye la foente por 
mas arroyos qae de ella manen, porque 
nosotros tenemos el espirita de Dios con me- 

1 Joan. 1.1$. 
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dida, cuando él Io ha recibido siü ella 
LIeDo qaedó su entendimiento de los leso- 
ros de là sabiduría y de la ciência *. El co- 
nocimiento qae tuvo de Dios, de su nalura- 
leza, de sus perfeccionés, de lo que le es 
debido, de sus obras natürales y sobrenatu- 
rales fué superior sin proporciou alguna ai 
de las inteligências mas sublimes. Impeça- 
ble su voluntad, incapaz de la menor im- 
perfeccion , libre únicamenle para elegí r lo 
bueno, quedó formada con una disposíeion 
perenne é invariable de hacerlo y de su- 
frirlo todo por la gloria de su Padre. En él 
la divioidad ejerció el império mas abso¬ 
luto sobre la humanidad , y la luvo en todo 
bajo la nbas sumisa y voluntária dependeu- 
cia. 

iQué sentimientos pues, qué virtudes ha- 
brán debido ser las de un alma semejaote I 
Ni la fe ni la esperanza, consecuencia de la 
ímperfeccíon de nuestra condicion presente, 
tenian lugar con respeto á él, pues veia 
síempre á Dios intuitivamente, y gozaba de 
la felicidad inherente á esta vísíon. Mas iqué 
amor para con su Padre! | qué ceio por su 
gloria! iqué reconocimiento por sus benefi- 
cios, cuyo infinito precio conocia I ; qué hu- 

1 Joan. m. 84.-2 Colos. ii. 3. 
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mildad, ó mas biea qaé anonadamiento! 
iqüécaridad para con los hombres! Prescin* 
do ahora dei ejercicio de estas virtudes, en« 
iiendo hablar solo de sa babitud tal como 
fué infundida en el alma de Jesucristo en el 
momento de sn creacion y de su union con 
el Verbo. Esta babitnd sobió desde luego á 
Qn grado tan sublime de perfeccion , que ni 
podia crecer, ni recibir aumento por los ac* 
tosque prodojo despues. 

En cuanto á las calidades naturales, cor* 
respondian en él á las sobrenaturales. Su al¬ 
ma fué dotada de facultades mas escelentes 
sin comparadfon que las de los espíritos 
bíenaventurados, y enriquecida de los mas 
elevados conociroientos, que bebia inmedia- 
tamente en el seno de la divinídad. Sus sen* 
timíentos eran tan rectos, tan nobles , tan 
puros, tan delicados, que esceden á toda 
comprension. Reducianse todas sus pasíones 
al amor dei verdadero bien, y al odio dei 
verdadero mal. No era suseeplible ni de es« 
pirito propio , ni de voluntad propia, ni de 
amor propio: todo lo sujetaba la persona dei 
Verbo, todo lo animaba, todo lo dirigia, 
todo se io apropiaba; Ia santa bumanidad 
operaba ó sufria conforme á su naturaleza, 
sin poder atribuirse ni referirse nada á si 
mismo. Dueno absoluto de su iroaginacion, 
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no sentia sus irapresiones sino euando y co> 
mo queria, y en esta parte su voluntad era 
dei todo conforme con lo ordenado porsn 
Padre ^ y de consiguiente por él mismo co¬ 
mo á Dios. Nada pasó en sn alma, con de- 
pendencia dei cuerpo ó sin ella, por su to- 
ínntad ó por la de otro, que no estuviese 
resuelto de toda eternidad , de que no tu- 
Tiese prévio conocimiento, que no se diri- 
giese al grande objeto de su mision, y que 
no hubiese libremente aceptado y complido 
con la mira de llenar este objeto. Sn cner- 
po formado por el Espiritu santo, tenia 
todas Ias disposiciones necesarias para se¬ 
cundar perfectamente todas las operaciones 
dei alma. Admirables eran su union, su ar- 
monía, sn subordinacion, y nunca instru¬ 
mento correspondió con mas fidelidad al re- 
sorte interior que le gobiema. En una pa- 
labra, Jesncristo, aunque sujeto por su 
voluntad á todas nuestras naturales flaqne- 
zas , era, ya en el alma ya en el cuerpo, la 
obra maestra mas completa que haya salido 
de las manos dei Criador: escedia sin com- 
paracion al primer hombre; y por su union 
con el Verbo, la humanidad fué elevada en 
él á una santidad que solo á la de Dios pue- 
de ser inferior. 

Tales fueron las consecnencias necesarias 
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de la EDGaraacion coa respecto á Jesacrislo; 
jdz^emos poes por ellas de su interior. No 
olvidemos estas ideas qae han de dirigimos 
en el exámen en qae vamos á entrar. 

Àsombrados de nna perfeccion qae ni aan 
concebir poede ningana inteligência criada, 
me pregontareis en qaé depende de nos- 
otros e\ interior de Jesncristo tal como aca¬ 
bo de esponerlo. Os responderé qae esto no 
depende de nosotros, ni es lo qae se nos 
propone à nnestra imitacion. Jesncristo, co¬ 
mo hombre, nada 'ba paesto de sayo en las 
perfectas disposiciones qoe le ha dado sa 
onioo con el Verbo. Esta nnion , qoe abra- 
zaba la plenitad de todas lasgracias, era 
an paro don de Dios; dei caaí no qaedó 
revestida y adornada sa santa bamanidad, 
síoo á consecaencia dei gran designno qae 
Dios sobre ella había formado. Destinada 
estaba á ser la reparadora- de la gloria de 
Dios, à pagar el precie de nuestra reden- 
cion , á satisfacer por todos nuestros peca¬ 
dos , á volvemos á la senda dei cielo y á me¬ 
recemos todas las gracias qae á dl conda- 
cen. Jesncristo solo * es el cordero de Dios 
qae qaita el pecaik) dei mando; es el ver- 
dadero adorador qae haya adorado á Dios 

1 loan. 1 .29. 
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en espírita y en verdad, en su nombre y 
por Dosolros. El es Ia única víctima que nos- 
olros podemos ofrecerle, que sea la mas gra¬ 
ta á sus divinos ojos, que le honra de una 
manera dignau de él, que nos autoriza â pe- 
dirle (odo cuanto puede contribuir á nuestra 
salud, y que no le deja lugar para nqgár- 
nosio. 

Dios ni ha lenido ni tendrá jamás seme- 
janle designio sobre ninguno de los elegi¬ 
dos ; así que, nada ha obrado ni obrará en 
su favor como lo que baiiecho por él. Pero 
es muy cierto, segun nos ensena la fe, que 
Dios suma é infinita bondad, cuya sabiduría 
no tiene limites, y de cuya misericórdia es« 
tállena lalierra, como canta el real Pro¬ 
feta, tiene sobre cada uno de los elegidos 
sus designios particulares desconocidos siem- 
pre á los presumidos de sábios y á los ama¬ 
dores dei mundo, y que â mas de las dis- 
posiciones nalurales relativas á estos de¬ 
signios, les tiene preparado un encadena- 
miento de gracias para elevarlos á su tiempo 
áun cierto grado de santidad , aguardando 
de ellos una proporcionada correspondência. 
Esternos pues en la firme persuasion de que 
por parte de Dios nada nos falta, conip na¬ 
da falló á Jesucrislo; y que así como de es¬ 
te , tampoco de nosotros nada exige sino en 
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razoa de lo que nos ha dado, y de Io que 
nos ha puesto en estado de bacer y de sn- 
frir por él. El ono ba recibido cinco talen¬ 
tos, el otro dos, el otro uno, cada cual 
segun so capacidad. Lo que nos pide con 
jnsticia es que aproTecbemos estos talentos, 
por lo que deben producir. El campo de 
nueslros corazones, en donde se hasem- 
brado el bueu grano, no es en todos igual- 
mente fértil; este no poede dar sino treinta 
y nno por uno; aquel puede dar hasta se- 
senta, y algunos hasta ciento. Estos diver¬ 
sos grados de fertilidad son un don de Dios, 
que pone en cada alma lo que le place, se* 
gun los desígnios que sobre ella tiene. Mas 
está en noestra mano el hacer producir este 
don divino, á proporcíon de lo que Dios 
tiene derecho de esperar de él, y nos ha- 
cemos mas ó menos culpables, si el produc- 
to no corresponde á ia medida de los talen¬ 
tos , ni ia cosecha á la fertilidad de la tierra 
por la falta de nuestra cooperacion. Hé aqni 
tan solo en lo que se nos propone imitar el 
interior de Jesucristo; y esto depende de 
nosotros. 

Dejemos pues inúdies y dolorosos recuer- 
dos sobre lo pasado, pidamos sinceramente 
perdon, que obtendremos si tenemos firme 
resolucion de portamos mejor en adelante. 


Digitized by Google 



— 32 - 

EsamíDemos nuestro actual eslado, y em¬ 
pecemos por iiacer boea oso de la gracia 
presente. Sosténgase nuestra fidelidad; no 
despreciemos nuestras caídas con tal que nos 
levantemos de ellas lo mas presto posible, 
ellas serviràn para humillarnos, para alen¬ 
tamos, para disminnir nuestra confianza en 
nosotros mismos, y anmentar la que debe- 
mos poner en Dios. 


CAPITULO II. 

Sacrifício que haee de si Jesu&risío al entrar 
en el mundo. 

E n el primer acto que hizo Jesucristo al 
entrar en el mundo, es decir, en el mo¬ 
mento de su concepciott en el seno de Ma¬ 
ria, se poso á la enlera disposicion de la vo- 
luntad de su Padre. S. Pablo es quien nos lo 
asegura, y el que le hace proferir en aquel 
instante con toda la efusion de su alma aque- 
llas palabras de un salmo que contiene esta 
ofrenda. Por esta razon á su entrada en el 
mundo dijo: Fos no hábeis aceplado las hós¬ 
tias y las oblaciones, mas vos me hábeis 
formado un cuerpo. Los holocaustos y las 


Digitized by Google 


— 33 — 

vMimas por et pect^^ o» han sido agradU’ 
bles. Entonces dije'^ ': lléme aqui que vengo, 
tegun está escrito de mi al principio dei li¬ 
bro , para cumplir , ó Dios, mestra tolun- 
tad *. Ei salmo aãa^: /ó mi Dios! en ello 
he consentido, y mestra ley está en el fondo 
de mi eoraton *. 

Hé aqai pues i Jesucristo, que se susli- 
tuye á los sacriãcios de Ia antigoa ley, los 
cuales solo erao sombra y &gura dei sayo. 
Ofrece y consagra su caerpo en lugar de los 
holocanstos, de Ias víctimas de expiacion , de 
las hóstias de accion de gracias y de impe- 
tracion; viclimas que por sí mismasnada 
lenían qne pudiese agradar á Dios, nada 
que fuese capaz de honrarle, ya reconocien- 
do sus beneficios, ya expiando los pecados, 
ya atrayendo sn gracia sobre los hombres. 

Por este graode acto de espontâneo sacri» 
ficio, Jesucristo reconoce solemnemente que 
él no es dueão de sí mismo, que no existe 
para sí, y que si ba recibido un cuerpo es 
para inmoiarlo á Ia gloria de su Padre, y 
para la salud dei género humano. Aon mas, 
lo inmola anticipadamente por medio de una 
Tolontad pronta, generosa, y tan libre co¬ 
mo sometida. 

1 Hebit**. 5. 6. l.—t Psalm. 89. 

I. I. -3 
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iCuánlos aclGs este solo aclol 

acto de adoradon la ipas profunda, de ho- 
menaje tributado á la inajestad suprema y al 
dominio de Dios por un Houibre Dios; acto 
de amor el müs perfecto, por medio dei coai 
consagra su vida á aquel de quien la ha re- 
cibTtlo; acto de obediência á todas las volun- 
lades de su Padre sobre él; acto de hurail- 
dad, ó mas bien de anonadamienlo, ponién- 
dose cn estado de víctima destinada á ser 
destruida y consumida sobre el ara dei sa¬ 
crifício; acto de una caridad incoraprensible 
hácia los hombres, por quienes y en cuyo 
lugar se entregaba á fin de librarles dei ia- 
fierno, y de reslablecerles en sus derechos á 
Ia herencia celestial. Todo el decurso de la 
vida de Jesucristo no fué otra cosa que el 
desarrolloy la ejecucion de este primer acto, 
cl cual abrazaba en si distintamente hasta 
slis menores circunstancias. 

Por mancra que en esle instante mismo 
vió clara y dctalladamenle todos sus sufri- 
inientoi interiores y esleriores; conoció su 
número, su variedad, su iutensidad, su du- 
racion : todo le fué manifestado, todo lo 
acepló, y así entró en aquella larga cadena 
de penas, que debian terminarse pof la cruz. 
Cruz, que luvo siempre delante de sus ojos; 
cruz á la cual iba acercándose en eada paso 
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que daba, sabiéndafe , queríéndolo, deseán- 
dolo ardientemeiite sin delenerse ni desfiar- 
se nl retroceder un solo momento. 

Aqui es donde el interior de Jesus empie* 
za à ser el modelo dei cristiano, y no vacilo 
en decír, que este es el punto capital dasa 
imílacioQ, dei cual depende todo lo demás. 
£1 acto de consagrarse á Dios es el alma de 
la piedad , y ni ann es posible formarse sin 
esto idea de religion verdadeta. JVo se dá 
edto á Dios , dice S. Agustin, 6tno por el 
amor, y es evidente que en tanto se le ama en 
cuanto cada uno se consagra á éL Asi que, 
nadie es ni puede ser buen crisliano sino por 
este espontâneo y entero ofrecimiento dei 
espirita y dei corazon , de modo que las de- 
mostraciones y pràcticas esteriores no pasan 
de unos gestos inúliles, si no son la espre> 
sion de este sentimienlo que debe manifes- 
tarse en toda conducta. 

Para conocer la naturaleza y Ias calídades 
de este aclo interior que nos pone â dispo- 
sicion de Dios, estudiad el de Jesucristo, y 
conformaos á él, someliéndoos como él en 
un todo y sin reserva á la volunlad divina, 
consagrándoos como él ante todo y sobre to- 
la gloria de Dios; subordinando voes- 
ws intereses, aun los espiriluales y eternos, 
á los suyos, y no mirándolos sino como con- 
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lenidos en los suyos. Pensar en la propia 
salud únicamenle con relacion á sí, llenar 
los deberes de cristiano por temor de conde* 
narse y con Ia mira de asegurar la propia fe* 
licidad, es, no bay duda, nna buena dis* 
posicion, pero es una disposicion muy im> 
perfecta; es consagrarse ã sí mismo mas 
bien que á Dios. Y aonque no se esclnya el 
interés de Dios, pues entonces seria crimi* 
nal, no obslanie este interés ocupa el se¬ 
gundo lugar, cuando en buen órden debe ser 
el primero. El temor es el principio de la 
sabiduria, cuyo progreso es la esperanza; 
pero el amor y el sacrificio dei alma forman 
su consumacion. Tomad por objeto vues- 
tra salud, vuestra perfeccion, \nestra san- 
tidad; Dios os lo manda; pero no pareis aqui 
Tueslros ojos, levantadios mas, y. ved en 
vuestra sanlidad y en vuestra salud la glo* 
ria de Dios que es su último fin, y que debe 
ser el vuestro. 

Así lo entendió y -praelicó Jesucrísto; y 
no es este un punto de consejo, sino un pre- 
ceplo tan formal y tan espreso como el de 
amar à Dios de todo corazon. Esplicad como 
os plazca el preceplo dei amor de Dios, sicm- 
pre bailareis que supone este sacrifício,^, y 
que solo por él puede ser cumplido, pues 
que mas hemos de amar à Dios que à nos •> 


Digitized by Google 




— 37 - 

otros mismo^ I si esta íalta no es el orígen 
de los desórdenes entre los crístianos, lo es 
á lo menos de sa tibieza , de su relajacion, de 
sus imperfecciones; Io es tambien de sos es¬ 
crúpulos, de sos dodas^e sus ansiedades, 
de todas las penas de conciencía qae les ator- 
mentan. Un alma enteramente consagrada á 
Dios, se baila por la gracía superior á todas 
estas penas, que solo provienen de un cora* 
zon mezquino, interesado, que disputa con 
Dios sobre lo que debe concederle, 6 lo que 
puede negarle. Si se baila atormentada es 
por motivo de porrficàcion y de prueba; es 
que Dios la ejercita, porque está dedicada 
toda á él, y no es ella misma la que se 
turba y se agita, porque no lo está; antes at 
contrario, por medio de su absoluto des- 
preudimienlo, entra en la senda de la per- 
feccion , y en tanto que en ella permanezca, 
no sentirá tibieza ni fastidio. Mientras se con¬ 
serva dedicada á Dios, se baila bajo el im¬ 
pério de la gracia, y la naturaleza no pue- 
de tener fuerza para dominaria, sino desde 
el momento en que ella afloje los nudos de 
su intima sumisíon â Dios. 

Pregúntase por qué los primeros cristia- 
nos eran casi todos hombres interiores, bas¬ 
ta ei ponto de no comprender que se pu- 
diese ser cristiano sin ser interior; y por qué. 


Digitized by Google 



- 38 - 

al contrario, la mayor parle de los erisiia- 
nos de nnestros diasi, ni idea tieoen de la 
vida interior, no creyéndolá esencial al cris¬ 
tianismo, y mtrándola unos como una her- 
raosà quimera, otflto como on peligroso mis¬ 
ticismo, que debèvhuirse con horror. No es 
difícil dar la razoa de eáta discrepância. Los 
primeros cristianos, que eran ó judios 6 pa- 
ganos convertidos, estaban en la íntima per- 
suasion de que abrazar la religion de Jesu- 
eristo y consagrarse á Dios, â imitacion de 
Jesucristo, era absolutamente lo mismo; que 
el crisliano era un hombre celeste que no 
t<^ba en la tierra sino por necesidad, de- 
biendo estar siempre pronto á sacrificar bie- 
nes, amigos, parienles, patriá^, reputacion, 
la vida roisma cuando el inlerés de DioS lo 
exigia; que en nada debia escuchar ni se¬ 
guir los movimienlos de ia naturaleza cor¬ 
rompida, sino abandonarse enleramente â 
las-iropresiones dè la gracia, dejarse gober- 
nar por el espíritu de DioS, y conducirse en 
todo por princípios sobrenaturales. El bau- 
lismoera para ellos una consagracion á Dios, 
un divorcio eterno con el mundo y el demo- 
nio, un desprendimiento absoluto de si mis- 
raoâ, una muerte total al pecado, un com- 
promiso irrevocable para una vida nueva, 
una investidora de Jesucristo. Bajo este con- 
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cepío, Id recibiaa con un perfcclo conoci- 
mienio de causa; y áfl salír de este bauo sa- 
ludable«todo su cuidado era mautenerse eu 
\a pureza de conciencia que eu él habian re- 
cibido, y era el efecto que debia producir, 
bayendo las ocasiones, usando sin cesar de 
la oracion , de los saèramentos, de la palabra 
de Dios, y practícaudo exactamente las vir¬ 
tudes cristíanas. Eu cuanto á sus hijos, que 
recibíao el bautismo luego de nacidos, les 
recordabau sin cesar sus obligaciones» les 
condociau desde pequenos á las asambleas de 
los fíeles, les procuraban , ó les daban ellos 
mismos Ias instrucciones necesarias, y nada 
cuidaban con mas sqlicitud que conserViMrlos 
eu \a inoceniia. Estos hijos consagrados á 
Dios por tos padres, ratifícaban las naismas 
promesas y sentimientos apenas despuntaba 
su razon, y la gracía no encontraba obs* 
tàculo alguno en corazones tan bien prepa¬ 
rados. 

^Tiénense hojfmdia las mismas ideas dei 
cristianismo? ^procuran los padres inspirar* 
las à sus hijos en sus primeros anos? Casi tan 
presto cristianos como nacidos i nos acorda¬ 
mos despues de las promesas que en boca de 
otro hicimos en ei bautismo, y que no está- 
bamos eu ocasion de conocer? ^las renova¬ 
mos eu nuestro propío nombre? ^nos toma* 
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mos el trabajo de instruirnos en Io que con* 
sjsteD?Sí se nos dijese, con S. Pablo, que 
en virtud de nueslro baulismo no somos ya 
mas de nosotros, que pertenecemos á Jesu* 
cristo, que debemos revestimos de Jesucris- 
to, tener sus conceplos y sentimientes, y 
espresarlos en nuestra cúnducta; que no de- 
be tratarse de consagramos á ^éí, pues que 
ya lo estamos por ei mero hecbo de ser crís- 
tianos, sino de portamos en todo como de> 
dicados enleramente á su servicio, es decir, 
de no vivir sino por él , y de ser mnertos á 
todo lo demás; si se nos hablase, repito, en 
este lengnaje, ^lo comprenderíamos? ^cre- 
yérpíios qne á nosotros se dirige ? y con¬ 
frontando con él nueslro mod»de pensar y 
de obrar, ^no nos viéramos oUigados à 
confesar que nos es dei lodo desconocido? 
Los que hacen profesion de piedad (pues 
aqui no hablo sino de estos) son fieles à los 
deberes esenciales que les obligan bajo pena 
de pecado; los mas fervonisps anaden à es¬ 
to algunas práclicas de devocion. Casi todos, 
aun en los estados mas santos, sirven á Dios 
para si mismos y no para él; no lienen por 
objeto sino salvarse, y si piensan en su san» 
tificacion, es para apropiarsesu perfeccion, 
y hacer dé eila secretamente el pasto de su 
amor propio. Mas el olvidarse de si mismos, 
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ó â lo meaos d no mirarse sino despnes de 
Dios y en Dios, el referirse todo entero á 
Dios, el cuidar principalmente de los inte* 
reses de Dios, de sa voianlad, de so bene¬ 
plácito , como estando todos consagrados á 
sa glèria, y no debiendo respirar sino sn 
gloria; el estar en la disposicion habitnal de 
Yiacei^ todo, de sufrírio todo, de sacriã- 
cario todo por él, y de creer que tal es el 
prímer deber, el último fin y lo qoe consti- 
loye propiamente la esencia d.e cristiano; esto 
es una moral no practicada, ni conocida, ni 
comprendida de mucbos, porque para en¬ 
tenderia y practicarla seria menester ele- 
rarse sobre de si mismo, renuncíarse, aban> 
doi^Tse ejntefamente á la gracia, y dejarse 
goBernarWmo verdadero hijo de Dios por 
el espírita de Dios. 

Semejante modo de pensar y de vivir, se 
replica, es superior á la naturaleza. Sin da« 
da qae lo es; pero i un discípulo de Jeso- 
cristo, un perfecto imitador de Jesocristo, 
no debe ser todo sobrenatural y divino? ^no 
se aparta de sn modelo desde el ponto en 
que sigue de cnalquier modo la naturaleza? 
i puede á so ejemplo estar dedicado á Dios 
desde que se cree con derecho de conceder 
algo à la naturaleza? Si Jesocristo pnso al- 
gun limite, alguna reserva á su desprendi- 
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mieBlo, autorizados estamos á ponerlo lam- 
bien nosotros; pero si no ha puesto, ni po¬ 
dido poner ninguna, qué título queremos 
poner nosotros? ^nose ha consagradoél por 
nosotros? ^no nos representa? ^no se^bli- 
gó por nosotros? isereiQos pues libres dos- 
otros, dèspues de esto , de no consagramos 
dei todo â Dios, ó de restringir como nos 
plâzca este sacrifício de nneslra alma? 

Pero un desapropio tan universal y abso¬ 
luto es, atendida nnestra miséria, impracti- 
cable. Menester es que lo sea, pues este es 
el punto capital en el que Jesucristo nos sir- 
ve de modelo. Por este ha eropezado él, y 
por este quíere que comencemos; ui entra¬ 
remos jamás en la verdadera sénda crislia- 
na sino por esta puerta. Menester es^ que 
semejante desapropio sea, con la gracia de 
Dk)s, practicable; pues no se puede, sino 
practicándolo, amar â Dios de todo cora- 
zon. No amais á Dios sino con reserva, si 
noie estais consagrados sino con reserva; 
esto es evidente: vosotros pues, renunciais 
formalmenle al cumplimiento dei prime- 
ro, dei mayor de los preceptos, si no ba- 
ceis llegar este espíritu de desapropio para 
el servicio de Dios hasta el punto á que de« 
bei llegar y que ia gracia os inspira. Menes¬ 
ter es que sea practicable, pues que todos 
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k»santos, esto es, todos los verdaderos y 
perfectos crístíanos lo hao praclicado, y aolo 
praciicándolo ban podido ser santos. Leed 
sino sus lustmcciones, y vereis que lo pii« 
mero que ban becbo, al sentírse movidos 
por la gracia, ba sido consagrarse á Dioi, 
el cual, en consecuencia, ha tomado de ellos 
posesion , dísponiendo de elloS á su querer y 
para sa gloria. Unos se ban dado á él mas 
presío , otros mas tarde; unos babian. antes 
vivido en l.a^nocencia, otrosJiabiaD sido pe¬ 
cadores; unos abrazaron un género de vida, 
otros otra, cada unosegunsu vocacion; mas 
todos se ban consagrado á Dios. Por este 
primer paso ban entrado en la senda de la 
santidad çristiana, y no ban llegado á su 
pàífeecion, sino por la perseverancia en êsle 
interior desprendimientQ y sacrificio. Srffera- 
cia ba sido desigual, pero todos ban sido fie- 
les à la gracia, ó á lo menos lo ban querido 
ser conslantemente; se ban aplicado á serio 
con todas sus fuerzas, se ban inculpado sus 
mas ligeras infidelidades, y ban hecboservir 
sus faltas pasajeras para su santificacion. 

Mas vosolros me direis, que no aspirais â 
ser un santo, sino tan solo à ser un buen 
cristiano. Como si los santos bubiesen aspi¬ 
rado á otra cosa que á ser unos buenos cris- 
tianos, ó que bubiesen creido poder serio de 
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otro modo que con una entera abnega(^D de 
sí mismos. Nó; Dnnca distínguieron ellos»^ 
como baceis vosotros, la santidad de la pro- 
fesioD cristiana, ní concibleron esta profe- 
sioD bajo otra idea qoe la de un total des- 
prendimiento y ona consagracion de todo su 
ser á Dios. No se han íolroducido la imper- 
fecciop, el relajamiento y en segnida el des» 
órden en el cristianismo, sino desde que se 
ha buscado esta falsa y perniciosa distincion, 
y qoe no se ba becbo consistir en este inte¬ 
rior desprendimiento la esencia de la per- 
feccion cristiana. 

Anadís, que el exigir semejante despren- 
diffliento, es sujetar el crisliano á una vida 
tan dura como intolerable. Os enganais por 
cierlo, y hablaisasí por falta deesperi^^. 
Es precisamente todo lo contrario. No bay 
vida tan dolce y tan feliz como la de un crns- 
tiano dedicado y entregado á Dios, ó mejor, 
no bay otra vida dolce y feliz sino esta. No 
os prevengais contra esta mi asercion , que 
os parecerá adelantada. Escncbadme, y con- 
sultad vuestro corazon. ^De dónde nacen 
vuestras penaá en la práctica de la virtod ? 
íacaso de la dilicultad de los objetos? No 
segnramente. Dimanan de falta de bnena vo* 
lontad, de voestra resistência, de no balla- 
ros firmemente resueltos á abrazar todo lo 
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barae huir todo lo maio, de qaerer trao- 
mgir coa Dios, concediéodole esto y negán* 
dole aquello , de haber 6jado cierlof limites 
dentro los coales quereis manteneros resoel» 
tamenle, de pretender mangar la natura* 
leza, y conciliar, á lo mraos hasta clerto puo- 
to , sus intereses coo los que la gracia exige 
de vosotros; en una palabra, de que en d 
servicio de Dios no atendeis sino á vuestra 
salod, y qqe os dais por contentos con tal 
que no peligre vuestra alma. Fácil os será 
convenceros vosotros mismos, que tal es et 
origen de vnestras penas, y que esto es lo 
qne os hace tan duro el yugo de Dios, y tan 
pesada su carga. Anadid tambien, que así 
como os mostrais escasos hácia Dios, Dios lo 
es tambien hácia vosotros. .No os concede 
aqneilas gracias poderosas que os harian 
triunfar de todos los obstáculos; y como no 
os las concede, os halla|s positivamente in¬ 
dignados por la bajeza de vuestros senti- 
mientos, y por la manera con que le tratais. 
No os dà á gostar sus dulzuras en vuestros 
ejercicios de piedad, pues las reserva para 
las almas qne le eslán dei todo consagradas. 
Síendo vosotros frios para con él, lo es él 
para vosotros, y este mutuo resfriamiento 
08 baceflojosy lânguidos en su servicio. Os 
arrastrais con esfuer^ poy un sendero que 
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todo conspira à hacéroslo hallar estrecho, 
difícil, erizado de espinas, y asi sucambís á 
cada paso. 

Preguntad à los cristianos que se han ge¬ 
nerosamente entregado â Dios, si dejan de 
correr ó de volar en esta misma senda por 
donde con tanta fatiga caminaís vosotros; si 
no se ensancha y allana para ellosá medida 
que van adelantando ; si se hallan cansados, 
sinfuerzas, ódisgustados como vosotros, y 
con tenlacioDes á cada instante de volver 
atrás. Y no obstante, ellos hacen iocompa- 
rablemente mas que vosotros, nada se dís- 
pensan, antes bien temen siempre no hacer 
demasiado; se cargan con todo el peso, y 
léjos de disminuirlo, anaden el consejo al 
preceplo, y lo que es de perfeccion â lo que 
ex4ge la obligacion. La vida que llevan es¬ 
panta y estremece vuestra flojedad. Pregun- 
tâdies si quisieran (^mbiarla por la vuestra, 
si para ^llos está llena de consolaciones, si 
una sola visita dei Senor no les recompensa 
con abundancia todos sus sufrimientos, si 
dejan de disfrutar de una paz inalterable, de 
una paz que, en espresion de S. Pablo, so* 
brepuja â todo sentimíento , y es para ellos 
un guslo anticípado de las celestíales deli¬ 
cias. Vosotros les compadeceis, y no com- 
prendeis como pueden sobrellevar una vida 
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semcjaDle: y ellos os compadecen á sq vez 
coQ macha mayor ra/on, se lamentaÂ de 
.Yueslra ceguedad y de vaestra íoseosaiez, no 
coDcibieodo como sea posible el hacerse des- 
graciado, pinláodose, como haceis vosolros, 
tan mal uo Senor lan grande y tan bondadcfi^ 
so como es Díos. Nombradme un solo santo 
que nohaya abundado en eslos sentimienios; 
uno solo que no haya mirado como la época 
de sa felícidad el dia en que se consagró en- 
leramente á Dios; uno solo que^ como san 
Âguslin, DO haya sentido en el alma no ha* 
berse consagrado mas presto á él. 

Esto supuesto, i bay cosa mas josta y ra¬ 
cional que esta consagracion áDios, que se os 
propone como Ia entrada á la vida cristiana? 
^qué se os exige para ello? Una disposícion 
sincera y generosa de espíritu y de corazon 
que os conduzcaá entregaros à Dios, dejan* 
do con una Ilena confianza à su providencia 
el cuidado de disponer de todos los sucesos 
de vuestra vida; â dejaros enteramente á la 
direccion de su divina gracia, renunciando 
â conduciros por vosotros mismos, porque 
sois incapaces de ello, y no hariais sino per- 
deros; â aceptar de antemano las cruces que 
su bondad tendrà á bien ehviaros para vues« 
Ira salud, á iin de que, cuando vengan, nq 
os causen sorprasa ni os hallen despreveni* 
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dos-, Y la$ recibais coa mas sumision , lleváo- 
dolas con mayor sosiego, paciência y amor, 
en lo coai Dios sea mas glorificado; en ona 
palabra, á secundar los designios qneDios 
haya-formado desde toda la eternidad sobre 
Yaestra predestinacion , y á quitar todo obs¬ 
táculo á su cumplimienlo, cuyo término será 
infaliblemente voeslra eterna felicidad. Hé 
aqui únicamente lo que se os pide. i Podeis 
negaros á ello, ora considereis el negocio por 
parte de Dios, ora lo mireis con relacion á 
Tosotros mismos? 

I De quién , decidme, recibis vueslro ser 
y la conservacion de vuestra existência en 
todos los instantes? ^no es de Dios? 4 os 
crió para vosotros óparaél? ipuede dejar 
de ser vuestro dueno? i podeis acaso sustrae- 
rosá su soberano dominio? ^y de buen gra¬ 
do ó por fuerza no babeis de depender deél? 
iesta libertad de que le sois deudorcs, la 
babeis recibido para nsardeella á vuestro 
antojo? £ vuestra primera obligacion no es 
el consagrársela? Si le debeis pues vuestra 
libertad, nada os queda ya en poder vues¬ 
tro. Si ya perteneceis á Dios por el mero 
hecho de ser hombre, le perteneceis por un 
nuevo titulo como cristiano. O tú, cristiano 
que me lees, mira lo que Dios ha hecho por 
ti , dequé ínevitable ahismo de desgracias te 
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ba librado, lo que le ha costado t<i|alma , el 
inconcebible amor que te ha manírestado / el 
deseo que tiene de salvaria, su solícilud y 
cuidado para conseguirlo, los socorros ya en 
general ya en particular que le ^ pródiga- 
do; recorre por fin todos los motivos que la 
religion te propone, y mira si tallas uno solo 
que no te impulse fuertemente áconsagrarte 
â Dies, y que no te lo imponga como al mas 
estrecho de los deberes. 

£n coanto á tu provecho^piritual ya pa¬ 
ra el tiempo, ya para la eternidad, no puede 
hallarse en parte alguna sino en tu total 
abandono á Dios; con este está enlazada y 
de este depende tu felicidad. No vivirás di- 
choso sino en cuanto vivas consagrado á Dios, 
por este único medio, asegurarás tu eterna 
salud; y cualquieraqneseatu estado durante 
la vida, si no mueres en esta feliz disposicion 
de abandono total á las manos de Dios, 
amândole sobre todas las cosas, hallarás el 
cielo cerrado para lí irremisiblemente. 

Tú temes, me dirás, Ias consecuencias de 
este desprendimiento. qué consecuen¬ 
cias? ^esta sujeeion es la que te atormenta? 
^no te acuerdas de lo que dice S. Pablo, 
que donde se halla el espírita de Dios, alli 
está la libertad*? ^ temes la privacion de 

1 t. Corint. III. 17. 

T. 1. V 
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lodo tiumino consoclo ? i igfiofas tal vez que 
el coDsuefque se busca en las criaturas es 
vano ; que puede lisonjear el amor propio, 
pero que no penetra hasta el corazon, ni le 
llena de dqlzuras, ni le sálisface? ^dadas 
de que Dios consuele interiormenle 6 sos- 
tenga con su poder á un alma, que ba. le¬ 
nido la generosidad de desprenderse de si 
misma para no-recurrir sino á él en todas 
sus penas? ireceias que Dios se aleje dema¬ 
siado de U, y qpe abusando de la eoln^a 

que de lí mismo le bayas hecho le trate co¬ 
mo un amo duro é inexorable? i es verdad 
que bayas podido concebir de Dios semqian- 
te idea? i Âb! mal le conoces, y no puedes 
hacer mas sensible ultraje à su amor. iSe 
complacerá pues en alormentarle,? iacaso lo 
que de ti exige, no lõ exige en provecho 
luyo? íno lenemos el mayor inlerés en dar- 
le todas las pruebas posibles de nnestro 
amor? ino recogeremosde ello el fruto aun 
en esta vida? y además ioo puedes des¬ 
cansar sobre su sabiduria y sobre su bon- 
dad? Ten por cierlo que no exigira de u 
mas de lo que le habrá puesto en estado de 
hacer 6 de sufrir; lo que de U quiera hara 
de modo que tú mismo lo quieras; aguarda¬ 
rá tu espreso consenlimienlo: en una pala- 
bra, no usará de la menor violência, y para 
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determÍDarte no empleará sino la dolzora, 
Bi mas fnerza que la dd amor. Sa gloria se 
interesa en ser de esla manera servido; no 
qniere él noa obdiiencia forzada, j para que 
sea libre, exige anle todo el sacrificio espon¬ 
tâneo de tu voluntad. 

Este sacridcio, me dirás por última ré> 
plica , me obliga á suportar cierUs cruces â 
las qne sin él no estaria espuestò. Hé aqui 
lo qne arredra efectivamente las almas tími¬ 
das, pero escüchenme siquiera uo momento. 
No hay medio, ó se ha de reonnciar al Evan* 
gelio, ó convenir en qne nadie puede sal- 
varse sin llevar sn cruz á ejemplo de Jesu- 
crísto. Esta cruz nadie negará que la escogc 
Bios y no nosotros; él es quien á cada uno 
nos la ímpone, segun sos soberanos desíg¬ 
nios sobre nneslra particular santiRcacioo. 
ik qné teobligaspuesal consagrarteàDios? 
Tan solo á llevar la cruz que te ha desti¬ 
nado, de la ^al dependeu tu salud y el 
grado de santidad á que Dios te llama. No 
conoces esta cruz cual sea, pero sabes en 
general que te es necesaria, y que no lle- 
váodola te pones en peligro de perderte, 6 
á lo menos, que no llegarás á la perfeccion 
que Dios espera de ti: y que si te salvas áeiá 
tan solo por el arrepentiroiento de no ba- 
berla llevado. ^Por qoé pues no acept^rla. 
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no abrazarla antemano, y no disponerse 
à tomaria de buen grado cuando se presente? 
lY qué víene à ser esta cruz para el comun 
de los cristianos ? es la práctica fiel y cons¬ 
tante de las máximas evangélicas» es la 
exactitud en cumplir los deberes dei propio 
estado» á pesar de las penas tfue en sí lle- 
van; son 1«m contradicciones» las aflicciones» 
los accidenfes y los males de toda especie à 
que nos sujeta la miserable condícion huma¬ 
na , y que ordena y permite la Providencia, 
sin que podamos de modo alguno suslraer- 
nos; son en Gn los combates interiores que 
debemos sufrir > y las violências que hemos 
de baoernos tanto para evitar el mal, como 
para praclicar el bien. iHay en todo esto 
una sola cosa á que un verdadero cristiano 
no deba anticipadamente someterse de todo 
corazon? ^y no és una verdad, que por es¬ 
ta sumision no aumentará el número y el 
rigor de sus cruces, antes bielfelas tornará 
mas suaves y suportables? 

Confieso sin embargo que la vida iniertor 
tienesus cruces que le son peculiares. Mas 
en el fondo la vida interior ha de ser la vida 
de todo cristiano , y dígase cuanto se quiera 
dealla , escompatible coo todos los estaidos. 
Además, Ias cruces que le son propias se 
endulzan infinitamente por los consuelos que 
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la acompanan. El amor á Ias cruces, por 
fin, es ei verdadero carácter de las almas 
inleriores, de modo qae si do tuviesen de 
continuo algo que sufrir, la vida les seria 
insuportable. 

Eq cuaiito á las cruces estraordinarías, 
soo el património de un corlo número de 
almas escogidas. No es el despieodimiento 
y entera sumision à Dios lo que se las acar- 
rea; pero Dios, antes de presentárselas, so¬ 
licita de ellas esta absoluta renuocia-á si 
propiasi como una disposícioo indispensable. 
Les descobre como á Jesucristo, sino miou- 
ciosamente á Io menos eo globo, Ias pruebas 
por donde qniere bacerlas pasar, y bo las 
somele à ellas síoo precedieodo de su parte 
una volontaria aceptacion. Si no estás desti¬ 
nado á semejantes pruebas, to general so- 
mision no influirá en nada para que las su- 
fras, y todo su efecto será el procurarte has¬ 
ta cierto ponto el mérito de ellas, como si 
las hõbieses sufrido. Si á ellas eropero estás 
destinado, cometerias una falta íoesplicable 
eo temerias, y rehusar bajo este pretesto el 
coDsagrartesin reserva á lavoluntad deDio$, 
á ímitacion de Jesucristo. 
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CAPITÜLO III. 

Qué paires escogió el Bijo de Dios para si. 

T odo caa|to concierne á Jesucristo, fué 
decretado desde la eternidad en el con- 
sejo de las tres Personas divinas;, y él arre- 
gló como á Dios hasta la menor circunstan¬ 
cia todo cuanto debia pasar como á bombre, 
todo con relacion al grandioso designio de 
dar á su Padre en nuestro nombre la gloria 
que le es debida, y de salvar el género hu¬ 
mano. 

El es el único entre los hombres que, ár¬ 
bitro de su destino, escogió su condicion y 
los padres de que quiso nacer. David habia 
recíbido de Dios la promesa de que el Mesías 
saldria de su estirpe, y que se sentaria algun 
dia sobre su trono. i Cómo se.eumplió esta 
promesa? Entendiéndola en sentido huma¬ 
no parece que anunciaba á Jesucristo el mas 
brillante úacimiento; que por una larga se¬ 
rie de reyes sus predecesores, el cetro de 
Judá pasaria á sus manos, y que pondria el 
colmo á la gloria de tan ilustre familia. Mas 
i cuán distantes están las miras de Dios de 
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las noe&tras! Para dar al mundo á esle Me- 
sías tan prometido, aguarda Dios no [solo 
que los descendientes de David bubiesen de- 
jado ya el cetro por espado de muchossi- 
glqs > sino que bubiesen ya caido en una os- 
cnridad, en nna indigência que los biciese, 
por decirlo asi, desconocidos á si mismos y 
á toda la nacion. Maria, que debia ser su 
madre« cqnfin^a á Nazarelh en la Galilea, 
no tepía qtra riqueza que bienes espiritna- 
les; y confundida entre la multitud, no se 
distinguia sino por su piedad , no leniendo 
para subsistir mas que el Irabajo de sus pa- 
dresy el suyo. José, destinado á ser su es¬ 
poso, y à pasar en la opinion pública por 
padre dei Mesias, era an símple art^no. 
Uno y otro babian salido de la sangre de 
David. Mas {qué inmenso descenso de ia 
dignidad ^ hasta su pobre condicion ! Ta¬ 
les son sin embargo los padres que escogió el 
bijo dei Àltísimo, cuando se diguú descen¬ 
der hasta tomar nuestra naturaleza. Tal es 
el prímer grado por cuyo medio se elevó ã Ia 
dignidad real, la mas miserable y la mas 
digna de horror segun nnestras miras, la 
mas sublime y la mas gloriosa segun Ias 
miras de Dios. 

iQué nosensena aqui Jesocristo, y en 
qué debemos imitarle? La condicion noble 6 
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vil, rica ó pobre, brillaote ú oscura eo qoe 
nacemos, no depende de nosotros, y en es¬ 
ta parle estamos sujetos ai órden de la Pro¬ 
videncia. Mas Io que de nosotros depende es 
pensar de nuestra condicion , cualquiera que 
sea, como db la suya penso Jesucrislo. Si 
nacimos grandes, ricos, Ipoderosos, no creer- 
nos con derecho de ser vanos y^llaneros, y 
de holiar y .mirar apenas comolM)|nbres á 
los que perlenecen á un estado muy infe¬ 
rior al nueslro; si nacimos en el abatimien- 
lo, en la bajeza, en Ia oscuridadf,*no aver- 
gonzarnos de nuestra cuna, ni hacer esfner- 
zos para olvidar y hacer olvidar â los oiros 
^ nueslro orígen ; no envidiar las condiciones 
roas elevadas, ni gen^ir interiormente de la 
nuestra como de una humillacion; 

ik quién se oculta Io que en esta parte 
piensa, no diré ei mundo profano» sino bas¬ 
ta el mundo cristiano, el que hace profe- 
sion de una sincera piedad? ^hay venlaja 
que juzgue superior á la de un alto naci- 
roienlo? ^ hay dcsgracia mas allictiva á los 
ojos de aquellos, cuyos sentimienlos están 
desarrollados por la educacion, que la de ser 
de una baja estraccion? Ni la razon ni el 
Evangelio pueden conseguir rebajar el or- 
gullo de los unos, y sufocar la envidia y 
oculto despecho dc los oiros : lodos roama- 
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mos con la leche esta prèocupacion lameii- 
table ; y el primer uso que los niuos bacen 
de su reflexioD, es cl conocer lo que son 
por su nacimieolo, compararse con los de 
su edad, preferirse á unos con desdenosa al¬ 
tivez^ y coDtemplarse con disgusto debajo 
de otros. [Funesto cfeclo dei orgullo, no 
menor en los pequenos que en los grandes, 
y que hace á unos y á otros igoalmente des- 
gracíados y culpables! 

Y aun en los claustros, y en los demás 
asilos de la humildad cristiana, ^en dónde 
estàn ias almas tan perfectamenle curadas de 
esta prèocupacion fatal que no se acuerden ya 
mas dei rango que ocupaban ó que pudieran 
ocupar en el mundo , que en alguna ocasion 
no lo recuerden á los demás, y que no se 
envanczcan de las consideraciones que se les 
lienei^? ^en dónde eslán las almas que no 
tengan su pensamiento mas ó menos ocu¬ 
pado, el corazon mas ó menos afectado de la 
bajeza de su condicion , que no se mueslreo 
sensibles, délicadas, reeelosas sobre este 
punto, al cual todo lo refíeren, fígurándo- 
se ver en todo el desprecio que de ellas se 
hace? ;0 qué miséria, y qué tormento 1 
Para libramos de él, [cuânto no ha hecho 
Jesucristo! Esta es la primera leccionque nos 
ha dado, y çoniinuàndola por toda su vida, 
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la llevó «n sa muerte al mas altó ponto de 
perfeccion. 

Mas, para aproveeharse de Ioda la verdad, 
de toda la belleza, de toda la utilídad de 
esta leccion, para tomar gosto en ella, para 
abrazar so práctica coo generosa alegria, en 
ona palabra, para ser sólida y profunda- 
mente homilde en cuanto al nacimientó y la 
condicion de cada ono , preciso es el ser in¬ 
terior y dado á la oracion; preciso es refor¬ 
mar, segon la doctrioa y el ejemplo de Je> 
sucristo, noestra manera de pensar y de 
sentir; preciso es penetrar hasta el fondo de 
su corazon, y dejar qoe su gracia obre en el 
nuestro con toda libertad. No es esto obra 
de on dia, y qoedarà imperfecta si las proe- 
bas no ponen la última mano á lo qoe hayan 
principiado la gracia y las salndables refle¬ 
xiones. Exammémonos de continuo, y mien- 
tras sintamos algona inclinacion á eslimarnos 
á nosotros mismos, ó á temer el menosprecio 
de los demás, no cesemos de incolparnos 
noestra poca semejanza con Jesucristo. 

Si los discípulos pensasen como su maes¬ 
tro, los qoe tienen un nacimientó distingui¬ 
do , léjos de gloriarse por ello , se conflm- 
dieran de no conformarse en este ponto con 
su modelo, estarian prevenidos contra ia 
altivez y Ia vanidad queles inspira esta roi- 
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serable veDtaja hamana, y se oomplacieran 
en abajaise hasta el nivd "de los peqaâos, 
léjos de haeerles senlre so soperiorídad 7 
abalirles bajo el peso de sa grandeza; se- 
riaa^modestos, obseqoiosos, afabies, y no 
se móstráran tan pontillosos en lo que creen 
series debido. T al contrarib, los que ocu- 
paa las vitimas gradas de la sociedad, ea 
vez deroborizarse y aflígirse por sa bajeza, 
la turíeran por una gloria , de la cual se 
felicítarian â si mismos, como de un rasgo 
de semejanza con Jesucristo , que les ooace- 
dió la Providencia; viviriao contentos y san* 
tamente ávidos de las húmíllaciones á qne 
les espone sn estado, en vez de temerias y 
de buirias; no tomarian tantas precauciones 
para disimnlar á los otros lo que son, ni 
barian el menor esfuerzo para elevarse sobre 
sq condicion , desterrando de su pecbo la 
t^lfteza, las sospechas, la envidia, lama- 
lignidad, el odio y demás pasiones bíjas se¬ 
cretas dei orgnllo. Los primeros no abusáran 
de su rango, de su poder, de sus riquezas; 
los segundos vivirian felices en su mediania 
y en su oscuridad; de este modo bien enten¬ 
dida y bien practicada la moral cristiana 
introdujera y conservára entre los hombres 
la única igualdad de que el estado social es 
susceptible , con la concordia, la anion, la 
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reciproca caridad cpie de ella nacen.; O Sal¬ 
vador mio! desde qae nacisteis, y por vaes- 
tro nacimiento mismo' hábeis trabajado en 
baceraos felices; y si no lo somos es porque 
rehusamps entrar en vuestros designios j en 
vueslros senlimiqptos. 


CAPITDLO lY. 

De qtté matura exalta Jesucristo la bajeia de 
su nacimiento. 

S BB>A abandonarse á pensamientos dei todo 
indignos de Dios el imaginar que Jesu¬ 
cristo escogiese à David por uno de sus 
progenitores, porque era rey. No: no le 
cóncedió tanto honor, sino porque era un 
bombre segun el corazon de Dios; y coml^lo 
dije ya, la mayor prueba de que no consi- 
deró en él la dignidad real, es que para na- 
cer de su posteridad , agnardó que esta se 
viese reducida á la condicion mas oscura. No 
es pues por este lado por donde se propuso 
dar realce á su nacimiento, pues ^qué hu- 
biera tenido este de divino y correspondien- 
le al Verbo becho carne? /,Qoé hizo? Sc 
dió por madre una Vírgen á la que se com- 
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plació en enriquecer con los mas preciosos 
dones dé su gracia; ona Wgen qoe, por on 
privilegio único, concibiósin pecado, y qoe 
desde aqoel momento foé y no ba cesado de 
ser el objeto de las complacências dei Senor 
por so perfecta inocência, por so eminente 
santidad, por el conjOnto ^ todas las 
todes en un grado tan soblimeqoe solo á em 
coDviené. 

No para ^o aqui: no ha querido nacer 
de ella como los demás hombres, sino qoe 
por on prodigio inaodito hasta entooces, y 
qoe no se repetirá jamás, ha formado eo so 
casto seno por la virtud dei Espirita santo el 
cuerpo, al coai debe onirse su divina per* 
sona, y por una continuacion dei mismo 
prodigio este cuerpo animado parecerá un 
dia sin baber menoscabado en lo mas mini* 
mo la íotegridad de Maria. Árbitro de las le> 
yes de la naturaleza, las suspenderá todas 
para dar á su nacimienio una grandeza digna 
de un Hombre Dios. 

Mas para conciliar tan alta maravilla con 
la bumildad coyo ejemplo viene á presentar 
à los hombres, la tendrá oculta toda su vida, 
y solo despues de su mnerte será revela'ãa 
por Maria á los apóstoles, y por los evan¬ 
gelistas S. Mateo y S. Lucas á toda la Igle- 
sia. Aon mas, cobrirá este mistério augus- 
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to con el veto de ia udíob conyugal, dando 
á Maria un esposo'*«asto como ella, que será 
el testigo y el custodio de su Tirginidad. A 
Ia vista de los hombres José pasará por padre 
suyo, ejercieudo la autoridad de tal, con los 
cuidados y la ternura anexos á la paternidad, 
y.él mismo estará dotado de una santidad 
^oximada á Ia de Maria. 

Si la fe fuese como deberia scr la única 
regia de nueslros sentimientos. ^de qué se 
gloriarian, de qué darian gracias á Dios los 
bijos verdaderamente crístianos? i seria de 
baber nacido en la grandeza y en la opulen» 
cia? No por cierto; sino de baber tenido 
padres virtuosos, de los cuales recibíeron 
una buena educacion, y que por sus instrnc* 
ciones, ejemplos y oraciones les formaren 
en Ia piedad. En los primeros anos no se 
coDoce lo bastante todo el valor de esta ven- 
taja, de la cual depende el resto de la vida, 
y casi siempre nuestra eterna felicidad. Mas 
cuando se llega en edad de reflexionar; 
coando se observan los peligros á que está 
espuesta la juventod, y de que bemos sido 
preservados; coando se conoce toda la in- 
flnencia que tienen sobre la conducta dei 
bombre los bnenos principios inculcados en 
la tierna edad , y cuan poderoso es el ím* 
perio de las boenas costumbres que precoz- 
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menfe se' contraen; cuando se contenplui 
en los demás coao fanestos son los dtetes 
de ona raala educacion , los desòrdenes á 
qae precipita, sin qoe sea ya posible re- 
traerkis dei mal y condacirlos al bien, en- 
tonces es coando nos penetramos de un pro> 
fnndo reconocimiento bácia Dios, y le ben- 
decimos mil veces por un beneficio de qoe 
somos deodores únicamente à so inmensa 
boadad, pucs qne el procurárnoslo no estaba 
en nnestra mano. 


CAPITULO V. 


Jesus en el seno de su Madre. 

N o es el Nino Dios como los demás niõos, 
que en el seno de su madre solo tienen 
la vida animal, y esta ann muy imperfecta; 
y cnya alúiai envnelta en órganos apenas 
formados, no es capaz de pperacion alguna. 
£1 alma de Jesncristo, dèsde el momento 
de su Union con el cuerpo, tuvo no solo el 
ejercicio libre de sus facultades, sino tam- 
perfecto y enlero conocimiento dé 
3 sobre que debia ejercitarlas, Des' 
es pues, empezó á poner en prác- 
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tica su enlera sumision â Dios, que conli - 
nuó sia la menor interrupcion. Ella adoraba 
á Dios su padre, le amaba, sometiase â su 
voluntad; aceptaba con resignacion el estado 
en que se hallaba, conociendo toda su debi* 
lidad, toda su humillacion, todas sus inco¬ 
modidades. iQuién de vosotros, crislianos, 
decidme, quién de vosotros quisiera retro¬ 
ceder â un estado semejante con el pleno 
goce de la razon y de la reflexion? ^ quién 
pudiera soslener un marlirio tan prolongado, 
tan penoso, tan incómodo de todas maneras? 
i Qué prision tan terrible! \ qué calabozo tan 
oscuro! jqué sujecion de todos los miem- 
bros I Por ahi enlrò Jesucristo en su dolorosa 
y humillante carrera; así empezó á anona- 
darse delanle de su Padre ; y á ensenarnos 
lo que Dios merece por la parte de su cria¬ 
tura, y el estado á que debiéramos sujelar- 
nos para honrarle, si de nosotros dependiese. 
Lo que enlonces consentia en ser, lo era para 
nosotros, y lo era en lugar nuestro; él ex- 
piaba nuestro òrgullo , orígen de todos nues- 
tros pecados, hacíéndonos sentir toda su cri^ 
minalidad y desórden. 

iQué gloria para Dios el ver una persona 
divina reducida á un abatimiento 
rendir homenaje â su majestad 
i qué léccion para nosotros, si supi^^ps' á 
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fondo meditaria ! Jamás llegaremos à com- 
prenderia perfectamenle; y debm ser ín- 
òomprensibie para damos una justa idea dei 
orgnllo homano: si; necesario era qae los 
dos estremos, las dos infinidades opnestas 
se reuniesen en una misma persona para 
bacernos comprender basta que punto debe 
la criatura abatirse delante de Dios, y cuan 
culpablè es cuando por so desobediencia osa 
igualarse y preferirse k él. i O humildad, 
primer deber y primera virtud dei crístiano! 
^quién podrá temer escederse en los senti- 
mienlos que inspiras, viendo basta que pun¬ 
to inconcebible Jesus te ha llevado, aun an¬ 
tes de nacer? 

Unàmonos á las adoraciones dei Verbo 
encarnado en el seno de A^ria, unàmonos 
i 80 profundo abalímiento; y sea este el 
primer efecto de nuestro sacrificio á Dios. 
i Ah! Si nos damos á Dios es para ser al- 
guna cosa. (Guánlo otgullo, coánto amor 
propio entra en nuestra consagraciún I Dé- 
monos á él para no ser nada, para quedar 
enteramenteconsumidos y aniquilados, pa¬ 
ra renunciar de una vez á toda estimacion 
de nosolros mismos, á todo cuidado de nues- 
tra propia grandeza , aunqne sea espiritual, 
à toda mira inleresada, à todo miramjento, 
á todo regreso á nosotros mismos. Desapai- 
T. I. 5 
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rezcamos dei lodo á nuestros propios ojos, y 
que Dios solo lo sea todo para nosotros. 

^Deseamos hacer la verdadera oracion? 
Empecemos por formamos de ella una exac- 
la idea, y contemplemos à Jesns en el seno 
de sn madre. Jesus ruega , y ruega dei mo¬ 
do mas escelente. No habla, no medita, ní 
se deshace en liemos afectos. Su mismo es- 
lado, aceplado con la iotencion de honrar á 
Dios, es su oracion; y este estado espresa* 
altamenle todo lo que Dios merece, y de 
qué modo quiere scr adorado. La oracion 
que nos anonada, que nos confunde, que 
nos humilia delante de él, que nos deja una 
impresion viva de su grandeza y de nueslra 
nada; la oracion que abaja nuestro orgullo, 
que deja desolado nuestro amor propio, que 
mortifica y deslruye la naturaleza, que nos 
arranca todo apoyo, toda confianza en nos- 
olros mismos, es la buena, la perfecla ora¬ 
cion. Verdad es que nosotros no lo creemos 
así; â menudo quedamos de ella desconten^ 
tos; y sin embargo esta es la mas grata â 
Dtôs, y la de que recibe mas gloria, por la 
razon misma de que nosotros quedamos en 
ella mas humiliados. No juzguemos pues de 
nuestra oracion: nuestros juicios solo pue- 
den enganamos. Jesucristo no ha nunca re¬ 
flexionado ni podido reflexionar sobre la su- 
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ya. Handida eslaba ea ella su alma , v abis~ 
mada en Ia dívioidad. 


CAPITÜLO VI. 

* . 

Nacimiento de Jesucristo en Belen. 

J &us habia sido concebido en Nazaretb, do¬ 
micilio de José y de Maria, y alli es en 
donde debia nacer segun todas las aparicn- 
ciaS. Mas Dios lo lenia de oira suerie dis- 
^ profetas habian anunciado que 
w Mesias naceria en Belen de Judá, ciudad 
deDa^d. Para que se cumpliese esla predic- 
ciofl, lhos se sirvió de un medio, que al pa- 
^er ninguna relacion tenia con eslc objeto. 
BI emperador Augusto decreló un empadro- 
namiento de lodos los súbditos dei império 
y âfeonsecuencia de este edicto 
wda família debia marchar al punto de don- 
originaria Asi que, babiendo nacido 
i*a«d en Belen, Mariay José, como á des- 
cendientes suyos, no pudieron díspensarse 
wirá aquella chidad, igualmente qué to¬ 
dos los demás procedentes de la misma san¬ 
gre. Ni el embarazo de Maria , que estaba 
rony adelantado, ni la nccesidad dei irabajo 
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(liarío, de donde José sacaba su subsistência, 
les eximió de este largo y penoso viaje en una 
estacion la roas incómoda. 

Almas interiores, deteneos aqui un mo* 
mento para considerar basta que punto 
babeis de depender de la Providencia. Como 
no conoceis ni la série de los^designios de 
Dios sobre vosotros, ni el modo con que de- 
ben cumplirse , si formais e| menor proyec- 
to sobre vosotros mismos, si dais alguo pa- 
so sin consultar á Dios, si no os dejais ^ * 
bernar absoinlamcnte por las circunstancias, 
si bajo cuaflquier prctesto y por cualquiera 
raton que sea, no cedeis á los que lienen 
autoridad sobre vosotros; en tal caso, rom¬ 
peis cl hilo de los desígnios de Dios, os sa- 
lís de su camino, turbais el órdcn por él 
eslablecido, y i á cuànto no os esponeis . No 
ignoraba Jesus en que lugar debia nacer; 
pero no pcrmiliéndole su estado disponcr de 
sí mismo, se abandona â la ciiducta de sus 
padres, á quienes inspira en secreto que 
abandonen á U Providencia , concuMie8|o 
de este modo , sin saberlo, á la ejecucion fle 
sus desígnios. Este es el punto mas impor* 
taBdb de la vida espiritual. Desde que uno 
se* ba consagrado à Dios, ya no es mas dc 
si, ya no liene derccbo de disponer de si, 
ni ha de querer sino lo que Dios quierc a 
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ciegamente, aan en las cosas esteriores, ta¬ 
les como el cambio de lugar , donde quiera 
le plazca conduciroos. Ocasíoo teodreis de 
observar esta dependencia y esta fidelidad 
ÍDviolable en toda la carrera de la vida de 
Jesncristo^ y este es el puo to sobre el cual 
se han esmerado mas en imilarle los santos 
verdaderamente interiores, renunciando ab- 
soiulamente à su pròpia voluntad. 

Llegan à Belen José y Maria, baseando 
hospedaje en los mesones; pero no lo en- 
cuentran, ó por ballarse todo ocupado, ó 
porque se les desechase á cansa de sn po¬ 
breza. Jesus era quien sufria principalmen¬ 
te estos reproches , y quien se los babia pro¬ 
curado. Lo que escribió S. Juan, que vino 
en su propia casa y los suyos no le reãbie- 
ron*, se verificó de él mismo antes denacer. 
Sos padres parUeron con él este oprobio 
con motivo de la dicha que tenian de perte- 
necer à él, y por él les foé mocho mas sen- 
sible que por ellos mismos. 

Hélos aqui pues reducidos á retirarse á 
un establo arruinado , à donde él mismo les 
,conducia. En este lugar era en donde elRey, 
el Salvador, dei universo babia resoelto na- 

1 Joan. 1 .11. 
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cer de ioda Ia elernidad, tendido sobre un 
pesebre, sobre un poco de paja, envuello 
en pobres panales, deslítuido de todo so¬ 
corro, espuesto á todas las intemperies de 
la eslacion rigurosa. El sofre en este estado 
todo lo que un nino puede sufrir, y se hu- 
milla ãnies aun que sea posible huroillarse. 
Pero acepta con âlégría los sufrimientos y 
las humiliaciones, porque se dirígen â la 
gloria de su Padre, y traen la paz á los 
hombres de buena yoluntad. 

íTierna é inocente víclima dei amor! iqué 
corazon será tan duro que no se conmueva, 
al contemplares con los ojos de la fe, pen - 
sando que por nosotros babeis querido na- 
cer así! j quién no mczclará sus lágrimas 
con las vuestras! Mas no es una vána com- 
pasion ni sentimienlos eslériles lo que exige 
de nosotros; no quiere que se le compadez- 
ca, ni que se derramen á su presencia lá¬ 
grimas de enlernecimiento, sino que se )e 
imite y se le secunde en Ip que hace para 
destruir nuestro orgullo y nuestra sensua* 
lidad. En estos dos vicios , uno dei espíritu, 
y oiro de la carne, tienen su raiz lodos 
nueslros pecados, ünámonos al naciente 
sus, expiemos con él y por él los que nos 
han hecho cometer aquellos dos vicios ca- 
pilales, y prevengamos lodos cuanlos nos 


Digitized by 


Google 



— 71 - 

espoueü cesar á comeier. Arraoquemos 
este mal funesto hasta sus raices, no con- 
tentàndoDos con cortar las ramas que van 
siempre brotando de nuevo. Abracemos la 
práctíca de las virtudes contrarias, y pon- 
gamos nuestro primer cuidado en la humik 
dad y en la mortifieacion La vida espiritual 
no tiçne objeto que combalir y ester- 
miôar /'sl^se puede , nnestra naturaleza or- 
guUbsa psensual. Observadio bien, y ve- 
reis que toda su tendencia es á hacer morir 
los sentidos, atrayendo el alma á lo interior 
por medio dei recogimienlo y dei santo 
ejercicio de lapreseneia de Dios; á humillar 
el espíriiu; ligando el espíritu , estròchando 
sus facultades mediante una oracion desnu¬ 
da, oscura, vacía en apariencia de todo ob¬ 
jeto, en donde el espíritu parece estar ocio¬ 
so porque^la imaginacion nada represénta , 
la memoríã nada recuerda; el entendimien- 
to nada percibe y sobre nada raciocina, 
hasta la voluntad no produce acto alguoo 
senalado de que pueda darse cuenta á si 
misma. Si esta oracion es dulce cuando Dios 
bace sentir en ella su suavísima presencia, 
desola y crucifica coando parece que se re^ 
tira; y ;coán prolongada es su ausênciaI 
mas{coán útil nos es porei temor mismo 
que nos infunde! Porque entonces lo que 
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SD Dosotros padece es el propio espiritu, la 
propia Yoluntad que Ia gracia se propooe 
aniquilar para bacernos mas semejantes á 
Jesucrislo. iCuán humildes saldremos de una 
oracioD semejanle, de la cual tan descou- 
tenta queda la naluraleza, porque solo en- 
cuentra en ella su deslruccion! 

^Nos admiraremos pues de que tantos 
cristianos, no buscando sino su satisfaccion 
propia en la práctica de la piedad, manilies- 
ten tanta aversioaá la vida interior, que es 
una muerte continua á nosotros mismos? 
De lodo y en todas parles quíere vivír el 
amor propio, y voluntariamente renunciará 
á los placeres de los sentidos para gustar 
las dulzuras dei espiritu , que tienen un sa« 
Ibor mucho mas dulce y delicado; y el espí< 
riln orgulioso dejarà sin pesar toda otra ocu* 
pacíon por ona razon suMime, lifina de la¬ 
ces y de sentimienlos elevados que 
pirará tanta estimackm á si mismo como 
menosprecio para eon los demás. Mas 'há« 
blesele de ona oracion árida, de una fe pa¬ 
ra , en donde nada se ve, nada se sienle: 
vereis que Io rehusa, y preGere antes qne 
entrar en ella , abandonarlo todo. ^Qoé se¬ 
rá pues, de las otras croces y de las otras 
pruebas de la vida interior, si no puede 
aguaniar aquellas que se le presentan en ia 
entrada dei caroino ? 
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No nos alacinemos pues, ni nos formemos 
ideas falsas, cayo término seria el perder* 
nos en tanestas ilosiones. £1 estado interior 
y esterior de Jesocristo desde el pesebre 
hasta el Calvario no nos presenta mas que 
la homíldad y la mortiOcacion llevadas por 
grados hasta sa colmo. Si queremos sineera- 
menle imitarle, pidámosle la fuerza necesa- 
ria, qoe no nos la negará. Si empero re* 
hosamos ségoirle por este camino, no espe* 
remos qne nos reconoKá algon dia por dis¬ 
cípulos suyos. 


CAPITULO VII. 

JUtis llama los pastores á su pesebre. 

r m sigue: nada se desmiente en la con* 
docta de Jesncristo , porque es siempre 
6d al plan qne Dios su padre trazò en la 
eternidad. Nace pobre; los pobres son los 
primeros á quienes se dá á conocer, para 
ellos es 60 pr^ileccion. 

Todos los descendientes de David habian 
■acudido á Be|en para hacerse empadronar. 
iQuién no.hiWera creido que la Providea- 
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cia. misina habia dispuesto ^sta reuDiou» 
para que el Mesías naciese en medio de su 
parentela , y fuese solemnemente reconoci- 
do por aquellos con quienes estaba enlazado 
por los vínculos de la sangre? Esto parecia 
indispensable para manifestar el cumpli- 
miento de la profecia becba á David, y dis- 
poner á los judios para que reconociesen uo 
dia á Jesus por su Mesías. Pero Dios lo or- 
denaba de otro modo. Las profecias se ma- 
nifestarán á su tiempo, sín perjuicip de Ia 
oscuridad en Ia que debia nacer el Salva¬ 
dor, y de lo que debia ejercilarse la fe de 
los que en él creyesen. No solamenle la ca¬ 
sa de David sino Belen entera ignora el na- 
cimienlo de Jesus; Maria y José guardan 
en esta parte un profundo silencio; y si 
Dios no lo revela , quedará desconocido á la 
Judea. 

Mas ya en la misma nocbe de acaecido, 
un ângel Io anuncia á algunos pastores que 
guardaban sus rebanos en éste contorno. 
Asombrados por Ia claridad que les rodea, 
Ilénanse de pavor, pero el àngel les sosiega; 
y despues de baberles dicho: Hoy ha naei^ 
do para wsotros un Salvador que es el Cris^ 

' to dei Senor en la tiudad de David ^ afíade: 
Héos aqui el serial por el que podreis cono^ 
cerle : Bailareis un nino ehvuelto en fajas 
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y tendido enun pes^bre iQué seãal! jy 
cuánta fe era meaât|r ^ra dejarse guiar 
por él sin mas raciociinÕ!'£'Hobiérase jamás 
ni remotamente creido, si qq ái^el bo ho* 
bies§. descendido dei cielo para decfararlo? 
Habian realmente dicho los profetas que el 
Mesías aaceria en Belen; pero no habian 
dicho que viniese al mundo en un estado 
tan miserable, que parecia estar en conlra- 
diccion con las maravillas que de él habian 
publicado, y que tan mal correspondia con 
las ideas que el pueblo judio de él se babia 
formado. 

{Coãntas almas enamoradas de la vida in¬ 
terior viven en la mísma ilusion I Buscan en 
aquella é Jesus, scgun dicen, y pretenden 
encontrarle; mas [ en qué estado I en la mag¬ 
nificência de su gloria, en la sublimidad de 
sa%|^lnces, en la abundancia de consuelés, 
en favores estraordinarios. Mas se enganan 
esperándole de este modo. No son estos los 
senales por los que se dá â conocer én este 
mundo. ^Quereis encontrarle? Bnscadie en 
la infancia, en la pequenez, en Ia debili- 
dad, en la senciliez, en la desnudez. De 
tiempo en liempo dejarâ escapar algunos ra- 
yos, mas presto volverá á hundirse en Ia 

1 Lnc. 11 .11. lí. 
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oscaridad; y no. le. poseereis, ní gusUtreis 
de él sino velado bajo Ia imágen de la fe. 
Esto es todo lo <Iue^dé6eis esperar. Pues, 
^qné mérito tuvieràis en poseerle de otro 
modo? ^qué gloria resultaria para él? ^qué 
.amor le manifestariais? 

Por último, para ser llamados a^esebre, 
no bastaba que foe^p pobres los pastores, 
si no se bubiesen contentado con su pobre> 
za, si bubiesen envidiado á los ricos, y de- 
seado tener lo que no poseian. La pobreza 
por s( misma no es una virlud, ni aun una 
disposicion próxima para la virlud, si el co> 
razon se rebela contra ella, si murmura, si 
pone todos sus esfuerzos en librarse de ella. 
Jesucristo, pobre por afeclo y por eleccion, 
no invila ni acoge sino á los que no bacen 
caso alguno de las riquezas, si no las líenen, 
pnes solo entonces están sinceramente des¬ 
prendidos de ellas; y si las tienen, usÜido 
de ellas como si no usasen, abriendo de buer 
na gana su mano al indigente, y siendo tan 
ricos para los otros como para si mismos. 
Mas, concede ona acogida ano mas favora- 
ble á los pobres voluntários, que lodo lo 
han dqado para seguirle, y que por sus vo¬ 
tos se han obligado à no poseer nada de 
propio. Estos son sus perfeclos imitadores, 
y tienen un derecho {ràrticular á sus cari¬ 
cias. 
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La pobreza empero, en coalquier sentido 
que se la tome, no introdttce eí alma en la 
Tida interior, oo hace sino prepararia á ella, 
y apartar los obstáculos. La senciliez es ia 
que abre camino á ella, y en ella hace ade- 
laotar. Sencillos eran tambien los pastores. 
Dieron fe sin raciocinar á Jas palabras 
ángel, por contrarias que foesen á todaiV 
apariencías humanas: no vacilaron un mo¬ 
mento , marcharon á Belen, y habíendo en - 
contrado Io que se les acababa de anunciar, 
léjos de repugnarles el aparato de indigên¬ 
cia que les ofrecia el establo, cobraron nn 
noevo aliento para acercarse al Salvador, 
rendirle sos bomenajes, contemplarle. darle 
pruebas de su afecto y de sn agradecimien- 
to, y ofrecèr á Maria y á José las cortos 
auxílios lyae estaban en sn poder. 

i O Dios ! jqoién pudiera refertf lo 
qne pasaba entoncesen vuestra alma!; cuán- 
to os conmovió la fe de aquellos corazones 
rectos y sencillos, y cuán sensible fuisteis á 
los bomenajes de vuestros primeros adora¬ 
dores! icon qué protosion les bicisteis par¬ 
tícipes de los tesoros de voestras gracias! 
Ellos se volvieron llenos de alboroio, eeb- 
mados de riquezas celrátiales, y foeron pu¬ 
blicando por todas partes lo que babian visto 
yoido. 
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AcerqucmoDos à Dios cou seacillez, sí, 
^ coi) la mayor sencillez posibie. Dejemos 
aparte los'raciocinios, los discursos estudia- 
dos, los métodos y las fórmulas. Hable solo 
el corazoD, y esprese lo quç siente; si na¬ 
da siente, suspire de no sentir nada, dé 
por esto á Dios amorosas quejas, y digaselo 
*ff3o por su sifencio. Guando estamos en 
oracion , ^qué es lo que Dios escucha? ^son 
nuestras palabras y nuestros actos?No: es 
nuestra intencion , nuestros sentimientos ín¬ 
timos , es el modo con que se prepara nues- 
Iro corazon. Menos actividad, menos es- 
fuerzos ; mas sosiego y recogimiento, una 
simple esposicion de nuestra alma en su di¬ 
vina presencia, la espresion de los sentí- 
mientos.qne él inspira, y no de"Ios que nos 
^scitamos nosotros mismos; tal es la oracion 
que sobre todole complace, porfãe es mas 
obra suya que nuestra, y porque nuestros 
afanes, que nos sugiere el amor propio, en 
nada estorban su operacion. 

Estos buenos pastores estuvieron en ora¬ 
cion todo el tiempo que permanecieron en 
el pesebre; y al salir de alli, conservaron 
UBá impresion tan duradera, que les con- 
vlrlió ^ bombres nuevos. ^Sabian ellos an> 
tes lo que eca oracion? ^habian leido libros 
y métodos para aprender á hacerla? 7 .ob. 
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servó su curiosidad lo qol en ellos se pas^* 
ba, y raciocinaroQ satilmente sobre ias ope- 
raciones de la gracia ? Nada de esto ; pre- 
sentaron su corazon â Jesus; dejaron que 
obrase en él libremenle; no hicieron map 
que cooperar â su accioo , no la forzaron, 
no la embarazaron con su propia aclividad, 
con sus reflexiones , con su retroceso sobre 
si mismos. Desde aquel momento ya renun- 
cíaroD ásí , j Jesus disponia á su placer de 
toda sunima. Entremos en las feliees. dis« 
posiciones de estos pastores; y Jesus hará 
en nosotros la oracíon como en ellos la hizo. 
Nuestro mal consiste en que la pretendemos 
hacer nosotros mismos, ó á lo menos que 
Dios la baga en nosotros segun nuestras 
ideas y deseos. 


CAPITÜLO Yffl. 


CánHêo de los ángeks en el nacimiento de 
Jesucristàt^ 

ESPCEs de ^ber anunciado e^iogél á 
1^ pastores que les habia nacido un saN 
unióse á él una mullilud de la ceies- 
, alábandü á Dios, y dicif ndo: 
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€Horia á Dios en% nrn alto de los eielos, 
y paz sobre la tierra á los hombres de buena 
wluntad No dejemos pasarsin esplicacion 
este bello cântico, tanto por Io que mira á 
Jesucristo, como por su grande feferencia 
con Ia Tida interior. 

Sin examinar aqui si los ângeles no han 
glorificado á Dios sino por medio de Jesu¬ 
cristo , y no han debido su felícidad sino â 
Jesucristo, à quien han reconocido y adora¬ 
do en el mistério dc Ia Encarnaòion; Io 
cierto es que Dios no ba recibido ni ba que* 
lido recitar gloria de los hombres sino por 
Jesucristo. Desde el orígen dei mondo Ia fe 
en Jesucristo, esperado como libertador dei 
género humano, ha sido el fundamento de Ia 
verdadera religion y dei verdadero culto da¬ 
do à Dios. 

ácptesde nacer, le glorificaba ya en su 
noifibre y en el noestro dentro el seno de 
su Madre; pero esto pasaba en secreto en- 
ti^ «0 Padre y él. Su consagracion era po- 
ramente interipTj^y no salia á fnera. EI pri- 
mer hotnenajé pnblico y solemne que le 
ríndió, fuéen su nacimiento; y eneste mo- 
mdfita l$é coando cantaron los ángeles^ 
Gtoria á Dios en lo mas alto de los eielos. 

1 Loe. n.u. * 
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Este cáalico f^é el, què Jesas paciente pro- 
firió en sa corpzon, y quç espresó por sh 
estado. El glorifiêába â Dioâ de' úo mede 
eminente, mpdio de esta forma de es> 
clavo qne babia tomadd.nniéndose á nnes- 
tra naturaleza á p^r de ser Dios; te glori> 
ficaba por sn pobreza, por sus sttfrimteotos, 
por sus lagrimas, por la oscoridad, por el 
abandono en que quisonacer. ^u Padre veia 
en él en el peselwe un Dios anonadado, é 
inmoladocomo viotima à la reparaoioa de 
su gloria; anonadado, digo, èo una persona 
igual á él, que le adoraba, que ia servia, 
que te estaba obediente, que se ofreeia á los 
golpes de sn justa venganza en calidad de 
pecador y que los sofria ya. Ni todas las 
criaturas juntas hubieran podido gloriScar â 
Dios de ésla mauera^ por su mas perfecla 
sumision ; n^la teèubieran ofrecido propor¬ 
cionado i su iftfinita grandeza, nado que le 
indemnizase dél oltaaje cometido -contra su 
soberana majestad porei mas minimo peeado. 

Pero, á mas dei mérito infinito de su per¬ 
sona divina , ^por qué parte principahnente 
giorificaba Jesncfisto & sa Padre ? ^era pr 
el aparato esterior de sn nacimicnto? No 
ciertamente. Era pr sn dispsicion intciier, 
por la entrega sia limites qne le habia hecbo 
de sn almsHr 

T. I. f> 
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Lo qae er|i un {princípio de. paz paia Dios, 
era tambiéh ub. ^inci^io paz para los 
bombres', %o 'solo porqaé comenzaba desdé 
entonces á' reconciliarlos con su ^adre, rom- 
pieado el muro de^^diTisioD^qoe de él los 
separabá; sino tambien porque les ensefiaba 
coo sa ejemplo eu que consiste la verdade* 
ra paz dei bombre, y por qae médios puede 
procurársela. Jesucrislo, naciendo en la po¬ 
breza , en el sufrimiento , en la homillacion, 
gozaba no obstante de nna paz deliciosa, 
profunda, inalterable. La paz dei bombre 
pues, no está unida álas riquezas, ni á los 
placeres, ni à los bonores: que son muy al 
contrario para él una fuente inagótable de 
inquietudes y de tormentos, tanto si los ape* 
tece, como si los posee. Los males de esta 
vida tampoco son obstáculo para la paz, y 
se puede muy bien ser eu el seno de 
Ia pobreza, dei sufrimiento y de la bumilla- 
cioD. Jesucristo descubce len este dia á los 
bombres uni secreto basta entonces descono- 
cído. 

Mas quíén lodesenbre? ^á quién lle- 
va la paz ? A los hombres ie bwm tolmtad; 
y la paz consiste en esta bueaa voluntad. T 
^qué es un bombre de buena voluntad? Es 
dna voluntad conforme con lá voluntad de 
Dios; una voluntad que se-somcte por amor 
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á k> qoe Dios gnsle disponer de ella , que 
acepta con alegria todo lo que ie viese de 
sn parte, persuadida que coanto él onleoa 
es io mejor para ella. Tal es la disposicion 
de Jesoeristo. À cada ona de las circuBsiaq^ 
cias de so naeimieiito, decia: Dios mio, asi 
loquiero, porque tos lo quereis; y mestra 
ley está e» et fondo éo mi eoraaon '. Padecia 
en él ia oaturaleza; pero él se lenia por fe¬ 
liz padeciendo, y realmente lo era por su 
rbíod íatima con Dios. 


La vida interior nos pone, debida propor> , 
cion guardada, en esta feliz disposicion de 
Jesoeristo; nos tiene unidos á Dios, some* 
tídos en to^ á sn Tolnnlad; j por este me* 
dio ella le glorifica, y nos lleva la paz. Toe* 
ra de esta voiuntad adorable, no bay ni 
pnede baber gloria para él, ni paz para 
nosotros. ^Quereis ser feliz? Considerad co¬ 
mo superior á lodo la gloria de Dios. ^Qoe* 
reis glorificarle (anto como merece y espera 
de vosotros? En nada tengais olra voiuntad 
que la snya. Lo que se opone á noestra fe- 
licidad es, que en nueslras inlenciones, en 
noestros desigoios qp tenemos por objeto la 
gloria de Dios; y lo que se opone á so gloria 


que se separa de su voiuntad. Grea- 


1 Psalm. 99. 
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mos RrmemeBtejd 0 s cosas: la prímera, que 
eu cualquier estado, interior ó eslerior, 
qim él nos coloque, no se propone sino sa 
gloria y nueslra felicidad ; la segunda, qoe 
l^lo acepiamos de todo coraion , asegulra- 
mos su gloria y nueslra paz; y que còn el 
auxilio de su graoia, que nunca nos falta, 
esta aceptacion depende de nueslra buena 
volunlad. TendremoSí‘que sufrir, no hay 
duda, preciso es esperarlo así; sentiremos 
rebeldias interiores, violentos combates; no 
^ morirá la naluraleza sin dar grandes gritos 
y oponer fuerles resistências* Mas si el al* 
ma se manlíene firme é ioalterable en medio 
de este involuntário tumulto , nada perderá 
eu ello la gloria de Dios, ui nueslra paz será 
turbada. Claros y sencilíos son estos princí¬ 
pios ; unámonos con mas fuerza á eÍlos> y 
sean la regia de nuestra conducta. 


CAPITULO IX. 

Circmcmon dê Jesucrisio. 

D kspüks de pasados los 'ocho dias 

los cuales habia el nino de ser circmci-^ 
dado', se lepuso el nombre de Jesus, nombre 
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que le habiavido dado pçr el Angel, antes 
que fuese concebido ep el seno de Maria 
\ Qoé mistería tao giande, espresado en po¬ 
ças palabras y dei modo mas sopcilio I l^io 
se anoncia el hecho, lo demás se -dêja á 
Duestras reflexiones. Tates, y observémos- 
lo una vez para todas, el relato de los 
evangelistas. Ellos refieren losaconteciraíen- 
tos mas portentosos y divinos, y los refie¬ 
ren con tal concision y sencillez, que dejan 
muy atrás à todos los esfuerzos de la elo- 
cuencia humana. Por poco profundamente 
que lo reflexionemos , nos veremos obliga- 
dos à confesar que solo el Espiritu Santo 
podo inspirarles semejante modo de escri- 
bir, y qne et^vangelío es tan sobrenatural 
en el estilo como en la sostancía. Ni un 
solo versículo contíene que no admita esta 
observacion. Desenvolvamos para nuestra 
ínstroccion lo que se dice aqui ema tan po¬ 
ças palabras, y en general no creamos po¬ 
der entender el Evangelio por otro espiritu 
que por aqoel que k) ha dictado. 

^Qné cosa es la cireunoãsion? ^quién es 
el que se bacq çircoecidar ? i estaba á ello 
obligado? j;qo'é deber contraia con esta ce- 
remonia? ^qué' relacion hay entre lacir- 

1 Loc. 11.31. 
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cuncision y el nombre de fesés qn6 se le 
poae ? ^qué noeva ciroancision viene à res.^ 
tablecer , aboliendo la antigoa ? CaésliODes 
son eslas que deben ilustrarse para la rate- 
ligencia de este'ra)kterío, y para hk de la 
vida iaterior , de que Jesus es el mas per- 
feclo modelo. 

La circunctsioD era ta senal de la aliam 
que Oios babia establecido entre él y el 
pueblo judio descendiente de Abrahan. Este 
patriarca fué el primero que se sojetó á elia; 
yera tan severa la Obligacion de circnuci* 
darse, qne cualquier israelita que no Heva- 
se esta marca sobre su carne , debia seres- 
terminado de en medio de su pueblo. Dios 
habia escogido esta senal paia recordar i 
IqS judios que nacian pecadores, y que e| 
pecado original se propagaba por la genera- 
cion. Tal vez habia tambien unido su expia* 
cion en esta ceremonia, junto con la fe de 
los padres en el Mesias. Era tambien el sig¬ 
no de su dependencia de Dios, y de sn ser-> 
vidumbre, semejante alsiue los setores im- 
primian en los cuerpas de sus esclaVos; ce- 
remonía, de consiguiente, mas faumilíante 
que dolorosa , pues era el reconocimiento de 
una doble osclavitud , la i€ la naturaleza y 
la dei pecado. 

Esto supuesto, ^no debe parecemos es- 
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trano que an Oios constniiese eo hacersp 
circabcidar eo la carne que habiá tomado? 
ivío era ya una harto considerable humilla* 
cion para él el hacerse hombre? i era iqdis- 
peosable, que à esta forma deesclavo ana- 
diese la semejanza de pecador? Los otros 
infantes no se sometian por si mismos á esta 
operacion, solo la sentian por el dolor. Jesus 
conoce j acepta libremente su dolor y su 
ignominia. 

^Estãba á ello obligado? No, sin dnda; 
si se considera la dignidad iníioita de su 
persona, la santidad de su alma , y la pu¬ 
reza inefable de su concepcion. Aunque des- 
cendiente de Abraban, segun la carne, exis¬ 
tia antes que Abrahan fuese criado; ó me- 
jor diremos, existe de toda ia eternidad, es 
una misma cosa con su Padre, en todo igual 
A él. Bajo este respeto le pertencce el do- 
minio soberano sobre las criaturas, así como 
á su Padre, pues por él fueron hechas todas 
las cosas, y es dei todo indcpendiente. Mas, 
inferior á Dios por su humanidad, se placc 
en reconocer su dominio sobre él, se cons- 
tituyeei mas dependiente de lodos los hom- 
bres, y quiere llevar en su carne el sello 
de esta dependência. Sn alma es asimismo 
santa é impecable en virtud de la union hi- 
postálica : su cuerpo formado por el Espíri- 
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tu santo, y siendo cuerpo dei Verbo está 
csencialinente exenlo de toda mancha. Sin 
embargo , no Ha olvidado qoe se hizo hom- 
bre para ser el representante y el fiador de 
los pecadores , y que no pudiendo conlraer 
la mancha dei pecado, es preciso á lo menos 
que su carne lleve la marca de la culpa, pa¬ 
ra manifestar con esto que él quiere pres- 
tarse por víctima. Por esta consideracion 
pues estaba mas obligado que ningun oiro 
judia á la circuQcision legal, no en su nom- 
bre , sinaen ei nuestro. 

Así pues, él se comprometia voluntaria¬ 
mente, cn primer lugar, à cqxnplir con 
exaclilud ioda la ley. Declara espresamenle 
S. Pablo, quQ tal es la obligacion de cual- 
quiera que se hace circuncidar ; y Jesus ia 
cumplió punlualmente hasta la maerle. Esta 
ley , no obstante, no era para él. En cali- 
dad de legislador, no le comprendia, antes 
bicn era el árbitro de ella; podia derogarla, 
pues que ia habia instituidío con el fin de ÍU 
gurar la ley nueva, de la cual debe ser el 
autor. Se obligó en s^undo lugar , á derra¬ 
mar un dia toda su sangre para la expiacion 
de nuestros pecados , cuyas priraioas derra- 
maba ya. Verdad es que una gota sola de 
su sangre bastaba para rescatar el universo; 
mas lo que era suficiente para pagar nues- 
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Iras deudas no lo era para satisfacer su in- 
menso amor. Obligábase en fin á su Padre« 
para ejercer sobre él su absoluto domínio, y 
á exigir de él basta el último rigor cuanto era 
debído á su justicia. Tales eran los sentí* 
foientos que ocupaban el alma de Jesus ea ei 
momento de su circuncisíon. Sufríala como 
á nino dando gritos y derramando lágrimas, 
mieotras que en su corazon veia con placer 
cumplidos lodos sus deseos, y bajo una apa¬ 
rente repugnância ocullaba el deseo ardieate 
que lenia de sufrír. 

Entre los judios el nombre no se impooia 
al infante sino en el instante en que era 
circuncidado. El NinoDios recibió puesen- 
tonces el nombíre de Jesus, nombre qne no 
le fué dado por los hombres, sino qne le vé¬ 
nia dei cielo, como lo habia anunciado el 
Angel á Maria y despues á José. Evidente 
es la analogia de este nombre con la circun- 
cision. Jesus significa Salvador; y ya en su 
circuDcision Jesus empieza la obra de nqes- 
tra salud, que debia consumar sobre la cruz. 
Yde tal modo la empieza, que lo que en- 
tonces bacia baslaba por si solo para cum* 
piirla. Nunca bombre alguno fué tan digno 
de este nombre, pues lo compró con su san* 
gre al momento de imponérsele; y én ioda 
su vida, y hasta el último suspiro, no tuvo 


> 
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mas (>bi«to qae cutnplir perfectamenle su 
significacioD. jQaésalvador! UoDiosespi* 
rante en la cruz, y desde su nacimiento der¬ 
ramando sangre y lágrimas bajo el cuchillo 
de ia circoncisíon. ; Qué libramíento! El de 
Ia esclavitnd dei pecado, y de los sopficios 
eternos' dei infierno. ] Qué salud! Una feii- 
ctdad sin fln en la segura posesion dei bien 
soberano. Otros antes de Jesus habian tenido 
ei mismo nombre qne él; pero ^acaso les 
cosló ten caro ? i procuré á tos hombres ven- 
tajas iguales y ni siquieracomparables? 

Entre el gran número de maraviiias qne nos 
ofrece este mistério, ona de ias mas ásorn* 
brosas es qne Jesucristo quisiese sojetarM á 
ona iey que venia á derogar, y que la de> 
rogase en ei acto mismo de somelerse á ella; 
porque no era Ia eirconcision esterior, sino 
íá dei corazon la que pretendia eslablecer y 
proponer á los que de eu nombre se Ilama- 
rian cristianos; al paso qne él praclicaba de 
UB modo sublime esta cireuncision dei cora¬ 
zon ai tiempo de ofrecer su carne al cnchillo 
de la iey. Yerdad es que ninguna raiz de 
vicio habia que cortar en su corazon, san- 
tnarío .augusto de la pureza; pero babia 
gramies sacrifleios que hacer, y él los bacia 
anticipádamente ; prnebas interiores y es- 
leriores que sostener, y ya se ofrecia â 
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eilas, y su circaacision misma era tmà prne- 
ba proporcionada á su edad, y á la debiiidad 
de sn cuerpo. 

Circuncidar el corazon es el grande objeto 
de la moral cristiaoa, y todo se refiere á 
él. Esta circuncision es necesaria á los pe* 
cadores para que lleguen ã ser jóslos, y es 
necesaria à los justos para que perseveren 
en la senda de la jnsticia. Por sn medio so- 
lamente se hacen progresos en la santidad, 
cuyos grados no tienen limites, y se poede 
siempre avanzar. Macho teneroos qne bacer 
para cortar en nosotros lo qne nos arrastra 
al mal; y niuebo mas tenemos aun qne ha* 
cer para quitar de nnestro interior lo qoe 
repngna al bien. Necesario es haber empren- 
dido sériamente la obra para conocer toda 
so estension , y pOnetrarse de toda snVdifi* 
cnltad. Lo qué es de estrecha y rigorosa 
oblígacioven esta matéria sobe ya muy aU 
to, y es preciso aplicar el cucbillo mny aden* 
tro, si se qniere asegnrar la salud dei alma 
tanto como se debe y es posiUe. Mas si se 
trata de aspirar á la perfeccion, ya es otra 
cosa; entonces no poniendo limites à la 
práciica de las virtudes, y abandonándose 
enteramente à la gracia, es preciso resol* 
verse á todos los sacrificios que exija el 
amor. Solo los que lo han probado saben 
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caaa ínlima y dolorosa es esta circoncisioD, 
caando la cortadora espada va cercenando 
ct amor propio basta en sos pliegues mas 
secretos, y qoe no le perdona en parle al- 
guna que lo encuentre. 

No obstante, cualesquiera que seais,fii 
os sentis llamados à Ío mas perfecto de la 
circuncíston interior no os asusteis. Pudie- 
rais desesperar de conseguiria, temer pu* 
gerais que os fallase el valor, si vosotros 
hubieseis de baceros la operacion. Mas Dios 
es quien tiene el cuchillo; él es quien lo 
aplica en donde bay necesidad de dortar; él 
es el qoe bace la incision y dá fuerzas pera 
SQStenerla. Su mano es dulce á la par que 
segura, y nuáca bace sufrir mas de lo que 
es necesario para nuestro bien. Entregaos 
poesjcon conSanza â esta maoo bienbechora; 
y en laplo que opere, lened fijos los ojos 
en Jesucrisio, cuya vista será vuéstro alienlo 
y voesiro consuelo. 
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CAPITULO X. 

Los Magos son llatnados á Belen por Jesu~. 
cristo. 

J ESUS maDÍfiesla desde so nacimienlo, que 
ha veoido para salvar á los hombres. LIa- 
mó á su cana á los judios en Ja persnna de 
los pastores, y ahora llama i los genliles ee 
la persona de los Magos. Los primeros eran 
hombres sencillos y de la condidon roas hu¬ 
milde; los segundos son sábios, y segan lá 
comua tradidon, reyes. Ninguna distindon 
pues, ni de pueblo, ni de estado, ni de 
talentos esescluida. La sabiduría encarnada, 
infinitameote superior á los roas grandes, 
sabe descender basta los mas pequenos: á 
unos les anate el orgullo', à oiros les inspira 
confianza. 

Si es mas raro que los sábios, les ricos, 
los poderosos dei siglo se entreguen dd todo 
á Díos por el mayor número de obstáculos 
ya interiores ya esteriores que ban de ven¬ 
cer; tarobien es una verdad, que coando la 
grada triunfa enteramente de su corazon, 
dan mas honor á Dios, cs masaincera y mas 
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sólida EU piedad, y hacen llegar su virtud â 
nn ponto mas elevado de perfeccion. Ser cas¬ 
to en medio de ocasiones continuas para no 
serio; ser humilde en Ia cnmbre de las gran¬ 
dezas y dei poder; ser templado y hasta 
mortificado en medio de la afluência de los 
bicnes de la tierra; parecer pequeno á los 
propios ojos, míentras por el talento ó por 
cl saber se disfruta de la mas alta estima* 
cion , y dirigir à Dios toda la gloria que de 
ello nos resdlta, es cierlamente algo mas 
admifable que tener ias mismas virtudes en 
unasituacion, en que cuesta menos adqui¬ 
ririas, y es mas fácil conservarias. Si el nino 
Jèsi» vió con mas complacência los Magos á 
sus piés, si le agiádaron mas sus hOmena- 
jés, no fué porque sn condicion fnese mas 
eneumbrada segun el mundo, sino porque 
ellós necesitaron una fe mas viva para ado - 
rarle y reconocerl^ en el pobre y humilde 
estado en que le encontraron. 

No piensen pues las personas distínguidas 
por su nacimiente, por su rango y dignida¬ 
des, por sn mérito y capacidad , que la vi¬ 
da' interior no les conviene, y que á ella no 
son llamados. La gracia habla a todos los 
corazones que la escuchan, médios fáciles 
tiene para curarles de la vana preoCupacion 
de Ia mdileaau, despegar sn afecto de Ias ri- 
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qoezas, inspirarles el menMprecii». 
^Bores qoe no son sino haoo; y dn ánM* 
mas genio y lacès estéa dotados, cuaato mas 
por medio de la edocacion se bayan desar* 
rollado sos sentimieiilos y poleocias, mas en 
estado se hallan de coBocer toda la sablimi* 
dad, y percibir toda la belleza de la moral 
evangélica. 

Además, yo hallo relaciones moy neta- 
bles entre la vocacion de los Magesy la vo* 
cacíon á la vida espig^nal. Una estrella es- 
traordinaria brilia á sus ojos y llama sa 
atenéion. Instruídos, comoquiera, de la ve- 
nida próxima dei verdadero rey de los ju¬ 
dios , reconocieroD que esta estrella annn- 
ciaba su nacimiento. Guando Dios destina 
un alma i la vida interior, ia prepara por 
Io comua moy de antemano con ciertos co* 
nocimienlos y con ciertas reflexiones , cuyo 
objeto ella de pronto no percibe. Tales son 
lectoras, èonversaciones, ejemplos que la 
ilostran, la impresienan, la mueven; nada 
bay ann ni distinto, ar bien determinado. 
LIega por fin el momento en que viene á 
herirle una súbita luz. Muéstrale Dios la sen* 
da de la perfeccion por donde qniere qoe en> 
tre y el camino que á ella condnce; opera 
con foerza sobre su voluntad para atraerla, 
y le inspira «n ardor que nuuca habia ella 
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seqj^do. En este instante le vuelve al pcn- 
samíento lo que leyó, loque escuchó, lo 
que sintió de lo pasado, y claramente pene* 
tra los desígnios de Dios sobre ella. 

Desde el ponto en que los Magos bubie- 
ròn conocido por la eslrella que el rey de 
los judios habia nacído» ya no deliberaron 
mas, lo dejarontodo, y emprendieron un 
largo viaje para venir á adorarle. Así se con- 
doce el aUna fiel á lã vocacion divina. Dios 
bahablado ; todo esl^ dicho para ella: no 
hay aficioQ humana , no hay consideracron, 
no hay dificullad que la detenga; á todo 
renuncia, se tiene por dichosa de sacrificar* 
lo todo para seguir la voz que le llama. Su 
corazon le d ice , que bailará en Dios infiní* 
lamente mas de lo que por él ha dejado. 

Apenas los Magos se ponen en marcha 
para Jerusalen, la estrella que habian visto 
en su país, desaparece. Esto fué para su fe 
una gran prueba; pero ellos la sostuvieron 
generosamente. Su luz no les era ya necesa- 
riapara guiarse; tenian los médios ordiná¬ 
rios de que se valieron, y que les llevaron 
con seguridad á su término. Estas Inces son 
grandes en los princípios de la vida espiri’ 
tual» así como los consuelos que les acoropa- 
nao; vívese en ella en un admirable reposo, 
cn una seguridad perfecla dei propio eslado; 
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cl alma sienle que ama y que es amada por 
las pruebas que Díos le dá de su amor, y 
por ias que dei suyo recibe. Camíuase con 
firme y segura plantaIlegau á medirse los 
progresos, por decirlo así, y en medio de 
tanta abundancia , se puede esclamar como 
David,/amas nací/flf^'. Ni de otro modo se 
empenaria el alma en seguir esta senda. Mas 
cuando se'ba internado un poco, Dios oculta 
su presencia, ia luz va desapareciendo insen- 
siblemente, y se entra en la oscuridad de la 
fe. Hasta llega á perderse la suavidad de 
aqueilos dulces sentimientos que hàcia Díos 
se lenian, y se hailan mas raras las prue¬ 
bas que antes,nos daba de su ternura. ^Nos 
amará menos quizás? ^0 le amamos menos 
nosotros? No, sin duda no. Ei amor de 
Dios no es tan carinoso , pero es mas fuerle, 
y el nuestro pasa de las afecciones á los 
efectos* Entre las linieblas, no obstante , en 
que nos Temos abismados, no nos falta guia, 
y mas que nunca se siente ia necesidad de 
confiar en él , creerle, de obcdccerle, 
La ruta se ha perdido de vista, pero no po¬ 
demos dudar que nos bailamos en ei verda- 
dero caraino, porque él nos lo asegura. 
Siéntese Ioda la fatiga de la marcha, y no 
hay medio para juzgar por sí solo si se ade- 
lâota, preciso es dejarlo al direclor; y de 
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este modo bajo su direccion se llega à la ciu- 
dad santa de Jerusalen. 

Apenas entrados á Jerusalen los Magos, 
preguntan dónde ^stâ el rey de los jud^ios, 
que acaba de nacer, sin que respeto huma¬ 
no ó temor alguno les detenga. Fácil es adi- 
vinar qué respuesla recibirian de aquellos 
habitantes, que ignoraban enteramente el 
nacrroiento de Jesucristo. Estranjeros «on y 
venidos de muy léjos los que les traen la 
primera noticia, los que les sacan de su le¬ 
targo , que les díspíerlan sus ideas sobre el 
Mesías, que realmenle en aquel tiempo se 
aguardaba. Herodes, inslruido dei objeto de 
Ia venida de los Magos^ se lurbó, y con él 
toda la ciudad. Convocó los príncipes de los 
sacerdotes y los doclores de la nacion , y se 
informó por su medio dei lug»r en que de- 
bia nacer el Mesías; pues le respondieron 
que, segun Ias profecias, debia ser Belen. 
Sabido lo cual, y habiendo llamado á lo$ 
Magos en secreto, les dirigíó à Belen, di- 
ciéndoles: Id, informaos cuidadosamente dei 
nino, y cuando lo hubiereis encontrado, 
volved á darme noticia, para que vaya yo 
tambien â adorarle. Hé aqui como este prín¬ 
cipe ambicioso y polilico disímulaba su te- 
mor, y ocultaba sus negros,desígnios bajoel 
\elo de la religion. 
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Eotre olras infinitas proebas, la vida in- 
tenor se bafia cspncsta á macbos iazos por 
parle de los hombres. Mientras se ignora aw 
. un alma camina por su senda, se la deja en 
refwso. Ella debe gnardar el secreto, y nDn> 
ca de^nbrirse por sí raisma. Pero muchas 
veces Dios porasns inescrutables desígnios 
qmere quesea coDocida; y enlonces es cuan’ 
do debe aparejarse para las persecuciones 
arraarse de valor y de intrepidez, y preve- 
mrse contra las redes que se le van á ten¬ 
der. Y si llega el caso de ser pnteonlada 

l^rquienesejerzanauioridad sobre ella no 
debe avergonzarse de su estado, antes’ sí 
declarar con valentia Io que Dios en ella hà 
obrado, dándosele rauy poco de Io que se 
piense de ella y de lo que puede sncederle. 
a preyencion, la ígnorancia, la envidia, la 
maiignidad, el orgullo se levantarán contra 
ella; se la condenará, se la despreciará, se 
la tratará de Wpócrita, ó cuando menos de 
imaginacion exaltada; se la humiliará, y se 
echart mano de todo para retraerla de su 
proposito. A pesar de todo, nianténgase ella 
lirme, aceple gostosa el oprobio, con tal ^ 
redunde en gloria de Dios; lo que peratóíá 
yios intaliblemente, coúfundiendo la malíòfe 
oe unos, disipando la prevencíon de otros, y 
naciendo rcsaltar su proleccion sobre los que 
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se abaDdona.Q á su amorosa providencia.. 

Instraidos los Magos por los sábios de la 
nacion dei lugar en donde habian dioho los 
profetas que debia nacer el Mesías, se pu- 
sieroQ en marcha para Belen con una enlera 
confianza. Para colmar su seguridad reapa- 
reció la eslrella que habiani^islo en Orien¬ 
te , precedió su marcha ^ hasta que se paró 
por último sobre el lugar raismo en donde 
eslaba el Nino. Todas las investigaciones, 
todos los exámeoes que se hacen tocantes al 
estado de una persona interior, no paran por 
lo comun sino en aKrmarla mas en sus resO' 
lucjones, dàndole ideas mas distintas y mas 
preci^s con tal que se deje conducir de Díos 
y que no escuche su propio raciocínio. Pues 
que nada tiene que temer sino á si misma, 
y no lema que la hagan vacilar las pregun* 
tas mas insidiosas, los mas capciosos argu¬ 
mentos, los jutcios menos favorables, si im- 
pone siíencio á sus propias jo^flexiones. Se¬ 
guirá su camino, y se irá acercando mas y 
mas á Jesucristo con mayor seguridad que 
antes. Díos mismo disipará las tinieblas en 
que por largo tiempo la habia dejado , y le 
pt^tará nuevas luces, mas vivas, mas pene- 
%jMites , que no la dejarán ya hasta que ha- 
yá encontrado á aquel â quien busca con 
tanto ardor y perseverancia. [Qué transpor- 
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tes de alegria, cuando Dios se moestra de 
nuevo despues desuna tao larga aoseacta! 
i qué placer, al verse tao cerca al térmiDo 
de que se creia tan disiante I Mas para 
gostar tao celeste gozo era preciso que su fe 
bubíese sido largo tiempo probada. Si la es- 
trelia hobiese acompanado á los Magos du« 
ráute lodo su viaje, á mas de que oingon 
mérito bobierau tenido eu seguiria , bnbie- 
ran quedado privados dei iocreible cousuelo 
de volveria á ver. 

Entraron ellos eu la babitacioa iadicada 
por la eslrella , y bahiendo eucoulrado al 
Infante con Maria su madre, se prosterna- 
ron, le adoraron, abrieron sos tesoros , le 
ofrecieron por presentes el oro, el incienso 
7 la mirra ; presentes misteriosos» por los 
cuales reconocian en Jesucrislo sus dos natu- 
ralez^, la divina y la humana, y su calidad 
de rey. La union beatífica con Jesucrislo es* 
tá reservada para la mansion de la gloria. 
Mas aon sobre la líerra las almas interiores, 
cuando están al fin de su carrera, contraen 
con él en calidad de esposo una union esclu- 
sivamenle para ellas , y cuyas delicias son 
inesplicables. Enlonces se lienen por muy 
recompensadas de lo que ban sofrido y su* 
fren todavia, y una esperiencia íntima les 
demuestra que todo se gana , perdiéndolo 
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todo por Dios. Hallaodo á Jesus hailan tam- 
bien à Maria que es iuseparable, y el bijo les 
comunica por medio de su madre seutimien- 
tos semejaules á los suyos. Eutouces es 
cuaudo auoDadados de espíritu y decorazon, 
adorau á Jesucristo en una disposicion pare¬ 
cida á aquella con que él mismo adoraba â 
su Padre; y le ofrecen el oro puro de ta 
carídad, el incienso de una oracion toda * 
amor que les consume , y la mirra de una 
mortificacion que se estiende á todos sus 
sèntidos y à todas sus facultades. 

Advertidos en suenos por un ángel, de no 
volver á ver á Herodes , los Magos regrcsa- 
ron á su pais por otro camino, y búrlaron 
de este modo la pérfida astúcia de su politi* 
ca. Aunque no lo diga el Evangelista , no 
Apodemos dudar de que al llegar â su pais 
publicarian la gracia que el Senorieshabia 
dispensado, las maravillas de que fueron 
testigos, y que se convertirian en oeos após- 
toles de Jesucristo. Guando las almas de Je« 
sucristo han pasado por las últimas pruebas, 
llegando ya al estado de union, Dios se sir- 
ve de elhtô para hacer sus conquistas, y pa¬ 
ra ensenar á!otros los carOinos espirituales. 
Entonces vuelven â entrar en el mundo dei 
que basta aquel punto habían vivido sepa¬ 
radas, pero vúelvcn á entrar por oiro cami- 
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DO dei que tomaron al dejarle. Si algun co¬ 
mercio tleoen con el prójimo, es para cod- 
docirto & Dios. Esle comercio » ventajoso á 
los demás, nada tiene de coolagioso para 
ellas; ni las disipa , dí las retrae de la ora- 
cioOy DÍ aliera sa sosiego, ni suspende su 
ínlimacomanícacíon con Dios. Masguárden- 
se de. éeirar por su propio consejo en este 
a^tojfdo; aguarden la mision divina, y 
e^ren a (yie las almas à quieoes pueden 
servir de utilidad se dírijan á ellas por oca- 
pones ordenadas por la gracia. No correrán 
en tal caso riesgo alguno en descubrir, segun 
las ocorreacías, los favores que Dios les ha 
dispensado, los socorros que de él han rcoir 
bido en sus tentaciones y en sus pruebas , y 
el modo con que se ban conducido en esta 
larga carrera, llenadeescollos y de peligros; 
en estasiBomunicaciones, ya sea de viva voz 
dll^r escrito, si cs^tira su intencion , tam- 
pico se esponen ájtvaoidad: darán gloria á 
Dios, edificarán arf/rójímo, y ellas recibirán 
su recompensa. 
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CAPITÜLO 

Presentacion de Jesucrislo en el Templo. 

D iríasb al leer la rélacion dei Evangelista, 
que Jesus fué llevado al Templo .y [íre- 
sentado á Dios como un nino ordinário por la 
voluntad de sus padres, sin olra dtreccioa 
que su propio albedrío; y sin embargo pachi 
mas cierto que quien gobernaba el espirka 
de Maria y de José era su pequeno Hijo, el 
cual les inspirabaen secreto el modo conque 
"debian portarse en todo lo tocante á él. 

Dísponia la ley, que en reconocimiento , 

dei soberano domínio de Dkis, y en memo- 1 

ria de Ia muerte de los primogílítos dei } 

Egipto, de la que fuerw preservados loMe i 

los israelitas, le fuese t&cido lodo prim%- ! 

génilo tanto de hombrescorao de animales. í 

No podia comprender esta ley la persona de 
Jesucristo , que, como á hijo de Dios, tenia 
sobre la naturaleza el mismo domínio que su i 

Padre. Y aun como á hombre estaba lam- 
bien exento de ella, no habiendo sido conce¬ 
bido , ni habiendo nacido por la via comun. 
Encuanto á la plaga de Egipto , él mismo la 
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habia obrado á favor de su pueblo, j üo 
podia de consigoiente olvidaria. Deotrapar- 
te, {,qué vao á pensar de él los hombres? 
^cómo le tendrán por el Mesias , si se con- 
funde coD tos demâs nifios, y no se distingue 
de ellos, manifestando qne él es superior á 
laley? 

Todas estas razones tan legítimttB, y que 
Dueslro orgullo iiubiera caliíicado de necesa- 
rias , no le prívan de someterse á la ley, de 
complirla con exacliluif, anadiendo por su 
parle las mas perfeclas disposieiones dei al¬ 
ma. Humilióse pues en presencia de sn Pa* 
dre, reconocid el derecho de vida y mnerte 
que sobre él lenia , le consagró de nuevo su 
existência, y se enlregó sin reserva á su vo* 
Juntada 

Lo qoe nos importa observar aqui sobre 
todo es que Jesucrisio no se consagró única» 
mente en nombre suyo, sino en el nuestro, 
y que con él consagró à todos los crislianos; 
de maneraque ni pertenecemos al Salvador, 
ní él nos reconoce por snyos , sino en cuanto 
ratificamos la consagracion que hizo denos- 
otros. T esta consagracion lo abraza todo còn 
respeto à nosolros, como lo abrazó todo con 
respeto â lesucristo; por manera que nada 
nos deja de la libre disposicion de nosotros 
mismos, ni nos permite consultar en nada 
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naestra voluntad, ni propooernos por últi* 
mo término de nuestras acciones. Es menes- 
ter queDíos, de nnestro lleno consentímíen- 
to, ejerza su domínio sobre nosotros en to¬ 
das las cosas, en todos los momentos, lan-* 
lo por el inferior como por el eslerior; y que 
SQ gloria, ifiseparable dei cumplimiento dc 
su voluntad, sea nuestro principal fin. 

Examinemos seriamente si es este el mo« 
do con que nos hemos consagrado á Dtos, 
no simplemente de palabra, sino en reali- 
dad , y si en todo y siempre nos portamos 
segun esta regia. En este exámen ballare* 
moscuao distantes estamos deello, y que 
en una infinidad de cosas nos reservamos 
derechos sobre nosotros mismos, sobre nues- 
tros pensamientos, sobre nuestros afectos, 
sobre nuestras delíberaciones. Dond^quiera 
no veamos pecado maníliesto, creemos á 
nuestro gusto conceder ó rehusar á Dios Io 
que bien nos parece, atendiendo mucho me¬ 
nos á su voluntad que á la nuèstra. Como 
si el domínio de Dios, que es uo dominío de 
amor, el domínio de un padre sobre sus 
hijos , no se estendiese sino á loque nos 
manda ó nos prohibe so pena de ofenderle; 
y como si ia mira de agradarle no debiese 
tener el menor lugar en nvu^lra sumisíon y 
en nuesira obediência. Me atrevo pues á de- 
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cir, que cod respeto â un padre tal como 
Dios, todo verdadero pIfl^Oo, siu oWidar 
808^*00068 oi sos promWciones, sos pro- 
mesas ni sos aroenazas, sus recompensas ní 
suMastígos, pondrá sobre todd la alencion 
en sa beneplàcílo , sin titubear un instante 
en coniarmarse á éi donde quiera crea des- 
cubrírlo; tal es la estension j la perfeccion 
qoe á su consagracion dió Jesncrislo«tanto 
para nosolros» coroo para sí misroo, y qne 
desea demos nosolros á la nuesira; de otro 
modo no merecerá su enlera aprobacion, 
pues te faltará io que seria á él roas agra- 
dable» Io mas glorioso para Dios, lo mas 
ventajoso para nosotros. Mas, es preciso 
ser interior é ilustrado por una gracia espe¬ 
cial para forroarse idea de ona consagracion 
de esta naiuraleza; precisos son sentimien- 
tos magnânimos y roucha gencrosidad para 
resolverse á ella; menestcr es un valor á to¬ 
da prueba para ponerla en obra, sin jamás 
desmentirse. Hasta que hayamos dado este 
gran paso no seremos mas que crislianos 
imperfectos, esclavcs dei amor propio , ser¬ 
vidores mercenários , qoe arraslrando con 
fatiga por la senda de los roandamieotos» 
desmayaremos á las menores dificoltades, y 
nos espantaremos por los mas ligeros sacri- 
ficios. 
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Ordènaba asimismo la ley de Moisés, re^- 
calar los primogéúilos de los hombres, ofre- 
ciendo en su lugarfafgunos animales; y esta 
ofreada para los pobres era de dos lórlolas 
ó dos palominos. Y por semejante ofrenda, 
el hijo de Dios en calidad de pobre quiso 
ser.rescalado. jQué hunaildadi ^Poáia Ne¬ 
varia â mayor estremo? Y si él permite su 
rescate, no es en verdad para suslraerse á 
la muerte, sino para reservarse á nn sacri* 
ãcio mas doloroso, mas humiliante y mas 
estupendo. 

jÒ Salvador mio 11 qué ejemplos de virtu¬ 
des nos dais desde la mas ticrna edad I En 
todas partes os veo empenado en coofundir 
mi orgullo, y este vicio que tanto detestais 
es el que roas me perdõno, y alimento en 
mí con mayor complacência. Sieropre bailo 
pretestos para contemporizarlo , y aun para 
jqsiificarlo; y mienlras que vos consentis en 
pasar en el concepto de los hombres por lo 
que no sois , yo me avergúenzo mil veces 
de ser conocido por lo que soy. Vos os com- 
placeis en descender , y yo no pienso sino 
en subir. Vos Jamás os bailais tan pequeno 
como deseais, y yo nunca soy tan grande 
como desearia ser. Y sin embargo me llamo 
vueslro discípulo, al paso que huyo de 
vuestras lecciones y de vuestros ejemplos. 
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^Qaé debo peosar de mi, cuando coo vos 
me comparo? j Cuán asopbrosa oposiciool 

Si Jesucrislo olvida su propia gloria para 
ocuparse esclusivamenle eo la de su Padre, 
el Padre, á su vez, procora hacer oslen- 
sioQ de su Hijo cuanto mas este se afaoa en 
ocaltarse. Eo Beleo lo dá à cooocer por los 
áogeles y por uoa estrella prodigiosa, 
do es preseotado eo el Templo, dispooe su 
eocueotro coo el saoto viejo Simeon, el 
cual impelido por su espírilu acude al Tem¬ 
plo eo esle momeoto, y â preseocia de todo 
el pueblo, le recoooce por el Mesías y por 
su Dios, le toma ço sus brazos, juota las 
caricias á las adoraciooes, y conteolo coo 
haber visto al Cristo dei Seoor, no suspira 
ya sioo para la muerte. Â la misroa hora 
coocurre tambíeo Âoa la profetisa, la cual 
hasta ff última vejez babia pasado su vida 
eo el ayuoo y eo la oracioh sio dejar jamás 
el Templo, yque eo vista dei oioo Jesus, 
alababa á Dias eo uo saoto traosporle de ale¬ 
gria, y bablaba de este Nioo â todos cuao- 
tos esperabao Ia redeocioo de Israel. No faU 
tároQ pues á Jesus los testimooios mas bri- 
llaotes, cuaodo mas parecia buir de ellos. 
^Hubiéralos eocootradosi capaz hubiese sido 
de buscarlos? 

jNo permita Dios, empero, que seamos 
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humildes coo la mira de que él nos glorifi¬ 
que! Pero no dejai<de ser una verdad que 
Dios se place en glorificar á los humildes, 
siempre siu perjuicio de su humildad. Dq 
ellos hacc los ioslrumentos dc su gloria. 
Despues que ellos se han abatido , y que los 
ha abatido él mismo, los levanta otra vez á 
laUlta de los hornbres, para que sea en ellos 
glorificado. Todo el cuidado y estúdio de los 
santos, á imitacioo dei Salvador, es buir la 
pompa yel brílio, amar laoscuridad, serdes- 
preciados dei mundo y lenidos en nada. Aoii 
cuando la verdadera y sólida gloria pudiese 
veoir dei mundo, no la quisieran para si, 
porque no pertenece sino à Dios, al cual debe* 
retornar toda entera. El mismo Jesucrislo, 
en cuanto á hombre, no podia tener níoguna 
justa prelensicm á la gloria, y bajo j^con« 
cepto nada jamás se ha atribuído; a^ontra- 
rio, su Union persônal conia divinidad fné 
para él un motivo de humíliarse mas: Coan- 
to mas el hombre conoce á Dios, mas se une 
á él, y mas es menester que se anonade en 
si mismo; estas dos cosas se sostienen y cor- 
responden: la humildad es á la vez el resul* 
tado y la prueba de la santidad. 
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CAPITULO XII. 

Buida á Egipto. 

H erodbs, buriado por los Magos, persigne 
de muerte á Jesucristoen la cana, y te- 
mieodo no le escape, mai^a el degüello de 
Iodos los ninos de dos anos abajo, qne ha* 
bia en Belen y en sos cercanias. No ignora- 
ba Jesus los atroces desígnios de ese rey tan 
crnel como ambicioso, podia rony bien im * 
pcdírios, y proveer por sí mismo para su 
seguridad; pero no lo bizo, y lo dejó á la 
solicitud de su Padre. Advertido José por 
un ángel, toma á la madre y al nino, y bu- 
ye é Egipto. ^En qué se diferencia aqqíie- 
sus de un infante cualquiera que, débil, «n 
recurso, no conociendo ni aun el peligro que 
ie rodea, debe Bu salud á las medrosas pre* 
cauciones de sus padres? ^obraríamos así 
nosotros, para salvar nuestrasinteresestem- 
porales y nuestra vida , si, instruídos por 
medio de un ángel de los peligros que nos 
ameoaúin, tuviésemos à nuestra disposicion 
los. sij^ros y la omnipotência de Dios? 
ion|qQÍviamos en no hacer de ella ningun 
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uso, abandonáAonos á la Providencia, y 
dejandoque los médios comunes y ordiná¬ 
rios nos sacasen dei peligro?No alcanzaria 
á tanto Duestra virtud; nos creeríamos con 
derecho de obrar por nosotros mismos, y de 
valemos dei poder sobrenatural que Dios nos 
hubiera confiado. 

Prescindamos empero de esta suposicion 
irrealizable; los santos mismos que recibie- 
ron el don de milagros, no lorecibieron sino 
para los otros, y jamâs intenlaron emplear- 
lo para sí mismos. Consideremos al Hijo de 
Dios huyendo de Herodes, el usurpador dei 
trono de sqs padres. ^Por qué huje? itemc 
tal vez? No; porque asi lo quiere su Padre; 
porque librándosede este modo, oculta me- 
jor á los ojos de los hombres lo que es, dàn* 
dpnosal mismo tiempo un ejemplo asombro- 
so ^humildad. Y dónde huye? A una 
tierrá estranje^a, idólatra, enemiga de su 
nacion á la cual ha perseguido desde su orí- 
gen. Tal es el asilo en que busca seguridad; 
allí permanecerá mientras sea el beneplácito 
de su Padre, y 4 e allí no saldrá sino por su 
órden. Sus padres, pobres ya en su país, su- 
frirán allí mayor estrechez y carestia de to¬ 
do, y Jesus partirá con ellos estas penas. El 
Egipto ignorará el bien que posee, y no se 
le descobrirá él por senal alguna, Jf^ít ha- 
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blaré de fa que tqvo que sufrir eu este via¬ 
je , ni cuanto debió seulir. las inquietudes y 
sobresaUoe^que por su oausa debia sufrir su 
Madre, y que él podiavahorrarle si no hu- 
biese sido para ella mas ventajoso el sufrir 
aquella humiilacion. 

Al leer este pasaje dei Evangelio nos 
mueven tal vez á eompasion tanto el Hijo 
^ como la Madre. |Compasion estéril! No es 
esto por cierto lo que Jesus espera de nos- 
oiros: no quiere ser compadecido , sinoimi* 
tado. Entremos en su corazon : ^qué senti- 
mientos en él bailamos? Uoa perfecta sumí- 
sion á las voluntades de su Padre, una coo- 
fianza sin limites eu él, un abandono total 
á la Providencia, una paz profunda en me¬ 
dio dc los mas justos motivos de alarma, una 
inesplícable alegria en verse ya joguete de 
las mas violfntas persecuciones y víctima de 
las pasiones humanas. 

[OSalvador mio! ^Cuándo aprendermos 
á pensar como vos? jCuáotas rebeWías in¬ 
teriores, cuânlas murmuracíones , cuánlas 
desconSanzas temores en los mas iusigni- 
ficanles conlratiempos de la vida f icuánlas 
quejas y resentimieulos contra los que nos 
Ips causan! ^Eu qué para enlonces nuestra 
paz, noeplro recogímiento, nuestra oracion? 
Las desgracias temporales nos agilan , nos 
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c6rcan, nos absorben/, y si á ellas se jualali 
circuDslancias ()ue nos hamillan, hinchase» 
nuestro corazon y se subleva. ^ eslo ser 
crísliaoo? ^es querer serio mirar semejántes 
inales oon tanto horror como la muerte mis- 
ma, agolar nueslros esfueizos para libramos 
de elios , y no gustar reposo alguno hasta 
que han desaparecido? Hé aqui sin embargo 
lo que somos , sin reprochárnoslo á nosotros 
mísmos» y lo que bailaríamos contra razon y 
justicia que se nos echase en cara : y ^cree- 
raos que tales sentimienlos pueden herma- 
narse con una piedad sólida y verdadera? 
lY así es como pensaban los crislianos de los 
ires primeros siglos dei cristianismo ? ¥ sí 
clloscaminaban poria senda de Je^ucristo» 
I caminamos por ella nosotros ? De devocio- 
nes esleriores, de ayunos , de vigilias, de 
austeridades, tantas como se quíera; todo lo 
abrazarán con gusto muchas pet^onas piado- 
sas; ^ mas el probar conlradicciones, perse- 
cuciones, derribos de fortuna, caer en un 
estado de humiliacíon y de indigência , y en 
él resignarse y vivir contento en vista de 
JesucrislD, por un deseo sincero de parecer- 
se á él, es una disposicion rara entre los 
cristianos mas fervientcs , aun entre aqucllos 
que profesan vida interior y el ejiípcicio de 
laoracion. 
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No iotento dccir coa esto, que la nalora* 
leza sea muda é inseosible á estos reveses: 
pero una cosa es sentir el dolor, olra aban- 
donarseà él. No es lo mismo dejar escapar 
algun lamento, que aprobarlo.' Seria on 
grande error el creer j que para llevar cada 
uno su cruz de un modo digno de Dios, fuê- 
se necesarío no sentir género alguno de re¬ 
pugnância natural. No confundamos la re¬ 
pugnância natural con la repugnância vo^ 
iuntaría. ^No bebemos de buena gana una 
medicina amarga, sin amar su amaVgora? 
^no nos somelemos â una operacion doloro¬ 
sa , aunque al sufnria demos agudos gritos? 
Pues no exige Dios de nosotros otra disposi* 
cion en las pruebas á que nos pone : que el 
alma las mire en la voluntad de Dios, que 
laa considere como una porcion que le ba 
tocado de ia cruz de Jesucristo; como una 
prenda de su amor para con ella, y un me-* 
dio eficaz de manifestarle el suyo; como la 
cosa mas ventajosa para su bien espiritual; 
que en esta persuasíon las aceple cuando se 
le presenten, y que dejando grilar át la na- 
turaleza sin escucharla, permanezca firme 
contra las revuellas de la imaginacion ; que 

r ene la involuntária turbacion que la agr- 
que condene igualmente los esfuerzos 
indcliberados con que intenta sacudirías, Dioe- 
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quedará satisfecho, y á esto se llama sufrir 
como crisliano. No me quejaré de que eu las 
primeràs pruebas à pesar de las mejores re^ 
solucioBes, ao siQliéndoos todavia aguerrido, 
os manifesteis demasiado blando pára con 
vos mismo, y recorrais un poco á los con- 
suelos humanos; que os tengais compasion , 
y os plazca que los demàs os compadezcan: 
basta que os lo vitupereis como una debili- 
dad, que os humilleis al cousiderârlo, siu 
empero desalentaros ; esperando que cou la 
gracía de Dios os portareis mejor eu la pri- 
mera ocasion que se presente. No deja de ser 
muy provechoso que en nuestros sufrimien- 
tos, sean cuales fueren, no tengamos molivO 
de estar demasiado satisfechos de nosoiros 
misraps; y por esto permite Dios que se mez- 
cie siempre en ellos alguna imperfeccion v ó 
real, ó aparente, para que nos veamos pe¬ 
quenos á nuestros propios ojos; pues nada 
es mas capaz de inspirar orgullo que el po-^ 
der gloriarse justamente de la manera con 
que se lleva la cruz. 
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CAPITULO XIII. 

Consuelo de Jesus etí sú infancia. 

C ASi DO podemos dudar que Jesos no re- 
cibiese en su iofancia las mayores prue-* 
bas de lernura por parle dc so Padre. Aun- 
que nada hayaa dicho sobre eslo los evaa- 
gelistas, podemos conjeturarlo por lo que 
pasa de ordinário en ia vida espiritual. Los 
princípios no están siempre libres de peoas , 
como no lo estuvieron ^ra Jc^ucrislo; mas 
estas penas van siempre acompanadas de 
inesplícables dulzuras, Dios enlonces ias 
pródiga : y si tan generoso se muestra para 
los oiros, lo fué sin conlradiccíon basla ona 
profosion estrema para con su Hijo muy 
amado , para con nn nino consagrado ente- 
ramente á su gloria. Jesucristo pasó cierta* 
mente por todos los estados de la vida inie* 
rior, y de consiguiente por este que es la 
entrada á ella. Su alma fué pues saturada é 
inundada de celestes consòlaciones , y gustó 
las delícias inefables, consecuencia necesaria 
de su Union con la Divínidad, y que no po- 
dian quedar suspendidas sino por on mila* 
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gro. No es cxageracion el decir qoe eslas 
delicias sobrcpujaban á Iodas cuantas gozan 
los Espíritos bienavenlurados; poes escierlo 
que el alma de Jpsucrislo disfrutó siempre y 
sin inlerrupcionjlqja .vision beatífica de una 
mancra sin comparacion mas escelenle que 
los Querubines y los Serafines. 

Mas iquiéo podrá decir como recibia ella 
estos favores del.cielo? jy córao no se re- 
sentia de ello la humildad de Jesocristo , de 
aquel que se consideraba como cargado de 
lodos los pecados dei género bumano , y 
que venia al mundo para expiarlos como si 
le bubiesen sido personales? iCoál seria su 
desinl,erés y so desprendimiento en no de- 
searlos, en no apropiárselos, dejândolos, por 
decirlo asi, pasar por sn corazon sin dele- 
nerlos, ni quedarse nada de ellos, no sir- 
viendo menos por esto á su Padre gratúita- 
mente, sin mira algona de raereceflos ni de 
oblenerlos? icon qué pureza los referiria á 
la gloria de su Padre, relornándoselos ta¬ 
les como los habia recibido, no alendiendo 
sino á su beneplácito, igualmente apacible 
y contento cuando no le daba muestra al¬ 
gona de su amor ? ^ cual seria su reconoci - 
mienio, cuando no solo se lenia por indigno 
de aquellos favores, sino que en aquel mo¬ 
mento roismo se ofrecia como un criminal á 
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todos los rigores de su juslicia , do esperan¬ 
do de su parle sino los erectos de su indig- 
Dacion y de sus venganzas? 

Almas interiores, vcd aqui cl modelo que 
debeis proponeros en los favores de que Dios 
se place colmaros. Cuanto mayores sean, 
tanto mas estais obligados de acercares á vucs- 
tro modelo. De vosolros lo espera Dios; y 
si no correspondeis á su esperanza, k pon- 
dreis en Ia precision de privaros de-ellos, 
pues no contribuirán ni à su gloria ni á voes- 
Iro adelanlamienlo. No los deseeis pues jja- 
más, y creed aun menos haberlos merecido 
por vuestra fidelidad; antes al contrario de- 
heis persuadi rosque vueslras faltas habitua- 
les, sin contar aun vueslras pasadas culpas, 
os bacen indignos de ellos, Becibidios como 
una pura gracia en d anonadamienlo de 
vnestro corazon ; nada os apropieis de cllos, 
nada hagais para prolongar su duracion , no 
obreis como si esto dependia de vosolros, y 
eslnvíese en vuestra mano el forzar al espí- 
rilu divino que ^opla en donde y cuando 
quiere^ ni los echeis menos con vueslros re- 
cuerdos cuando hayao pasado. Sed desinle- 
resados sobre todo, y jamâs en vueslras 
prácticas de piedad y de raorlificacion os 
propoBgais por objeto el llamar consuelos 
sobre vosolros. de vosolros, si estos con- 


Digitized by Google 



— 120 — 

suelos os indujesen á senlir cierla compla¬ 
cência en vosotros tnismos, eievándoos á 
vuesiros propios ojos, y prefiriéodoos á los 
demás 1 |Àh! todo seria perdido, y ^te don 
dei cielo se os converliria en veneno. Mas 
valiera que nunca una sola gola de rocio hu- 
biese caído dei cielo sobre, vuestro corazon , 
si debiese hacer germinar en él el orgullo 
espiritual, el mas sutil y el mas peligroso de 
lodos los vicios. 

El nino Jesus no guardaba para si solo 
Jas caricias que de su Padre recibia; de sn 
plenitud lasderramaba tambien en el alma 
de su Madre, y se las comunicaba con toda 
la profusion de que era capaz un tal hijo. 
Esto era un efeclo y una consecuencia de su 
Union. Maria asimismo bacia participar de 
ellas â S. José, y Dios era elevadamenle 
glorificado por la pureza y el desinterés de 
sus disposiciones. Los corazones de Jesus, 
de Maria y de José eran como los tres ani* 
lios de una cadena en la cual todo partia de 
Dios, y todo volvia á Dio!^ I Qué union la 
de José y de Maria 1 [ qué otra union mucho 
mas íntima la de MaHa y de su Hijo! Mas 
iqué ínefable union la de Jesus y dei Padre 
celestial 1 Y ^qué producia esta entre ellos? 
Una perfecta correspondência de sentimíen- 
tos, un irasporlc y una comunicacion de sos 
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gracias, y uua saotidad proporcionada al 
grado de su union. 

Las almas interiores, entre las cuales for¬ 
ma Dios noa uoioa espiritual, do recibeo 
para ellas solas las gracias que Dios les dis¬ 
pensa^ sino que se las eomunican, y su pro- 
greso depende desu mutua correspondência. 
Tales uniones de gracia no son frecuentes; 
pero coando liegan â vertíicarse, Dios las 
dá á conocer por senales de que no es posible 
dodar. Las personas esperimeniadas en esta 
parte ya me comprenden; y como este es 
un secreto que Dios se reserva, el divulgar* 
lo seria cuando menos una imprudência. Lo 
que poedo decir tan solo es que estas unio*> 
nes eslân somefidas à santas leyes, á las 
cuales es preciso ser en estremo flei asi por 
una como por otra parle. Fórmanse casi 
siempre entre on alma ya avanzada y otra 
que comienza. Siéntese la primera impelida 
á rogar por la segunda, y lo bace con tal ar¬ 
dor, perseverancia, y hasta asíduidad, que 
no poeden venif sino dei espíritu de Dios. 
Entre el temor de la ilusion , en vano se es- 
fuerza à desviar su pensamienlo, al cual se 
ve sin cesar eonducida, hasta tanto que el 
alma para qinen ruega se ha rendido por fin 
á los designios que tiene Dios sobre ella 7 ia 
cual entoDces, medianle un movimiento de 
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la gracia, sepone bajo la direcciou de la 
olra, sinliéadose impulsada á abrírie su co- 
razon coo una confianza sio reserva, suje- 
táudose en (odo à su juíeio y decision, y 
obedcciéudola como lo hiciêra á Dios roismo. 
Los gozos y las peoas espiriluales de estas 
dos almas se hacen comuoes; Dios no las 
conduce separadas, sino que las hace, por 
decirlo asi, marchar de frente y avaozar con 
igual paso. Si por alguna infidelidad notable 
y sostenida quedase atrás una de las dos, no 
subsistiria ya la union; y el alma culpable 
de flojedad^quedára abandonada á si misma. 
Por ejemplo, si la que es dirigida fuese re¬ 
servada para con la otra, si se limitase á su 
propio jufcio, y si en determinadas coyun- 
turas obrase de su capricho, ó rehusase obe¬ 
decer, bastaria esto para romper aquella 
union que Dios formó con ei único objeto de 
teceria en una entera depcndencia. Lo mis- 
mo aconteciera si el alma que dirige, faltase 
en ei cuidado, en el ceio, en la afeccion; 
si por culpa suya no reciblbse las luces ne- 
cesarias para conducir á la otra; si, en vez 
de consultar en todoá Dios, no escuchase 
mas que su propio espiri tu. En una palabra 
si^ una parte ó de otra, ó de entrambos 
lados entrase en la direccion la menor mira 
humana y natural, si no fuese perfecla la 
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armoDía por Io que toca á Ia samimn á la 
gt*acia, y^i la obra de Dios no adelantase 
conforme á sus desígnios soberanos, estas 
dos almas no tardarien en hallarse estranas 
entre sí; ó si tal vez cootinuase la direccion 
seria estéril; ó, lo qoaes peor , se mezclaría 
en ella el demonio, remedando, las opera* 
cíones de la gracia, y no seria mas qne un 
funesto orígen de tentaciones , de caidas, y 
de ílusiones. 


CAPITÜLO XIV. 

Vida deJem en Nazareth. 

E n Io esteriof nada teoia Jesos queMdis» 
linguiera de un nino ordinário. wO se 
valió de un milagro para llegar â la edad en 
que los ninosempiez^nâ caminar, â hablar, 
â dar senales de una razon que nace: todo 
esto pareció segnfr ^n él el progreso de la 
edad. Era pues una verdad el decirqueun 
Dios, siendo la omnipotência misma, eslaba 
reducido á la debilidad de los niikos; que 
quien es la palabra eterna dei Padre no po¬ 
dia espresar sus pensamientos; que quien es 
Ia razon suprema, parecia tenerla envuelta 
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en las Unieblas y eli la ignòrancia de la pri* 
mera edad. Maria y José poseian solos el se¬ 
creto de este incomprensilde mistério, igno¬ 
rado absolutamente de los demàs. Nada ha> 
ciaJesos, nada decian José y Maria que 
pudiese descubrirlo, ni aun dejarlo vislum¬ 
brar. Tal era la órden de Dios que arreglaba 
por si mismo lodo lo concernienle á la ma- 
nifestacíon de su Hijo. 

£1 Evangelista se contenta con decir , que 
el Nino crecia y se forlifieaba; que eslaba lle- 
no de sabiduria, y que la gracia de Dios 
moraba en él *. Y que Jesus adelantaba en 
sabiduria, en edad y en gracia á los (yos de 
Dios y de los hombres *. Por lo cual se sig¬ 
nifica con evideocia , que si bien tuvo en st 
ia plenilud de la sabiduria y de la gracia, no 
prodmja la una ni la otra fuera de medida, 
pro^lToDando à su edad sus discursos y 
sus acciones, con el único objeto de edificar, 
pero sin intencion de que le admirasen. 

iQué bella leccion para las almas qne 
Dios eleva á estados esiraordinarios I Nece- 
sario es ante todo que gu*arden silencio sobre 
lo que en ellas se pasa, no dcscubríéndolo, 
ni dejando qne sospechen nada aquelles á 
quienes no incumbe el sabeiio; silmicio que 

1 luc. II. 40.—t Ibld; 8*. 
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no debe^ser menos una ley para sos direc- 
tores qite para ellos, y ai cual les espone á 
faUar con frecuencia una indiscreta vanidad. 
Falta es esta de la mayor consecuencia , de 
cualquíer parte que proceda. Guando Dios 
ba tomado un alma por su cuenta, à él solo 
toca publicar para su propia gloria lo queél 
quiere que sea público, cuando y á quienes 
jozgue á propósito. Observad bien la con* 
ducta de Jesucristo, y vereis jCod admiracion 
que nada dijo y obró nunca por si mismo 
con el 6 q de manifestarse al mundo, espe¬ 
rando únicamente los momentos designados 
por su Padre; que nadie estaba noticioso de 
lo que él era, sino las personas qne debian 
estarlo, y esto aun por médios sobrenatu- 
rales, precisamente hasta el punto en qne 
conveoia lo estuviesen para la ejecucion de 
los desígnios de Dios: de manera que mú- 
chas cosas, ann las príncipales, como el 
cumplímieoto de las proíeeiaá, de que él 
era el objeto, no fueron bien conocidas sino 
despues de su muerte. Y esto ^porquê? Por¬ 
que si todo se hubiese descubierto y mani¬ 
festado durante su vida , los consejos de Dios 
bubieran sido estorbados, y Ia obra de la 
redencion dei linaje humano no se hubiera 
curoplido dei modo que debia cumplirse. 
Pues nunca los judios, dice S. Pablo, hu* 


Digitized by Google 



- m - 

bieran crucificado al SeSor de la gloria, si 
lo habíeseu coDOcido por lo que era; ni nan- 
ca los demonios les hubieran impelido á dar 
la muerle á aquel, que muriendo debia des¬ 
truir su império. 

Àunque los designiQS de Dios sobre ciértas 
almas escogidas disten infinitamente de po¬ 
der compararse coa el de la Eucaruacion , 
soD sin embargo grandes en si mismos, é ia- 
finilamente respetables, puessoo el resulta¬ 
do y la aplícacion de aquellos ; es menestér 
pues , que la misma inteligência suprema 
que los ha concebido y ordenado , los con- 
duzca; que todo la secunde, que nada la e$- 
torbe, que no baile obstáculo alguno de la 
parte de aquellos à qoienes se digne elegir 
por cooperadores suyos; Menester es que las 
cosas se preparen, avancen y caminen à su 
fin , dei modo que Dios ha ordenado, y que 
conserva siempre oculto hasta el desenlace 
dei suceso; lo^ cual exige en lo interior una 
dependencia enterà de la gracia , y en lo es- 
teribr un silencio profundo para que nada se 
desordene en el encadenamiento de las cau¬ 
sas y de los efectos. 

No se entienda por esto que no convenga 
edificar al préjimo, pero esta edificacion no 
ha de pender de nuestro arbitrio: la gracia 
es la que ha de arreglar nuestras palabras y 
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DUeslrds ;«^raís, segan nueslros progresog y 
seguQ sus níras; de manera que siujsalirdd 
órdeu regular, siu niuguna afeclaciou, sin 
ostentar .singularidad alguna, se procure 
guardar una irreprensible conducia, e^ar- 
ciendo dpude quiera el buen olor de Jeso* 
cristo, sin descubrir la fuente de que emana. 
Es necesario que el ojo dei prójimo, por 
atento y reflexivo que se fije sobre nosotros, 
quede edificado de nuestro eslerior, siu que 
pueda peneirar en nuestras interiores dispo- 
siciones. ; Cuánta reserva esto exige, qué 
muerte â sí mismo, cuánta fidelidad al espí- 
ritu de Dios í 


CAPITULO XV. 

Jesus eú el ternpío entre íos Doctores. 

% 

A la edad de doce aõoa, habiendo Jeans ido 
à Jerusaien con sus . padres para celebrar 
allí ona liesta ,■ al estar estos de vuelta, y 
sin que lo supiesen , se quedd aquel en la 
ciudad; y despues d^ haterlo buscado , le 
encontraron al cabo de tres dias en el Tem • 
pio , sentado entre los Doctores, escucbán- 
dolos y disputando con ellos. Cuantos le es- 
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ciichaban quedábaa asombrados de su pru¬ 
dência y de stis re^puestas. ¥ habiéndole Ma¬ 
ria becbò presente la inquielud que á su 
padre José y á ella les babia causado, con* 
lesióles: iPò^ qué me buscabais? ^no sa- 
biais qde yo debo emplearme en lodos los 
negociosque respetaná mi Padre? Y ellos no 
comprendieron el sentido dè aquella palabra 
qué acababa de decirles *. 

Este rasgo de la vida de Jesucristo ofrece 
mucbas reflexiones que pueden aplicarse á 
la vida interior. Parece ante lodo que él se 
separa de la obediência que lenia sierapre á 
sus padres, disponiendo de si mismo, y de- 
jándolos por algun tierapo sin baberles par¬ 
ticipado su intento. A obrar de este modo le 
condujo el espírilu de Dios j que le guiaba 
en lodo. Somelido á Maria y José en lodo lo 
demás, estaba dispensado de consullarles y 
de seguir su volunlad en cierlos encuentros 
eslraordinanos, en los que obraba mas bien 
como á Dios que como á bohabre. Hay cir¬ 
cunstancias en la vida espiritual enque un 
alma, de oira parte obedi^te, côn toda per- 
féccion , se ve impelida por la gracía á cieV-^ 
tés actos sin anuência de su direblor, el cual 
eonsdliado ^ no los permiliera. Estos casos 

Luc. n: 4í 80. 
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sea raros «/y nunca deben presumirse á me¬ 
nos de la mas marcada inspiracion. En tales 
ocasiones el directdr no debe ser fácil en 
condenar una condocla semejante cuando se 
le dá cuenta de ella; sino qne debe examinar 
roaduram^ate el negocio antes de fallar si es 
dimanado de Dios ó dei propio espirita. Por¬ 
que Dios, que es superior á las leyes de la 
direccíon, y quiere á veces obrar inmedia- 
tameofe y por si mismo en el alma qne po- 
see, dá á conocer siempre por medio de al- 
guna senal indudable, que de él viene lo que 
parece irregular; y de este modo maniliesta 
que no quiere eo las almas tan estrecho é 
indisoluble el lazo de la obediência, que im* 
pida eu ellas las operaciones de su gracia. 
Este principio es una verdad ; pero es suma- 
mente delicada su aplicacion, y se debe pro¬ 
ceder coa el mayor cuidado para no abusar 
deél. 

En segundo lugar, Jesncrislo pone á sue 
padres, y en especial á su madre, en el mas 
duro conilicto. Imposible es imaginarse la 
inquietud en que Maria se viósnmergida por 
esta especie de buida : menester foera para 
esto conocer todo el esceso de su ternura pa¬ 
ra con su Hijo. Pero su amor, por perfeclo 
que fuese, necesitaba ser ejercitado para roas 
acrisolarse, y por decirlo asi, divínizarse, 
T. I. 9 
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Era necesario que por grados se acoslum* 
brase á amarle, menos como á su hijo que 
como á su Dios. La carne era el lazo , bien 
que sobrenatural, con el c^ue eslaba unida 
con Jesucristo, y era preciso que fee habi- 
tuase á elevafse sobre la carne, para no es¬ 
tar unida con él sino con el espírilu. Hay 
una distancia ínmensa en cuanto à la per« 
feccion entre las dispiosciones de Maria para 
con Jesus infante, y sus disposiciooes para 
con Jesus espirante á sus ojos sobre la cruz. 
La acostumbró ya muy de antemano à per* 
derle un dia, y la preparó de léjos á este 
heróico sacrifício. Del mismo modo Dios no 
forma una union espiritual entre dos almas, 
sino para ejercilarlas y purificarias, la una 
por medio de la otra. El las prepara, él las 
acerca entre sí, él permite que sientan re* 
pugnancias, disgustos, un alejamiento re¬ 
cíproco , á fin de desasirlas de la parte sen* 
sible, y espiritualizar mas y mas sus afee- 
ciones. Por de pronto no se descubre el de¬ 
sígnio de Dios, y hay una propension en 
atribuir tales senlimientos â cualquiera otra 
causa. Âsí es como José y Maria nada com- 
prendieron entonces de la condueta que con 
ellos guardó Jesus. Mas llegó el momento en 
que todo se hizo patente, y vióse no tener 
.Dios otro desígnio, que perfeccionar una 
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onion qaeera obrasuya. En (al esUdo paes 
no deben las almas desalentarse por las prue- 
bas en que se han puesto recíprocamente sín 
saberlo , dejen antes bien á Dios el coidado 
de purificar los sentimíentos que ha infun¬ 
dida en sus corazones. 

^ lercer lugar, Jesus no se deja ver en 
el Templo oa medio de los Doctores, sino 
para empezar á manifestarse ; les escucba, 
les bace varias preguntas, contesta á ellas á 
su turno con una sabiduría que les llenaba 
de admiracíon. Parece que no hay duda, en 
que el asunto principal de esta conversacion 
faé el Mesías y las profecias tocante á él. 

Natural era que los Doctores se informa- 
sen de quién era aquel nino que mostraba 
una capacidad y una prudência (an superio¬ 
res áso edad. Síguiendo el hilo de estain- 
formacion, habrian llegado á saber lodo lo 
sucedido eo su nacimiento, y que él era el 
Mesías en persona. Mas descuídaron el salis- 
facer tan laudable curiosidad”, y no supie* 
ron aprovecharse de la luz que se les habia 
presentado. Si en el comercio que tenemos 
alguoa vft con personas interiores, en las 
conversaciones que les oimos y que nos con- 
mueven, tuviésemos cuidado de remontar- 
nos hasta el orígen, y de informamos quie- 
nes son estas personas, ciial es su tenor de 
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vida, de qué modo adquirieron aqnelloscoQ' 
ceptos suMimes que bemos admirado en 
ellos, acabaríamos por recooecer en las mis* 
mas el doo de Dios, por abririas uuestro co- 
razoD, y tomar su consejo sobre los negocios 
de nüeslra propia conciencia; y tal vez nos* 
otros mismos nos volviéramos interiores. La 
mayor parte de los que lo son^deben su fe- 
licidad á encuentros semej antes que Dios les 
ha proporcionado. Mas otros mucbos bay 
que han recibido la misma gracia, y no han 
sacado de ella el menor provecho. 

En coarto y último lugar, Jesus por su 
respuesta á Maria y à José ensena á todos 
los cristianos que su gran negocio es lo que 
ínteresa la gloria de su Padre celestial; que 
para procuraria deben renunciar â la carne 
y á la sangre, y sacrificar, si es necesario , 
las mas tiernàs y las roas legítimas afeccio- 
oes de la natnrafeza. En estos casos es pre¬ 
ciso sustraerse basta á los propios padres, 
escapar á sus investigaciones y à sos pes¬ 
quisas, baciéndose superior á las reprensio- 
nes que podiera bacemos su paternal temu* 
ra. Mas para esto se requiere, repetimos, la 
mayor prudência, la mayor discrecion ima- 
ginable, porque los padres nos representan 
á Dios, y de él recibieron su autoridad. Pa* 
ra que llegue el caso en que esternos auto- 
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rízados á salír de los limites de la estricta 
obediência qoe les debemos, es preciso qae 
esternos moralmente ciertos de que Dios lo 
quiereasi, y que le disgusiaremos siguien- 
do tas regias ordinárias. Y aun entonces el 
respeto y la piedad filial nos hacen un de* 
ber de nsar de todas las consideraciones que 
eslén á nnestro alcance. Ciertos hijos atrai- 
dosporsu inclinacion á la vida interior se 
ven á veces molestados por sus padres en 
sus ejercicios espirituales. Los padres deben 
acceder á la voluntad de los hijos en todo lo 
qoe no ofende á Dios , bien persuadidos que 
esto no danará á sus progresos. La misma 
conducta se ba de observar en ias comuni- 
dades con respecto à los superiores. En una 
palabra, ni los padres ni los superiores pue- 
den cosa alguna sobre lo interior ; no deben 
detener ni retardar ia opèracion de la gra- 
cia; y si algo se pierde por un lado, Dios 
sabe resarcirlo por otro abundantemente. El 
punlo en que se puede y se debe mostrar 
firmeza contra los padres es el de la vocacion. 
Coando estos tienen suficientes pruebasde 
que viene de Dios, cometen onasinrazon, 
una injuslicia en oponerse; sus derechos no 
llegan á tanto , todo lo qoe pueden hacer es 
probar la vocacion por todos los médios legí¬ 
timos. Sin fdltarles al respeto, se les puede 
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entonces decir como los apóstoles: Es mi 
deber el obedecer prímero â Dios que á los 
hombres; y como Jesucristo: ^Ignorais aca¬ 
so que debo consagrarme á todo cuanlo ín« 
teresa á Dios mi padre? Nada mas falta ya 
despuesde esto sino poner en él su coníian- 
za , y si no queremos disponer de nosotros 
mismos, esperar que se doble ó que cam¬ 
bie Ia voluutad de aquellos de quienes depen¬ 
demos. Con Ia paciência y una grande fide- 
lidad â Ia gracia, todo, tarde ó temprano, se 
acomoda â nueslros deseos. 


CAPITÜLO XVI. 

Jesus guarda obediência á sus padres. 

H abíendo regresado Jesus de Jerusalen à 
Nazarelh con Maria y con José, pasó en 
este pueblo eo el trabajo y la oscuridad ca- 
si toda su vida. Nada nos dice el Evangelio 
de él durante lodo este tiempo de cerca de 
treinta anos, sino que estuvo sometido á sus 
padres. Muy importante en si mismo debia 
juzgar él esta leccion , y muy necesaria para 
nosotros, cuando la praclicó por tantos anos, 
y cuando es el único carácter de su vida pri- 
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?ada de que.qaiso dejarnos inslruidos. E\kt 
es digna pues de todas niiestras reflexiones. 

Que Jesus, en cuanio á hombre, haya es¬ 
tado snmiso á su Padre, à quien era igual 
como â Dios, aunque esto fuese un inconce- 
bible abatimienlo para su perk)Qa divina, 
era con todo nn deber de que no podia dis- 
pensarse, como á precisa consecuencia de la 
Encarnácíon; y esto era para que un Dios 
pndiese obedecer â un Dios, habiéndose he« 
cbo hombre. De esle modo nos daba á en ¬ 
tender cuanla obediência debemos á Dios 
nosotros, puras criaturas suyas, cuando el 
raismo Verbo, por quien todo se hizo, no 
pudo exímirse de estarle sometido, desde eV^ 
mcunentoen que consintió unirse á una cria¬ 
tura. 

Habiéndose sujetado à todas las flaquezas 
de la infanda , era de consiguiente una ne- 
cesidad que en esta edad tierna dependiese 
eâ un todo de sus padres, tomada por él la 
resolucion de no hacer uso alguno de su di¬ 
vino poder para manifestar que, si bubiesc 
querido, se hubiera hecho superior á esta 
dependencia. Esta resolucion es mas admi- 
rabie por ser voluntária, y mas instructiva 
para nosotros. Este estado á que se redujo 
es ciertamente un ejemplo poderoso y rouy 
capaz para confundir nuestro orgullo. ^Quién 
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es el que amando â Jesucrísto, y propo- 
niéndose ímitarle, rehusará despues de esto 
doblegarse bajo el yugo de la obediência? 

Pero mucho mas admirable se presenta 
todavia que perseverase en esta obediência 
hasta la edad de treinta anos ^ aun coando, 
segun las leyes ordinárias de la naturaleza, 
todo hombre se baila en estado de gober- 
narse por sí mismo , y goza dei derecho de 
hacerlo. Nada impedia entonces á Jesus der^ 
ramar donde quiera los tesoros de la sabi- 
duría, de que estaba lleno; y dar á conocer 
á lo menos á sus padres por la infinita ven- 
taja que sobre ellos tenia en luces, en gra- 
cias y en santidad, que á él tocaba mandar, 
y á ellos obedecer. Contentóse con inspirar- 
les secretamente como Dios lo que debia 
mandarles, y como á hombre no creyó de- 
berse reservar otra cosa que ejecutar pun- 
tualmente su voluntad. 

Ahora pues que conocemos el precio de la 
obediência i no aspiraremos â hacer de ella 
nuestra virlud favorita? El ejercicio de es-* 
ta virtud fué todo ei eropleo de un Dios so¬ 
bre ta lierra, y todas las circunstancias de 
la vida de Jesus se hailan compendiadas en 
esta sola palabra: Obedeció; obedeció á Dios 
su padre; obedeció à Maria y á José; obe¬ 
deció á todos cuantos, segun el órden de las 
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cosas humanas, estaban revesUdos de algn> 
na autorídad; obedeció á sus enemigos y á 
sus verdugos , llegado el momento en que 
debia caer en sus manos. T nosolros en to¬ 
da edad, y aun al salir apenas de la ínfan* 
cia, nada nos cuesta tanto como la obediea» 
cia. Apenas somos capaces de reSeiion y 
sentimos nuestra voluntad, nnestro mayor 
deseo es el seguiria , y sujetar á ella los de- 
más. El defecto de obediência, sea á Dios, 
sea á los hombres que ocupan para nosotros 
el lugar de Dios, es el principal origen de 
nnestras faltas. Todo lo que contraria, todo 
lo que mortibca ó cantiva nuestra voluntad 
aunque sea en bagatelas, nos irrita, noS 
impacienta, nos rebela; y aun coando obe¬ 
decemos, es con repugnância y murmuran¬ 
do, á lo menos interiormente. Comparemos 
aqui nuestros sentímíentos y nuestra con- 
ducta con los sentimientos y la conducla de 
Jesncristo. El tenia derecho, aun como á 
hombre, de mandar á los otros bombres; y 
se despojó de este derecho, y vino, como 
decia él mismo, no para ser servido , sino 
para servir, Nosotros al contrario, aunque 
los otros tengan el derecho de mandamos, 
no cessnaos hasta snstraernos de su domínio, 
y nos hacemos independientes. Si tenemos 
<»te derecho sobre los otros, lo ejercemos 
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con todo rigor, y oada nos eogrie tanto co- 
mo ver nos temidos, respetados, obedecidos: 
i tan distantes estamos de renunciar à este 
dominio, y estimar mas recibir órdenes que 
darias !,Si conservamos el iinperio sobre nos> 
otros mismos, el mas penoso de todos los 
sacrifícios es el someternos á oiro ; y hasta 
la muerte ningun sacrifício nos es en la prác- 
tica <an pesado. 

Y iqué razon podemos alegar para dis¬ 
pensamos de la obedíencía? ^será porque 
seamos mas ilustrados que aquellos que nos 
mandan? Aun cuando así fuese, ^qué res¬ 
ponderiamos al ejemplo de Jesucrísto? En él 
residia la plenitud de la sabiduría eterna: y 
por esto ^obedeció menos â José y à Maria? 
^Seráque nosotros hayainos recibido mas 
gracías y favores dei cielo ? Las gracias nos 
conducen á la sumision y á la humildad, y 
seria hacer de ellas un estrano abuso el que 
nos diesen autoridad para no obedecer. La 
gracia inefable de la uníon personal con la 
divinidad hizo á Jesucrísto mas obediente. 
^Serâ que nos bailamos mas adelantados en 
sanlidad? ^qué Santo se valió jamàs de una 
razon seroejanle? ^puede esta idea venír al 
pensamiento de otros que de almas hipócri¬ 
tas ó cegadas por el orguüo? iy qué es 
nueslra sanlidad comparada con la dei San- 
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to de los Santos? En cnalquier estado en que 
nos hallemos , amenn» la obediência, bus¬ 
quemos el depender de otros; este es ei ca- 
mino mas segoro para llegar á la pérfeccion. 
La obediência supone casi todas las demás 
yirlades; ella nos alcanza Ias que nos faltan, 
y es Stt guarda mas segura. El hombre que 
obedece no liene que dar cuenta alguna á 
Dios de sus aCciones ; y será justibcado» 
aplaudido, recompensado, menos por lo 
que habrá hecho que por habèr obedecido. 

Mas, para que la obediência sea una vir- 
tud â los ojo3 de Dios , no basta practícar la 
accion esterior que se nos manda, preciso es 
que la voluntad reciba el precepto con agra¬ 
do sin permilirse la menor murmuracion ni 
queja. Aon mas; hemos de someter nuestro 
propío juicio, y no razonar sobre lo que se 
nos manda. Jaraás hareis de buena gana Io 
que condenais en vneslro corazon, y aun 
cuando lo aprobarais, si obraseis por este 
solo motivo, no seguiriais ya el juicio de 
vueslro superior sino el vuestro propio. Je- 
sucristo, aunque infalible é impecable, ja- 
más opuso ni su propio pensamienlo ni su 
propia voluntad á lo que José y Maria le 
mandaban ; obedeció ciegamente y con una 
sumision entera, y por esto confundió y ani- 
quiló todos nueslros vanos preteslos. 
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Dos objetos principales tiene la obediên¬ 
cia ; ó la direccion espiriloal, ó las acciones 
esteriores. En cuanto á estas , á menos qoe 
no veamos nn pecado maniãeslo en lo qoe 
senos manda, es siempre mas perfécto el 
obedecer; y es una obligacion si á ello esta¬ 
mos ligados por voto. En cuanto á la direc¬ 
cion de la conciencia, está claro que no pn- 
diendo jnzgarnos, ni por consigniente diri¬ 
gimos por nosotros mismos, es menester 
que sobre nuestro .estado interior nos valga- 
mos de aquella persona qne Dios nos ha dado 
por director. Nada pues le ocoltemos, todo 
se lo descubramos con fidelidad. Despues de 
lo cual, creamos su decision sin vacilar nn 
momento, y practiquemos confiados loque 
nos prescriba. Âsi nos preservaremos ;de to¬ 
da ilusion qne, sin esto, es inevitable. La 
obediência nos hará caminar con segnridad 
sin desviamos por ningnn lado; jamás per¬ 
mitirá' Dios qoe nos descarrie, y él por si 
mismo suplirâ todo lo qoe pudiera faltar por 
parte de sn ministro. Siempre bailaremos , 
noestra fuerza, nuestro sosten, nuestro con- 
snelo en la obediência: todas las gracias qne 
nos tiene Dios destinadas están unidas á esta 
virtod. Armémonos de valor pára vencer 
noestras repugnâncias , para imponer silen¬ 
cio á nnestro juicio; j esternos prevenidos 
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contra los lazos dei tentador, qoe todo nos 
Io bnbiera ganado si Ilegase á conseguir el 
derribar nuestra obediência. 


CAPITDLO XVn. 

Jesus gana su tiida con ü íraíajo de sus 
manos. 

D bsdb qne Jesns bobo liegado â la edad de 
trabajar, se ejercitó en el oficio de José, 
que, segun la comun tradicion , era carpin» 
lero. Un Hombre Dios se somele á la ley 
impuesta á Adan pecador, de comer el pan 
con el sodor de so roslro. No se desdena de 
aplícarse â un ejercicio bajo y despreciable, 
segun Ias ideas humanas, y à él consagra la 
inayor parte de sn vida. Aquel que tan fá¬ 
cilmente podia librar á José de la necesidad 
de rivir tambien de sn trabajo, no tuvo por 
conveniente eximirse él mismo de trabajar. 
Asi estaba decretado en el consejo dei Eter¬ 
no, al que se sometió con alegria, cum- 
pliendo lo qne un profeta babia dicho de él: 
Poõre g en los trabajos pasé mi juvetdud *. 

1 PsaliD. 87. 
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Todos paes se dedicaban al trabajo en la 
santa família de Nazarèth. Maria caidaba 
de los qaehaceres domésticos; José snbsis* 
tia de su obcio, y bacia subsistir â Jesus y 
á Maria. Jesus, ya grande, ayudaba à su 
padre, es decir, al que pasaba por tal; y 
despues cayó sobre él el principaj trabajo. 
i Qué espectáculo I {cuán asombroso motivo 
de^ eontemplacion I En él se fijaban absortos 
sin duda los celestes Espiritus. Si nosotros 
no lo meditamos con asombro, es porque no 
tenemos fe, y porque vemos las cosas de 
otra manerá que Dios. Este trabajo erá asi- 
duo, diário, continuo: no era un trabajo de 
gosto y de capricho, sino de necesidad: tra¬ 
bajo penoso, oscuro, htfmUlante, obligato- 
rio, que casi no les dejaba sino el tiempo pre¬ 
ciso para reparar sus fuerzas por medio de 
un alimento frugal y por un corto sueno. En 
una pàlabra, su condicion era la de los mas 
pobres arlesanos. • 

Este trabajo £ les impedia la oracion? No 
sin duda. En él guardaban silencio, pero el 
espíritn y el coraion quedaban siempre uni- 
dos à Dios. El alma tenia su ejercicio asi 
como el cuerpo, y léjos de perjudicarse re¬ 
ciprocamente, el uno de los dos ejercicios fa¬ 
vorecia al otro. Blasfêmia seria el decir, que 
el alma de Jesus hubiese podido separarse un 
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sok) instante de la presencia de Dios^ ni tam> 
poco puede pensarse de Matíá ni de José. 

j,Qaé deben inferir de todo' esto los qne 
se proponen imitar á Jesus? Priraeramente, 
qne el trabajo les es indispensable en coal- 
qníera condicion qne el cielo les haya hecho 
nacer. Si no á todos lo prescribe la necesi* 
dad de 'vivir, á ello les obliga una necesi- 
dad de un órden superior, la de llevar et 
castigo al qne fuimos todos condenados en 
la persona de noestro primer padre; la de 
obedecer á una ley de Dios que no permite 
escepcion aignna; la de dsemejarse á Jesn- 
cristo, si queremos ser dei número de h» 
predestinados. Nolad de paso, qne el Salva* 
dor escogió para él el género de trabajo mas 
propio para confundir nuéstra pereza y nnes- 
tro orgullo. 

En segando Ingar, qne no hay ocupacion 
por baja que sea segnn nnestras preocnpa* 
ciones, de la que deba avergonzarse un cris- 
tiano, con Ul qne sea honesta; que, antes 
al contrario, tiene un motivo de aiegrarse 
si su estado le acerca mas á Jesncristo; pero 
que. para tener mas perfecla semejanza con 
él, es necesario aceptar por amor el traba¬ 
jo â que nuestra condicion ó profesion nos 
sujeta. . 

En tercer lugar, qne nn trabajo de para 
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oleccioD y absolutamente libro, que se toma 
y se deja cnando se quiero; que un trabajo 
coyo único objeto es entretenernos y pasar 
el tiempo; que un trabajo cuyo único ob¬ 
jeto sea adquirir riquezas, honores ó repu- 
tacion , ú satisfacer ona vana cariosidad, no 
está en el órden de la Providencia, ni es 
digno de ún cristiano, ni merece el cielo. 
Si cada uno se examinase á si mismo en es¬ 
te punto, segun los principios de la reli- 
gion, ^cuánto tendriamos que reprosbar- 
nos? 

En cuarto lugar, por 6n, que para san¬ 
tificar el trabajo, no basta qne sea honesto 
en si mismo, conforme á las miras de Dios, 
y qoe se lenga en él una intencion pura; 
sino que debe además ir acompanado dei 
espiritu de oracion , pnes de otro modo di- 
sipa y deja seco y vacíoel corazon. No qnie* 
ro decir que se haya de meditar siempre qne 
se trabaje, esto es c^i siempre imposible; 
ni qoe se bayan de pronunciar oraciones vo- 
caies, lo coai , á mas de ser latigoso solo 
seria Ia mayor .parte dei tiempo un movi- 
miento maquinal de los lábios. Lo qoeqnie* 
ro decir es qoe conviene estar unido con 
Dios, como Jesucristo, por ona cierta aten- 
cion dei espiritu y un cierlo afecto dc cora¬ 
zon qoe no es otra cosa sino la oracion ha • 
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bitaaK Solo el amor puede eosenarnos et' 
hacer esta especie de oracioií Irabajando , y 
á no interrumpirla jamás por mas que el • 
deber aplique â otra cosa nueslra alencíon. 
£1 amor de Dios , cuando se ha apoderado^ 
de un corazon, no puede estar sin ejerciciof 
nioguna ocupacíon esterior suspende su ac- 
tividad, antes bíencontribuye ámantenerla/ 
El medio mas seguro de conservar el espíri¬ 
to de, oracioQv es procurar que el trabajo 
venga despues de la súplica, y la súplica 
despues dei trabajo. No se puede estar siem- 
pre contemplando: fatígase el espírita , el 
cuerpo agota sus fuerzas, y degeneraria en 
ociosidad. Preciso es entremezclar el ruego 
y la accion, y la vida interior no se sostu- 
viera por largo tiempo si no fuese alternan¬ 
do con algona esterior ocupacion. 

Acúsase á las pefsonas dedicadas á la vi¬ 
da espiritual de poco amor al trabajo. Es¬ 
ta acusacion no es dei todo infundada con 
respelo á aquellas almas devotas que se ago- 
bian con prácticas esteriores de piedad, ó 
que se abandonan tan indiscretamente á ks 
boenas obras, que se resienten de elk sus 
domésticos negocios; y aun mas con respe¬ 
lo â cierlos caracteres mueltes é* indolentes ^ 
que sumidos eo la holganza dei reposo, no 
dejan trabajar mas que su imaginacion , de- 

T. I. 10 
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jándose abrumar de vanos faütasnaas, à los 
cuales loman por verdadera oracioa. Mas es 
uoa injusticia el hacer semejanle mctdpaciou 
á las almas que tratan en realidad de de- 
jarse conducir en lodo por la gracia. No ne- 
garé que en los princípios en que lan dulce 
se encuenlra la oracion , vienen lenlaciones 
de descuidar el Irabajo para abandonarse à 
ella, y que aíguna vezsecae en esta len- 
tacion. Mas como esto es una pura ilusíoa 
dei amor propio, no larda Dios en repreU'* 
derla y en corregirla. 

No lemo pues asegurar firmemente, qiw 
toda alma sólidamente interior ama el tra- 
bajo, que se hace de él un deber, que apro* 
vecha lodos los momentos, y que evita con 
sumo cuidado toda especie de holganza y de 
inulilidad. En las tenlaciojies, en las prue- 
bas, nò pudiera sostenérse sin el trabajo: 
es necesario en cuanto pueda que salga de 
sí misma por medio de la accion, y que se 
dislraiga así de lo que en su interior pasa. 
Guando mas sufre » si sus sufrimiento^ cor- 
porales no son escesivos , no le privan de 
ocuparse de una manera proporcionada á sus 
fuerzas. En cuanto álos’ratos en que disfru¬ 
ta ó se recrea, no son tan largos que no la 
dejea en lodo el dia horas libres para ira- 
ba}ar, y no le absmban de tal modo que no 
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le dejen espedita la aptilud para el (rabajo. 
Toda alma interior tiene en sa bodo activi- 
dad y viveza , y necesita síenipre alguna 
ocapacioQ ya de espírilu ya de caerpo; y si 
no las halla suficientes en los deberes de sa 
estado, industria tiene para procurárselas. 
A esto le guia el espíritu de Dios, y nole 
permite quedar un momento en inaccion , á 
la coai si se ve reducída por la necesidad de 
las circunstancias, es para ella un verdadero 
tormento. { Qué hombres mas interiores que 
S. Agustin, S. Bernardo, S. Francisco de 
Sales! j y qué hombres mas laboriososy roas 
ocupados! Pasma á la verdad que hayan 
podido escribir tanto, y sus escritos no soa 
tal vez la parte mas numerosa de sus traba- 
jos. Otro tanto pudiera decir de muchas mu- 
jeres: de onaSta. Calalioa de Sena, de una 
Sta. Teresa, y de muchas otras, cuya vida, 
aunque toda de oracion , fué estremadameo- 
te Ilena de diferentes géneros de obras bue- 
nas. . 
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CAPITULO XVIII/ 

Bauiismo de Jesucrislo. 

J ÉSüCRisTo, despues de haber guardado 
^ una vida oculta por espacio de treinta 
anos, empieza â manifeslarse esleriormenle 
y á darse á conocer por un aclo de Ia mas 
profunda humildad. Juan su precursor ha- 
bia salido apenas dei desierto para prepa- 
rarle sus caminos. Este precursor anunciaba 
à los judios que el reino de los cielos estaba 
cercano, que era necesario hacer peniten¬ 
cia; y les disponia por un bautismo de agua, 
puribcacion meramenle esterior, á ser bau- 
tizados en el Espíritu Santo y en el fuCgo por 
aquel que debia venir despues de él, y que 
erà antes que él. Admirados de la ausleridad 
de su vida , y conmovidos con la fuerza de 
sus discursos, corrian à él de todas parles 
los pecadores, y recibian su bautismo. Je¬ 
sus, confundido entre la turba de los publi- 
canos, de los soldados y de los demás que 
confesaban sus pecados á alta voz, presén- 
lasc â Juan como uno de entre ellos, para 
que le bautizase, Juan que le conocia, y 
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qúe entre otras cosas habia dícho de él en 
el acto de mostrarlo: Béos aqui el eordero 
de Dios , este es el que quita el pecado dei 
mundo, no pudo sufrir verle tan humiilado 
á su presencia. ¥o soy, le decia, quien ha 
de ser bautizado por vos , y pos venis á mi. 
Mas Jesos te respondia: Di^adme hacer: asi 
es como nos eonviene el cumplir toda justi- 
cia iQué prodigioso abalimienlo ! Lo qne 
en concepto de Juan es de todos modos in¬ 
decoroso al Hijo de Dios, el Hijo de Dios lo 
llama una justicia» y on deber qne le con> 
viene cumplir. j Qué! iser bautizado coroo 
un pecador por nn hombre poro , por aquel 
á quien habia él inismo santificado en el se- 
no de su madre ! No me sorprende la admi* 
racion de Juan, ní su repugnância, ni sus 
esfuerzos para oponerse á Jesus. Mas en es¬ 
te santo combate vencerá la humildad dei 
Salvador, y Juan se creerá obligado á ceder 
por respeto. 

Por lo demás, â Jesos no le dá cuidado 
alguno el concepto que la mullitud formará 
de su persona; ni menos piensa en que el 
bautismo que va á recibir será una preven* 
cion desfavorable contra su mision divina, y 
que jamás se creerá que quien asi se confun- 

1 Matth. III. 13 y sig. 
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de con los pecadores seael Santo de los San¬ 
tos. Ni aun le ocorre la idea que por esta 
accion desmiente, digámoslo asj, el honorí¬ 
fico testimonio que en diversas ocasiones ha 
dado de él so precursor. El representa á los 
pecadores, ha venido à pagar por ellos , y 
bajo es^e respelo, justo es que se bumille, 
que se anonade. Lo concerniente á la mani- 
festacion de sn persona divina no le toca à 
il ahora; esto queda para su Padre: sn ne¬ 
gocio es el glorificarle, abatiéodose y dando 
de si las mas humiliantei ideas. 

i O Salvador mio 1 ^-cuando llegaremos á 
conocer (jue por nosotros y únicamente por 
nosotros os hábeis reducido á tal estado? 
^que lo que vos fuisleis por pura obediên¬ 
cia , debemos serio nosotros por justicia; que 
como à nada y aun mas como pecadores, 
la humillacion es nueslro patrimônio; y que 
si la vanidad , el orguUo, el amor propio 
es un crimen en la criatura mas escelenle , 
es lo mas odioso, lo mas chocante, lo mas 
abominable en un hombre que no es otra 
cosa sino ignorância, corrnpcion y pecado? 
^quién nos harà pues humildes, si vueslros 
ejemplos no producen en nosotros este efec- 
to? ^es posible que no echemos de ver que ' 
toda la religion cristiana estriba sobre la lio-' 
mildad, lo refiere todo á la humildad, no 
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predica ni inspira sino la hnmildad? Humi- 
llarse interiormente; consentir en ser hu- 
miUado en lo esterior; no temer sino lo que 
nos eleva à nuestros propios ojos y á los de 
losdemás; no desear sino el desprecio, y 
ser de él santamente ambicioso, con íntima 
persuasion que no se nos poede menospre- 
ciar tanto como merecemos serio; hé aqnt 
el principio, el progreso, el complemento de 
la santidad cristiana. No se gíoriQca verda* 
deramente á Dios sino por este medio, y si 
de este modo le glorificamos, ya sabrà él 
glorificamos á su vez, y hasta en esta vida, 
si ha de servir á sus designjos. Yed cuan so¬ 
lícito se muestra en glorificar á Jesucristo 
en el momento mismo en que este se mues- 
tra al pueblo tan solo como un pecador pe¬ 
nitente. Jem , despues ie su bautimo, salió 
luego dei agua; g hé aqui que se abrieron los 
eielospara él , y vió al Espirita de Diosdes- 
(xnder en forma de paloma y venir á posar 
sobre él. Al mismo tiempo oyóse una vox dei 
cielo que decia : Este es mi hijo muy amado 
en quien tengo mis delicias jQué testimo- 
nio tan briliante rinden b la divinidad de 
Jesucristo las dos otras personas de Ia ado- 
raWe TrinidadI Lo preveia Jesus, mas como 

1 Marc. III 15. n. 
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á hombre do lo deseaba: do se humilló para 
procurársela: no se alegió deella parasí 
mismo, y eada se atrihuyó á sí de la gloria 
que le daba en el espíritu de los que pre¬ 
sentes se hailaban. Comparad este testimo- 
nio celestial con los que Juan Bauti^ta dió à 
Jesus, y con los que Jesus dió asimísmo en 
las ocasiones necesarias. ; Qué diferencia en 
el aparato, en la magnificência y en la im- 
f>resion que debian producir I Abrense los 
cielos: el Espíritu Santo desciende visible- 
mente, y viene â posar sobre la cabeza de 
Jesucrislo: el Padre habla, y declara con 
fuerte y majestuosa voz, que este hombre 
que acaba de abatirse hasta igualarse con 
los pecadores, es su muy querido hi]o, obje¬ 
to de sus complacências. 

No pensemos pues en nosolros, y Io re¬ 
petimos , sino para huroiliarnos ora sea de- 
iante de Dios, ora delante de los hombres. 
No seremos verdaderamente grandes à los 
ojosde Dios, no seremos objeto de su amor 
y de sus delicias sino por este medio. Si & 
la vista de los hombres no somos grandes , 
^qué nos importa? ^ban de ser ellos los jue- 
ces dei verdadero mérito y de Ia verdadera 
grandeza? Parécenos algunas veces que la 
gloria de Dios está intejesada en nuestra re- 
pulacion y en cl êxito de nuestros negocios, 
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y bajo es(e punto de vista creemos sernos 
permitido el deseo de ser estimados y de sa- 
iir bien de nuestras empresas, cuaodo tie- 
nen por objeto la religion y el bien de las 
almas: nos afligimos si no cogemos otro 
fruto de nuestros trabajos sino la humilla- 
cion y el menosprecio. ; Ah! {cuân á menu- 
do se oculta el orguilo bajo esta aparíencia 
de ceio por Ia gloria de DiosI Si trabajais 
sinceramente por la gloria de Dios, empe* 
zad por desear para vos la humiliacion pa¬ 
ra gozaros y complaceros en ella; por medio 
de esta disposicion , infalibleroenfe glorifi¬ 
careis à Dios. Despues de esto dejadle coa- 
ducir como á él le plazca las empresas que 
hábeis tomado para él; y sea cual fuere su 
éxito, eslad seguro qne redundará en gloria 
suya. T por lo que à vos toca, siéljuzga 
à propósito dar en la tierra testimonio de vos 
delante de bs hombres, b bará, no para 
gloria vuestra, sino suya, con tal única¬ 
mente que vos no la deseeis mas de b que 
la deseó Jesucristo. De otro modo, seria pe- 
ligroso para vos, y el bien de vuestra alma 
sufriria detrimento , si con semèjante deses 
fueseoida vuestra súplica. 


Digitized by Google 



— 154 - 


CAPITULO XIX. 

Tenlmon de Jesucrisío. 

L tmo despaes de haber recibido el baa« 
üsmo de Joan, Jesus fué eonducido á un 
desierto por el Espirilu, para ser alli tenta¬ 
do por el diablo Notemos las circunstan- 
eias. Por Ia inspiracion dei Espirita Santo 
Jesus es empujado, ó, segan la espresion de 
S. Marcos, es arrobado al desierto, para ser 
alli tentado por el diablo. Esta tentacion 
que tan estrana y bumillante nos parece con 
respeto al Hijo de Dios, estaba ordenada por 
su Padre; y para obedecer ,al Espirilu de 
su Padre se somele à elia, y quiere él mis* 
mo ser tentado como un puro bombre. El 
diablo pues, por una permision divina, osa 
acercarse â esta almá tan santa, osa propo* 
nerle sus infernales sugestiona, y bace el 
ensayo de inducirle al mal. Hasta se atreve 
á usar de su poder s(^re el cuerpo de Jesus, 
sobre aquel cuerpo unido â Ia divinidad, y 
le transporta sobre Io mas alto dei templo, 

1 Mattb. iv. 1. 
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y def^oes sobre la cima dé un monte. 
diéramos creer hecho semejante, si no lo 
leyésemosen el Evaogeiio? Y à pesar de 
toida nuestra fe, ^no repugna á esta idea 
nuestra imaginacion? Y despnes de esto, 
^bailaremos cosa eslraordinaria el ser tenta* 
dos nosotros que no somos sino criaturas 
miserables? ^cbocará cou nuestro orgullo ó 
con nuestro amor propio el que se sirva Dios 
dei maligno espiritu para probarnos, para 
bumiliarnos? ^pensamos, por babemos con¬ 
sagrado à Dios, estar ya libres de lentacio- 
nes? que pueda garantimos deellas la 
mas eminente santidad? O bien ^noscree- 
remos abandonados de Dios, porque para su 
gloria y para nuestro bien permite al de- 
monio qiie nos instigue al mal? Preparémo- 
nos mas bien para las tentaciones, y guar- 
démonos en ellas ya que queremos i^tene- 
cer tan especialmente á Dios. Persuadámonos 
que en esto nos dá una prueba de su amor. 
Sujetémonos á esta bumiliacion al ejemplo 
de Jesucristo , y miremos las tentaciones co¬ 
mo un poderoso medio de santificacion em- 
pleado por el mismo Espiritu Santo. 

En ei desierto es en donde es tentado Je¬ 
sucristo , y allá le conduce el Espiritu con 
este objeto. ^Qué nos ensena con esto el 
Evangelio? Nos ensena que el retiro y la so- 
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ledad son d lagar propio de las lentaciones; 
entiendo hablar de aquellas que permite 
Diospara nuestro adelantamicnto espiritual. 
Eu ei comercio dei muudo, las ocasiones de 
pecar se encuentran à cada paso; y roas bien 
son los objetos esteriores que el demonio 
nuestros tentadores, quedando ya vencidos 
cuando à ellos nos esponemos voluntaria¬ 
mente sin razon alguna legítima. Todo lo 
que hace el demonio con sus sugestiones es 
incitamos á éllo., mientras Dios de su parte 
esfuerza con su gracia para alejarnos: así 
que estas lentaciones ni ^on de la voluntad 
de Dios, ni eslàn en el órden de Ia Provi¬ 
dencia paraaueslra salud. Mas, coando lla- 
inados por la gracia á la scledad para ocu¬ 
pamos durante algunos dias con Dios en los 
negocios de nuestra concíencia ; ó cuando 
liabi^o hecho divorcio con el mundo, he* 
mos tomado el partido de retiramos, las ten- 
taciones à que estamos entonces espuestos 
son propiamente dei demonio envidioso de 
nuestra felicidad, que no deja piedra para 
mover con el fin de estorbar nuestros bue- 
nos propósitos. Dios, cuya voluntad es que 
la santidad sea el prêmio de nuestros com¬ 
bates f él mismo nos pone en lucba con el 
ángel de las linieblas, gózase con el espec¬ 
táculo de nuestros esfuerzos y de nuestra 
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resistência; nos protege, nos sostiene, nos 
fortifica invisiblemente, y nuestras victorias 
son el triunfo de su gracia. No temamos pues 
Ias tentaciones que nos rengan á asaltar en ^ 
êl desierto. No somos nosotros sino el Espí¬ 
rito Santo quien nos espone á ellas, y quien 
porlomismoseencargade socorremos. Con¬ 
temos en sn asisteocia y no en nocslras fuer- 
zas , que no son sino debilidad ; seamos fie* 
les á sus inspiraciones; no cesemos de invo- 
carle en el pelígro; y lograremos sal ir de él 
en nuestro provecho. 

Cuarenta dias y cuarenta noches babía pa* 
sado Jesussin tomarei menor alimento, y 
durante todo este tiempo no se habia ocn- 
pado mas que en la oraciòn , cuando rino á 
tentarle ei diablo. En cuanto á si mismo no 
lenia Jesus necesidad de.prepararse así para 
la lenUcion; mas él queria ensenarnos de 
qué armas debemos valemos para rechar 
zarla. El ayunò debilitando el cuerpo, y Ia 
oraçion fortificando el espíritu, nos harán 
invenciblesal demonio, el cual enel asilo 
de la soiedad no poede atacamos sino por 
dos flancos, por la concupiscência de la car¬ 
ne , ó por el orgqllo dei espíritu. Bajo el 
nombre de ayuno se entiendcn todas las ma- 
ceraçiones dei cuerpo, todo loque le.re- 
duzca á la sujecion en que dobe estar. Mas 
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aqirí son necesarios algunos consejos de qoe 
echar mano para no traspasar los limites de 
la prudência j no diâar la salud por medio 
de indiscreciones. Para tas personas que vi- 
ven en el mundo, una vida sóbria y arre» 
glada, enemiga de lodo lo que sabe á moli-^ 
cie y delicadeza, es un suficiente pTesefva4 
ti vo contra las tentaciones qoe víenen de lá 
carne. En el claustro es menester acomo* 
darse â las pràcticas de mortificaeion esta- 
blecidas por la régia, no dispensándose nada 
de ellas, pero no anadiendo nada sin permi- 
so. A lo mas, si las tentaciones exigen mé¬ 
dios estraordinarios en razon de so violência 
ó de so continuidad, ya los inspirará Dios 
al diree^r ó al i superior, y bendecirâ nnes- 
tra obediência. BI efecto de la oracion , yà 
vocal, ya mental, con tal qoe de corazon 
se baga, es homiliar ei espirito , inspiramos 
noa santa desconfianza de nosetros mismos 
y enseiarnos á no confiar sino cn Dios so¬ 
lo, sin dudar jamás de so bondad oi de so 
fidelidad en socorremos. Toda oracion qne 
en vez de anonadarnos en nosotros mismos , 
alimentase noestro orgnllo, seria màla, jmes 
no tendria á Dios por principio ; y podiera 
considerarse mas bien como á un lazo dei 
diablò, de los massotiles.^Cámo podiera 
ser nuestra salvagnardia en lás tentaciones, 
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coando ella mísma seria nna lentacion peli- 
^rosisíma ? Eiamineinos poes con toda es- 
crupolosídad Ias disposiciones en qoe nos' 
deja la oracion ; y no ta consideremos eficar 
contra el Imitador, sino en cnanto salgamos 
de ella mas bomildes, mas contentos de 
Dios, de cualquíer modo qae nos trate, y 
mas desconlentos de nosoiros rnismos. Esta 
advertência nunca me parece bastantemente 
repetida; poes la homitdad es Ia piedra dé 
toqoe de la boena oracion, y nada nos es- 
pone tanto al orgnllo y á la ilosion, como ia 
oracion mal entendida y mal practicada, M 
donde ono es el joguete dei propio espíritn 
y dei amor propio. 

Jesocristo, por fin, se retira al desierto 
para conversar alli óoícamente con Dios, y 
locbar con el diablo , antes de empezar [sa 
vida pública. Hasta entonces babia llevado 
nna vida ocnita y laboriosa; y no leemos qoe 
mientras en Ia oscoridad se ocopaba 'leo el 
trabajo de sos manos, bobiese probado ten- 
lacion alguna. El trabajo asidoo es efectiva- 
mente un medio segoro para desviariás. Mas 
en el momento en qoe él va á entrar en la 
carrera de sos predicacíones, en qoe va á 
manifestarse al mondo por sn doctrina y por 
sus milagros, qukre pasar por la proeba 
bomíHante de las tentaciones. En verdad nò 
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le era necesaria esla prueba para preservar* 
lede la disipacion y áe la vaDagloria, que 
son los dos escollos dei mioisterio público : 
mas en esto no tuvo olra mira que nueslra 
instruccíoD. Para afirmamos en la via inte¬ 
rior y fortificamos en Ia práctica de las vir¬ 
tudes, Dios nosliene por largo tiempo como 
ocultos bajo la sombra de sus alas, y en este 
apacible retiro encontramos nuestra seguri* 
dad. Mascuando son susidesignios servirse 
de nosotros para la santificacion de los de* 
más, nos prepara regularmente para ello 
por medio de la tentacion : primeramente á 
fin de que por nuestra esperiencia personal 
podamos ser mas úliles al prójimo; y en se¬ 
gundo lugar, para hacernos mas vigilantes 
y mas atentos sobre nosotros mismos, y pa¬ 
ra quis ias relaciona esteriores no produzcan 
el mal efecto de dísiparnos. Porque tas ten- 
taciones nos instruyen de nuestras propias 
necesidades, y nos ensenan á no descuidar¬ 
ias, proveyendo â las necesidades de otro; 
en teroer lugar, para mantenernos en la hu- 
mildad icon el reeuerdo siempre presente de 
nuestra corrupeíon y de nuestra flaqueza, 
para estar apercibidos contra las alabanzas 
y los aplausos de los hombres, y guardar- 
noa de atribuímos nada de todo el bien que 
Dios hace por nosotros, y dei cual es justo 
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qae le redonde la gloria. Pesemos biea celas 
razones, y conoceremos de cuanta utílidad 
son las teataciones para las almas interiores 
que están deslinadas al servicio y al adelan* 
tamiento de los oiros por medio de la predi* 
cacion , de la direccion , y hasta de las con- 
Tersaciones familiares. 


CAPITULO IX. 

De qué modo Jesucristo reehasa la Untacion. 

D espues de un ayuno tan prolongado, qne 
parece no pudo sostener Jesus sin un pro* 
digio, apurada ya la naturaleza, probó el 
dolor y el hambre. Àprovecbó el diablo este 
momento para acercarse á él y tentarle, di- 
ciéndole: Si sois hijo de Dios , decid que 
esí(tí piedras se conviertan en pan'. La ten- 
tacion fué puramente esterior; el diablo se 
presentó bajo una forma visible , y le habió. 
£1 desierto en donde se hallaba no le ofrecia 
natnralmente medio para satisfacer la nece- 
sidad urgente ea'que se encontraba. Era 
pues necesario que apelase para este efccto 

1 Hatlh. IV. 3 y sig. 

T. I ~ 11 
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à su ooinipotencia; y eslo eslo que Icpro- 
puso hacer el demonío á fia de asegurarse 
si era realraenle el hijo de Dios, coroo ya 
lo sospechaba. Su malícia estaba iateresada 
en saberlo, y Dios queria tenérselo oculto 
para que la destruçcioa de su iniperio y la 
redencioQ dei géuero humano se obrasen 
por los esfuerzos mismos que haria él para 
impediiio. Jesus, que no podia desconocer 
el ardid, le respondió por esta palabra de la 
Escritura: El hombre no vive solamente de 
pan , sino de Ioda palabra que procede de la 
boca de Dios. Es decir, Dios no está redu* 
eido á solo pan para sustentar al hombre, 
notiene roas que mandar, y puede suplirlo 
con lodo otro alimento. Por medio de esta 
conlestaçion inutiliza el artifício dei tentador 
y nole descubre lo que él es, sin que por 
su sugestion haga el menor uso de su po¬ 
der absoluto sobre la naturaleza > y deja á 
su Padre el cuidado de proveer á su subsis¬ 
tência. A falta de pan, Dios habia alimenta¬ 
do àsn pueblo en el desíerto con un maná 
que llovia diariamente dei cielo; esto es lo 
que significanias paiabras de Moisés emplea- 
das aqui por Jesucristo, para manifestar su 
confianza en Dios, que no carece ni de bon- 
(iad ni de médios para subvenir â las necesi> 
dades de sus criaturas. 
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£a las diversas especies de necesidades 
que nos apuran y en las cnales nos ha pnes- 
to la Providencia, sucede de ordinário que 
nos entregamos á la impaciência, y que el 
embarazo en que nos hallamos para salir de 
ellas nos espone à violentas tentaciones. Pro- 
pónenos entonces el demonio, no precisa¬ 
mente obrar milagros, sino pedirtos á Dios, 
prescribiéndoie en cierto modo la via por la 
que deseamosque él nos libre. Si no lorhace 
en la ocasion y dei modo con que apetece¬ 
mos, murmuramos contra él, entramos en 
desconfiar de su bondad, y el desespero lle- 
ga á veces hasta precipitamos en el pecado. 
Resistamos pnes ai demouio como Jesucris- 
to; y cuando nos falten ó sean ya agotados 
los médios humanos, jamás perdamos la es- 
peranza en Dios; abandonémonos à él, y 
creamos firmemente que vendrá á nuestro 
socorro, sindarnos pena por el modo, que 
no sabremos prever y que nos cogerá de 
sorpresa. Frecuentes son estas críticas cir¬ 
cunstancias en ia vida interior , en la que la 
fe se ve pnesta à todo género de pruebas. 
Àquel momento mismo que parece sin nin- 
gun recurso, entonces es coando obra Dios, 
el coai se complace en que la criatura baya 
pnesto en él toda la confianza que puede po> 
ner; y entonces él se declara y viene en sn 
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ayada. Mas nada le designeis, nada le pres- 
críbais, y conservaos siempre en una con- 
fianza general qne no os enganará. 

No habíéndole salido bien al diablo ia 
primera tentacion » transporto â Jesus á la 
santa ciudad, y despues de haberle colocado 
en el punto mas elevado dei Templo, le dí- 
jo: St sois hijo de Dios , echaos abajo. Por- 
que escrito está : Ha encargado á sus ángeles 
que cuiden de vos\ y os sostendrán entre sus 
manos, para que vuestro pié no choque contra 
la tierra, A Ia primera sugeslion dei tenta¬ 
dor habia opuesto Jesus la confianza en Dios; 
mas el tentador le sugiere desde luego ei 
abusar de esta confianza , y hacerla llegar 
fuera de limites , so pretesto de que, si es 
hijo de Dios, no corre riesgo alguno en pre- 
cipitarse. Esto era una verdad; pero nin- 
guna razon movia al Salvador para hacer 
esta prueba, que no hubiera lenido otro ob¬ 
jeto sino satisfacer la curiosidad dei diablo , 
quien queria con ésto asegurarse si era bijo 
de Dios. Y así como Jesucristo se habia ser¬ 
vido de la Escritura, el diablo la empleó 
tambien â su vez ; y por la falsa y maligna 
nplicacion que de ella hace, trata de justifi¬ 
car la accion que le propone. Mas Jesus le 
responde: Tambien está escrito: No tentarás 
al Senor tu Dios , y seria lenlarle , el pe- 
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dírie UD mila^ro de protcccion en un peligro 
en qoe se espusiera por si roismo sin causa 
legitima. Observad de paso, como Jesucris • 
to esplica la Escritura por la Escritura mis- 
ma; y como por medio de uu pasaje claro y 
formal demuestra el abuso que hace el demo- 
uio de otro pasaje tomado en mal sentido y 
peor aplicado. 

£1 tentar â Dios es una falta en la que se 
cae con bastante frecuencia sobre todoen los 
princípios de la vida espiritual. Las senales 
de bondad y de familiaridad que de él reci- 
be entonces el alma la enardecen á veces con 
algun esceso; y el diablo, abusando de este 
atrevímíento y de su senciliez ^ la incita á 
pedirá Dios ciertas cosas que nò eslán en el 
órden de su providencia, y que no deben es- 
perarse de él: lo cual es propiamente len- 
iarle. Âsí, es tentar Dios contar sobre su 
auxilio en ocasiones peligrosas para el cuer- 
po y para el alma, en qoe nos metemos por 
nosotros mismos: es tentarle , el hacer en 
algnna manera ensayos de su poder y de su 
proleccion sobre nosotros , sin razon alguna, 
y únicamente para ver si nos saldrân bien 
tales ensayos: qs tentarle, el imitar de nues- 
tro propiò movimíento ciertos rasgos de la 
vida de los Santos que iocan á prodígio, y 
que no se obraron sin una particular inspi- 
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racíoD,como por ejemplo ayanos, austeri¬ 
dades que superan las fuerzas ordioarias de 
la uaturaleza: es tentarle, por fio , el pe- 
dirle gracias estraordioarias, que por sí mis- 
mas 00 cootribuyeo á ouestra perfeccioo, y 
servirie coo el áoimo de cooseguirlas. De si 
mismo coofiesa S. àgustio que estuvo sujeto 
à esta teotacioo. Por cuán artificiosas su- 
gestiones , dice, me ha embestido el enemi^ 
go , para moverme á pediras algun milagro^ 
[ó Dios mio / vos d quien debo servir en la 
humildad y seneillez de mi corazon Este 
grao Saoto conocia el lazo y se guardaba de 
él. Mas I euáotas almas meoos humildes y 
meoos ilustradas que Ia suya caeo eo él to* 
dos los dias! El teotador empiea para ello 
mil artimaoas , mil apareotes razooes de pie- 
dad: que el brazo de Dios oo se ba recorta¬ 
do ; que si para oiros Io ha becho, lo barà 
tambien para oosotros; que oada le cuestao 
los milagros eo favor de las almas que le 
amao y que coDifiao eo él. Tampoco le faltao 
palabras de Ia Escritura, de las que echa 
maoo coo astúcia para mejorseduciroos. Mas 
estad prevenidos; examioad escrupulosa- 
meote la oaturaleza de Ias cosas que pedis á 
Dios, las circuostaocías eo que se las pedis, 

1 Conf. Lib. X. cap. 38. 
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7 sobre todo los motivos que á eilo os im-» 
pulsao. (üonsuUad con personas ilustradas ^ 
y nada obreis de vuestro capricho. En caaa<r 
to.á los coloridos de piedad con que el ene-* 
migo disfrazará tales sugestiones, bailareis 
siempre en los grandes princípios de la re-* 
ligionj y en estas palabras, no Untarás al 
Senor tu Dias, armas invencíbles para con- 
trarestar semejantes ataques. Desconãad úni* 
camentp de yuestca imaginacion, de vuestro 
espírituy de vuestra Vanidad, de vuestra cu> 
riosidad. Solo por estos flancos es fuerte con^ 
tra vosotros el demonio. 

En fin, el diablo kantportó á Jesus por 
segunda vex á una montam muy elevada , 
desde donde le mostró todos los reinos dei 
mundo y su gloria. Despues le dijo: todo esto 
te daré si te prosternas delante de mi y me 
adoras. Vencido en sus dos primeròs ataques 
en que solo ^bia empleado la astúcia, 
mnéstrase ya en descobierto; y propone al 
Salvador que le adore , prometiéndole á este 
precio el império dei univprso, como si cs> 
Uvieseá su disposicion. Con esto nos hace 
ver , que el fin de todas sus tentacienes mas 
ó menos ínmediato cs siempre el sustituirse 
áDios en nuestro corazon , y hacerse ado* 
rar en lugar snyo. T en verdad , ^no es 
adorar al diablo eldar oidos á^sus sogeelío- 
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nes , el acceder á sa volunlad j seguiria, en 
detrimento de la voluntad de Dios ? T ^qué 
DOS promete para esto ? ^qné de ventajas no 
nos hace esperar en la vida presente, como 
si lo tuviese todo en su poder? ^no nos ea^- 
gafia siempre con motivos de interés, de 
placer, de honor ? Y à las almas interiores 
si no las sedace por objetos teinporales dei 
mismo género , i no sabe ganarlas por me-? 
dio de objetos espirituales análogos ? ^no li- 
sonjea su avaricia con la mira de acumular 
riquezas espirituales, su sensualidad por las 
falsas dulzuras y por las vanas consolacio- 
nes que les procura, sn orgullo proponién- 
doles estados muy altos de santidad, oracio- 
nes sublimes, éstasis y revelaciones imagi* 
Darias? i Cuàntos ha seducido y arrastrado 
á sn perdicion por semejantes médios! Se 
ha guardado bien de descubrirse por de 
pronto, ni de decirles: pro^lernaos y ado- 
radme. Esta propuesta las hubiera alarma* 
do; mas ocullándoles el término, ha encon¬ 
trado el secreto para conducirlas à él ; ba- 
ciéqdolas adorar en vez de Dios sus propias 
ilusiones, que él mismo habia forjado , y 
precipitàndolas sin esperanza de retorno en 
pecados enormes ya de espíritu ya de carne, 
que Ias ban vuelto esclavas suyas. 

EI posto principal, pnes, es saber discer- 
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nir Ias miras dei demonio en las tenlaciones 
de qoe se vale, y prever sns funestos re¬ 
sultados , y entonces nos parecerán tales co¬ 
mo son, borribles y abominables. Y le dire¬ 
mos como Jesucristo: Retirale, Satanás; fues 
escrito está: adorarás al Senor tu Dios , y 
no servirás sino á él solo. Tú pretendes qoe 
yo te adore y te sirva, á esto se dirígen tus 
esfoerzos qoe moy de antemano preparas; 
mas no me imponen tos artificios. Hoye 
poes; te detesto á ti y á tus sugestiones. 
I Coán bomilde, coán atento y dócil á la luz 
divina se necesita ser, para descobrir de an* 
. temano los lazos qoe nos tiendè el enemigo , 
y librarnos de ellos 1 Si dejais qoe os pren¬ 
da • héos aqui ya á su disposicion , sin saber 
á donde os condocirá ; poes Ia cegoeray la 
debilídad crecen á proporcion de nueMras 
caidas, y nos pfeparan á otras mayores, qoe 
el orgollobace ícreparables. No eonoceremos 
al demonío, ni desconfiareroos de él, ni nos 
horrorizará, âno en cnanto babremos apren¬ 
dido á conocemos, á temerlo todo de nos- 
otros, á renonctaraos, á aborrecemos. 
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CAPnULO XXI. 

Fin de esta tentacion. 

A unqdb el diabio no pudiese consegair el 
objeto que se babiapropuesto, que era el 
conocer con certeza si Jesus era et Bfjo de 
Díos , DO obstante en aqoellas palabras , re* 
tirate. Satanás, sintió unafuerzaimperiosa 
que le aterró y ie obligó á alejarse. Tam- 
bien debió adrerlir que nada podia sobre el 
alma de Jesucrislò, ni auá para solicitaria 
y hacerla vacilar, Io cnal aumentó sin duda 
sus sospechas. Retiróse pues, mas por al- 
gm tíempo, diceS. Lucas; y^cuái pado 
ser este tiempo sino el de la pasioa en que 
inspiró sn iraicion á Judas, y sugirió à los 
judios todasu rabia contra Jesucristo? 

Guando mas resistimos al demoniô, mas 
encarnizadamente se empena en perdemos ; 
y viendo que no tiene poder alguno sobre el 
alma, descarga su furor sobre el cuerpo , 
como asi lo esperimentarou S. Anlonio y 
tantos otros Santos. Mas ni ann sobre el 
cuerpo hace mas que lo que le permite Dios, 
y no puede traspasar sus órdenes. Cuidado 
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poef que el temor de sos maios tratamientos 
no nos haga sncnmbir jamás á sos sugestio¬ 
nes. La senal mas segara qoe se halla venci¬ 
do y desesperado es deqne abandone el alma 
para atacar ei caerpo: lo qoe entonoes le 
hace sofrir es una praeba, no una tenlacion. 

Despoes de baberse retirado el diabio, 
acercáronsele los áogeles, y sirvieron la co¬ 
mida al SeSor. Asi acaban las lentaciooes, 
por favores dei cieio proporcionados á lo qoe 
se ha tenido qoe sofrir, y al grado de la 
resistência. Las lenlaciones son siempre re¬ 
compensadas. Su indndabie fmto es la ad- 
qnisicion ó ei don de la virtud sobre la qne 
ha recaido aquella, un anmento de la gra- 
cia sanlificante, y mayor copia de fnerza 
para combalir ai enemigo. Coando las ten- 
taciones son estraordioarias , las gracias qoe 
tas sigaen lo son tambien, y entonces es 
coando Ias visitas dei cieio son mas dulces y 
mas consoladoras. Sabido es por esperien- 
cias seosibles hasta qoé ponto vela Dios so¬ 
bre sos fieles servidores, y coánto se inte- 
resa en sos viclorias. Combatamos pues con 
valor y con alegria á los o]os de Dios , re¬ 
vestidos de la foerza de Dios, el cnal solo á 
este precio nos tiene prometida ia corona, y 
qoe está mas pronto en dámosla qoe nos- 
•tros en recibíria. 
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iQué lenemos pues? Jesucristo vcnció 
por nosotros, y segqros eslamos de vencer 
con él Gombatiendo bajo sus banderas. Si él 
quiso ser tentado, fué no para su proyecbo, 
sino para el nuestro. Con sa ejemplo nos 
énsenó çémo debíamos portamos en las ten- 
taciones/ hizo sobre sí inismo el ensayo de 
las fuerzas de nuestro enemigo, para dis¬ 
pensamos en la medida conveniente los so¬ 
corros de que necesitamos. ^Cómo nuestro 
pontífice no tuviera compasion de nuestras 
flaquezas, pues, á escepcion dei pecado, las 
ha probado todas, basta las tentaciones, que 
es la mayor misería â la cual estancos suje- 
los? El debió, como nos asegura S. Pablo, 
parecerse en todo à sos hermanos, para ser 
cerca de Dios un pontífice misericordioso y 
fiel, capaz de obtener gracía para los peca¬ 
dos de su pueblo, así como en lo que sufrió 
y probó por sí mismo es lodo poderoso para 
socorrer â los que son tentados 

i Qué cosa es la vida interior ? Una serie, 
un lejido de tentaciones de toda especie. 
Desde el instante en que entra un alma por 
esta senda , allí encuentra al demonio ocu-^ 
pado únicamente en tenderle lí^os. Si Dios 
está siempre con ella, el demonio está siem** 

1 Hebr. ii. 17. 18. 
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pre tambieii á su lado àn darle aa momen* 
lo de reposo, aeechândola de coaUnoo, has¬ 
ta que ha perdido toda esperanza de ven¬ 
ceria; poes esta esperanza la conserva por 
muGho tiempo, y no renuncia á ella hasta el 
ultimo estremo. Mas ^para qué tanto em¬ 
peno en atormentar Tas almas interiores? 
Porque dan á Dios ia mayor gloria , por el 
absoluto desprendimiento con que le están 
consagradas; y esta gloria es cabalmente lo 
que el demonio pretende disputar le. T es 
tambien porque eu semejante estado aspiran 
à una santidad eminente; y el demonio ha< 
ce incomparablemente mas esfnerzos para 
retraer las almas de la santidad, que para 
conducirtas al pecado, al cual nos pi^cipita 
no tanto él como nuestra propía malicia; al 
paso que mas bien su malicia que nuestra 
propia debilidad nos hace difícil la pràctioa 
de ia virtnd, coando la hemos fonnalmente 
abrazado. Además , Dios, que se place en 
humiliar á este espíritu soberbio, le dice» 
roostrándole las almas interiores, lo que le 
decia en oiro liempo con respelo á Job: ^No 
has visto como mi servidor Job , que no tie- 
ne igual sobre la lierra, es sencillo y recto, 
y me leme, y se conserva alejado dei mal V? 

1 Job I. 8. 
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£1 se complace en qae lache coo estas àU 
mas, para alerrarle y glorificarse en eltas. 
Permílele que contra ellas apure todas sus 
astúcias y su violência, para forzarle à que 
se confiese vencido, y rinda este homenaje 
ásu gracia omnipotente que Ias hace triun¬ 
far. Sabed pues, almas consagradas á Dios, 
cuya mas fuerted mas bien única pasion es 
glorificar à Dios, que lo conseguíreis sobre 
todo desafiandoal diabloen combate, luchan- 
dp con él cnerpo á cuerpo, hacíéndoos los 
campeones de Dios contra su adversário. El 
ha osado medir sus fuerzas con Dios, y para 
manífestarie mas desprecio, le opone una 
débil criatura, y la convierte en instrumento 
de su derrota. ] Qué honor para vos con tan 
alta eleccionl !^d humilde, poned toda vues* 
tra confianza en Dios; y vereis á Satanás su 
rival como cae á vueslros piés. La víctoria 
de Jesucristo ossale garante de Ia vues* 
tra. 
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CAPITÜLO xxn. 

JEleceion de losapótMct. 

J EStcusio , que veaia á reformar ias ideas 
bunaoas, y foadar el principio de la 
coBversion dei aniverso, no sobre las riqne* 
las y sobre el poder, ni sobre la elocnencia, 

Bí sobre medio alguno natural, sino sobre 
la pobreza, sobre la debilidad, sobre el de« 
feclo de cimicia y de talentos; que no debia 
emplear para la ejecucion de su desígnio si¬ 
no médios sobrenaturales, que procuró él 
miráio con el mayor cuidado el no manifes¬ 
tar ea su esterior sino ia huipildad, y ras¬ 
gos poGo apreciados dei mundo, no podia 
escoger para sus apósloles sino bombres que 
se le parecíesen, pobres, sin letras, sin cré* 
dito, sin nínguna de aqnellas calidades qoe *■ 
atraen la estima y la consideracion de los 
bombres. Menester era que Dios solo apa- 
reciese en ona. obra cuyo plan había forma¬ 
do, que él debia empezar, conducir y llevar 
á cabo, y que no pudíese atribuirse sino á 
él solo la gloria de su buen êxito. Hé aqui 
una de las ptincipales.razones dei estado os- 
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caro y humilde en u& Hombre Dios, y que 
le dirigió en la eleccion de sus apóstoles. 

Tomólos la mayor parte de una profesion 
baja, groseros, iguorantes > sin educacion : 
exigíó que para seguirle renuncíasen à lo 
poco que poseian y que sacrificasen hasta el 
deseo de adquirir nada en lo*' sucesivo. No 
se les unió por promesa aiguna humana, y 
'durante todo el tiempo que con ellos estuvo, 
nada cuidó tanto como sufocar en su alma 
todo gérmen de ambicion. No les anonció 
sino contradicciones, persccuciones, sufrí^ 
mieolos, oprobios de parle dei mundo; y 
comenzó por bacerles ver eu su propia per<- 
sona lo que debian esperar. Si les babló de 
un reino, fué de un reino celestial que na¬ 
da teuia de comun con la tierra, de un reino 
al que no se podia entrar sino por el cami- 
no de ia cruz, y cuya puerta baja y estre- 
cha DO se abria sino á la humildad y al 
desprendimiento propio. Si les prometióbie- 
nes, fueron bieues de un órden sobrenatu¬ 
ral , que tenian precio tan solo á los ojos de 
la fe, y que no podian obtenerse sino renun¬ 
ciando , á lo menos de corazon, à todos los 
bienes temporales. ^Qué esperanza les dejó 
pues ? Ninguna para la vida presente; y ia 
les bacia vislumbrar no tenia por objeto 
sino la vida futura > de que no tenian casi 
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siiigona idea, y sobte ia caal era indispen* 
sabie qae ao iovíesen mas garanlía qae sa 
palabra. 

Âates de escogerlos, se retíró sobre Doa 
moQtaãa» y pasóia noche en oracion coa 
Dios *. En esta piegaria pidió y obtavo pa¬ 
ra ellos de scTPadre Ias gracias qae les eraà 
necesarías para cumplir su mision ; y hasta 
ta manaoa siguiente ^ en qae babia ya sidò 
escncbado su raego , no declaró los sugetos 
sobre quienes recaia la eleecion. 

I Cuán abundante ioslruccion bay aqui pa¬ 
ra nosotros! La obra de Dios empezada por 
Jesucristo se continua y se continuará hasta 
Ia fin de los siglos. ^(geremos contribuir á 
ella de cualquier modo que sea, por nues* 
tras oraciones, por nuestros ejemplos , por 
nuestros discursos? Ante todo (pongámonos 
cn dtsposTcion de hacerlo por medio de la 
abnegacion y de la bumildad. No nos apo^ 
yemos sobre los médios humanos; de nada 
sirven aqui, y no puéden sino perjudicar. 
Si tenemos talentos naturaies ò adquiridos 
de que nos sea permitido echar mano, san- 
üfiquéffloslos desde luego , reconociendo que 
de Dios los tenemos, qae á Dios debemos 
consagrarlos ^ y que á Dios solo pertenece 

1 Lnc. n; 11. 

T. i. 12 
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dirigir el aso que de ellos hemos dé iiacer. 
Reconozcamos además qoe los talentos na- 
tnrales, por bien que los empleemos sra 
muy poca cosa ó nada en comparacion de 
los dones sobrenaturales que lo bacen todo 
en la obra de que se trata; dones que dá 
Dios á quien le place, y que no merece sino 
aquel que se cree indigno de ellos.; O san¬ 
ta bumildad! {ó perfecto desapropio de si 
mismo! {vosotros sois la fuente de todo el 
bien qoe obra Dios en ia tierra por los boro- 
bres; vosotros sois los instrumentos de que 
se sirve su gracia, y los apóstules de Jesus 
y el mismo Jesus nada han hecho sino por 
vòsotros! Mochas gentes trabajan directa- 
meote en la salod y en Ia perfeccion dei pró> 
jimo; mochas otras se esfoerzan en. contri¬ 
buir á igual objeto con toda especie de bue- 
nas obras; algunas almas moltiplican sos 
roegos y sus austeridades á esta intencion. 
Mas ^se atina á que el mayor resorte que 
debe emplearse es la bumildad; que por 
poco qoe nos reservemos de nosotros mis- 
mos, por poco que nos busquemos, por po¬ 
co que nos permitamos de ese amor propio 
qoe retorna , siempre ásu origen, retarda¬ 
mos , debilitamos, ó detenemos qoizás el êxi¬ 
to de las roas santas empresas? No, no se 
piensa como se debiera en esta importante 
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verdad , y esle es el único raolivo dei poco 
fruto que se recoge. 

No para esto aqui. Queremos trabajar en 
la gloria de Dk>s , queremos sacrificamos â 
ella. Mas ^estamos ya bien persuadidos que 
no podemos procurárnosla sino á costa de Ia 
nuestra propia ; que para ello hemos de su- 
jetarnos k toda clase de cruces y de humilla- 
ciones, sín esperar sobre la licrra sino con- 
tradíccíones, persecuciones, desprecies , ca- 
lumnías , maios tratamientos, en una pala- 
bra ser bollados , pisoteados y aplaslados 
como un vil gusano? Tener otros pensamien- 
los y olras miras es enganarse claramente; 
es ir directamente contra el Evangelio; es 
poner nn obstáculo iavencible á la gloria de 
Dios. 

Y aun sin ser ápóslgl, sino únicamente 
discípulo de Jesucristo, ^se puede perlene- 
cerá él sin ser humilde, desprendido, muer- 
to á sí raísmo, sin llevar voluntariamente su 
cruz? A los que llamó para seguirle i no les 
llamó para volverlps á sí ? Si no lo fueron 
enteramente i no le abandonaron despues ? 
ipodíase confear á Jesus por maestro, no 
digo solaraenle en el Calvario, sino en el 
curso de su vida, sin querer asemejarse á 
^ ? i y *por qué parte podian parecérsele los 
que le seguian, sino por Ias virtudes que 


Digitized by Google 



-- 180 - 

acabo de indicar? ^por qué pues Ias olvidan 
casi todos los crislianos? ^no lascreeaesen- 
ciales al crislianismo? ^las miran tal m 
con horror? i por qué son tan poco gostadas, 
tan poco pueslas en pràctica hasta por aque* 
lias almas que hacen profesion de la vida 
espiritual? Elias constituyen el fondo de es¬ 
ta vida; sin ellas no hay inlerior, á menos 
que sea falso é ilusorio; y sin embargo no 
se quiere una oracion que nos humille, prue- 
basque nos morlifiqueo , afliccíones que nos 
despeguen de nosotros mismos, lentaeiones 
que nos hagan conocer nnestra corrupcion, 
nuestra debilidad, y lo que seriamos sin la 
gracia. 

Almas hay, en fin, á las cuales Dios en* 
dosa otras en calidad de discípulas, y desti¬ 
na à secundarias en cualquier empresa en 
que se inlerese su gloria. Antes de escogcr- 
las, ó mas bien para asegurarse de que Diòs 
las ha escogido, consúltenle en la oracion; 
pídanle faumildemenle sus luces, con ente- 
ra desconfiaoza de las suyas propias; no se 
detengan en las calidades nalurales, en los 
talentos, en cierlas aparienciasesleriorcs, à 
menudo enganadoras, y mas danosas que 
üliles â la obra de Dios.-Sabemos que Sa¬ 
muel , â pesar de ser santo y profeta, pen-^* 
só ser enganado, cuando se Irató de escoger 
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eoCre los bíjos de Isai, al que Dios destíoa- 
ba para reinar en lugar de Saul. Dejóse 
impresionar por Ia hermosura y gallardía de 
los que de pronto se le presentaron; y Da- 
víd, el mas jóven de todos, que guardaba 
entonces los rebanos, fué el único á quien 
nadie pensó en presentar, aunque Dios hn- 
biese puesto en él los ojos. El hombre no ve 
sino lo de afuera; mas el Senor penetra en 
el corazon: este es el que le decide, porque 
todo lo demás depende de él; y como á so¬ 
lo Dios pertenece el conocerle, á Dios solo 
se ha de consultar. Os fijareis porejemplo 
en tal persona, á ella dedicareis vuestros 
primeros cuidados» porque creeis que ade- 
lantarâ mucho mas que las otras en los ca« 
minos de Dios, y que es la mas propia pa¬ 
ra secundar vuestros desígnios. Dios con fre- 
cuencia lo ba juzgado de otro modo» y el 
éxíto justifica despues este juicio. Aquel en 
quien conlabais os falta; para él son perdi¬ 
dos vuestros trabajos; mientras aquel otro , 
dei cual nada ó muy poca cosa esperabais » 
se va formando un grande hombre de espí¬ 
rito, y la gracia divina le asisle para se¬ 
cundar vuestras miras. Dios es celoso en sus 
joicios: quiere que se reconozca que de él 
viene todo lo bueno, y jamás bendice lo que 
dimana dei solo juicio dei hombre. Sed hu- 
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mildes en lodo, y .lodo os saldrá bien. Nun¬ 
ca esta gran verdad será bastante repetida. 


CAPITULO XXIII. 

Princípios de la prèdicacion de Jesucristo. 

N o es posible dar nn solo paso en la vida 
de Jesucrísto, sín que se halle donde 
quiera la humiidad al frente de todas sus 
empresas. El vino para ilustrar el universo. 
Segun nuestro modo de ver puramente hu¬ 
mano, nos parece queél debia haber anun¬ 
ciado en sí mismo al verdadero Dios, sena- 
lándose por su sabiduría y por «us milagros, 
haciéndose reconocer por su enviado y por 
suhijoá ias grandes naciones: à los roma¬ 
nos , dueãos dei mundo ; à los griegos, pue- 
blo distinguido entre los demàs por la cul¬ 
tura de su espíritu y por el conocimiento 
de las belias artes. Aparando de la idola¬ 
tria á los jefes y á los magistrados dei im¬ 
pério romano, y poniendo á los filósofos 
griegos en la senda de la verdad, hubiera 
en poco tiempo estableeido su reíigíon en 
todas parles. Podia sin duda hacerlo así, 
mas reservó estás grandes conquistas para 
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sus apóstoles, y éi se limitó á la Judea, oa- 
ciou que era ua objeto de odio y de despre¬ 
cio para las demás, y en ia coai el êxito de 
sn empresa parecia ioútii para el resto dei 
mundo. 

Mas en Ia misma Judea, i por dónde em« 
pieza? i se'dirige desde luego á la capital? 
^va à predicar el reino de Dios en la corte 
de Herodes ? ^ va á enseSar á los sacerdotes, 
á los escribas, i los fariseos, mostrándoles 
en sn persona y en sq doctrina el cnmpli- 
miento de Ia ley y de las profecias? Tal era, 
al parecer, el medio masnatnral y mas cor¬ 
to que le conducia en derechura á su objeto, 
üna vez gaitados Jerusalen y los principales 
de la naciOB, todo el resto bubiera seguido. 
Mas no así debia empezar el mas humilde de 
los hombres, el maestro y el predicador de 
la humildad. El profeta ísaias Io comparó i 
una planta que se levanta de una tierra 
sedienta y agostada. iCuàn débil es esta plan¬ 
ta! icon cuànta pena empieza á brotar, falta 
easi de todo alimentoi j qué pequeno es este 
granito de mostaza qnedebe un dia levantar- 
se tan alto, y servir de abrigo á los pájaros 
dei cielo! Divisase apenas esta piedrà desti¬ 
nada à ser una montana inmensaqne llenará 
todo el universo. 

Por la Galilea, pnes, la provinda mas os- 
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cura de la Jud^a de donde no babia salido 
nunca ningun profeta, por las aldeas de es* 
ta província es por donde abre su carrera el 
Salvador dei género butnano. Dirigese pri- 
meramente â pecadores viles, ignorantes y 
groseros: los pobres son á qnienes anuncia 
con preferencia el Evangelio, y coo esta se- 
mi quiere que tos discípulos de Juan le re- 
cono^an, mas aun que por sus milagros 
obrados oasi^sipmpre eo favor de los pobres. 
Ir4 á JerosaJeii ^ pero solo en los dias de 
besta y para cumplii^ coa los deberes de la 
religion ; alls predicará accidentalmente, y 
no ensenará sino en el templo & la turba dei 
pueblo reunido. No buscará â los grandes ni 
á los sablos, y sin desdenarlos ní evitarlos, 
no afectará el hablarles para no saiirse de 
su carácter ^ ni dei aspecto de persona hu¬ 
milde bajo el cual quiere ser mirado. Ta 
prevê que semejante conducta irritará su or- 
gulío; que les prevendrà.y les animará con¬ 
tra él ; que escitará sd celosa emulacion; 
que tomarán de ella un titulo para despre- 
ciajle y deseobarle^ como á un hombre á 
quien solo sigue el populacho. Mas no por 
esto será menos fiel á su plan , aunque ha*- 
ya de ser víclima de él. No se le echará en 
cara el haber querido formarse nombradía, 
ni captarse ia estimacion y el favor de las 
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personas distíngoidas por su nacimienio, ao 
aotoridad ó su saber. 

Caalqaiera qne seas tú qae por el bien 
de tu alma tienes tanto inlerés en discernir 
los verdaderos ministros de Jesttcnsto, bas¬ 
ca para tu direccion predicadores, confesores 
j directores de pobres: quiero decir aquellos 
que, sin escluir los ricos, se mnestran mas 
afectuosos con los pobres y bacen de ellos el 
objeto principal de sos cuidados. Estad segu¬ 
ros que Dios les comunica mas luces y mas 
gracias, que predican con mas oncion , que 
entienden mas en confesar y en dirigir, enlo 
cual tienen miras mas puras, y.emplean mas 
ceio, mas paciência, mas habilidad y mas 
eficacia. 


CAPITOLO XXIV. 

Manera ie ensâiar de Jesucristò. 

D b la abttttdaneia dei eorason habla la bo¬ 
ca , no solo en las cosas que dice, sino 
én el modo con que las dice. Un maestro 
humilde puede ensenar grandes cosas, pero 
las ensenará con bumildad: ni en su aíre ni 
en sus palabras dar& á entender nada qua 
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buela à saticiencia y á orgallo; sabrá bajar 
hasta al nível de aquellos con quienes ba- 
bla, y se acomodará á su inteligência. Si 
pone pesoy aotoridad en lo qne dice, no 
es para darse valor á si mismo, sino para 
ensalzar á aqnel en cuyo nombre habla, y 
para producir mayor impresion en los que le 
oyen. 

Tal fué Jesucristo en su enseSanza: ba- 
blaba como Hombre Dios, como doctor, co« 
mo legislador dei género humano, con una 
sabiduria soberana, con una antoridad infa- 
lible; y no obstante nunca saliódel carácter 
de humildad. Ninguna afectacion en su dis¬ 
curso , ningun aparato en su elocuencía, sino 
una senciliez que conmueve y arrebata. Es 
imposible decir cosas tan altas y tan divinas 
de un modo mas sucinto y natural. Los pro* 
feias parecian asombrados y profundamente 
agitados por las grandes verdades que anun> 
ciaban: conócese al leerlos, que les anima 
oiro espíritu que el suyo, y que se ballan 
transportados fuera de sí. Jesus empero que^ 
da, cuando babla, dueno de si mismo, por¬ 
que lo saca todo de su propio fondo, y está 
familiarizado en las mas sublimes verdádes. 
En si propio tíene el tesoro de sus conoci- 
mientos, que comunica sin agotarlos. Sus 
espresiones, sin ser b^as , nada tienen de 
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superiorá Ias mas medianas inteligências; 
y al mismo tíempo encierran nn sentido tan 
profundo, que los mas grandes gênios, los 
mas ilustrados y favorecidos de la gracia, no 
lo pueden descobrir sino muy imperfecta- 
mente. De los objetos mas comunes toma Ias 
comparaciones de que se sirve, y sus pará¬ 
bolas son de Io mas usado y familiar. No 
raciocina, no se entreliene en probar como 
los filósofos; conténlase con esponer y afir¬ 
mar. No es un entendimiento que habla â 
otro entendimiento como los que ensenan 
las ciências humanas; sino el corazon qne 
habla al corazon, y qne, lleno de lo que di« 
ce, Io hace pasar â los que le esc^uchan. 
Asi es como ensehaba Ia ciência de Ia salúd» 
ciência toda moral , ciência cnyos princípios 
estân grabados por la mano dei Criador en 
el corazon dei hombre; no hace mas que 
desarrollarlos, y al mismo liempo que los 
propone, obra sobre el interior para que el 
alma los seJ)oree. Leed su conversacion con 
la mujer de Samaría; ved como la instra- 
ye, la conmueve, la va ganando poco á po* 
CO, y la lleva por grados á que le reconoz- 
ca por el Mesías. Era esto sin duda obra de 
la grácía; pero su discurso era el instru¬ 
mento » y él lo acomodaba â su accion se¬ 
creta. Mas si él era sencillo con los senci- 
« 
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lios, eabia tambien homillarálos que teoian 
necesidad de ser bumillados. No se porta lo 
mismo con Nicodemus doclor dela ley, co¬ 
mo con la Samaritana. Propónele verdades 
sobrenaturales que este no comprende, y 
que entiende eu un sentido material y gro- 
seio; y en vez de esplicârselas se las ença- 
rece siempre, pasando á mistérios mas ea> 
cumbrados para obligarle á confesar su ig¬ 
norância. jQué, le dice , sois maesiro en 
Israel é ignorais estas cosas! Hasta aqui 
.queria conducirle para bacerle capaz de sus 
iostrucciones. 

Sus palabras, que la gracia acompanaba 
siempre, obraban sobre los corazones bien 
dispoeslos; y era tanta su fuerza y su ver* 
dad, que basta sus mismos enemigos la sen- 
tian à pesar suyo. El pueblo, dice S. Mateo, 
admiraba su doetrina , porque les ensenaba 
eomo teniendo auloridad , y no como sus es- 
cribas y sus fariseos •. Y sin embargo estos 
escribas y estos fariseos tenian autoridad , 
pues estaban sentados eu la cátedra de Moi¬ 
sés, y asi lo reconocia el mismo Jesucristo. 
Mas no por esto dejaban de ser doctores hu¬ 
manos, que mezclaban sus tradiciones con 
los preceptos de la ley; que hablaban por su 

1 ValUi. TU. i9. 
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propio espírito y no por el espirito de Dios; 
qoe estabao biochados por so ciência, de la 
coai se valian únicameote para satisfacer so 
ambicioD ysu avaricia. Esdecir qoe estabao 
diametralatente opoestos & Jesocristo; y de 
abi era, qoe no gozaban como él dei aprecio 
y de la confianza dei pueblo. Nunca hombre 
algunohabló como ate hombre dijeron á los 
pontífices y â los fariseos las gentes qoe es¬ 
tos babian enviado para prenderle, y que 
sorprendidos por sos discursos y penetrados 
de respeto, no babian osado poner en él sos 
manos. 

Del mismo modo, guardada proporcion , 
ensènan de viva voz y por escrito los qoe tie- 
nen el espirito interior. So aire, so tono, so 
estilo, so manera, tienen cierta cosa que les 
es propia, y qoe no supieran remedar los 
que no foesen interiores. Hablan con firme¬ 
za, y al mismo tiempo con homildad, por¬ 
que no babian por si mismos. En sus dis¬ 
cursos no tienen parte el artificio, el racio¬ 
cínio , el método, y sin embargo son convin¬ 
centes , y Ilevan sos prnebas en su simple 
anuncio, llostran el espíritu, pero van mas 
recto al corazon; le inflaman, le penetran, y 
le llenan de una oncion divina. Son senci- 

1 loan. VII. iS. 
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Ilps, accesihles, familiares: mas en su sen*- 
ciilez mísma respiran una dulce majestad 
que embelesa y encanlsL No vereis en ellos 
floridas figuras ni rasgos de artificiosa elo- 
cuencia; mas para los corazones bien dis- 
puestos poseen una persuasion^ una eficacía, 
que solo puede venir de la gracia que les ha 
inspirado. Este carácter es, comòhe dicfao 
ya, el carácter distintivo de los que predi- 
can, de los que confiesan, de los que diri- 
gen, de los que escríben sobre matérias de 
piedad segun el èspíritu de Dios, carácter 
grato á las personas interiores, y á las, que 
se hacea tales por el atráctivo que en ellos 
encuentran. Porque hay una especie de cor¬ 
respondência entre las disposiciones de los 
unos y las de los oiros , y parece que su co- 
razon está, por decirlo así, afinado bajo una 
misma cuerda. Cualquiera que no sea inte¬ 
rior nada de esto entiende, ni puede enten¬ 
der. Ninguna impresion le hará la sencillez 
de un predicador, de un confesor, de un au¬ 
tor espiritual, y no bailará sabor ni en el 
fondo de su doctrina ni en el modo de espo- 
nerla. Porque consultará consu propio espí- 
rilu, único oráculo, Jaez y norma para él.Si 
tales gentes procediesen de buena fe, còn- 
fesarian , como lo dijo S. Aguslin de si inis- 
mo antes de la conversion, que hallan la 
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Escrítara demasiado seDcilIa , y los rdatos 
dei Evangelio demasiado desnudes y secos, y 
que casi nadacomprendeu de su moral. Lo 
mismo digo de ciertos libros espirituales. La 
Imitaàon de Jetucrkto anda en manos de 
todo el mundo, mas jcnán pocos lo penetran 
y'lo saboreant cuán pocos impresiona 
aqael tono sencillo y natural que en él do¬ 
mina, aqnel aire interior que respira, y 
aqnella secreta nncion diseminada en todas 
sus páginas! ün hombre de oracion lo com- 
pnso, y jamásserá gustado sino porhombres 
de oracion. 


CáPITÜLO XIV. 

Tfabajos de /eeuerislo en su predicacion. 

S I consideramos los trabajos de la vida pú¬ 
blica de Jesucristo simplemente en sí 
mismos, bailaremos que en esta parte le han 
superado muchos varones apostólicos, que 
han tenido que sufrir otros de mas largos y 
de mas penosos. No por esto empero tuvo 
que sufrir menos en este género , y no pne- 
de caber doda en que apuró todas las penas 
y todas ias fatigas anexas á su misioo , sin 
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que en nada sé perdonasé. Recorria de eon* 
linuo las cindades y las aldeas sin detenerse 
ea parte alguna. Todos sus viajes los hacia 
â pié, en un pais cálido , y no tomaba la 
nor precaucion para librarse de las incomo¬ 
didades dei clima. Sq alimento era ei de los 
pobres; pan de cebada y aignnos pequ^os 
peces; llegaba á subsistir tan solo de las li- 
mosnas de algunas piadosas mujeres que le 
segoian. En dos distintas ocasiones bizo un 
milagro para alimentar un pueblo conside- 
rable, y {no leemos que bubiese hecho nin- 
guno para subvenir sus propias necesida- 
des. Lo que mas demucstra cuàn poco cui- 
dabá de sus necesidades corporales es que 
Judas, cuya avaricia no ignoraba, era el de¬ 
positário dei dinero que para aquel objeto 
recíbia. En las nocbes no tenia lugar Gjoá 
donde retirarse: con frecuencia las pasaba en 
oracion espuesto à las injurias dei tiempo, no 
concediendo á la natoraleza mas que el 
descanso indispensable para no sucumbir: 
pues no ba de creerse que sostuvícra sus 
fuenas por médios sobrenaturales, de los que 
parece echó mano tan solamente en sn ayu- 
no de cuarenta' dias en ei desierto. Por Ib 
demás, él sufrió el calor, el frio, ei hambre, 
la sed, Ia fatiga , el desmayo, el tropel dé 
ia mnititnd que á menudo le empujabá y It 
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oprimia. El mismo oos dá una id«a de so 
estrema indigeacia de todo.cuando dijoá 
nn doctor de la ley que queria unírsele y se- 
guirle por todas parles: Las xorras tienen 
stts guaridas, las aves dei delo sus nidos; 
mas el Hijo dei hombre no tiene donde recli¬ 
nar sueabesa*. 

Pero lo maâ digno de atencion son sus 
disposiciones interiores en medio de tantos 
trabajos, que no le dejaban tiempo ni para 
respirar. Oozaba siempre su alma de una 
perfecta paz: nada la disipaba, nada la re¬ 
traia de su intima union con so Padre; nun¬ 
ca dejaba escapar la menor qoeja ni aun 
senal que diese muestra de que sufria; 
compadecia á los otros, se ocopaba en socor- 
rerles, insensible siempre á lo que tocaba á 
so persona. Ia gloria de so Padre, el bien 
espiritual de las almas, hé aqui los únicos 
objetos que llenaban su pensamiento y su 
corazon, y èoyió celo ledevoraba. Toda so 
pena era de ver el poco fruto de sos trabajos, 
ia inutilidad de tantos trabajos que lan pocas 
personas le atraian, levantando al mismo 
tiempo contra él tan gran número de ene- 
mígos. Pero ni aun esta pena que tao al vi¬ 
vo leheria, no alteraba su tranquilidad. 

1 Matlh. VIÜ.40. 

T. I. 13 
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^Qué diré de la profoQda humildad epn la 
cual saportaba un estado tan pobre, lan pe¬ 
noso , tan dependienle (pues él á nada se 
denegaba), qae perecia degradar y envileoer 
su ministério y en persona? ^çuánta fe no 
era necesaria para reconocer al Hijo de Dios 
en medio dei corto pueblo que le rodeabe, 
siende él mismo pobre, sujelo 4 todas }as 
incomodidades de la vida, y socumbiendo 
de cansaocio f de debilidad ? ^es de admirar, 
que cuantos le miraban oon ojos bumanos le 
hayan menospreciado, tomando de ello pre- 
testo para no creer en él, á pesar de las brU 
llantes pruebasquedaba de su mision divina? 
Ta sabia él quesu pobreza, su sencillez, la 
humildad de su esterior, la preferencia que 
dabe à los pequenos produciria este efecto , 
y alejariade si á los espíritus de las gentes. 
Mas no por esto amó menos la humildad, ni 
biso menos de ella una pública profesion. Â.sí 
se lo habia mandado su Padre, y asi lo que¬ 
ria él, puesle erainguitamente dulce yagra- 
dable la obedieucia. * 

: Todos los sacerdotes que tíenen cargo de 
almas, son.llamados mas ó menos á los tra- 
bajos apostólicos; pero en sus funciones res¬ 
pectivas unos trabajan masde cuerpo, ótros 
de espíntu. Mas aqucllos de eníre los mis- 
raosque se consagran á las misiones, ya sea 
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en su propia palria, ya en pais estranjero, 
son los que lievan ona Tida mas anál^ i 
la Tida pública de Jesocristo. Dejo ahora qoe 
examinen elios mismos si cuidan demasiado 
de si; si buscan 6 no solaz ó alWio; si se 
coBsagran á la pobreza, á las moléstias de 
las estaciones, á todos los géneros de morti- 
ficacion esterior, inseparables dei ejercicio 
dei ceio. Mas aun coando sean pobres, se> 
veros consigo mismos, abandonados por lo 
temporal á los cnidados de la Providencia, 
ávidos é insaciables de trabajos, no imitarán 
perfectamenle á Jesncristo , si no entran en 
sos disposíciones interiores ; si sos ocupadO' 
nes les dísipan; si no están siempre unidos 
á Dios por medio de la oracion ; si no se 
toman, aonque sea dei reposo de la noche, 
algon tiempo para hacerla; y sobre todo si 
BopwiBaiieceu en una sólida bomildad. Es- 
.tán flspoe^ á sacar gloria de sos fatigas y 
de sos poms, de sos empresas y de sos 
resultados, á referirlos en todas ocasiones, á 
nntrirse de los elogios que se les tributan, y 
à no negárselos elios mismos. El amor 
propio es muchas yeces quien los sosliene en 
esta penosa carrera; solo se sienten de8ol%' 
- dos, desalentados, abatidos cuando se ven 
sin ^uito y sin aplausos de los poeblos, y 
que las conversiones no son tan numerosas 


Digitized by Google 


— 196 — 

ó tan l)nllante$como ellos deseaban. Estudieá 
á Jesucristo, propónganselo por modelo , 
sean como los suyos sus senlimientos, yper- 
suádanse que por lo interior es por donde 
deben priucípalroeotc imitarlei menos movi* 
mieoto, menos actividad, menos agitacion de 
cuerpo y de espírita, y mas recogimienlo, 
mas pacifiquez, roas posesiòn dé si mismo en 
Dios. Sucédeles muy à menudo que pensando 
en la salud de los demâs se olvidan de sí 
mismos , sin reflexionar lo bastante que desn 
propia santiflcacion depende la dei prójimo. 
Un apóstol que no es interior no tiéne de 
apóstol sino el nombre. ^ 

.Sinejercer el apostolado propiamente di- 
cbo, á lo menos á los ojos de los hombres, 
hay almas á quienes llama Dios para ejer* 
cerlo de una manera oculta, enteramênte 
espiritual j y que tan solo él y ellas conocen. 
Propóneles grandes y largos sufrimientos pa¬ 
ra la Gonversimi, 6 la propagacion , ó el res- 
tablecimiento de la fe en ciertos países. Si 
ellas los aceptan y los pasan segun los desíg¬ 
nios de Dios, ^ quién duda qué ellas son 
nnos verdaderos a^stoles, y que tienen mas 
^rte eu la conversion de aquellos pueblos , 
qne cuantos han trabsyado iomediatamente 
enella? ^no es una verdad que Jesucrislo 
adelantó mas la salud dei género humano 
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por SQSpenas interiores, que por snstrabajos 
esteriores? T estas almas son las que se dig¬ 
na asociar á ia parte principal de la obra de 
la redencion. 

Otras hay destinadas á propagar las vias 
interiores que Jesucristo ensenó tambien*á 
algunas almas escogidas, tales como Marta 
y Maria, sin habiar de sus apostoles, á quie- 
nes se dedicó á formar durante su vida. Esta 
direccion tiene tambien su trabajo , sus pe¬ 
nas , que no aparecen esteriormente, pero 
que crucifican el alma, y la hacen morír á si 
misma. Ella exige mucha oracion , mucba 
penitencia, una continua renuncia al propio 
espirito, una dependencia absoluta de la gra- 
cia para secundaria siempre, y no preveniria 
jamás. Está sujeta à grandes cuidados, coan¬ 
do hay motivo para creer, que las personas 
á quienes se condnce no correspondeu íiel- 
mente á los designiós de Dios. Si es mucho 
lo que cuesta para convertir á los pecadores, 
mucho mas cuesta encarrilar las almas en el 
camino de ia perfeccion , y sostenerlas en ól 
hasta su término. Si los apóstoles ordinários 
no pueden dispensarse de ser interiores, los 
directores de quebablo, estân á eilo sinconic 
paracion mas obljgados ; pues paraconducir 
con segnridad on alma á la santificacion, ne- 
eesario es que aspiremos nosotros mísmos á ^ 
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ella, y que teadamos á lo mas escdente, y 
por coosecueacia mas dilicii que bay ea ia 
imitacion de Jesucristo. 


CAPITÜLO XXVI. 

Milagros ie Jesucristo. 

E ra neeesario que Jesucristo hiciese mila¬ 
gres para probar su roision , para acredi¬ 
tar su doctrina , para bacerse reconocer ea 
calidad de Mesias y de bijo de Dios. De otra 
parte su caridad para con los bombres le 
couducia por sí misma á bacer en favor de 
ellos uso de su poder. Mas él sabrá conciliar 
perfectamente la demostracion de su poder 
sobre la naturaleza con la bumildad»su vir- 
tud favorita; y en la precision en que se en- 
cuentra de bacer obras sorprendentes, tomará 
todas las medidas para conservarse siempre 
en laoscuridad. 

To4as las especies de milagros estaban á 
su disposicion y tenia á la mano escoger. Po- 
^a oiwar de semejantes à los de Moisés, y 
oescargar borribles plagas sobre la incrédu¬ 
la y oMinada Judea. fácil le era, como á. 
Elias , bacer bajar fuego dei cielo sobre sus 
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eaemigos. Âsi se lo propasieroü sos discípu¬ 
los contra lós dé Samaria que le negaron et 
paso para regresar á ^erosalen. Mas él (es 
reprendió diciéndoles: Vosolros no sabeis 4 
qué espiritu ferteneeeis. El Hijo dei hmbre 
no vino para perder las almas sino'para saU 
varias >. Podia obrar ^ales y prodígios en 
el eielo. Mocbas veces le pidieron tos fariseos 
prodígios de esta especie, como para dar 
naa proebadeso poder. Pero se lo rebo- 
Só constantemente, tratándokis de genera- 
cion depravada y adáltera , y remitiéndoleis 
â Ia senalde Jonás figura de su resnrreccion. 
Indigno hubiera sid^o de él dar semejantes 
senales para satisfaccr la maligna cnríosidad 
de sus émulos, y aun mas para dar ce- 
lebridad á su nombre, y adquirirse una va- 
na numbradfa. 

Los milagros que escogió son de pura be¬ 
neficência ; 00 tienen otro objeto que el ali¬ 
vio de las necesidades y de las dolências 
hnmanás: limpiar los leprosos, corar los 
enfermos, dar vista à los ciegos , oido á los 
sordos, el uso de los miembrosá los cojos y 
paráliticos , librar á los endemoniados, re- 
sncitar los muertos. Obró estos milagros co¬ 
mo sin designio y accidentalmente: no los 

1 Luc. IX. 55. 5(. 
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anuncia; no prepara á ellos los espíritos de 
los circunstantes para causarles mayor im- 
presion : los obra simplemente, sin aparato, 
sin osteutacion. Muchas veces deja que ig« 
noren quién es» aqnellos miseios á quienes 
cura, como spcedió con el paralítico de 
treinta y ocho anos, y con ei ciego de naci> 
miento â quien no se descubrió despoes sino 
en secreto pra recompensar so fe. Por di¬ 
ferentes veces recQmjenda á los que ha cura¬ 
do, que á nadie la digan, como si temíera 
que no se hagan publicas ias maravillas por 
él obradas. Despoes dei milagro de ia mul> 
tiplicacion de los panes, habiéndoie recono» 
eido cúantos lo habian presenciado por eí 
profeta que debia parecer en el mundo, y 
queríendo elevarlo para hacerlerey, huyó, 
y se retiro solo sobre una montaHa. Âtríboia 
sus milagros menos á su propío poder que â 
la fe de los que à él se dirigian. Idos, mujer, 
mestra fe os ha salvado, icuán grande es 
mestra fe! hágase como vos quereis; si po¬ 
deis ereer , todo es posiòle al que cree. Todo, 
por fin, lo atribuye á su Padre: estas son 
ias obras que le dió para hacer su Padre ; él 
no es mas que el miuislro y el ejecutor de 
siis voluntades. j Cuán asombrosa humíldad 
en el que con una sola palahra se bacia obe¬ 
decer d« toda la natüraleza! Ni uá solo ml- 
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lagro bailareis dei qae podais decir qae bos- 
có su propia gloria, ó por el coai qaisiese 
Ilamar sobre si la atencion de los demás. 
El, no obstante , era Dios, y no hnbiera 
quedado cumplida su mision , si no hubiese 
sido reconocido como tal. Este era èl fin de 
sus milagros, imprimir en tos corazones Ia fe 
de sndivinidad. T á juzgar por su condncta, 
creyérase casi que este fin te fué ajeno; que 
no tenia el encargo d» procurarlo, que nada 
le ínteresaba, y que á su Padre sol» tocaba 
hacérselo conseguir. Así es como, basta en 
Ias obras de su omnipotência, deja Jesus 
marcada su bumildad. 

. El don de milagros no es comun. Dios no 
lo comunica sino cuando es necesario para 
eslablecer ó para dispertar la fe. No bay* 
pues necesidad de recomendar la bumildad 
á aqoelios á quienes Dios hace participantes 
de aquella gracia. Perdiéranio at momento 
por poco qneflaquease esta virtud , bien que 
esta pérdida no seria para ellos ninguna 
desventaja. Semejante don no se les concede 
para ellos , ni produce en ellos por si solo 
aumento alguno de la gracia santificante. Es 
mas para temido que para deseado, porque 
es muy peligroso<que se abusei de él , y que 
no se consagre enterameule 4 la gloria de 
Dios y al bien espiritual delprdjwio. Que no> 
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pierdan jam&s de vista la respuesta que did 
Jesocristtí á los setenta y dos discípulos al 
regresar estos de su mision , coando Ilenos 
de gOzo le dijeron: Se%or, los mismos demS» 
nios nos eslán sometidos en mestro noxnbre. 
^Yo veia á Satanás, les respondió, çue 
eaia dei eielo como un relâmpago, previnién- 
doles de este modo contra el orgullo y la 
vanagloria. T despues anadió: No os ale¬ 
greis de que os están sometidos los esptritus, 
alegraos si de que vuestros nombres eslán es¬ 
critos en el delo ■. Como si dijera, no es el 
império que nos dá Dios sobre los espiritus, 
sino la práctica de las virtudes cristianas y 
sobre todo de la humildad, lo que nos mere¬ 
ce la felícidad dei cielo. Dícese por lo comun, 

' es un santo que hace milagros. Confieso que 
es un indicio vefaemente á favor de ia santi- 
dad; mas diré de uno con mucha mayor se- 
guridad, baga ó no baga milagros es un san* 
to, puesque es humilde. Jesucristo supone 
esplícitamente en el Evàngelio, que con el 
don de milagros se puede ser reprobado: 
Muchos me dirán en aquel dia: Senor, i no 
hemos en mestro nombre arrecado los demô¬ 
nios, y obrado en vuestro nombre gran nú¬ 
mero de milagros? Y yo les responderá en- 

1 Lnc. X. SO et seq. 
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tonees: No os cofmeo; aparíaos demims^ 
oiros que sois fautores de iniquidad'. Ea 
aquel mismo (lia'del juicio, el hombre homiU 
auoqae haya sido pecador y graa peca¬ 
dor, no será desechado, Jesucrislo te dará ona 
farorable acogida; así nos lo asegura en Ia 
parábola dei fariseo y dei publicano. 

Los milagros em pero de otro género no 
son raros en la vida interior. Prescindiendo 
de los favores estraordinarios que concede 
Díos á estas almas , les comunica con fre- 
cuencia, sobre todo coando las emplea ea 
la direccion , el conocimiento de lo oculto en 
los corazones, el det porvenir, un cierto im« 
perio sobre las personas qoe ellos dirigen, 
para librarias de sos tentaciones, para in- 
fondirles ]a paz y Ia alegria espiritual, y 
otros dones semejantes, guardando la mas 
profunda húmildad.en et uso de estos do¬ 
nes , cuyo único objeto és lá santificacion dei 
prójimo. Goardémonos empero de hacernos 
rcspetary captamos consideracioncon motivo 
de estas gracias, de las qoe debemos servir- 
nos únicamente segun los desígnios de Dios, 
sin mezclar en ellos nuestro espirilu como 
soele acontecm* por desgracia. En estos casos 
hablemos y obremos con sencillez, sin dis- 

1 Hstth. vu. ts. tá. 
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carrír demasiado, sin retroceder á nosotros 
mismos, como meros iostrumentos de lagra- 
cia; y ní aun demos á conocerá las personas 
los efectos maravillosos que Díos opera Êt 
ellas por nuestro medio. i Oh! {cuàn puro, 
cuán desasido, cuán muerto à si mismo se 
necesita scr para ejercitar así la direccion de 
las almas! tcuântos falsos directores se atri- 
buyen estas gracias sin tenerlas; se dejan ar- 
rastrar por orgullo á la ilusion , arrastrando 
tarobiená losdemás, y desacredilan de este 
modo Io mas santo que hay en el ministério 
evangélico! 


CAPITULO XXYIL 

Reserva de Jesucristo en la manifestacion de 
su divinidad. 

E s muy digno de observarse que Jesucristo 
no dijo de sí sino muy rara vez y en oca¬ 
siones decisivas que él fuese el hijo de Dios, 
y que se nombra easi en todas partes el hijo 
det hombre. Queria ejercitar la fe de los que 
creyesen en él , por aquella mezcla de gran¬ 
deza y ^dê humiliacion, de poder y de de- 
bilidad que aparecia en su persona. Lo que 
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d^ia de sa divinklad , que su Padre y él no 
son stno una cosa; que antes de haber sido 
hecho Abrahan , él ya existia; que él está en 
s» Padre y su Padre está en él , eran otros 
tantos enigmas que indignaban á sos euemi- 
gos, y que ellos no podian comprender por¬ 
que los miraban con ojos caroales. Queria 
tambien, hasta en Ia manifestacion de su di* 
vinidad, soslener el papel de humildad que 
babia venido á representar en el mundo ; y 
dando á los judios, por sus obras y por sus 
discursos , pruebas mas que suficientes de 
que cra Dios, no se proponia menos abatir s« 
orgullo, y com bati r las vanas pero falsas 
.ideas que se formaban de su Mesias. Por úl¬ 
timo, no queria poner obstáculo alguno, des- 
cubriéndose demasiado abíertamente , al 
cumplifniento de las profecias tocante á su 
pasion , en la que debia ser condenado á 
muerte como blasfemo, por haber tomado la 
çalidad de hijo de Dios. 

Tales son Ias razones de aquella mezcla 
de claridad y de oscuridad que se advierte 
en sus discursos , al tratar de su persona y 
de su naturaleza divina. Preveia ya el abuso 
que de éllo harian con el tiempo los here* 
jes, y que esta misteriosa economia le cos- 
laria la vida. Ni fué menor su reserva ha- 
blando de si, no manifestándose por lo que 
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era sino á sos apósloles y à algunas almao 
escogidas, y aun eotooces les recomendaba 
el secreto. Guando Pedro le hubo dícho: Vos 
sois el Cristo , el hijo dei Dios viro ; le pro- 
hibió, así como à los dem&s discípulos, de- 
cir â nadie que él era Jesocrislo, ó el Me¬ 
stas. Y, como para conlrabalanzar en su es- 
píritu la alta idea que de él teoian , les pre- 
dijo al mismo tieiqpo todos los tormentos y 
oprobios que habria dé sufrir de parte de los 
judios. 

En su transfiguracion en la que descubrió 
4 Pedro, 4 Jaime y á Juan la gloria de su 
cuerpo; en donde vieron á Moisés y 4 Elias 
que conversaba con él, y i de qué ! de su- 
muerte violenta que debia verificarse en Je- 
rusalen: en donde el Padre eterno dió de 
nnevo tèstimonio de él, llamándole su hijo 
muy amado, y mandando que le escuchasen; 
al bajar con ellos de la montana en la cual 
habia pasado aquella embelesaute maravilla, 
lés mandó terminantemente que ho hablasen 
de esta Vision, hasta que el Hijo dei hombre 
hubiese resucilado de entre los muertos; y 
despues en el mismo discurso les anunció que 
seria tratado de los judios como lo habiajsido 
Juan Bautisla. Observad como se esfuerza en 

1 MáUh. XVI. 20. 21 
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debilitaria fverzacoaqueuna talvisioçdebia 
haberlos impresionado. Sa Padre le habia 
nombrado sa hijo querido . y él no se dá si¬ 
no ia calidad de hijo dei hombre; y este cner» 
po, qae se les habia aparecido mas resplan- 
dedente que ei sol, les declara que sucum* 
birÃ bajo ei império de la muerte. En fio, 
impóneles ei mas rigoroso silencio, aun 
con los oiros apóstoles, hasta despues de sn 
resarrecdon , sobre el favor que acababa de 
baoerles. 

Los demonios que él arrojaba de los ener¬ 
gúmenos, ie llamaban el hijo de Dios, el hyo 
del Âltisimo; mas él no lo permite, y les 
mandacallar. Sea que hablasen así por si mis* 
mos, sea que una fuerzasuperior les obligase 
à ello, no quiere publiquen lo que él es por 
glorioso que fuese para él aquel testimonío 
dado áIa verdad por aquellos espíritas de ti- 
nieblas. Y por decirlo todo en una pakbra, 
testifica el' Evangelio que Jesucristo no ba 
bablado en público de su divinidad, sino 
cuándo era necesario; que lo bizo entonces con 
la mayor reserva; que fuera de esto la ba 
tenido oculta; y qoc parecia complacerse en 
bablar de su humanidad, amando tiernameoT- 
te y haciéndonos amable Ío que él se dignó 
ser por noaotros. 

La misma conducta inspira Dios á las al- 
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mas que distingue con los mas altos fa¬ 
vores, de Ias cuales exige en este punto, 
tanto ó mas que en ningun otro, una fiel 
imitaciondeJesucristo ;no les permite hablar 
de las gracias que les ha dispensado à otras 
personasqne á los directores de sus concien- 
cias, á fin de que pnedan guiarias con mas 
seguridad EI pretesto de la gloria deDios y 
de la edificacion dei prójimo con que se 
pretende á veces autorizar semejantes con* 
fidenciãs, es vano, sospecboso, y se debe 
desconfiar de él. Oféndese de ello la hurnil- 
dad, y es menester tratar esta virtud como 
la nina dei ojo, pnes ella es la que glorifica 
verdaderamente â Dios, y la que edifiea al 
prójimo. Por lo que toca á nosotros, debemos 
desear que. los favores que hemos recibido 
dei cielo queden sepultados en un profundo 
secreto; léjos de bablar de ellos, no debemos 
ni aun recordarlos, sino olvidarlos tan Inego 
como han pasado y hemos dado cnenta de 
ellos. Si importa à la gloria de Dios que 
estas cosas lleguen al conocimiento de los 
hombres, dejemos á él este cuidado; éllo 
practicará á su tiempo -sin peligro alguno 
por nuestraparte; él nos abrirá la boca, por 
resuellos que esternos en lenerla cerrada; 
él se servjrà de los que tienen autoridad so¬ 
bre nosotros , para oblígaroos, á pesar de 
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nuestras repagnancias, á tomar la pluma y 
á confiar al papel el cuadro circunstanciado 
de nuestro interior , ó lo hará escribir por 
otros à quienes de viva voz Io babremos 
confiado. Mas esta especie de manifestacio- 
nes no las permite ni en el principio, ní 
aun durante el progreso de Ia vida espiri¬ 
tual , sino casí siempre â la fin, cuando está 
cercana la moerte; y aun muchas veces 
no qoiere que se baga público sino despues 
de nuestra muerte. HaÚemos pues con ma- 
yúr gosto de lo que puede deprimimos que 
de loque puede exaltamos en el concepto de 
losdemás; ó mejor, nada digamos de lo que 
mira ú nuestro interior , ni hagamos que 
se sospeche nada. La humildad que se des¬ 
cobre no es por lo regular sino ona vanidad 
disfrazada. Lo mas perfecto y Io mas seguro 
es callar, y hacer que no se piense en nos- 
oitoS-. Amad el ser ignorado y reputado por 
nada, dice el autor de la Imitacion. Tal 
debe ser la máxima favorita de las almas 
interiores. 


T. I 
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CAPItüLO XXYIII. 

Conducta de Jesucristo con respeeto á sue 
apósloles. 

A unqub ne tengamos sino may pooas no¬ 
ticias sobre la manera con que Jesneris-. 
to vivia con sus apósloles , lo poco que sa* 
bemos basta para darnos de ello una exacta 
idea. Ellos lo habian dejado lodo para se- 
guirle; mas ^qué habian bailado juntándose 
á su persona ? La indigência , continuas y 
fatigosas correrias, mucho trabajo, poco 
descanso, el desprecio, laenvidia',.la«alum- 
nia. ^Qué les prometia en la vida presente 
para losacesivo?'Llantos, cruces de toda cs- 
pecie, persecociones semejantes á las sdyas. 
Queria que no le esluviesen unidos sino por 
motivos sobreoaturales, que nó esperasen dè 
él ninguna ventaja humana, y que no con- 
tasen sino en los bienes dei cielo. Âsiescomo 
exigió de ellos la mas perfecta ladhesion, y 
una renuncia absoluta â las esperauzas de la 
berra. 

No obstante, imbuidos como estaban de 
las preocupaciones de su país, creian, como 
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los otros, qoeel Mesías seria uo grande con¬ 
quistador, qne su reino seria de este mundo, 
dei cual disputaban entre si los primeros lu¬ 
gares. Esto se ve eu la pregunta de los bijos 
dei Zebedeo, que hito concebir á los demãs 
celos é indignacion: piteba de que sus cora- 
zones no estaban todavia esentos de ambidon. 
Nada descuidó Jesocristo para deseoganarlos 
en esta parte. Por esto les predijo tantas 
veces su muerte ignominiosa, aSadiendo á 
la verdad que resucitaria el dia tercero, con 
la mira de sostener su fe. Mas ellos nada 
comprendian de estas palabras , y no funda* 
ban menos en esta resurreccion sus groseras 
y quiméricas pretensiones. Duraba aun su 
ilusion enel momento en que iba á separarse 
de ellos para subir al cielo; pnes le pregun- 
taron enlonces si restableceria el reino de Is¬ 
rael , libertando á los judios dei yugo de los 
romanos. 

iCuánto no tuvo que sufrir Jesucristo de 
estos espiritus tan groseros y tan poco fami¬ 
liarizados con las cosas espirituales! Tra* 
tóles siempre, sin embargo , con dulzura y' 
con bondad, sin desconfiar jamás, por no ba- 
ber podido lograr el curarles de sus errojes. 
Sabia que llegaria este momento, y lo espe- 
raba con paciência. Âsi como su gracia tenia 
ya su tiempo senalado para obrar sobre sus- 
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corazones, tenia tambien destinado otro, no 
para ejercitar so virtud en esta parte, sino 
para enseõamos à ejercitar Ia nuestra en 
ocasion semejante. No les escaseó las ins* 
trncciones, aonque de sns lecciones no re« 
cogiesen fruto alguno, y à pesar de baber 
previsto que nada prodncirian. Cnando le 
hablan de ocupar los primeros puestos en su 
reino, les propone el cáliz de humillacion * 
que deben beber. Guando disputan. entre si 
quién era el mas grande, es decir , el mas 
favorecido de él, llama á un nmo, le pone 
en medio de ellos, y les dice, que el que se 
abajáre como este nino , será el mas grande 
en el reino de los cielos. En coalquier acci- 
dente les predica la humildad, dándoles de 
ella en su propia persona los mas relevantes 
ejemplos. 

Esplicábales muy particularmente el senti* 
do de las parábolas de que se servia hablan- 
do al pueblo; y si les increpó aignna vez su 
poca inteligência, no fué para incomodarles, 
ni mostràrseles ofendido, sino para levantar 
su espirilu, y bacerles mas atentos. Estrema 
era su condescendência para con ellos; y nos 
parece inconcebible, al considerar qué maes¬ 
tro eraél, y qué discípulos lenia queenseõar. 
^Cuántas veces debió estrecbarse y conslre^ 
nirse á si misino para ponerse al nivel de su 
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comprension? ^cuántas pregantas no tendria 
qae sofrir por parte de ellos, atendida Ia 
libertad que les daba de proponerle sos 
peosamientos, y la familíaridad coo que les 
tratabat^cuàotos mirmientos para no ofen* 
derlos ni desalentarlos? ^cuânta constância 
en repetirlescienveces unas mismas cosas que 
á meondonoentendiannias la última vez que 
Ia príroera? ^con qué fuerza toma su parti¬ 
do , coando sos enemigos les acosan injusta- 
mente delante de él ? Para ellos nada tenia 
reservado. Todo lo que me ha ensenado mi 
Padre, lesdice, os lo herdado á conocer. 
Les llama sos amigos, sus caros amigos ; y- 
les babla en todas ocasiones , pero sobre to¬ 
do en el discurso despues de la cena, con 
ana efusion de corazon admirable. i O pro¬ 
dígio de bondad y de humíldad en un Hombre 
Dios! 

üna sola vez dijo una palabra dura á Pe¬ 
dro llamándole Satanás, y anadiendo que él 
era nn motivo de escândalo; que no te¬ 
nia gosto por las cosas de Dios , sino por ias 
dela tierra. Porque este apóstol en el mo¬ 
mento mismo en que inspirado de Dios, 
babía confesado altamente que Jesus era el 
Cristo, el bijo de Dios vivo, se babia escan¬ 
dalizado dei prenuncio de su pasion , y ba- 
biéndole llamado aparte, le babía hecho 
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por elh) algunas mcrepaciones, como de ona 
cosa dei lodo indigna de él. Queria Jesus 
reclificar estepoco ilustrado ceio, .y esla mal 
entendida afeccion á su persona., manifes¬ 
tando ;á Pedro cuán mal correspondia á la 
grande gracia que acababa de recibir.del 
Padre celestial, cayendo olra vez eu un sen¬ 
tido humano, despuesde haberse elevado so- 

bre.la carne f-y la sangre.para cçejr y publi¬ 
car sudivinidad. 

Vosolros los que sois ilamados á la direc- 
cion espiritual de las almas, medilad mny 
especialmente esta parle de la vida de Je- 
sucrislo: no perdais de ella un solo rasgo, 
haced de continuo «n vosolros la aplicacion. 
La superioridad .que os dá vuestro ministé¬ 
rio sobre vuestfos dirigidos, no es olra co¬ 
sa, si bien lo considerais, que una ema- 
nacion de la auloridad roisma ;de Jesucrislo, 
el maeslrò, el direclor por escelencia; en él 
estaba en toda su plenilud el origen de esla 
auloridad. Reflesionad profundamente sobre 
la manera dolce, caritativa , condescendien- 
le, humilde, subia y discreta en su firmeza , 
con que ejercitó la suya; y pedidle la gra¬ 
cia de ejercer asiinismo la vuestra. >Cuanto 
mas claraiDenIe peoelreis la oaluraleza y los 
caracteres de la saalidad, cristiana, cuanlo 
mas habreis progresado en ella, mas fácil 
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os será <(Mmocer los defectos y las ideas gro- 
seras y carnales de aquellos que Dios os 
confia, y inas deben seros chocantes. Pero 
I acasó 'vnestras Inces , voestra sanlidad, 
pneden entrar en parangon con las Inces , 
Gon la santidad de jesnoristo? Portaos con 
las almas en sns defectos y en sns imperfec* 
ciones, como se portó el Salvador con sns 
apóstoíes; sufridlas como les sufrió á ellos; 
rectíficadias, ilnstradlas, sin desalentaros 
porqne no os comprenden, porque no se 
conrígen. Estais celosos de sa ^rfeccion , os 
impacientais, os descônsolais porqne no ade* 
Iantan:'Vnestro ‘eelo no es mas que una pe* 
qnena chispa dei fnegoqne devoraba el cora- 
zon de Jesucristo, el cnal deseabacon nn ardor 
inesplicable el adelantamiento de los aposto* 
les ; mas -^acaso se impacientó ó S6 dió pena 
por el poco froto de sus inslrncciones ? El 
preparo y agnardó el momento de la gracia: 
preparadlo y esperadia vosolros 'tan pacifí- 
camente como él'.; 

i Qué arte tan sobrenatural, qué sabida* 
ria tan divina , qué paciência tan à toda 
priieba no se necesita, para temperar la fir* 
meza por la condescendência, y la amargu* 
ra de la reprension por los dolores de la ca* 
ridad 1 para reprender y tolerar oportnna- 
mente, para escusar las flaquezas sin auto* 


Digitized by Google 



— 216 — 

rizarlas, para saber acomodarse, redttcírse, 
hacerse niâocon losninos, para proporcionar 
las lecciones à la capacidad, para no preci* 
pilarse en nada, y noanticiparse à la gracia^ 
sino secundaria, y obrar de concierlo con 
ella, para devorar Iodas las penas, todas Ias 
moléstias y los disgustos inseparables de la 
direccion ! 

No hay que pensar en coger fruto, en tan* 
(0 que atendamos al propio espiritu; en tanto 
que nios dejemos llevar de nuestro carácter ; 
en tanto que no esternos decididamente re* 
sueltos à renunciamos, á olvidamos, à morir 
enleramente á nosotros mismos. De nada sir* 
ve estar desprendido de toda mira baja é in* 
teresada, hacerse superior á la ambicion y â 
|a vanagloria , holiar el respeto humano, no 
hacer la menor cscepcion de personas. Si no 
trabajals en revestires de Jesucristo, si no es 
Jesucristo el que os dirija en todo, si des¬ 
cuidais una sola de las virtudes de que os díó 
ejemplo Jesucristo en Ia conducta que guar- 
dó con sus apóstoles, no sereis sino un direc- 
tor imperfecto. No ensenaremos á otro la 
senda de la santidad , si no caminamos por 
ella nosotros, y sino estamosya en ella bas* 
tante adelantados. 

Por lo que toca á vosotros, los que bus¬ 
cais una guia tal como acabo de describiros, 
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DO OS hallais en estado de escoger. Dirigtos 
para esto á Jesucristo, y pedídie nn bombre 
segun so corazon. El os lo dará, si deseais 
sÍDceramente ser escaçbados, y os concede¬ 
rá además ona seguridad interior de qne no 
podreie dodar. No tendreis mas qne abrirle 
entoncesToestro corazon sin reserva, escn- 
cbarte, y obedecerle. ‘Si creeis percibir en 
él alguDQS defectos (pnes i qné santo carece 
de imperfecciones, y en dónde se ecban de 
ver mas qne en la direecion?) estad persua¬ 
didos , ó que él no los reparó, ó que se due- 
le de ellos y trabaja en corregirlos. Sufrídios 
pues como on medio para ejercitar mas voes- 
tra virtud; pero esto en nada debilite -la 
confianza y la obediência que le debeis. 


CA.P1TDLO Xm. 

Vida cmun de Jesueriito. 

U MA de las cosas mas admirables en Jesn- 
cristo, y mas opuestas à nuestras ideas, 
es la vida comun que llevó, y que siende 
elegida porei mismoDios,es indudablemen- 
te la mas perfecta. Nosotros casi no sabe¬ 
mos considerar ia santidad, sino por lo qne 
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tiene de eslerior, de sorprendente, de es- 
traordínario. Apenas podemos creer que un 
hombre sea santo, á- menos qne no asombre 
nueslra ims^inacion .por sn vida solilaria, 
por sus ayunos, por sus vigílias, por sus 
austeridades. Así pensaban los judios; y 
cuando vieron áJuan que salia dei desierto 
vestido de Jin cilicio de picl de camello., no 
vivíendo sino de miei salvaje y de insectos, 
este aparato de penitencia les bizo creer fá* 
cilmente que era profeta, y estaban entc- 
ramente dispuestos á reconocerle.por el .Me~ 
sías. 

Tal es nuesfro concepto sobre la santidad. 
Todoiloque aparece tal,por defueca, es en 
verdad indicio de ella., pero andicio,equivo¬ 
co. Se puede muy bien llevar una vida es- 
traordinariamente austera, y sin embargo 
no ser santo; y sin llevar semejante vida, se 
puede ser un -gran santo. Lo mas sólido y 
eminente de la santidad está encerrado en 
lo interior. Dios-solo lo ve, y lo juzga: na¬ 
da perciben de ello los bombres, que no 
pueden juzgar sino por conjetura , y la ma- 
yor parte no se ballan en estado de juzgar 
en esta parle. Así es como los judios me- 
nospreciaron â Jesucristo; y no viendo en 
su vida nada que le dístinguiese dei comun 
de los bombres, :no pndieron resolverse á 
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creer que fuese el Mesias , hijo de Dios. 

Pofiespacío de treinta anos habia ejercido 
un oficio mecânico; oculto cn una tienda, 
vivia dei trabajo de sus manos, no dando 
senal.alguna de lo que era. Bien es verdad 
que antes de manifestárse en público, babía 
hecbo un aynoo estraordinario de cnarenta 
dias; pero era en el desierto, y nadie lo ba- 
biasabido. Cuando empezó ápredicar, vióse 
un bombre sencilla y pobremente vestido., 
pero sin afectacion. Vivia muy frngalmente 
con sus discípulos; pero no ayuoaba: los 
fariseos le aventajaban en esta «parte , y los 
discípulos de Juan se maravillaron y casí 
escandalizaron de ello hasta llegar á pregun- 
tarle el motivo. Tampoco repugnaba en la 
mesa de los ricos ya fariseos, ya publicanos, 
cuando à ello se le mvitaba; comia y bebia 
sin distinguirse en nada; tampoco se singu*- 
larízaba por medio de^largas oraciones, como 
los fariseos ., à los cuales se lo ecbaba en ca¬ 
ra ; y era el primero en ^itracticar lo que re- 
comendaba á los demàs, rogar en secreto. 
Hacíase accesible indistintamente á todo el 
mundo: su aire, su andar, su conversacion, 
toda su persona no presentaba sino la sen- 
ciliez ; SI se bacia seguir y respetar, no era 
ciertamente por su esteríor. 

Esta vida seacílla y sin boato era ocmfor*- 
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me con su espirita de hnmildad: servia co - 
mo de velo á su santidad, y de matéria para 
ejercitar la fe de los que en él creian, sir- 
viéndoles al mismo tiempo de leccion la mas 
iostructiva, que les enseSaba á distinguir los 
verdaderos justos de los Èilsos, y á no de- 
jarse alubinar por el esterior: esta vida con- 
denaba y confundia el orgullo y la hipocre* 
sia de sus enemigos , que imponian al pó- 
blicpcon vanas apariencias de piedad, mien- 
tras que su corazon era presa de las pasiones 
mas bajas y abominables. 

En matéria de santidad, cada uno debe 
seguir su aficion , y el género de vida á que 
Dios le llama. Guardémonos mucho de con¬ 
denar en ciertos santos las penitencias y las 
prodigiosas austeridades que la gracia les 
ha becbo practicar. En primer lugar, no de- 
bemos admirar en demasia'estos piadosos 
escesos, ni dejar que impresionen estrema- 
damente nuestra áintasía, ni proponernos 
el imitarlos, ni creer que no seremos santos 
basta que los imitemos. En segundo lugar, 
ora practiquemos ó no grandes mortificacio* 
nes corporales, debemos atender principal¬ 
mente â las virtudes interiores, pues ellas 
censtituyen la esencia de la santidad; y lo 
restante, no siendo sino un accesorio, puede 
separarse sin danar el fondo. En tercer lu- 
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gar, em cqanto dependa de nosotros, honos 
de preferir la vida comua á todas las demás , 
á fin de imitar de mas cerca á Jesucrísto, 
conservamos en la humildad, alejarnos mas 
del-orgallo que ama la singníaridad, hacer 
la virlud amable al prójimo, en vez de re- 
traerle de ella y desalentarle, presentándo- 
sela bajo una forma y en unas maneras casi 
impractícables. 

La vida comun se llama así, porque en¬ 
tra en el órden comun de la Providencia, y 
escompatible con todos los estados en que 
se divide la sociedad. No exige ni grandes 
fuerzas corporales, ni auxilios estraordinarios 
de Dios, ni que nos separemos enteramente 
dei mundo para sepultamos en nn claustro 
ú ocultamos en un desierto. La vida comun 
se hermana maravillosamente con el esptritu 
de oracion, el recogimiento babitual, el des- 
prendimiento de las cosas criadas, la union 
con Dios, la caridad para con el prójimo , 
las mas sublimes virtudes dei cristianismo; 
y tiene la ventaja de sustraernos á los elo¬ 
gios de los bombres y á las tentaciones de 
nuestra propia vanidad. En general, las al¬ 
mas interiores son para la vida comun; no 
se apartan 'de ella por su volnnlad, nada 
temen como distinguirse con esterioridades , 
cualesquiera qpesean, y si Dios quiere dc 
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elias algo de estraordinario, lo encubren 
coü el mayor cuidado á la vista de los de- 
más. 


CAPITULO XXX. 

Acogida que dá Jesucristo á los pecadores. 

J ESucRisto era la santidad mísma. Como á 
Dios teoia una aversion ioGnita al peca¬ 
do ; como á bombre aborrecia el pecado , á 
mas de ser impecable, con todo el odio que 
podia Dios comunicarie. Yemos sin embargo 
eu el Evaugelio que trata á los pecadores coo 
una bondad que nos admira y casi nos es¬ 
candaliza: Mas pongámonos, como debemos 
ponernos , en el lugar de estos pecadores, y 
sentiremos la necesidad que ténemos de que 
se porte asimismo con nosolros, y nueslro 
escândalo desaparecerá, y seremos mas com- 
pasivos é indulgentes con las faltas ajenas. 

Para entrar bien en los sentimientos de 
Jesucristo, y para justificamos plenamente su 
conducta enesta parte, si fuese necesario, dis¬ 
tingamos dos especies de pecadores; los peca¬ 
dores de debilidad, y los pecadores de malicia. 
Los primerosson aquellos que caen en el pe- 
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cado.ó deresaltasde onamala educacion,- ó 
arrastrados por la violência de sus pasiones, 
ó llevados-ó sedncidos por las circonslancias, 
ó subjugados por ei dominio de la babitnd; 
qne casí no-reflexionau sobre e^ mal que co- 
me^n, ó que le condenan luego despnes de 
pensar en él; que se lo acusan inleriormen* 
te.; que no boscan como escosarlo vqne qui- 
sieran n# baberlo cometido y no cometerlo 
mas; pero qne no tienen la fnerza necesaria 
para evitado. Los segundos son ãquellos que 
meditan, que preparan elt pecado en su co' 
razon; que buscan las ocasiones y se apro- 
vecbande eHas coando las encoentran con 
el mayor ^acer; qne le cometen con toda 
reflexion ; que sofocan los rtmordimientos; 
que tratan de justificárselo, ó á lo menos dis- 
minoir su gravedad ; que se ciegan, qne se 
obstinan, que se endurecen. Jesucristo que 
conocia intimamente las disposiciones de 
unos y otros , daba âdos primeros una favo- 
rable acogída: .no solamente permitia que le 
sigttiesensino que los- llamaba' à éi, con 
ellos conversaba-y- comia, y ét-mismo se in- 
vitabaá alojarseen su casa, como lo hizo 
con Zaqueo. Mas no vemos en parte aignna 
dei Evangelio que se haya portado así con los 
segundos; no porque no les tuviese una sin¬ 
cera compiffiioa, sino porque ellos resistían 
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tenaziDente á Ia gracia , y cerraban vo- 
loBtariameBle los ojos à la ipz. 

T por otra parte i á qué fia habia venido 
á la tierra el Hijo de Díos ? jera para ser un 
joez inexorable contra los pecadores? El mis* 
mo declara que no: sino qae babia venido 
para buscar y salvar lo que estaba perdido. 
Guando se le bace nn cargo de cooier con Ips 
publicanos y con los pecadores, el ttédico • 
responde, de nada sirve á los sanos, sioo á- 
los enfermos, y remite á sus contradictores 
á aquelloque dijo Dios por su profeta: La‘ 
misericórdia es lo que quiero ,ynoel sacri- 
fieio. Que , en fio, él no ha oeni^ á llamar 
á los justos, es decir, à los que, cómo los fa< 
riseos, se creen’tales, sino á los pecadores 
iQué debia pues hacer, durante el curso de 
stts piedicaciones, aquel que habia descen» 
dido dei cielo para rescatar el mando inun* 
dado de crimenes de toda especie ? ^no era 
necesarío que annndase en sus palabras , y 
qne manifestase con so condacta las grandes 
misericórdias dei Senor?Convertir á los hom- 
bres, y conducirlos à su Padre, ^no era nna 
obra digna de él? T para convertirlos, ^no 
debia mostrarse fácilmente accesible, ganar 
snconfianza, y secundar por medio de sus 

1 Hatth.ix. 11 . is. 18 . 
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demostracíonesesteríores la aoeion secreta de 
sn gracia sobre sos corazones? Lo qoe por 
drfueca espresaba, correspoadia ora lo qoe 
obraba interiormente, y habia ya perdona- 
do como Dios aqael pecado qoe declaraba 
rem|||ido cesso bombre. ] Âhl ^ea dmde es- 
taviéramos, si Jesucristono babiese conser» 
vadc en el eipio los misiiios sentimienlos que 
roanifestd sobre la tierra ? Los qoe, á pesar 
de él , quierea absolutasoeiite perecer, qoe 
perezcan. Mas démosle gradas porque salva 
á los qoe correspondea al ardieate deseo qoe 
tieoe de saWarlos. 

Hemos dq bermanar á imitacion de Jeso • 
cristo el cefo contra el pecadb con la compa' 
sion bàcia el pecador. Esta compasion la ten« 
dremos, si somos bnmildes si craocemos 
noestra debilidad y noestra inclínacioa al 
mal, si estamos iatimamente convencidos 
qoe no bay pecado de que no seamos capa- 
ces, y qoe si nos vemos libres de grandes 
crímenes, es porque Dios nos ba preservado 
de caer en ellos. Guando nos ballemoabien 
pentírados de esta verdad, miraremos con 
oiros ojos á los pecadores, tendremos piedad 
de ellos por nosotros mismos, é imploraremos 
à £givor suyo la misericórdia divina que be- 
mos esperimentado, ya sea para salir de los 
mismosestravíos, ya para no incidir en ellos. 

T. 1 . 13 
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Tetigo por uno de (os pontos mas impw- 
tanles de la moral ensliana esta disposicioa 
de espírito para con los pecadores« que es 
uno de los mas bellos efectos de la carídad 
y de la humildad. Ella no escomun en las 
almas que hao Ilevado ona vida inocenlf , à 
menos qoe sean ioteiiores. Solo estas se co- 
nocen & si mismas, saben de lo que son capa* 
ces en matéria de óbrar mal, y que soo deo* 
doras á Dios de todoel bien qoe hay en dias. 
Pero las otras, qoe nonoa hnn profundizade 
80 miséria, y qoe atribotyen en 'gran parle 
sus virtudes àsi mismas , à sn industria , á 
sos esfoerzos, á so fidelidad, no tienen los 
mismos sentimiditos de compasion para con 
los pecadores , creyéndose mny distantes de 
poder parecérseles. 

Mas ta compasion general con los peca* 
dores no priva el disceminiento que se ba 
de tener en el modo de tratarlos , y esta 
mira principalmenté a tos que estin^car-' 
gados de la direcoion de las almas. Conda* 
oid, «ostcned, fortificad á los que caen dni- 
camente por flaqueza, en quieáes oèservais 
rectitud de corazon, oonfusion de sus faltas, 
y un cierto deSeo de enmendarse. Ilaced de 
maneraque sé aeerquen á Vbsòlros con con- 
fianza, qué do tengan la menor pena en 
abriros su corazon, V que se-retiren siempre 
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contentos de vosotros. No por esto debeis li* 
sonjearlos, ni mocho menos atenoar la idea que 
se hayan formado de la gravedad de sos 
faltas; pero necesitan ser consolados y ani¬ 
mados. En coanto à los pecadores de malicia 
no merecen los mismos tratamientos , poes 
abusarian de ellos. Si consultais el espirito 
de lesocristo, os ensebará á discernir eo las 
faltis lo que es efecto de fragilidad, y lo qoe 
es ^ecto de malignidad, y Tas regias de la 
condocta que debeis seguir con los unos y 
con losotres. 

T toda vez qoe Jesucristo hace tan gran 
diferencia entre pecadores y pecadores, y 
atiende tanto al principio de donde dimanan 
ias faltas, sed inexorabies con vosotros mis- 
mos sobre las qoe tienen su raiz en ona ma¬ 
la volontad : y no atendais tanto á' si son 
grandes ó pequenas en si mismas; pues son 
síempre de gran trascendencia, y pueden 
Uerarosá un abismo, cuando nacen de re- 
flexion ó de deliberado propósito. No os las 
perdoneis, porque son las qoe Jesucristo 
perdonó menos, y qoe mas perjudican á 
vnestro progreso espiritual. Âsí qoe, ^a 
paiabra poco caritativa dicha con rnalim, 
será por lo comnn roas colpable que una^pa- 
labra ofensiva escapada en un momento de 
calor ó de vivacidad; y ona resistência for- 
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mal á la gracia en una pequena cosa, des¬ 
agradará mas á Díos que una falta conside- 
rable en que se habrá caído sío premedita- 
cion. Muy diferentes culpas eran el adultério 
y el homicídio de David , que las dos des* 
obediências deSaul. Estos pecados lesfueron 
reprendidos al uno y al otro por dos diferen¬ 
tes profetas: enlrambos príncipes se recono- 
cieron culpables» y dijeron: Pecado he^n- 
tra el Senor. David » no obstante, halló gra¬ 
cia en la presencia de Dios, y Saul fué dese- 
chado sin remision. T esto ^por qué? Porque 
el corazon dei uno era recto y sencillo, y. no 
lo era el dcl otro. El puolo de los defectos y 
dejps pecados quedeellosse siguen, es otro 
de aquellos en que mas faltamos por carecer 
de reclitud y de sencillez, á causa de nues- 
tro orguUo y de nueslro amor propio. Exa- 
inioémonos muy de cerca y con la maynr ri^ 
gidez sobre este punto, y roguemos á Dios 
que no permita se nos pase nada que ofenda, 
por poco que sea , su santidád infinita. Para 
las misérias de pura fragilidad, cuandocree- 
nios de buena fe que son tales, la buniilde 
cojifesion que de ellas bacemos, el seriti- 
míento de habercaido en ellas, y eldeseo 
sincero de evitarias en adclante nos oblienen 
fácilmente su perdon , y no por esto somos 
menos agradables â los ojos do Dios, á quien 
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nada agrada tanto como un corazon contri 
to y humiliado de sos faltas. 


CAPITULO XXXL 

Gonducla contraria de los fariseos. ^ 

E h humilde Jesus, el justo, et santo per 
escelencia, y tanto mas humilde, cuanlo 
mas justo y mas santo, conversaba gusloso 
con los pecadores, y estaba moy distante de 
imaginar que ní su santidad ni su repulacíon 
pudiesen sufrír por un comercio que no te« 
nia roas objeto que su conversion. Los ma* 
yores Santos, aquellos sobre todo que se 
consãgraron al ministério apostólico , se pro« 
pusieron como un deber y una gloria el imi • 
tarle en esta parte. Tuvieron contradiociones 
durantesu vida; mas antes que ellos las ba- 
bia lenido Jesucrísio. Los soberbios foriseos 
que se vendian por justos, porque observa- 
ban escrupuloáamenle lo literal de la ley, al 
pasoque desconocian y violaban su espíritu: 
los fariseos vivian separados dei pueblo, co¬ 
mo su nombre mismo lo significa, para no 
conlaminarse, y para conservar su preten¬ 
dida justicia en toda su pureza é integrídad.. 
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Eran dei número de aqacllos de qae bebia 
Isaías, los cuales dicen: Reliraos de mi^ no 
0 $ acerqueis , porque estais^ impuro Habla- 
ban coo el mas alto inenosprecio de los que 
seguiao á Jesucristo, tratáodoles de popu¬ 
lacho iguoraote eo la ley y maldito De- 
ciao al ciego de nacimiento que daba testi- 
monio del Salvador: No eresmas que un pe¬ 
cador desde que naciste, y le metes á ensenar- 
nos ^Es acaso de eslranar, que bombres 
tao orgullosos y tan hipócritas oo^pudieseo 
perdonar á Jesucristo una conducta que con* 
deoaba tan declaradamente la suya, que le 
ioculpaseo como un crimen el comer coo los 
publicanos y (lecadores, que tomasen de 
cllo un prelesto para negarle la calidad de 
profeta, por mas que su propía esperieneia 
les hubiese laor á menudo convencido que él 
leia en sus mas ocultos pensamíentos ? Si 
esle hopibre fuese profeta, decia uno de ellos, 
sabria sin duda qu%én es esta mujer que leto^ 
ca ^y que es una pecadora Jesus sabia que 
ella lo habia sido, y que en su corazon ya 
DO lo era. T bieo lo manifestó en su res* 
puesta á lo que pasaba en el corazon de Si- 
mon el fariseo. El conocimiento que tenian 

1 Isaías Lxv. 5 —í Joan. vii. 49 —3 Joan. ix. 
^i.—4 Luc. VII. 89. 
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de ia iodulgencta de Jesos para coa los po> 
cadores les movió á preseotarle Ia majer sor- 
preedida en adultério, esperaado pooerle «o 
conlradiccion coa la ley, que deerelaba la pe¬ 
na de muerte contra este críven. Mas Jesas, 
que conocia su malkia, les confondió, remi- 
liéndoles á su propia conciencia. El que de 
vosolros eslé sin peeado , les dijo, éebele la 
primera piedra >. Y cuando se bubieron raií- 
rado, perdoDÓ á aqaelia rnojer, cova haoiiU 
dad y arrepentimienlo veia, rccomeudándole 
no pecar mas ea lo sucesivo. 

Solo á un Hombre Dios correspondia el 
perdooar de este modo los pecados: él habia 
probado por medio de milagros obrados á 
este iateoto, que tenta este poder , dei cual 
DO nsaba sino despoes de baber puesto él 
mismo en los corazones las disposioiones nqi- 
cesarias. De otra parte, digno era de.Dios 
el hacer esta gracia à aquellas almas qoe se 
arrepentian, movidas per el dolor de haber^ 
le ofendido ; y^ada mas conforme à su bon- 
dad, que aqnella sentencia dei Salvador , 
hablando de la pública pecadora: Muehos 
peeado» le han sido' perdonados, porque ha 
amado tnueho. Los fariseos no podian negar 
ninguna de estas verdades, ni ningono de 

1 loan viii. 7. 
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estos hechos. ^Quéles ofendia pues en la 
conducla de JesBcristo ? Sa bdndad misnia. 

qoé heriaen ellos aqoella bondad? Sa 
duro é inflexibie oi^ollo, su severidad afeo 
tada por oo principio de vansgloria y de 
interés. No aspiraban sino á la reputacion y 
á las ventajas bnmanas de la santidad, ver> 
daderos sepulcros blanqoeados llenos de.boe* 
SOS y de corropcion. 

Mas el espirita de los feriseos no mòrió 
cón ellos, iotrodújoseen el cristianismo; y 
sin hablar aqid de los herejes antigoos y 
modernos qne ^ separaron de la Iglesia por 
orgollo, y que para acreditar sus errores, se 
erigieron en reformadores de los abusos, 
ereo poder adelantarme en asegurar ; que 
entre los mismos católicos y entre las perso- 
eas mas declaradamente^dedicadas á 4 pie- 
dad, todo aquel que se goibierna por su pro* 
pio espiritu en el servicio de Dios, y en el 
joicio que forma de las cosas de Dios, está 
mas ó menos infectado de ia levadura fari- 
sáica. En una palabra, el propio espírita 
hijo dei orgullo es lo mismo que el espiritti 
farisáico. Sé muy bien que 4iy una fa^ 
dulznra, una falsa indulgência, una falsa 
compasion para con los pecadores; mas de 
ordinário no es el orgullo ei que lo produce; 
cs por el contrario una cíerta blandora de 
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carácter , ima bondad de alma mal entendi' 
da y.llerada á mi estremo; es porqoe somos 
demasiado iodolgeotes con nosolros mismos» 
y. por Duestra propension en presumir de la 
^viaa misericórdia. Pero ai condenar seme- 
janle esceso, no es menesler caer ea otro, y 
áotorizario. Si este segando esceso, qne en 
elihecho no tiende menos á ia relajacion qne 
ei primero, y á una relajacion todavia ma> 
yor, no fuese inepmparabiemente mas peii» 
groso, no se bobiera Jesucristo dado contra 
él con tanta fuerza, annqae previó que éi 
seria su victima. 

No es fácil gnar^er un medio en esta par* 
te , á menos de conAicirse con respeto á si y 
á los deoiás por el espírito de Jesucristo, y á 
meiNsde ser un bombre interior. Gomo bay 
los caracteres, si no se proce- 
di^M&tícbo cuidado, bay peligro de que 
CMa ^lbl tome la moral cristiana segnn su 
caráctè^ Esta moral tiene un lado que pa¬ 
rece aotoriar la severidad , y tiene otro que 
parece favorecer la indulgência; y es ona 
verdad, que la discrecion y Ia prudência 
cristíanas consisten en conciliar estos dos 
contrários, sin dar demasiádo al uno en 
peijuicio dei otro. Mas (cuán rara es esta 
direccion, tanto para sí como para otro 1 
Es un puro don de Djos, que no creo con- 
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ceda á olras almas qne á las interiores. . 

Si el solo carácter hiciese inclinar á un la* 
do ó á otro, y (enieodo de otra parle miras 
puras y 'rectilud de intencíon , el mal no 
aumentaria mncbo, y seria remediable. San> 
tos ha habido nn poco'^veros en demasia 
consigo mismos y con los demás, y otros ban 
existido que ban sido tal vez demasiado in- 
dnlgentes, pero mas con los otros que con« 
sigo mismos. A ello les llevaba su carácter ; 
y puede muy bien decirse que en esto ni 
unos ni otros siguieron con bastante exacti* 
tud el espfritu de Dios. Mas por ello no so^ 
frió gran detrimento ni sn sanlidad ni la de 
los otros. Muy diverso sucede empero coando 
al carácter se mescla el espíritu propio. 
Enlonces el orgullo ó d amor propio 6ugie<* 
re falsos princípios de moral, y ^n de 
condncia qne se sigoe tanto para M como 
para los demás: condénase á cualqoiera qne 
se separa de las regias qne uno mismo se ba 
establecido; enlonces viene la terquedad, la 
obstinacion; no se quiere ver la verdad; 
pónense de su parle la envídia, Iqscelos, 
las pasiones mas bajas; de la crítica, de los 
joícios temerários se pasa á la maledicência, 
á la calumnia, á los más odiosos escesos. Si 
á esto se juntan miras profanas y crimina- 
les, sea de amlHcion, sea de interési sea de 
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crédito y de Tana repoiaeioD, lodo M crae 
licito para llegar y para manteaerse en aqnel 
estado; y todo lo qoe se dice, todo lo qne 
se hace para elevarfe ó para deprimir á 
nueslros rivales en direccion , no se descnU 
da de cubrirlo con el velo de la hipocresía, 
al paso que se pretende trabajar solameote 
por la causa de Dios. Asi es que Jesucristo 
faé tratado de seduclor por los fariseos, los 
cuaies se vanagloriaron de su muerte como 
de uo serricio becbo á Dios: y asi es tam- 
bien qoe se ban visto obreros evangélicos y 
misioneros, que despnes de baberlo dejado 
todo para consagrarse á ia salud de ias al¬ 
mas en regionestiistantes, levantaban la voa 
unos contra otros, se injuriaban con calom- 
nias, se delataban ante los tribonales, sin 
pararseen el enorme escândalo que con esto 
ocasionaban. 

Guando no hubiese olra razon para aban- 
dmiarso á la vida interior, que la de librar- 
se de tantos escollos en que bacen precipitar 
elcarécter, el espiritupropio.ylaspasio- 
nes animadas por el orgullo en la senda de 
hsalud y en las funciones dei ceio, ^qué 
mas se necesitaria para tomar el generoso 
partido de entregarse enteramenleálagra- 
cia?Nose puede llegar à ser interior sin 
renunciarse, y cnanlo mas^se adelanta en 
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esta renuncia de si propio, tanto roas se pro- 
gresa en la carrera espiritual: y coroo el 
carácter no tíene domínio, ó lo va perdiendo 
cada dia sobre el i\và se dedica á renun- 
ciarse á sí, llega por fin el caso de no ser 
severo ni indulgente en demasia ya consigo 
ya con los otros. Renunciándonos, destrui¬ 
remos en nosotros el espíritu propio, y no 
le daremos oidos cuando tratemos de formar 
planes de santidad y métodos de díreccion ; 
sino que todo nuestro plan, todo nuestro 
método se reducirá á escuchar y seguir hu- 
mildemente al Espíritu Santo asi para nues- 
tra propia conducta como para la ajena, no 
atascarnos à nuestro propio sentir, tomar 
consejo de la necesidad, observar nuestras 
propias faltas y corregirlas. Renunciarse, 
es sacrificar todas las miras humanas, es 
quitar á las pasiones todos los objetos que 
las irritan, es atacar al orgullo en su rafz ; 
y aquel que ha becho tales sacrifícios , el 
que ba emprendido esta guerra contra sí 
mismo , é* que pone cuidado en mortificarse 
y bumiliarse en todo, no es susceptible de 
envidiar la santidad ni los prósperos resulta¬ 
dos de otro. Con tal que Dios sea glorifi¬ 
cado, de cualquier modo que lo sea, ya está 
contento; y si los médios de procurar su 
gíoría esiuviesên á su elcccion, preferiria 
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los mas oscufos, los que mas se ocultan á 
las miradas de los bombres, aqoellos de 
quienes le resultaria mayor bomillacion. Un 
hombre así nada de comunteodrá jaroás con 
el espíritu farisáico ; y cuaolo mas interior 
sea ^ mas se irá siempre apartando de él. 


CAPITULO XXXII. 

Llanto de Jesucristo sobre Jernsalen, 

L a sensibilidad y la cotnpasíon de Jesu¬ 
cristo para con los pecadores no se limi- 
taba â los que daban muestras de arrepen- 
timiento de sus culpas, sino que se estea* 
dia â los que cran sus enemigos ^ersouales, 
y çuyo odio contra él iba cada dia en au¬ 
mento, sin esperanza de corregirse. Jerusa- 
len debia condenarlo á moerte. No solo los 
jefes de la nacton sino el puçbloe debia pedir 
á grandes gritos que fuese crucificado, y que 
su sangre cayese sobre ellos y sus bijos. 
Acercábase el momcuto de esle horribledei- 
cidio, y Jesus, que preyeia esle crimen y 
sus çonsecuencias, lenia por ello traspasada 
el alma de dolor. Fijando la vista sobre esta 
ciudad desgraciada, derraraó lágrimas , y 
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csclantó: /OA ct conoetetes lá, por lo menos 
en este dia que se te ha dado, lo que puede 
lleearíe la pasl Mas ahora todo está oculto d 
tus ojos. Fendrá un dia en que te cireunva- 
larán tus enemigos , y te rodearán yte eslre- 
eharán por todos partes, y te arrasarán eon 
tus kijos encerrados en ti, y no te dqarán 
piedra sobre piedra , porque habrás descono- 
cido el tiempo en que Dios te ha visitado *. 
i Qaiéo podrà esplicar con que senlimiento 
de lernara pronunció el Salvador esla triste 
prediccioD! LIoró sobre los males lemporales 
que leodrian qoe sofrir los judios de parle 
de los romanos, y que se habian ellos mis* 
mos atraido por su ciega rabia y obstina* 
cion ; lloró sobre so dispersion y sobre el es* 
tado deplorable á que debian quedar redu* 
eidos en todas las nactones, y qoe dura 
todavia despoes de tantos siglos. Lloró mas 
aun sobre los males espiritoales qoe íiabian 
de ser el fruto^le so impenilencia y de su 
endorecimiento, sobre la pérdida eterna de 
tantas almas para qoienes iba á derramar su 
sangre. ^ T á qoé cansa atriboye tantas y 
tan grandes desgracias? A que en el tierni» 
senalado por Dios, no habia conocido lo qoe 
debia darle la paz, ni el momento en que la 

1 Lqc. XIX. 41. 44. 
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vísiUtba Diós en sa míserícardia. Esle mo* 
mento habia durado todo el tiempo de sn 
vida pública. íQoé no babia dicho y obrado 
para abrirles los ojos, para moverios, para 
forzarlos, por decirlo asi, á reoonocerle en 
sa calidad de Mesías 1 Las gracias interiores 
habian correspondido à los senales esterio- 
res; y lodo esto babia quedado sin eSeclo. 
iCuántoi veeet, dice en otra parte, ke 
querido reunir á tus hijos como una gallina 
reeoge m poUuelos hajo sus alas? ¥ lá no lo 
has querido'. 

Lo qae sentia Jesucristo con resflceto ú 
Jernsalen, lobaesperimentado tambien con 
motiro de todos y cada nno de los pecadores 
sin escepcion, que debian ofenderle yre> 
sistir ú sus gracias en toda la sucesion de 
los siglos. No le eran menos caras sus almas 
que las de los judios; y si por mncbos de 
ellos DO tuvo los mismos males temporales 
que deplorar, no era menos sensible á su 
perdicion eterna. Concibam#», si podemos, 
en qué abismo inmenso de amargura y de 
dolor eslUTO de contínuo sumergido su «o- 
-razon. 

Las almas que.aman sinceramente á Je> 
sucrisio parlen aqui con él sus penas inte* 

1 Matlh. xxiii. 31. 
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riores, y esperímeotaa áproporcioii los laís < 
mos sentimientos de conoaiseracion sobre 
tantos pecadores endurecidos como se [pre- 
eipítan lodos los dias en el infieroo. {Guán - 
tas súplicas hacen! [à qué penitencias no se 
eondenan! {4 qué pruebas no se ponen para 
Ia eterna saiud de aquellos pecadorer! 
tanto que los devoto^ y las devotas ordína -^ 
rios no piensan sino en si mismos , no tra- 
bajan sino para si mismos, no se dedican 
sino á sus intereses espirituales, eslrechán- 
dose en cl reducido círculo de su amor pro-^ 
pio; estas almas generosas se olvidan de sí 
mismas, y animadas por el espírita de Je- 
sucrislo, abrazan en sus deseos Ia conversion 
y la saiud dei universo. Su mayor sentimien» 
to es que Bios no sea conocido , amado, 
glorificada de todas las criaturas , y que la 
sangre dei Salvador baya sido derramada 
inútílmente para tan grande número. \ Ah I 
I cuânlo se necesila estar muerto á si mismo 
y á lodo interésipersonal, y apasioftarse por 
la gloria de Dios, y arder por el^elo de lás 
almas, para ser afectado de tan nobtes sen- 
limientosl Este es sin duda el mayor esfuerxo > 
deL la pura caridad ; y esstan rara en el dia 
esta caridad pura, que solo reina en los que 
se l^n consagrado à Ia vida interior. Esta 
maaera de pensar y de sentir se eleva de- 
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fflasiado sobre la oataraleza, para qoe pueda 
-^pgar á ella una virlad comon , ía coai ni 
as^a á dia , ni aan la comprende. Mcnes- 
tèr es qoe Dios mismo siembre en las almas 
semejaotes disposicienes, cnyo orígen se ha- 
Ua en d corazon adorable de Jesus: de allá 
deben lomarse como de sa faente: y ] cuán 
pocos signen Ia senda que conduce ã este di> 
vino corazon! icuástoscaminan hácia él pa<- 
ra sí solos, y poco les importa la suerle de 
los demás! | como si se creyèse agradar à 
Jesns y asemejarse á él, sin inleresarse en 
lo qne fué el maatiemo objeto de $u amor t 
Es predso atender mocho lo qoe dijo Je- 
socristo, de que la desgracia de Jerusalen 
pro?ino de que no conociese el tiempo en 
que Dios la visitaba. Hay para cada alma 
momentos críticos, circuoslancias decisivas 
ya p|^ salir dei estado de ia culpa, ya pa¬ 
ra éntrar ó para perseverar en el camino de 
la perfeccion. Estos son aquellos momentos 
en que la visita Dios de un modo mas se- 
ãalado, y ^ llama á él por medio de ona 
especial misericórdia, bien sea iospirándola 
violentos remordimiéntospara arrancaria dei 
pecado, bien sea poniéndola en el caso de 
pracüoar actos heróicos de virtud, ya soroet- 
tiéndola á ciertas pruebas , ya esigiendo de 
ella ciertos sacrifieios que coestan mocho á 

T. 1. 16 
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la naturaleza. Sírviese tambien Dios algvoai 
Teces de médios esteriores por los coales cq* 
manica su gracia, como ona ebfermedad, 
uo contratiempo , una afliccion, un sermon, 
una lectura, ona conTersacion. Si el alma 
resiste, como es libre siempre de bacerla^ ya 
Bo hay mas remedio para ella; viTirájeDCe- 
nagada en el pecado ó en una vida relajada 
é imperfecta, y morirá en este estado. Si se 
rinde, béla aqui convertida, ó dei mal al 
bien , ó dei bien á lo mejor ó á lo mas per- 
fecto, y de ahí depende no solo su conver'- 
sion sino su persevcrancia. • 

Nosoiros pues no conocemos fi^mente es¬ 
tas circunstancias decisivas para la salud ó 
para la santidad; y Dios nos las tíene ocul¬ 
tas para que esternos siempre vigilantes y en 
disposicion de corresponder á cada gracia 
que nos concede. i Qné motivo en seiJidad 
mas urgente que este ? Io siento que Dios 
obra en mi corazon; peto no sé si esta gra¬ 
cia será la última , y si lo arriesgo todo des- 
preciàndola. Dios me pide en este momento 
una donacion entera y sin reserva de mi 
mismo, porque tiene el designio de bacerme 
entrar en la vida interior. Si yo lo rebuso, 
I continuará en solicitarme, ó lo bará con 
la misma ebcaeia ? To lo ignoro, y debo te¬ 
mer que no. Mas si él desiste de venir á en- 
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contrarcne, hé aqui la puerta dei camioo de 
la perfecciofl cerrada absoltitamente para mí. 
Camioo liempo hace por las sendas espíri- 
taales, y bago en algun progreso. Pe¬ 
ro pre^otase un otmculo que superar , un 
pas(fimportante que dar, una tentacioo que 
yencer , una diíicultad , una prueba que su- 
frir. Dios me impele inleriorraente ; la natu- 
raleza me detiene. Si cedo á la naturaleza, 
nadie me asegura si volveré á tener sobre 
ella el asceodienle, mn ycré deienido abso- 
lotamente , no adelantaré mas, y estaré muy 
espuesto à retroceder. hasta qué puntò 
retrocederá? Lo ignoro. Tal vez lo abando¬ 
nará todo, y me perderé sin remedio. Lo 
mas seguro para mí en esta iocerlidumbre, 
es creer que cada momento en que me sien- 
to locado por la graciá es el de la visita 
dei Se^, y cumplir fiel y generosamente 
lo que su gracia me sugiere. Hubo para 
cada judio uno de estos instantes críticos en 
qde se tratabá de reconocer á no á Jesus 
por el Mesía#. Los que foeron infieles á este 
ilamamiento , resislieron despues á los mas 
tôtupendos prodígios, y acabaron por croci- 
íicarte como un blasfemo. Ejemplo terrible , 
qtie se renneva por desgracia con harta fre- 
cuencia en particulares ^ y á veces en nacio* 
nesenleras. Porque nosolros nos parecemos 
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todos mas ó menos à los judios; y Dios goar* 
da siempre la mísma éonducta en la distri- 
bucioD de sus gracias. 


CAPITULO XXXIII. 

Oracion de Jesucristo. 

Y a que Jesucristo es nuesiro modelo 
punto & oracíoD, fuenle de todo bien es¬ 
piritual , tanto como en todo lo restante, es 
muy necesario que con el auxilio de su gra^ 
cia podamos formamos alguna idea de su 
manera de orar: de otra suerte , no estaria 
en nuestra mano el imílarle en este punto. 
No se halle à idal pues, que yo me atreva 
á hablar sobre esta matéria^ segun se dig¬ 
ne ilustrarme. 

Aunque la oracion de Jesucristo fuese 
contínua, y no pudiese ser un solo instante 
inlerrumpida por accion algujia esterior ni 
aun por el reposo que concedia á la natura- 
leza; no obstante, tenia tiempos senalados 
para orar , en los cuales, separábase de sos 
discípulos buscando algun recinto solitaria. 
Dice el Evangelio que en cierta ocasion ha- 
biéndose levantado muy de manana , salió; 
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foése á UD lugar desierto, y allí se puso en 
oracioD En otra ocasion , que babiendo 
despachado el pueblo, subió á una monlana 
para orar solo ; que por la tarde eslaba to¬ 
davia aHi, en donde 4 )erníidDeció hasta la 
coarta vigília de la ooche, es decir, à lastres 
de la manana, para volver á junlarse con 
sus díscipulos Antes de escoger sus após- 
toles, se retiró á un moHte para orar, y allí 
pasó la noche entera en oracion con Dios 
Dícese en otra parte que poco tiempo antes 
de su pasíoQ, estando en Jerusaleo, pasaba 
los dias en ensenar al pueblo que acudia 
iDuy de manana à sus instrucciones; y que 
por la tarde al saíir dei templo , íba á pasar 
las noches en el monte de los Olivos Es- 
taba en oracion tres horas habia en un huer- 
to de Gethsemaní, coando Judas y los ju¬ 
dios foeron á prenderle: y Judas conocia 
este lugar, porque á él se reliraba Jesus á 
metiudo con sitt discípulos. Asi pues, du* 
ranté su vida pinica , ocupado todo el dia 
en el servicío de su Padre, consagraba á la 
oracion una buena parte de la noche, y con 
frecnencia la noche entera. Lo mismo babna 
practícado sin duda durante su vida privada, 

1 Márc. 1 .85.-2 Malth. xiv. 28. 28.-3 Luc. 
VI. 12.—4 Lnc. XXI. 87» 88. . 
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dedicando todo cl dia al trabajo, y tomando 
dei reposo de la noche horas para rogar. 

Aprendamos ante todo, de lo que se aca¬ 
ba de dccír, que la oracion es el prímer de- 
ber dei cristiano; que en coalquier estado 
de vida que hayamos abrazado, y â cuai- 
quier trabajo de cuerpo ó de es|nritQ que 
esternos sujelos, debemos sieropre propor¬ 
cionamos tíempo para este santo ejercicio; 
que nosesauninas indispensabie , si estamos 
oblígados á funciones de ceio y de direc^ 
cion ; que el ónlen de la caridad no nos per¬ 
mite descuidar nueslra alma para ocupamos 
casí únicamente en el alma dei prójimo; y 
hasta que jamàs haremos un verdadero bien 
al prójimo, si por medio de la oracion no 
atraemos la bendicíon dè Dios sobre nuestro 
ministério. Hàllase tiempo para todo , auu 
para lo mas indiferente y para^neros éntre- 
teniraientos, y no se halla tiempo. para orar. 
T £por qué? Porque la oracion no se ama, 
ni se conoce su necesidad. 

No rogaba para sí Jesucristo, pues no te- 
nia necesidad alguna espiritual, ni gracia 
ninguna que pedir, por cumilo en el rfôiidiu 
ia plenKud de las gracias , ni misericórdia 
que implorar, siendo no solo exento de pe¬ 
cado, sino impecable, ni lenlacion que sp- 
perar, ni virtudes que obtener. iQuién Ic 
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ukdacia poes á pedir? Su amor para con sn 
Padre, y el interés qaese toma en so glo¬ 
ria. Unida á la divinidad por on favor únko 
su alma desde el instante en que fné criada, 
seenia tambíen á ella por sa volontad, por 
sos actos libres, por el ardor de sos afectos. 
La oracion era so vida; y no la dejaba para 
dedicarse á la accion sino coando esta era la 
volontad de so Padre, volviendo por si mis- 
ma i- ia oracion desde el momento en qoe 
qoedaba libre. Despoes de la gloria de Dios, 
la salud de los bombres era el motivo y el 
objeto de sus súplicas. Ni justos ni pecador 
res obtienen de Dios una sola gracia , qoe 
Jesucrísto no la haya pedido y obtenído pa¬ 
ra ellos en el decurso de su vida. Trataba 
pnes à solas con so Padre de este gran ne- 
gigúo, en donde iban ignalmenie compren- 
didosJos que SC pierden por culpa soya y 
los que se salvan; nosotros le estábamos 
presentes en el pensamiento y en ei eora- 
2 on, en on ponto de vista que abrazaba to¬ 
das nuestras necesidades personales. ' 
Nueslras necesidades espiritnales. de toda 
especie nos imponen la ley de rogar para 
Qosotros mismos; y tantas son las misérias de 
que nos vemos cargados á la presencia de 
Dios, que no nos es posible olvidamos en 
aqoel acto á nosotros mismos; y aun cuan • 
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do estnviéraroos tan entregados â él qae no 
nos ocurriese súplica alguna particular que 
hacerle, debemossiempreconlinnarennues^ 
Ira oracioD una súplica general á favor nues* 
tro. Seria ona insoportable presuncicm ó uo 
desinlerés estravagante el no hacerio, «re- 
yendo ó bien que no tenertios ya necesidad 
de pensar en nosotros durante la oracion , 
ó qae*es mas perfcccion el no hacerio. Que 
en ciertas oracioncs en qoe Dios solo obra 
nos perdamos de vista-, y ni aun tengamos 
objeto alguno distinto, concíbese facilmente, 
y este estado es comun tambien á los prin¬ 
cipiantes. Mas coando Dios nos deja la liber- 
tad en nuestros actos, el bien espiritual 
de nneitfiiíalma debe ser uno de nuestros 
principafes objetos. Lo que bailo empero 
mas reprensibte en ia mayor parte-de los 
cristianos es que el amor propio limita à sl 
mismOs todas sus súplicas, y que en ellas 
pividan los intereses de Dios y los dei prúji- 
mo para concentrarse en Ibs snyos; en lo 
„éual proceden contra la intencion y el ejem- 
plo dei Salvador. La idea qoe nos formamos 
de la oracion se limita à ona petieion ó de¬ 
manda. Mas ^no es tambien una admiracion, 
nn éstasis de amor à vista de la grandeza y 
de las perfecciones de Dios? ^ no es tambien 
una elabanza, una accion de graeias, on sa- 
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crificio, un deseo qoe Dios sea cenocido y 
amado, on doloroso sentimienlo de qoe no 
lo sea tanto como él lo mereça y lo exige? 
^ay por ventora en la oracioo cosa mas 
escelente que cuanto liende direetamenie á 
los iifferesesde Dios? ^ acaso nq debe mo* 
veritoe el interés dei prójimo, á quien tene- 
naos 'obligacion de amar como á nasotros mis* 
mos? I nada tenemos que pedir para nnes* 
tros padres, para ouestros.amigos, para 
nnestros bienheehores corporales y espiri- 
tnales, para lodos los hijos de la Iglesia qoe 
son hermanos noeslros, para los berejes y 
cismáticos , separados de elia por ia de^^- 
eiadei nacimienlo, para tantos infieies é 
idólatras que no adoran ó ni auo coaocen á 
Jesucristo ? No esdnimos al prójimo de mies* 
tras oraciones , es rerdad ; pero ocnpados 
únicamente en nosotros mismos, no pensa¬ 
mos en él, y no presentamos casi nunca de* 
lante de Dios nneslro comun padre ias ne* 
cesídades de la gran familia coyos miembros 
somos. ^Dónde está poes noestra caridad 
para con el prójimo? ^cuii es el primer ob¬ 
jeto de esta caridad, si no cs sn salud y sn 
santificacion ? ^ y cuándo la ejercitaremos, 
si no le dejamos lugar en nnestras oracio¬ 
nes ? Cada uno que ruegue para si, suele 
decirse: máxima maldita y reprobada por 
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lesdcristo. ¥p soslengo que se ruega mal 
para si cuando no se piensa en rogar para 
el prójimo , qne no se le ama con uo amor 
sobrenatural cuando no se rnega para dl f' 
que si no se le ama , no se ama á Dios. 

Mas ^en qué consistia la oracion deslesu- 
cristo ? ^era tal vez nn tejido, nna larga se¬ 
rie de palabras, ó de actos articnladosf Oró 
tambíen en público pai%darnos á conocer 
los sentimientos de su corazon , y para que 
sus oraciones fuesen para nosolros una ins- 
tmccion. Nos enseõó tambien nna oracion 
vocal, corta y sencilia , que abraza todo lo 
qne nn cristiano puede y debe pedir para sí 
y para sus hermanos , tanto para la gloria 
duDips, como para snanecesidades tempo* 
rdies y espiritnales. Mas no por esto enten* 
dié sujetar á los cristianos únicamente á la 
oracion vocal; como si Dios no escnchase 
losdeseos del corazon á menos qne no los 
esprimiera la boca. Las oraciones públicas 
d^n ser vocales, mas no así la oracion en 
que el alma comunica á solas con Dios. Y 
JesQcristo asise comunicaba con sn Padre, 
no oraba por lo comnn sino interiormente,. 
aunque algunas veces dqase sin dada exha* 
lar en suspiros, en lágrimas y en palabras 
los afectos de su alma. Lo cierto es qne eu 
él todas sus oraciones eran animadas y dio* 
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iadas por d corazon, y que Dios no acepta 
coQ agrado de nuestra parte sino las qne 
parten dei corazon. Hé aqui el ponto <^api- 
tal: despues dejeipos al Espirito Santo que 
nos inspire si hemos de rogar verbalmente, 
6 si hemos de permanecer silenciosos á la 
presencia de Dios. 

Y cuando ;Jesocristo estaba en oracion , 
^ ejercitaba metódicamenle las tres potências 
desu alma en un objeto determinado y di¬ 
vidido eu vários punlos? No por cierto: es* 
tos métodos lienen su utilidad, puede ha- 
cerse uso de ellos poralgon tiempq; pero 
creerlos indispensables seria enganarse; res- 
Iringirse á ellos seria violentar la graeia, 
qoe es superior à todo método; bacer pro- 
fesion de no ensenar oiros , y senalarlos a to¬ 
das las almas que están bajo nuestra direc- 
cion , seria someter la accion de Dios á la 
de la criatura, dar pàbulo á la aciividad dei 
espirita propio, privar á la oracion de sos 
mas escelenles efectos, retener las almas en 
un grado muy inferior à aquel á qoe Dios 
las elcvára si se le dejase obrar libremente, 
privarias en fio de orar de una manera apro¬ 
ximada á la de Jesucristo. 

La oracion dei Salvador era indudable- 
mente única, poes era la de ou alma onída 
inseparablemente á Ia persona dei Verbo, y 
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eralaoracion denn Diosqoe realmoile no 
podia orar, atendida su divinidad ; mas que 
se atribuía y juxgaba digna de él la oracion , 
valiéndose como de órgano de su bumani' 
dad. No es dado á ninguna inle|ígencia cria¬ 
da el penetrar en «1 secreto de una oracion 
semejante, ní elevarse á su misteriosa su- 
blímidad. Lo que de ello podemos decír nos- 
«tro8,«s qoe entonces el alma de Jesucristo 
eslaba mas profundamente abismada en el 
seno de la divinidad, que estaba como opri¬ 
mida y anonadada ^jo el peso inmenso de 
su majestad y grandeza, al cual para no 
sucumbir enteramenie necesitaba ser soste- 
nida de toda la foerza dei Omnipotente. Los 
^tasis , los arrebatos, el estado mismo de 
Jos espiritus bienaventurados y la vision in- 
Initiva de la esencia divina con el amor y la 
felicidad que la acompaban, nada tienen de 
comparable çon lo que sentia en la oracion 
el alma de Jesucristo. Greemos con razon, 
y es un artículo de fe, que esta oracion era 
en el mas alto grado. Pero por un incom- 
prensible prodígio, los efectos admirables 
de la Union bípostàtica que hacian à esta 
alma soberanamente feliz, se detenian en sn 
parte superior, y no pasaban sino rara vez 
y por cortos intervalos basta la parte infe¬ 
rior. 
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Esto ooscoodace â olra vcrdad deseono« 
cida al cornun de bs crístianos , y de la qoe 
ni ann las almas interiores tienen conoci- 
miento, sino cuando se bailan destinadaS al 
estado de victima. T es, que la oracion de 
Jesncri^ no abundaba en dulzuras y en con- 
soelos, qne era al contrario moy amarga y 
múy doloroísa, annque tranquila; qne en ella 
se presentaba como un criminal cargado de 
todos los pecados dei género humano, como 
un deudor comprometido á pagar todas 
nuestras deudas, y como deudor à la josti- 
cia divina de todos los castigos que merecia* 
mos. Farecia pues delante ^ su Padre como 
una victima de eipiacion, ofreciéndose á to¬ 
dos los rigores de sus venganzas, rogàndole 
que nos perdonase y que descargase sobre 
á solo sn indignacion , cuyos efectos espe- 
rimentaba en la oracion: su Padre le mani- 
festaba un semblante severo é irritado; en 
este Padre , que tan tiernamente amaba, 
tenia un joez inexorable que le preparaba 
torméntos y oprobios, qne parecia desechar* 
lo de su presencia y tratarlo como objeto de 
maldicion. Y no podia mirarse à si mismo 
sin que se viese como todo cubierto de pe¬ 
cados , sin qne se biciese horror, como si 
fuera él realmente el culpable. ( Qué con- 
iricion no escitaria en él la muilitud de es- 
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tos pecados qoe abrazaba, viéndolos todos 
dístíBlamenle, y penetrando toda su enor- 
midad! ' 

IT qoé contraste entre lasantidad adora- 
ble de so persona y esta lepra general, for * 
mada dela masa de todas nnestras iniqui¬ 
dades! I y hasta qué punto no seria sensjble 
á los uhrajes bechos, á la majestad divina 1 
I y euánto no sufriria ya de anlemano para 
Fepararlos! ; cnál seria aun sn dolor, echan- 
do una ojeada sobre ^ntas almas de las que 
venia á rescatar, que se obstinarían en per^^ 
derse, que pisotearian sus gracias, el pre- 
cio de su sangre, cavàndose ellas mísinas 
un infierno mas profundo que aquél de que 
venia â librarias! Tales eraO lasimpresionés 
que obraban sucesivamente ó todas â la vez 
sobre el alma de Jesucrislo en la oracion. Si 
podemos comprender su estension , su viva- 
cidad, so intensidad, tendremos alguna idea 
de las penas interiores que elcorazon de Je- 
stícrislo sentia en la oracion, y^onoeere- 
que los tormentos esteriores de su pa- 
síon fueron nadâ en comparacion de estas 
penas. 

Almas sensíbles, que tan ávidas os mos^ 
trais de que Dios os acaricie en la joracion, 
que solo para serio os pôneis en su presen¬ 
cia , que quedais desoladas si os lo priva, si 
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se Bíega á alimentar vuestro amor propie 
espirileal, ^ no os avergonzais de vosotras 
mismas cnando comparais voestras disposi- 
ciones con ias de Jesncristo? A considerar sn 
sínüdad, ^ qué es lo qne merecia encontrar 
él cuando oraba? Sin duda que todas las 
del|p^ dei eielo. Mas ^erao estas delicias Ias 
j|ae ei bnaipba en .la oracioo, y las que en 
ella iielmlía realmente? T vosotros ^qné 
mereeeii» y qei tascais en la oracion? ^soís 
dignos acíàb de una sola mirada de Dios? 
T coando pe digna ^oncedérosla, ^no de- 
bierais abismares en vuestra nada, y derri^ 
tiros de poro reconocimiento ? 4 no debierais 
pensar mas bien, que coando parece que os 
abandona, os faace josticia, y darle gracias 
porqne os mortifica y os bumilia ? 

Acodíd á la escuela de Jesocrísto para 
aprender allí coai es la verdadera y escelen» 
le oracion, la que mas glorifica á Dios, y la 
mas útil para Tueslro adelantamiento. T os 
responderá ser aquella que mas se pareáe 
á Ia suya; aquella en que no solamente os 
ofreceis en sacrificio, sino en la coai sois 
realmente sacrificados; aquella en qne Dios 
08 abate bajo el peso de su grandeza y de 
vuestra bajeza, de su santidad y de voestrá 
corrupcion : aquella en que os penetrais de 
dolor al ver una bondad infinita tan grave> 
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meate ofendida por vosolros y por los de*, 
mis; aqnella en qoe por vaeslro amor os 
ofreceis á todas las croces, las aceptais, las 
llevais, para salisfacer ástljiislicia, demasia¬ 
do venturosos en que se digne adp)itir vues- 
tro holocausto ma union con el de su Hijo. 

Vosolros no aspirais sino à la gloria y á 
las delicias dei Tabor, y no pensais qoe es» 
ta Vision maravillosa pasó como un relâm¬ 
pago; que Jesucristo ni aHmse dq^ ver en 
ella, y que solo tenia la mira<de animar el 
valor y afirmar la fe d| sus disqjpulos; que 
mientras duró aquella, toda su conversacion 
con Moisés y Elias versó sobre su pasiob; 
qoe S. Pedro, el cual se hallaba bien alli, y 
queria construir tres tiendaspara fijarse en 
aquel lugar, es reprendido en el fivangelio 
como no sabiendo lo gua dectà. Guacdad 
pnes grabado en vueslra memória, quecuan- 
tos tienen un vérdadero amor á Jesucristo, 
y desean sincerámenle parecerse á él, no 
desean para si mismos ona oracipn deotra 
especie qoe la soya, que nunca están tan 
contentos como coando sufren en ella en el 
cuerpo y en el espirito, y qnedan profunda- 
mente bomiliados. Tened pór sospechosa to¬ 
da oracion que no dé por fruto el despren- 
dimiento de las dolzuras mismas dei espiri¬ 
to, y el odio de si mismo. 
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Amr de Jesueristo háei^ la ei^uz. 

^ . ■ ' *' 

N o sio razon dectara el Salvadoir en vários 
pasajes dei Evan^lio, que qoien nq Ue> 
va su cruz, no linede ser su disdpuló. La 
cruz, por la que debemos entender no solo 
aquella en que él murid» sino Iodas las pe¬ 
nas interiores y esteriores de la vida, la 
cruz, repilo, formó siempre las delicias de 
su corazon. Ella le fué presentada á su en¬ 
trada eu el mundo, y él la aceptó no merar 
mente con lesignacioni, sino con un amor 
generoso, con alegria; la abrazó, y ia tbmd 
por su compafiera ioseparable. Prevela to¬ 
das sus circunstancias , las veia sucedetse 
una á otra, sabia qué contradicciones , qué 
enemigos debian acarrearle su doctrina, sus 
ejemplol, sus acciones, y á donde debian 
llegar su odio>y su malicia. Lo predijo mo¬ 
chas vecesé sos discípulos, y nose desmin- 
tiójamás; adelantóse siempre con pasofiiy 
me hácia la cruz que lenia, á la vista, y qiK 
esperaba por término 'de su carrera. Si en 
alguna ocasion i^iuia ó se o6oltal)a, no era 
T. 1 ■ 17 


Digitized by Google 






— SS8 — 

ciertamente por temor, ni para sastraerse al 
furor de sos enemigos, sino pofque $tt hora 
no habia Uegaio y Y debia anliciparla. 
Desde que esta hubo llegado, él mismo se 
adelantó á los que le buscaban, y se eatre- 
góensus diaiBos. 

Yed coD qué fuerza reprende à S. Pedro, 
que por un mal entendido amor á su maei^ 
tro no podia sufrir que lès annnciase su 
muerte violenta é ignominiosa ; echándolè 
de si, come bubiera ecbado al mismo demo* 
nio, y reprochánc^leque nada entendia ni 
gustaba de las cosas de Dios. Yed cuan ar* 
diente deseo manifiesla de consumar su sa- 
crificio. BmHzaio he de sereon un bautimo, 
esclamaba; enlonces bablaba de la efusion 
de su sangre en la côal habia de ser inun¬ 
dado fy j cttánto padece mi corazon hasla 
que lo vea cumpiido >! En m última cena, 
víspera de su pasion , descubre á sus após- 
teles con qué ardientes ansias habià deseadó 
comer con ellos aquella pascua antps de su- 
firir *. Guando Judas hubo tomado su última 
determinacion , el Salvador sabiendo que no 
babia ya mas ésperanza de conversion para 
aquel desdichado, le empojó en cierto modo 
para que apresurase su traicion , diciéndole: 

1 I 4 UC. xit, 50.—s Lnc. XX1I.15. 
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Lo que pientás hacer, hazlo euanío anfes. 

Mas, ^qné es lo qae amaba en so cra2? 
^eran los sofrimientos y las hamillaciones 
en sí mismas ? No: nada lienen de amable 
ni de apetecible consideradas en sí. Nadie, 
dice S. Pablo, ha aborrecido nunca eu car¬ 
ne ;j Jesncristo tenia menos razon que otro 
hombre alguno para qnerer su destroccion. 
Nadie ha amado losoprobiosporlos oprobios 
mismos; j por todos títulos tios honores y 
)a gloria eran debidos á Jesncristo. Ei ama¬ 
ba en su cruz ei beneplácito de su Padre, 
la satisfaccion que le daba porei género ha> 
mano la proeba que le mostraba de su 
obediência. Amaba la victoria que por^n 
mnerte iba á conseguir sobre el diablo, y la 
afrenta con que iba á cubrir á este enemigo 
de Dios y de los hombres; amaba nnestra 
salud y nuestra felicidad unidas à sn cruz, 
por la coai, nos libertaba dei iofiemo, nos 
abria el cielo, y nos reponta en los derechos 
que habiamos perdido. Para cooocer pues 
hasta qoé ponto Jesncristo amó so cruz, pre* 
ciso seria penetrar el esceso de amor qoc 
tuvo á so Padre y â nosotros. Tan inmenso 
era este amor, qoe no vaciló en decir que 
fbéel mas violento de sos tormentos, yque 
superando todos los demás, sncombió vo- 
lohtariamente á este , habiendó exbalado 
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gnslosa y únicamcnle, por la fuerza de su 
amor , el úilimo suspiro. 

S| Jesucrislo amó su cruz porque amaba 
à su Padre, porque se inleresaba en su glo¬ 
ria , y porque eslaba somelido à su volun- 
tad, ^no estamos obligados por la misma 
razon á amar la nuestra? i no es Díos nues- 
tro padre, y no nos ba acloplado en Jesu- 
crislo ? ^ nò debemos interesarnosen su 
gloria, y daroos lauta mas prisa en repa¬ 
raria en cuanto nosotros somos los que la 
hemos ultrajado ? ^no le debemos una igual 
sumision á su voluntad , en el acto de acep- 
tar las cruces que nos envia? Prescrito se 
baila nueslro deber en la conducta de Jesu¬ 
crislo : como hombre él es nueslro modelo, 
y nos dió el ejemplo para ensenarnos lo que 
debemos hacer. 

Si Jesucrislo amó su cruz porque nos 
amaba á nosotros, porque queria nuestra fé- 
licidad eterna, porque estaba decidido á 
procuràrnosla á cualqnier costa , ^no tene- 
mos los mismos motivos de amar nu^tra 
cruz? I no debemos naturahusnle amarnos á 
nosotros mismos? ^hay algo que díe ma$ 
cerca nos toque que nuestra etçrna, felici- 
dad? £ podemos compraria demasiado cara« 
y no merece para adquiriría que suframos 
todas las^nas de la vida presènle? ^no 
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sábemòs que noestra crnz nnida h la dd 
Salvador esel instramento, la prenda, el 
precio de nnestra salud, y que es imposi* 
ble llegar al cielo por otra senda qne k de 
la crnz? I {qoé! Hablando Jesos de sí mis- 
mo , dijo: Menesler ha sido qne el Cristo 
sufriese que asi entrose en su qloria; y 
^im será necesarío qne soframos para par¬ 
ticipar con él de esta gloria ? i estaba acaso 
escloido él como nosotros de la gloria celes¬ 
tial? ^haliá pecado en Adan como nosotroe? 
^sehabia hecbo como nosotros colpablede 
algun pecado personal? ^ no era debidala 
gforía á su santa' homanidad en virtod de su 
Union con el Yerbo? No obstante fué nece- 
sario que sofriese: y ^ no será nna necesi- 
dad para nosotros qoe somos pecadores per 
noestro origen, pecadores por noestra pro- 
pia voluntad, qoe bemos perdido todos los 
derechos à la celeste herencia y qoe no me¬ 
recemos sino el in6erno ? En verdad qde no 
(enemos fe, ó si la tenemos, la deseehamos 
én la práctica. 

Rabiando Pablo de sos propios padeci- 
mientos, decia: Yo completo en mi carne lo 
que falta á los sufrimientos de Jesucristo. 
^Qoé qoieredecir con esto? ^faltó algima 
cosa al precio que pagó el Salvador por 
noestro rescate ? lododablciifénté no. 'Mas 
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este piecio, aunqoe suficiente y abundanU* 
simo en sí mísmo, no puede aplícársenos, 
si no satisfacemos lambien algo por nueslra 
parte. Dios ha regalado Io que debemos pa¬ 
gar, y esta satisfaccion son ias cruces que su 
providencia nos destina. .Si rehusamos salis- 
facer, inútil nos será el rescate de JeSucris- 
to. £l que nos crió sin nosoliros , no nos sal¬ 
vará sin nosotros, dice S. Agustin. No se» 
remos glorificados con Jesucrislo , sino en 
cuanlo eoti él habremos sufrido. Esiãs son las 
palabias del apóstol, que èsplican las que 
antes be citado. 

Hay una raeon particular à las altnas in¬ 
teriores para que amen la cruz, y es que ia 
amú su esposo Jesucristo, Indignas se cre- 
yeran de pertenecerle en calidad de esposas, 
si no tuvieraa los mismos sentimientos, las 
mismas inclinaciones que él. iQuél \ mi es¬ 
poso ba sido un Aomòre de dolor , y yo huiré 
dei dolor ! j mi esposo ha sido despreciado, 
el último de los homhres, ba sido no «n 
hombre sino un gusano de la tierra, y yo 
tendré horror á la humillacion I lÂb! ^pu- 
diera yo acercàrmele, conversar con él, as¬ 
pirar á sus carícias, si así pensase? ^y él 
mismo pndiera sufrirme en su presencia? 
fiste motivo sugerido por el amor es ei que 
mas fueriemeáte les impresiona» iQué ama- 
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riiEUi ellas su esposo , si no amaseii sa 
cruz? ly cómo pudieran amar su cruz, si 
no amasen la saya propia que bace parte de 
ladeaquel? 

Mas I cttál es esta cruz que debemos Ilevar 
en-seguimiento de Jf^ocristo? E$ ante todo 
para todos los oristiaoos en general la prác* 
tica exacta de là moral evangélica: esto ya 
ea mucbo para quien tiene una verdadera 
idea-deesta moral. Entre mil crisUanos ma¬ 
cho es que baya uno que se aplique seria¬ 
mente â observaria en lodos- sus puntos. Es 
en seguida para cada uno de ellos las penas 
inherentes al estado que ba abrazado. La 
íorman tambien todos los accidentes de la 
vida, todos los succsos de la Providencia, 
todo lo que nos contraria, nos'aflige, nos 
humilla; apenas damos unpaso sin encontrar 
semejantes cruces, las ciiales nos serian úti- 
les y dulces, si Jas amáramos por miras 
sobrenalurales. Lo son tambien las privado- 
nes voluntárias, las penitencias y las auste¬ 
ridades que nos imponemos con una santa 
discrecion , é las que abrazamos por toda la 
vida, çonsagrándonos al estado religioso. Lo 
son en fin las penas interiores inseparables 
de la vida espiritual, y las prnebas á que 
Díos se place poner ciertas almas escogidas 
para hacerlas mas perfectamente semqantes 
á su divino Hijo. 
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Es indadable que la cm projpkmenle dii^ 
eha de Jésucrísto, la que llevó desde aa 
fiaciiDíiefito y durante toda so vida, la que le 
hizo sufrir incomparablemenle mas que todas 
suscruces esteriores, fué la que su ahna 
sintió ya inmediatamenie, y que le vénia 
de diversos objetos que atormentaban so e»> 
piritu, y aflígian su corazob ; y-solo jun¬ 
tando cruces de esta natoraleza es coma las 
almas interiores gnardan con él mas nótable 
conforroidad, y el deseo de esta conformidad 
es el que las mueve á aceptarlas, y el que 
las sostiene en las mas penosas pmebas. 


CàPITüLO XXXV. 

la humildai de Jesúerísto. 

J bccbísto nos dió el ejemplo mas perfecto 
de todas las virtudes; pero bay dos que 
parece babemos querido ensenar con espe* 
cialidad , y son las mas amadas de las almt» 
irderiorés , á saber, la mansedombre y la 
humildad. Aprendei de mi , nos dice, que 
soy manto y humilde de eoraeon, y encontra- 
reitel reposo paro mestras almas *. Yeamos 
1 Mauh.xi.ss. 
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primeift) basta qné ponto llevó él mismú es-‘ 
tas dos vírtndes, y despues hasta donde, 
ayndados por su gracia, debemos Irabajar 
en ímitarle: empecemos por Ia hnmildad, 
que es et principio de la mansedumbre. 

Parécenos á primera vista qne si algun 
hombre tnvo jamás motivo y en cierto mo¬ 
do derecho para no ser humilde era Jesu- 
cristo. El craDios. la humildad puede 
eonvenirá Díos?No,no puede convenirle 
en sn propia naturaleza. Diráse además que 
proporcion guardada tampoco podia conve* 
nirieen cuanto hombre; que por la union 
bipostática su santa bumanidad fné elevada 
á una dignidad única', y tan alta qne el mis* 
mo Dios no puede hacer mas en favor de una 
naturálm meada, que era impecable, que 
piseia tfi gracia en su plenitud, que estaba 
cierté de sentarse algun dia á la derecha dei 
eterno Padre, qoe gozaba ya en la tierra de 
su Vision bienavénturada, que nada por fin 
veia en sí mismo , ní en el cuerpo ni en el 
alma, que no fnese nn motivo roas bien de 
darse gloria que de humiliarse. Esto es mo¬ 
cha verdad, si entendemos la hnmildad tal 
como pueden y deben entenderia pecadores 
como nosotros. 

Mas Ia humildad de Jesncrísto era de otra 
naturaleza y mocbisimo mas profunda qne 
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la noestra. Yed ahí sa$ fundamentos por los 
cuales podreis conocer su eslension. Tenia él 
en primer lugar un encmnbrado conocimíen' 
lo de la distancia infinita que ínedia entre 
la grandeza de Dios existente por sí mismo, 
y la bajeza de la criatura sacada de la nada; 
y como unia en $n persona estos dos estre* 
moS, estaba su ainxa de contínuo abismada 
en ei sentimiento mas vivo y mas penetran¬ 
te que exislió jamás de Ia divina majestad y 
de su propia bajeza. En segundo lugar, por 
santa y pura que fuese aquella alma, lo era 
por gracia y no por naturaleza. ^Qué podia 
pues pensar de sí rnisma, cuando se com* 
paraba con la sanlidad^y con la pureza infi¬ 
nita y esencial de Dios ? En torcer lugar por 
una consecuencia necesaría de. la. union bí> 
poslática, no habia mas que una «persona, 
un yo en Jesúcristo, la persona, ,el yo.del 
Verbo. Àsi que su alma, no leniendo subsis¬ 
tência propia, estaba en un anonadamiento 
moral que no le permitia atribuirse nada, 
ni mirarse por nada, ni glorificarse en nada. 
En cuarto lugar, Jesúcristo en calidad de 
víctima que debia ser ínmolada á la justicia 
divina, llevaba sin ce^r en su a|ma la viva 
impresion de lodos los pecados dei género 
humano, como si hubiesen sido jos suyos; 
por ellos estaba confuso y humillado como si 
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lo6 hnbiese cometido; creíase digoo de todos 
los castigos, de la cólera dei cielo. Àsf q«e 
élsolo era tanto ó mas bomilde de lo qne 
lo serian todos los hipbres juntos, si tnvie- 
sen nna contricion igual al número y á la 
enormidad de sus pecados. Digo mas hu¬ 
milde , porque conocia y sentia la gravedad 
de nuestras ofensas en un grado á que no 
pudiera llegar criatura alguna por pura que 
fuese, y á cualquier punto de gracia á que 
hubiese sido sublimada. La humildad pues 
de Jesucristo es por su esceso un mistério de 
los mas incomprensibles. 

Aon pnedo aladir qne el privilegio inefa- 
ble de que gozaba su alma eu-ser unida á 
la persona dei Verbo, debia tencria conti¬ 
nuamente en un inconcebible asombro, en un 
reconocimiento sin limites á tan singular be¬ 
neficio, en una dedicaciou absoluta á la glo- 
rqi deDios: disposiciones todas, qne debian 
producír en ella una humildad incotnpara- 
ble. Lo mismo digo de la dependencia en 
que estaba dei domioio de Dios, y de su 
invidable correspondência á la gracia; do¬ 
mínio y correspondência, cuyo efecto inme- 
diato era conservaria en una humildad pro¬ 
porcionada al império que Dios ejercia en lo¬ 
do sobre ella, y al pleno consentimiento que 
ella dabadesji i^rle. 
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Tosncombò, ó Salvador mio, oprinido 
i($omo me bailo , bajo elsolo pensámiento de 
Yoeslra hamildad; en ella se pierde mi espi¬ 
rito , y nada poedo claramente concebir si- 
noqoeesun abismo insondable para todo en- 
tendimiènto criado. Mas i córao quereis con 
esto, qüe aprendamos de vos que sois bu- 
milde de corazon ? ^qué provecbo sacaremos 
de una ieccion tan en estremo superíor á 
nnestro alcance ? j no es desesperamos el 
proponernos un modelo, que ni aun pode¬ 
mos contemplar, coanto menos imitar ? Pero 
me engano. Los mismos motivos, las mis- 
mas impresiones que hacian tan humilde el 
alma de Jesocristo, puedén y deben obrar 
sobre la nuestra, y producir el mismo efecto 
segun su capacidad. 

^No sabemos nosotros que Dios Io es todo 
por si mismo, y que nosotros nada somos 
sino por él, tanto en el órden dé Ia natura- 
leza como en el de la gracia ? No perdamos 
de vistá este pensamiento que debemos re¬ 
cordamos cuantas veces sintamos tentacion 
de crèernos alguna cosa; digamos sin cesar: 
iDe qué puede gloriarse la pura riada? iqu 4 
hay de bueno en mí, que yo nò haya reCi- 
bido ? y si lo he recibido ^por qué me glorio 
de ello como si de mí propio lo tnviese? 
necesitaria mas para rebatir, para confundir. 
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para aniquilar Dveslro ergullo, para hacernos 
coDOcer cuanlo es injusto? Robamos â Dios 
todo el bien qne ánosotros nos atribuímos, 
y nada bay lan criminal ní odioso como esta 
osurpacioa. 

Nuestra bondad morai,Weslra santidad , 
que no puede venir sino de Dios, y que es 
en su principio uiipuro beneficio suyo i qué 
es sino nada en comparacion de ia de Jesu- 
cristo? Mas, si á la vista de Dios tan puro, 
tan santo, el alma dei Salvador, que todo lo 
lenia por su unioâ con el Verbo, no podia 
ni aun mirarse á si misma, i cómo osaremos 
complacernos en nosotros mismos, y qué 
viene á ser ese átomo de santidad que cn 
nosotros pensamos descubrir? ^unagota dc 
agua podrá medirse con la inmensidad dei 
océano? ^una chispa, una centelia disputará 
su luz con el sol ? ^ y qué será, si debemos á 
Dios basta la sombra (te pureza que haya en 
nosotros? 

El yo humano, orígen de todo orgullo, 
era nulo en .Jesucristo; no puede serio en 
nosotros, porque nuestra union con Dios es 
moral, no persõnal. Pero esta union moral« 
puede siempre aumentar y estrecharse; á 
medida que aumenta, nuestro yo se debilita, 
se desvanece, se vaperdiendo mas y mas en 
Dios, hasta que al fin, sino prevenimos. 
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contenemos á Io menos los mas ligeros senlí- 
mienlos de orgallo, las mas pequenas rein« 
cidencias dei amor propio, hasta llegar á 
nn olvido habitnal de nosotros mismqs , 16 
cual es para noi^lros la consumacion de la 
humildad. 

Jesus nb era pecador sino por represen- 
tacion ; nosotros lo hemosisido y Io somos éú 
realidad. Si tan humilde fué porque nos re- 
presentaba , ; qué debemos ser nosotros! Pe> 
semos algun tanto esta consideracion. La sola 
capacidad de pecar, de rebelamos contra 
Dios, nnestro criador, nuestro padre, de ha- 
çeroos cnlpables dei mayor de los atentados, 
de la ma^ negra ingratitud, basta para ins¬ 
piramos la humildad mas profunda. Si esto 
es asi, ^cómo podremos dejar de ser humildes 
despues de tantos pecados de .todas èspecira 
tan á menudo reiterados, y con tanta malicia 
cometidos? ^eómo podremos no ser humildes, 
al pensar qqe llevamos eh nosotros el gér¬ 
men de todos" tos crímenes, á los cuales es¬ 
tamos espnestos á caer por nnestras^ infideli • 
dades y resistências á la gracia, y caeríamos 
* aun si Dios por su misericórdia inmensa nò 
nos preservase de ellof icómo no seremos 
humildes nosotros, que por tantos [tiiuios 
no merecemos sino el infierno, y que en 
él arderíamos para siem^re,' si Dios no 


Digitized by Google 



— rn — 

habiese escucbado mas qae sa jdsticia ? 

Si Dio» nos ha honrado con sus favo¬ 
res, si nos ha dispensado dones que á pocas 
almas concede , hé aqui «na razon mas pa-> 
ra humillarnos á vista de nuestra propia 
indignidad , para confondirnos de que un 
Diostao grande se digne bajar hasta nosotros 
para tratamos con tanta bondad. Mas sin 
reenrrir à gracias estraordioarias, el solo 
beneficio de la adopcion divina, beneficio 
paramente gratuito, beneficio que sobrepuja 
á/ lodos los demás, v que es su principio , 
beneficio, que es una comonicacion y tina 
estensíon dei privilegio inefable que distin¬ 
gue la santa humanidad de Jesucrislo: este 
beneficio debe cansar en nosotros la roisma 
admiracion, los mismos transportes dc re- 
conocimienlo, el mismo sacrificio de nos* 
otros mismos, y eonservarnos en una hu- 
rníldad que corresponda á tales sentimien* 
tos. 

En fin, el domínio supremo que ejcrce 
Dios sobre nosotros, el derecho que fiene de 
ejercer su império sobre nueslros pensamien- 
tos, nueslras palabras y nuestras acciones, 
sin coartar nueslr|^ libertad; la e^trecha 
obligacion que tenemos de doblegar á la su* 
ya nuestra volunlad , y de corresponder 
fielmente á sus gracias, todo esto nos con* 
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doce iodispènsablemenle ó Ia homildad. 
Nueslra dependencia de él es graode en k>> 
dos sentidos, nueslra bumildad debe serio 
asimisino , y no eompliremos en esta parte 
nueslro deber sino aspirando á ser tan sa« 
misos, tan obedientes, tan humildes como 
Jesocristo. Ahora entendemos ya lo bastante 
el significado de aquulla Uccion : Aprenàed 
de mi 'que soy humilde de cQraton, Conoce* 
mos ya sus motivos, so eslension, y el de¬ 
ber que en cumpliría tenemos. Vemos que la 
hnmíldad ha de tener su asienlo en el cora- 
zoi, y manifestarse despues esleriormente 
sègun las ocasiones, con senciliez, con na- 
turalidad, sin afeclacion; en una palabra, 
que es preciso ser humilde sin pensar serio, 
lo cual seria nn orguiio refinado , y sin ha- 
cerlo pensar á los demás, que seria una pu¬ 
ra hipocresía. Pidamos sin cesar ã Dios sos 
luces para mejor conocer la naluraleza y las 
calidades de esta yirtud sublime, pidámosle 
el amor y el gusto de esta virtud ; pero un 
amor sincero, nn gusto penetrante é intimo, 
y sobre lodo 'pidámosle que nos la baga 
praclicar. Pues esta virtud, como todas las 
demás, se adqoiere poc^el ejercicio ; y pòr 
poco que en ello reflexionemos, sentímos 

S M* esperiencia la estrema repugnância que 
nemos en practicarla. Trastórnase toda 
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natealeza á la sola idea de «n 
peeeio , delina humillacion; ocultámos coa 
el mayorcttidado caanto puede rebajár nues- 
Ira opinion en el coucepld de otro ; nos lo 
disimnlamos á nosotros mismos, y nunca 
consentimos en Tornos tales como somos. 
Empecemos á lo menos por detestar nuestro 
orgullo , por confundimos , por suplicar i 
Dios que nos libre de él, y.nos dé la faerza 
necesaria para combati rio. Entremos á me* 
nudofin ei corazonde Jesus, ya que á ello 
nos convida. Observémosle l<» sentimientos, 
y nad^ desubrirémos que no nos conduzca 
á la bamilrad, que no nos la baga amable 
y nM focilite el ejercerla. ,Sea ia humildad 
de este corazon adorable el principal objeto 
demuestra devocioa y de nuesbpav imitaeion, 
diciendo con frecuencia: /Jesus manso y 
humme is corazon, habsd pisdad de mil 

■ '-V ■ ' ' ' " -l^—Tr . -rrT: -rrij.; 

^^(SLpitülo xxxyi. 

De la mansedunibre de Jesueristo, 

L k dulce maosèdumbre es bija de ia bumil* 
dad. Todo cerazon bumikie es manso , y 
tanto más mansacinnlo mas humilde. | (kàl 
T. 1. ' 18 
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debió ser pnes h mansedumbre 4 ^ lesocris.- 
tol {y caáh autorizado eslaba para decimo/: 
Aprendei de mt que soy manso I Conciliábase 
perfectamente eu él esta virtud con el ce< 
lo y la firmeza. Cuando se trataba de de¬ 
fender los intereses de su Padre y de la 
verdad , de reprender à los hipócritas que 
abusaban de tas aparíencias de piedad para 
seducir al pueblo, ó de corregir los escánda' 
ks • hablaba con fuego y vehemencia, mani* 
festaba ana santa indigoacion , hasta desple- 
gaha su autoridad divina, como hizodos ve- 
ces coando arra^ dei templo â los qne trafi- 
caban en éi. Pero coando se trataba de él 
rnismo, ó bien dejaba sin rechazar las injq- 
rtas y las calumnias que se le impotaban, 
ó se defendia con ona estremada moderacioD, 
sin mostrar la menor alteracion en su a|re ni 
en sus palabras, y empléando sin atòlorár- 
se razones invencihies, que dejaban sin res- 
poesta á sus enemigss. 

EI principio de esta mansedumbre ineh- 
ble residia en su corazon; ao lenia mas qne 
seguir sus movimientos, sin necesidad de 
hacersé la menor violência. Para hablar dig- 
namenle de si, hemos de decir que era ab- 
sotataibeaté’imposible qué le abandonase, 
ni que faltase àella en circunstancia alguna, 
porque sn alma eslaba bajoel do- 
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minio dei Verbo qoe en todo la gobemaba y 
arreglaba. Y sín embargo es de obserrar, 
qoe alma algoo» tuvo naoca ana tan viva y 
delicada sensibilidad , qoe no le escapaba el 
menor rasgo de la injustida y d« la perrer- 
sidad de sos enemigos, y que lenia para con 
sos malas disposiciooes toda la aversion que 
puede tener un Hombre Dios. 

Nunca se manifesló mas dulce que en las 
contradiccíones qoe esperfmentó durante to¬ 
do el curso de su vida pública, en la manera 
con que se justiãcaba de lás odiosas acrimi- 
naciones que se le hacian, ya de violar el sá¬ 
bado , ya de arrojar los demonios invocando 
á Beelzebú príncipe de ellos; ora de conver¬ 
sar y de comer con los pecadores, ora de ser 
úo samaritano, un hombre poseido dei de- 
monio, hasta [un blasfemo, porque se decia 
Híjo de 6ios. {Cuántas veces se Intentó pren- 
dério, precipilarlo, apedrearlq! La rabia de 
sus enemigos llegaba á stt colmo; y la man- 
sedumbre que á ella oponia, léjos de apaci- 
guaríos, les irritaba mas lodávfa. 

» He hablado ya de la conducta de Jesu- 
cristo con respecto à sus apóstoles. No se 
libistró menrá dulce con ellos, que con sus 
enemigos, ni luvo de ello menos necesidad. 
Con ellos vivia como un padre y comO^Hftn 
amigo nias bien que como un maestro. Tra- 
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tábales casi como de igaal á igual, y coando 
se alieode à lo que era él, y coanlo les era 
superior, no digo porju divipidad , sino has¬ 
ta por su misma hamanidaí, no poede mer 
nos que asombrarnos y arrebatarnos su con¬ 
descendência y su familiaridad. Erán hombres 
sencillos y sin vicios, pero sujetos à mochos 
defectos e imperfecciones, de las que les re- 
prendia çon tanta discrecion como dolor, 
cuando lojozgaba á, propósito para su prove- 
cho, y les sufria con paciência aguardando 
que se corrigiesen, y sabiendo que no se ve- 
riao libres de aquellos defectos enleramente 
sino despues de su muerte en el descenso dd 
Espírita Santo. Cuanto mas perfecto y santo 
era él, mas parece que debia sofrir por las 
debilidades y por las misérias de sus discípu¬ 
los; mas DO leemos que nunca se |o diese á 
conocer, ni que proçurase como bnmiliarlos, 
En su enmienda no tenia más objeto que 
su bien y no la propia satisfacciòn. Solo era 
solícito en ganar su corazon, y en tenerlos 
unidos con él y entre si por medio de las 
insinnaciones y de los miramientos de U 
caridad. 

Eran hombres ignocanles y groseros, im^ 
çapaces de entender nada delas cosas espi- 
ri^uales. j Cuànto debió costarle el instruir- 
los I j cuànto tuyd que abajarse para ponerse 
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á sa alcance I T i qoé oiro sino él no se ha- 
biera impacientado, à Io menos interiormente, 
viendò qne nada comprendian, j qne todas 
SDS iecoiones eran, por decirlo así, perdi > 
das?LoSque se hallaneoel caso de ense- 
nar á los demás, están tãnto mas espnestos 
á enfadarsè y á desanimarse, caanta mayor 
inteligência tienen elios, y mas obtasa es la 
de sus discípulos; y no sé si se bailaria an 
santo bastante doeno de si, para reportarse 
siempre cuando tiene que instruir á ciertas 
inteligências. Infiramos de ahí Ia dulzura é 
inefable mansedumbre de Jesucrislo , el cnal 
poseyendo todos los tesoros de Ia ciência di* 
vina.tenia qne conversar con hombres tan 
materiales y sin capacidad, no cansàndo' 
sejamàs, y nodejando perderia menor oca* 
sion para elevaríos al conocimienlo de las 
cosas divinas. En sa mano eslaba el coma- 
nicarles mas laces y mas gracias; fácil men¬ 
te ppdia desenganarles de sus errores; po¬ 
dia, como lo hizo despues de su resurrec- 
cion , abríries las potências, y concederles 
la inteligência de las Escrituras. Pero el 
momento no era Ilegado todavia, y él lo 
aguardaba somelide á Ia volunlad de su Pa* 
dre, sin manifestar la menor impaciência de 
verlo llegar mas presto. 

Es Ia mansedumbre nna virlud qae dia- 
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riamente se pfactica: lenemos de elia nna 
contínua necesidad con respeeto á las perso- 
nas con quíenes vivimos: un mando y nna 
mnjer entre sí, un padre y una madre con 
respeeto á sus hijos, un amo ó senora con 
sus domésticos. Cada uno tiene sus defectos; 
no siempre depende de nosolros el corregir 
k>s dei prójimoi puesó no tenemos autori- 
dad para tanto, ó queda sin fruto el uso 
que de ella hacemos. Enlonces es necesario 
resolverse á sufrirlo. Nos dice el Apóslol: 
Uevaos las cargas unos de oiros ^ y de este 
modo cumplireis con la ley de Jesucfislo. En 
las familias, en Ias comunidades seculares ó 
regulares, donde quiera vLvan hombres reu¬ 
nidos, no hay preceplo de obligacíon mas 
indispensable si se quiere conservar Ia union . 
y Ia paz. Mas i de cuànta dulzura para es¬ 
to se necesitã I No entiendo bablar aqui de 
aqoella especie de dulzura de carácter que 
tiende mas bien á Ia flojedad, á la mdife • 
rencia, á la debilidad, que á la vírlndy 
que no puede comunicarse cuando no se re- 
cibíó al nacer. Tampoco entiendo bablar de 
aquella afectada dulzura, efecto de la cortesia 
y dei bien parecer bumano, ó de los res- 
petos que creemos debernos à nosolros mis- 
mos. Esta especie de mansedumbre es úni¬ 
camente esterior; los motivgs que la pro- 
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dnoen sada üenen de comun con la catídad 
cristiaoa, y hay mil circnostancias en qne, 
ó pierden la fuerza, ó no tíenen logar. La 
mansedombre de que aqui tratamos es en* 
teramente sobrenatural en si misma y en 
sus motivos; es el fruto de la hnmildad , de 
la caridad, dei império-adquirido sobre nos^ 
otros mismos con el auxilio de la gracia , de 
noestra babitu^ en estar constantemente 
nnidos á Dios» y ser duefios pacifioes de 
noestra alma y de sos afeccHmes. 

Si es ya mucfao el suportar los defecloa 
dei próiimo, mucho mas se necesitaenmí 
concepto para reprenderlos, para trabajar en 
corregirlos, pnes enionces es preciso saber 
hermanarlo con el ceio, la firmeza, y hasta 
con una santa indignacion escitada por la 
gracia.; Cuán puro ha de ser el ceio para ser 
dulcel icnán prudente ha d» ser la firmeza 
para no degenerardureza y en inflexibilí* 
dad! ;cuán llenohnde estar de Dioàun cora' 
zon para que esta cólera no |e altere la paz, 
para que no pase de sus limites, y que no se 
mezcle con ella la natural impetnosidad I La 
correccion , cuando tiene todos los requisitos, 
es la obra inaestra de la mansedombre. Por 
esto nada escasea tanto como el talento de 
reprender á propósito, y de la manera con* 
veníente para no agriar los espiritus, ypa* 
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ra moverles á reconocer sus falias y á corre- 
'girse de ellas. La mansedumbre pues es la 
virtudáque mashan de aplicarselos que lie‘- 
nen iospeceioa sobre la conducta de los de* 
inás, y que esián obligados á darles avisos y 
reprensíones. El medie entre la flojedad y el 
rigor esceshro es muy difícil de adquirir , y 
á menos de estar muy adeiantado en la vida 
interior, po serét fácil preeervarsc de uno 
de ambos estremos. Hay nn cierto arte que 
prepara los eq>iritHS, se insinua en ellos 
duicemente. los maneja á su placer, no in¬ 
siste mas de lo que es necesario , les cantiva 
eficazmente, poniéndoles en la senda de sn 
curacion ; y este arte solo Io ensena Dios à 
las almas que plenamente posee. 

En cuanto á los que ensenan, una manera 
dnlce é insinuante de proponer las verdades 
cristianas es.tan necesaria á Ips que predi-' 
ean como à los que escriben tobre asnnlos 
de piedad. Yed el modo ‘con que lo hacen 
Tomás de Eempis , S. Francisco de Sales, 
Fenelon : todo respira dulzura en sus escri* 
tos , muestran la virtud tan amable, que 
nadiepuede negarse ãabrazarla. Difícil es 
no bailar sabor en ellos; y desde que se 
han gustado , es aun mas difícil no rendirse 
â sn doctrina. T esto es , porque la gracia. 
mismaensenaba por mediç de estos hombres 
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de oracion , y animados dei espirita de Je- 
SQcristo. Conocereis siefflpre làs obras bue- 
nas y sólidas sobre Ia vida interior por nn 
carácter inimitable de dulznra f qae en vano 
baseareis en otra parte. Las matérias espí- 
ritnales, y en general todo lo qne perie> 
nece a la moral cristiana, e&ige ser ensena- 
doaaj; 

Pero aan es macho mas necesaria Ia dnl- 
zura á los que enlenan en particalar, ya 
sea en eltribunal de la penitencia, ya sea 
en Ias conversacionés fâmiliares, como los 
Confesores y directores. Estos tienen qae 
lachar contra los defectos dei espirita y dei 
carácter, y contra las malas disposiciones 
de las personás con qaíenes hablan. Sí ma- 
nihestaa mat geniò, impaciência, altivez, y 
cierta cosa de imperioso y dominante, se 
harán mal á si y á sus propias instrucciones, 
alejarán de si á las almas, las volverán ia* 
dócilfô ó fastidiadas. Atiendan al modo con 
qne ensena Ia grada , como se acomoda á la 
capacidad de cada ano, como va ilustrando 
insensible y gradualmente, coroo caotiva 
blandamente y poco á poco Ia voluntad , sin 
impacientarse aunque haya sido reebazada- 
al principio, volviendo á la carga , aprove- 
chando los momentos favorábies , y no ha- 
blando sino en circunstancias oportunas pa* 
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ra ser escnchada; superando con una fnerza 
llena de suavidad los obstáculos que se le 
oponen, proponiendo todo lo que sirve para 
atraer el cqjiieon, y disimulando ó alianan-,. 
do las dificultades que pudieran arredrar. 
Así enseuaba Jesócrista , el aulor de la gra- 
cía. Asi deben ensenar aqueUos á qbienes 
encarga él este minislerio, ó que pone ea 
ciertas coy unturas por un instinto particu¬ 
lar. 'ç 

No ha de creerse por esto que la manse* 
dumbre escluya el ceio; no hace mas que 
temperar su ardor, y regular su impetuosi-^ 
dad. Sin saliri^ de su carácter de dulzura, 
Jesucristo pareció animado dei mas fervienle 
ceio cuando era necesario. S..Pablo su fiel 
imitador rennió en sus cartas toda ia fuerza 
y la vebemenciadei ceio, con ias espresio- 
nes de la mas lierna caridad. S. Juan, que 
es la misma dulzura, hace brillar su célo 
contra los enemigos de Jesucristo y de Ia 
caridad fraternal. Lo rèpeliré aun otra vez, 
entregaos al espirilu de Dios ; sea él quien 
hãble por vuestra boca, y el que arregle los 
movimíentos de vuestro corazon. Si Ia nãtu* 
raleza entra por .algo en lo que debe ser to* 
do sobrenatural, echará á perder su obra y 
vosolros tendreis que inculparos el baber se¬ 
cundado mal la gracia. 
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CAPITULO IXXVII. 

Del mor de Jesuerisfo para eon ta Padre. 

J KQGEisTO es el úbíco bombre qae baya 
perfectamente camplido el gran preceplo 
dela ley : Amareis cA Semt westro Dios 
eon todo vueslro espírita , eon todo vuestro 
eoraaon , eon todas mestras fuenas. El ainó 
â Dios mas de ló qae fué amado , y mas de 
lo qoe lo será en ei cielo y en la tierra por 
todas las 'criataras jantas. I así como es 
imposible el concebir una anion mas estrecba 
entre Ias dos nataralezas divina y bamana 
(j^ae Ia anion^biposlática, asimismo es impo» 
sible corresponder á-semejanle beneficio eon 
nn amor mas grande dei que tavo Jesacrislo. 
Yerdad es qae en cierto sentido este amor 
era necesario; paes que sa alma gozaba de 
la vista de Dios, y no podia perderia. Pero 
Ia clara vision de Dios no quitaba á esta al¬ 
ma sa líbertad, ni el qae ejercitase sa amor 
con toda espontaneidad. Y bajo este ponto 
de vista lesucristo se nos prnpone por mo¬ 
delo en sa amor para con Dios, como en to¬ 
do lo demás, á nosotrós qae estamos aqui 
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en la tierra en estado de fe. Y era muy ne> 
cesario que su amor fuese libre, pues era 
meritorio para él y para nosotros, y que 
las pruebas que de éi dió , quiso darias por 
medio de un espreso couseotimiento. Pode¬ 
mos poes, y debemos imitar en esto á Jesn** 
cristo, amando á Dios segun toda la esten- 
sioD de la gracia que para ello se nos ha co¬ 
municado. 

* Veamosahora como Jesucristo amó á sa 
Padre. Le amó eon íodosu espirilu ; es decir, 
en primer lugar, que su amor correspondid 
al conocimiento que tenia de la amabilidad 
infinita de Dios, y de todos los titulos por 
h)S cuales merece nuestro amor. Síendo la 
voluntad, como se sabe, ciega por si mis- 
ma, no puede amar nn objeto sino en cuan- 
to el entendimiento se ld^'^résenta como 
amable; y comple con todo Ío .que de ella 
depende, cuando ama de una manera pro> 
porcionada á los motivos de amor que el en¬ 
tendimiento le descobre en el objeto. No se 
trata aqui de senalar â punto fijo basta qoé 
gradeei alma de Jesucristo conoció la ama¬ 
bilidad de Dios bajo todos los respetos. Di- 
ciendo que esto sobrepuja à noestra com- 
prensíon, ya lo bemos dicbo todo. Bástanos 
solamente saber que él le amó tanto , cuan- 
to lo conéeió amable. Hé aqui la regia que 
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bemos de seguir, y así es como debemos 
amar á Dios con todo naestro espiritu. EI 
conocimiento qoe tenemos de Dk» y de sos 
bene&cies. es incomparablemento ioferior al 
que tenia de ello Jesncristo. Mas nuestro 
amor ^eorrespoode al qoe nosolros tonemos? 
Este es el punto sobre el cual jamás nos ba> 
bremos examinado CQnslanlemente, con el 
fin de bumillamos, confundimos , de <9e- 
citamos á llenar el primero de nuestros de* 
beres.'Sabemos que Dios, siendo soberana- 
mente perfecto,'es infioitamente amable por 
si mismo. ^Qué debemos inferir de aqui? 
Que jamás (e amaremos bastantemente, qoe 
debemos siempre desear, siempre esforzar- 
nos , y pedirle siempre amarle mas, y que 
en este ponto.jamis debemos quedar satis* 
fechos de nosotros mismns. Abemos qoe 
Dios es el soberano, el único bien, el solo 
bien amable por sí mismo, y qoe el grande 
y principal motivo para amarle se ha de to* 
mar de él y no de nosotros, ni de nuestro 
interés, ni auh de nuestro reconocimiento. 
^Amamos à Dios principalmente por este 
motivo tao puro, tan elevado, tan destituido 
de todo motivo personal? [Ah! icuàntos 
cristianos que se tienen por ilustrados, y á 
quienes ciega elamor propio, pret/|pden que 
el amor puro no es sino ona quimera hija 
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de iinagíaaciones vivas y acaloradas; qae 
este amor no es pr(q>io de la vida presente, 
y qae no conviene sino á los bienaventnra- 
dos I Sin embargo así ha amado Jesocristo , 
ynosinvita, y nos impele, y nos obKga á 
amar dei mismo modo, y no entraremos en 
ei cielo sin nna cenleila á lo menos de este 

Í urísimo amor. Es necesario pues que aqoí 
I la tierra nos esforcemos para Hegar á la 
pureza de este amor, y sin esclaír los demás, 
motivos, bacerle ef motivo dominante de 
nuestras afécciones. Cónstanos qne de Dios 
tenemos la existência y todos los bienes que 
son en el órdén de la naturaleza; qae en el 
órden de la gracia lo» beneflcios que hemos 
recibido y los que [esperamos en la otra vi> 
da son tan grandes, que no hay de nuestra 
parte reconocimtento capaz de igualarlos. 
9abemos tambien que Diosen nada necesita 
de nosotrospara su propia felicidad; que si 
nos ha criado , si nos tiene destinados á una 
dieha eterna , es por una boodàd entera* 
mente gratúita. Paso en silencio todos los 
demás benefícios personales que forman el 
tejido de toda nuestra vida. Dictannos nues¬ 
tra razoo y nuestra fe, que por la mas jus¬ 
ta de las retribuciones debemos amar al que 
nos ha amado el prímero, y amarle á pro- 
porcion de las muestras que de su amor nos 
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t^dado. ^Lê amámos así?^ y batemos ser» 
tir al amor Ias laces qoe de la rasou y de ia 
rerdacioD/recibiiDos? T en taalo nus, eo 
cqanto por precio de tantos beneficios nata- 
raks y sobrenatorafes, Dios no nos pide otra 
cosa»qae naestro amor. 

Jesuerisfb. amó é sn Padre eon todo tu 
espirita} es decir, en segundo logar, qae 
desderel primfr s^ento de so vida hastft 
al último ^splro, todos sus pensamientos, 
todas sos miras ,4odos sus desigoios se coar 
sagraroB al serríció y á Ia gloria de sa Pa< 
dre, qüe ningon otro objeta ooopaba su es¬ 
pírita, y qae á él solo ia referia todo. ^Ocu> 
pa Dios asimísmo toda Ia capacidad de 
noestro espirita? ^edonde nos vienen poes 
tantos maios pensamientos, tantos pensa- 
mientòs inútiles, tantos pensamientos de 
amor propio? ^de donde nos vienen todas 
estas miras terrestres y ánimales, todos es¬ 
tos proyeclos en qae Dios no entra para na¬ 
da , y qoe léjos de glorificarle, no snelen 
tender sino à ofenderle ? Confesemos por 
naestro oprobio , que el pensainiento de 
Dios, con el caal debiéramos familiarizar- 
nos , y que nonca debiéramos perder de vis¬ 
ta, es qaizàs el qae menos á meando nos 
viene , qae nos molesta é importana, qoe 
procuramos desviàrlo y distraernos^ de él. 
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qod lo. sacrificamos volontariamente a\ pfí> 
mer objeto qae balaga noestros sentidos ó 
noestra imaginacion » que casi 'Ipdas tnes- 
tras reflexiones se refieren á noutros mis> 
mos , que nunca nos dejamos, ni auaren ta 
oracion , en Ia cual la meyor parte de Jüem- 
po Dios es quien menos nos oenca. Si es 
una verdad que 4 u^^ado se pienla ^mn lo 
que se ama, y que todp^nA lo^qmtierda, 
l no tenemos motivo para crçes, 6 que no 
amamos à Dios, ó que le‘ abamos sino 
muy débilmente? 

Jesucrísto â su Padre con todç su 
espírilu; es demtercer lugar, que por 
amor tuvo su espiritu en continua depen* 
dencia dei espiritu de su.l^dre; que no tuvo 
otra regia en sus juicios que el espiritu de 
su Padre; que no dió aeogida á otros pen* 
samientos que à los. inspirados por su Padre^ 
I Es pues amar á Dios con todo nuestro espi¬ 
ritu , pretender gobemarnos por el espiritu 
propio, conservar el* domínio sobre nuestros 
peosamienlos, y no someterlos al espiritu 
de Dios? Si el espiritu propio es por sí mis- 
mo opuesto al espiritu de Dios, claro está 
que eseucbândolo , siguiéndolo , tomando 
consejo de él solo ^ vamos directamenle con? 
tra el precepto dei amor de Dios. i Hemos 
dado basta abora en que para complir este 
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pi^pto no9'era absolutamente indispensa- 
bfé renaneiar al propio espírilu? T al pre- 
seoie que Un clara vemos esta necesidad, 
^tomaremos el partido de renunciar áella? 
Para hacerlo eOcazmente, empecemos por 
instruirnos en la oracion y en los bnenos 
Ijbros espirituales de lo que es el propio es- 
piritu, basta qué punto nos domina, y cnán 
sutil es y peligroso. Guando hayamos adqui¬ 
rido estos conocimientos que nos faltan^ nos 
bailaremos mas díspuestos á hacer de aquel 
nu sacriãçio á Dios^ rogándole que sustituya 
eu nosolros el suyo, y trabajando nosotros 
para destruir et nuestro. 

Jesttcristo amó á su Padre con todo su eo- 
razon. Lo pfimero que bizo al entrar en el 
mundo , fué dàrselo con una donacion ente- 
ra, absoluta, irrevocable. T no fué esto un 
don vago, general y sin objeto determinado. 
Conocbi ya entouces basta el último punto y 
dei modo mas distinto ú todo lo que le oblí- 
gaba aquel don; supo cuales eran sobre él 
la iMltuntad y los desigoios de su Padre, 
cuàn rignrosos eran, y el sacrifício que de 
él exigia, y aceptó este sacrifício, consa- 
grándosele con el amor mas fuerte y gene¬ 
roso. Si posible bnbiese sido que su ^ulre 
lebnbiera exigido mas, no bubiera vacila* 
do en dar su asenso, pues que su amor era 
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superior eu mucho á Ias terribles pruras 
por las cuales pasar debía. Un volçau de amor 
abrasó desde entonces, devoró, consumió 
aquel corazoo adorable; mas {qué voIcau 
tan iomeuso I ] qué ardiente! Todo el fue^o 
que inflama en el cíelo los espíritos y Ias al¬ 
mas bienaventoradas, todo el que ha ardido 
sobre Ia tierra y arderá hasta la fin de los si- 
glos en el corazon de los justos y de los san¬ 
tos , nada tiene de comparable con el fuego 
qn'e se encendió en el corazon de Jesucristo; 
y es moy cierto, à Io menos en cuanto á los 
hombres, que todo el amor á Dios que han 
tcnido y que tendràn para siempre mas, no 
son sino débiles chispas emanadas de aquel 
inmenso foco. 

El hábito de la caridad se nos infundíó en 
n^estros corazones con el baotismo, y nos 
impone Ia obligacion de darnoestro corazon 
á Dios, desde que fenemos la razon suficien¬ 
te para conocerlo. (Cuàn pocos cumplen con 
este deber tan pronto como puedeni {cuán 
pocas persisten en esta donacion adelantan- 
do en edad, y no la retocan cuaudo empie- 
zan à darse á conocer Ias ocasiones! Seme- 
jante privilegio solo ha tenido lugar en nn 
corto número de Santos. Los demàs que han 
entregado enteramente su corazon á Dios > 
nd lo han verificado sino 6 despues de haber 
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perdido la grada santifícante, ó despaes de 
haber por largo tiempo balanceado entre 
Dios y las criaturas, iia mayoi* parle viven 
y mneren sin ha1)e^nnn(vi consentido en des- 
asirse enteramente de su corazon. T ya qne 
es preciso decirlo, de tantas personas como 
hacen profesion de piedad, las almas inte> 
riores son las únicas cuyo corazon sea ente^ 
ramente de Dios, y aun hay entre ellas sn 
mas y sn menos, segnn la medida de sn gra> 
cia y de sn correspondenda á ella. | Quién 
tal creyera 1 Este don de naestro corazon que 
solicita Dios con tanta fuerza, qne tan legí¬ 
timamente y por tantos títulos se le debe, y 
qne todas las razones tomadas de nuestro 
propio interés nos impelen à concedérselo, 
este don , repito, es la cosa dei mundo qne 
mas nos cnesta, por Ia cual sentimos mayor 
repugnância, yque lerehnsamos con ma¬ 
yor obsiinacion. Preciso es que Dios nos Io 
arranque por una especial gracia, sin Ia que 
jamás le obtovieta. iQué vergüenza para 
nosotros, y qué^cesode miséria bijo *del 
pecado y de nuestro amor propio , el que 
tanto nos cneste amar à Dios eon todo nuestro 
Ê¥azonI 

Jesucristo amó à su Padre eon todo su co- 
razon; á él se dirigieron todas sus afectíia- 
nes ea toda la estension y con toda la vebe- 
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meneia de que era capaz. Nada amó síoo por 
respeto ásu Padre, y con ei mismo amor que 
á él tenia, sin dividirlononca con nadie. Sn 
corazon lendia deregbameBte á Dios sin el 
menor desvio con uo movimiento tan vivo y 
una rapidez tan inconcebible, qne mas bien 
poede decirse que estuvo siempre como abis¬ 
mado y perdido en Dios. ^Qué es lo que ama- 
ba en su santa Madre, en José , en sus apás- 
toles, en los hombres todos? Dios, únicamen¬ 
te Dios; ni queria, ni podia amar en ellos 
otra cosa. ^Dónde eslán los santos cuyos 
afectos están consagrados á Dios, qne no 
tengan alguna aficion humana, por pequena 
qne sea, ó que desde el momento en que no- 
tan alguna en si mismos, sean inexorables 
en cortaria de raiz? ; Guân difícil es no amar 
sino à Dios solo en todo lo que nos manda ó 
nos permite amar I i cuán raro es un amor 
tan purol Creyéramos molestar, cautivar 
demasiado nueslro corazon, si tuviéramos 
que sujelarloà este solo amor; y no pensamos 
que muy al contrario en esto consiste su ver- 
dadera, su perfecta libertad, y que la menor 
afeccion que le separe de allí es nn obstácu¬ 
lo que le impide tomar libremente su vacMI 
hácia el bien soberano. 

-^ocrislo amó á su Padre con (odo su eo ~. 
rason; nunca reflejó su amor sobre sí mis- 
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mo, Dunca edió sobre si Ia menor mirada 
de complacência, nunca amó cosa con res- 
pecto àsí. En él no eÉstió ni pndo existir el 
amor propio, porque él no tenia ni propie- 
dad ni olro^ queei yo dei Verbo. ^Con 
qne no amaba él á su alma y aun á sn cuer< 
po? Sí; los amaba, mas como unidos al Ver* 
bo, como perlenecíendo al Verbo, y con el 
mismo amor que, en cnanto á Verbo, pro* 
fesa á sn Padre de toda la eternidad. No po¬ 
demos tratar nosotros de llegar á esta ine- 
fable pureza de amor; pero debemos aspirar 
á toda ia pureza que Dios desea , y de que 
nos hace capaces su gracia, combatiendo 
con todo nu^tro poder al amor propio, á 
este enemigo irreconciliable dei amor de 
Dios, debilitándole cada dia mas, y persi- 
guiéndolé hasta los últimos rincones de noes- 
tro corazon. No amamos à Dios, sino en 
cnanto aborrecemos el amor propio. T para 
aborrecer el amor propio tanto como mere¬ 
ce, y hasta para conocerlo tal como es , ne- 
cesitamos de uua Iqz y de una gracia so- 
brenaturales, que Dios no concede sino por 
grados á los que están decididos á amarle 
con toAo su corazon. 

Jesucristo amó á sn Padre con todas sus 
fuersas; y no se valió de su cuerpo sino 
como de on instrnmento destinado á secuB<- 
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dar el alma ea las pmebas qne Ia4ió de sa 
amor. Empleó sos fuerzas en obrar y ea sa* 
frir por Dios, no le dió alimento y reposo 
sino para ponerle en estado de agoantar 
nnevos trabajos y nuevos sufrimientos; «n 
fin, por amor entr^ sa cuerpo á todos los 
tormentos, derramo toda sa saogre hasta 
la última gota, y lo inmoló en holocausto 
sobre lacraz. ^Reflexionamos seriamente, 
que este caerpo que nosotros cuidamos, de- 
be ser una víclima de amor; que todas las 
satisfacciones naturales que le concedemos 
mas allá de la necesidad, son otros tantos 
robos qae hacemos al amor; que si se le ha 
dado vida, salad, fuerza, es para consa¬ 
graria todo al amor; que cuando le ahorra* 
mos el trabajo ó cuidamos tanto de librarle 
de lo que le molesta, le fastidia, ó le hace 
sufrir, vamos contra el precepto dei amor; 
y con mayor razon, cuando con tanto afan 
le procuramos los placeres de los sentidos, 
cuando le conservamos en una muelle boi* 
ganza, cuando no nos curamos sino de su 
bienestar, y nuestra alma forma de él su 
ídolo consagrándose á su servicio, en vez de 
hacerlo servir y sacriGcarlo al servicio de 
Dios? |Ah! |cuán léjos estamos de imitar 
en esta parte à Jesucristo! Su cuerpo fué la 
PPimera cosa que sacrificó á.su Padre: no 
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lo lomó sino para hacerle morír con ana 
BM]ei‘le violenta, y con este solo objeto le ali- 
mentó y le sostuvo, no mirándolo ni tralán- 
dolo en toda sn vida sino como nna víctima. 
T sn carne sin embargo era inocente, era 
santa, y nqjda íntimamente con la divin^ 
dad; y la nuestra es corrompida en sn orí* 
gen, rebelde alespírita, nos condnce al pe¬ 
cado , y es la fnente principal de nnestros pe¬ 
cados ; y el grande objeto de la mayor parte 
de las pasiones es el satisfacer sns terrestres 
y brntales inclinaciones. 

lesncrísto amó con todas las facultades de 
sn alma. Sn memória, sn entendimiento, sn 
Tolnntad, sn misma imaginaçíon solo de Dios 
estaban llebas, solo en Dios se ejercitaban, 
solo en serviirle se ocupaban. El Verbo, por 
su accion divina, daba el impulso à las potên¬ 
cias dei alma, y el alma à los movimientos 
del cuerpo ; de suerte que todo estaba orde¬ 
nado y dirigido por el amor, todo tendia y 
terminaba en el amor. ^Nos bailamos nos- 
otros en este casb? ^aspiramos á tanto por 
nnestros deseos? ^nos esforzamos con todo 
nnestro poder para llegar á consegnirlo? ^en 
qné se ocnpa nuestra alma que siempre está 
pensando, queriendo, y cuya actividad no 
para un solo instante? ^es acaso Dios, ó lo 
que se refiere à Dios, d recuerdo de sw re- 
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cuerdos, de sos reflexiones , de sus afectos? 
^soío para Dios tiene vida y accion ? ^es aa 
principio sobrenatural el que 1e imprime sus 
movimtentos, el que manda y gobierna sus 
operaciones, y el que las dirige todas bácia 
cramor de Dios? Hé aqui sin disputa lo que 
debe ser un cristiano; hé aqui á lo menos á 
Io que debe tender con un ^rdor infatigable, 
si quiere amará Dios con toda su fueria. Üs- 
to es ímposible aqui en la tieria, me direis. 
T ipor dónde lo sabeis? Si hablãis asi es por* 
que todavia no babeis empexado à amar. 
Amad, y vereis como el amor, una vez due- 
fio de vuestro corazon , se apoderará de todo 
lo demás, se apropiarà el uso y la direccion 
de vnestras facultades espirituales y corpora* 
les, os ensenará á consagrarle vuestros tra* 
bajos y vuestros padecimientos, vuestros pia* 
ceres y vuestras penas, lo dirigirá todo á él, ^ 
y reducirà á su debida unidad esta multipli- 
cidadque os divide y os disipa. El amor em* 
pieza por reunirlo y reconcenlrarlq todo en 
lo interior, desde donde se comunica despues 
al esterior, y acaba por poseer à todo el hom- 
bre. Es un fuego que dei centro se estiendeá 
todos los lados, lo gana todo, y transforma 
en él todo cuanto toca, despues de haber 
consumido lo que se le opone. 

vm DBI. TOMO PMMBBO. 
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JESUS Y DE MARIA. 


PRIMERA PARTE. 

(COSTINOACION) 

CAPÍTULO XXXVUI. 

Del amor de Jesueristo para eon los hm- 
hres. 

E h amor dei prójimo es una consecnencia 
necesariã dei amor de Dios. Porqae no 
se puede anar á Dios sis amar Io que él 
ama y lo que nos manda amar. Dios ama á 
los hombres que son obra suya, que crió solo 
para bacerlos felices; y manda á los bom- 
bres, y especialmenle á los cristianos, el 
amarse los unos à los otros. Âsi que, fácil 
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nos es jozgar dtl amor que luvo Jesacristo 
a los hombres, pof el que tuvo á Dios. ki 
medida dei ano ha servido al otro de medi • 
da, y ano y otro los llevó hasta el mas «Ito 
punto à que pueden llegar. T para espjicar- 
me con mas precision , estos dos amores no 
formaban sino uno: el mismo eran eli sa 
principio, y solo en el objeta diferian. 

Conocidos son los efectos dei amor de Je¬ 
sacristo hácia nosotros; la fe nos To^ropo- 
ne, nos los ensenaron desde pinos, y estân 
estensamente desplegados*en vari» obras de 
piedad. Pero no los meditamos lo bastante, 
ni alimentamos con ellos nuestro corazon 
cuanto seria menester. 

Jesacristo nos ha amado á todos, no sim- 
plemente en general, sino á cada uno en 
particular; nos llevaba á todos distintamen¬ 
te en sn pecho; y como este corazon era de 
una capacidad inmensa, no estàbamos en él 
apinados, ni la afeccion que á los otros te- 
nia, perjudicaba en lo mas mínimo á la qae 
sentia para cada ano de nosotros. De mane- 
ra, qae cadá caal puede apropiarse el cora¬ 
zon de Jesus, como si habiese sido el obje¬ 
to único de su amor, y decir con S. Pablo; 
Me ha amado , y se ha entregado por mi. Al 
modo que el sol distribaye su luz y su calor 
à cada uno con tanta profusion , como si á 
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aqael solo taviese qne alombrtur y caleiiUr. 

Jesucrislo nos amó coando éramos todos 
pecadores é indignos de sus gracias inefables. 
Hijos de cólera por noestro nacimiento, por 
este solo titulo no teníamds derecho aignno 
al amor de Jesncristo, ni al de su Padre; y 
aunque él se hubiese denegado á rodimirnos, 
aon cuando nos hubiese abandonado á la 
sentencia de una muerte eterna pronunciada 
contra nosotros, no tendríamos de que que* 
jarnos. jT cuáoto menos motivos tenia para 
amamos, fitendidas tantas ofensas personales 
de que preveia nos hariamos culpables I 
£1 nos amó á pesar de haber previsto que, 
no obstante sn amor, continuaríamos en 
pecar, y le ofenderiamos á él en persona, 
pisoteando so sangre, y abusando de sa fru¬ 
to que son las gracias. ^Dónde estàn estos 
bienhechores que obligan coando saben que 
se les pagará con ingratitud, y que>e torna¬ 
rá contra ellos sus propios beneficios? 

Él nos amó no para ia vida presente qne 
pasa como un sueno, sino para la vida fu¬ 
tura que no pasará jamás; no para librar- 
nos de algunos males temporales, y procurar- 
nos una dicha pereeedera, sino para librar- 
nos de ona desdicha eterna, y asegorarnos 
una felicidad sin limites y sin fin. Nadiesino 
él podia libertamos de lo uno, y ponemos 

T. 11. 3 
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en posesioQ de lo oiro ; y éramos perdidos 
sin recurso, si él no hubíese venido â nues- 
tro socorro. 

Él nos amó por si mismo, de su propio 
movimiento, sin que nosotros se lo pidié^- 
mos, ni aun pensásemos en rogárselo. Su 
amor fué un amor preventivo y gralúlto; 
nada lenia qoe esperar ni aguardar de nos¬ 
otros , ni menos que temer nada de nuestra 
parte si nos hubíese denegado su amor. 

Mas ^cómo nos amó? Con el amor mas 
fuerte, mas tíerno, mas generoso , mas efi¬ 
caz. Nada perdooó de todo cuanto podia ha • 
cer en favor nuestro basta ponerse en nues- 
tro lugar, y satísfacer por nosotros á la di¬ 
vina justícia. Tomó sobre sus hombros nnes- 
tros pecados y el castigo que merecian: nos 
abrió el cielo por medio de su sangre, y so¬ 
lo por la aplicacion de sus méritos lenemos 
derecho de entrar en él. Consintió eu ser á 
los ojos de su Padre un objeto de maldícion, 
para atraer sobre nosotros su benevolencia, 
y reconciliamos con él. Quiso ser tratado 
con tanto rigor como si él hubíese sido el pe¬ 
cado mismo, para empenar á su Padre á que 
nos adoptase por hijos suyos, y à reslituír- 
nos su celestial berencia que habíamos per¬ 
dido. 

Como á nuestro médico no solo curó nues* 
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•tras dolências, sino que sedediçó4 preve¬ 
nirias. El orgullo y el amor propio son las 
dos fuenles de nuestros males, cuyo reme- 
dio nos ofrece en su humildad y en su mor- 
tiflcacion. Abrazó on estado pobre, oscnro, 
despreciable, para inspiramos el desprendi- 
miento de las riquezas y dei brillo de los 
vanos honores de la tierra; bebió el cáliz de 
las bamiliacioncs y de lossofrimientos, para 
quitar sn amargura; y á mas nos abrió en 
los sacramentos' fuentes de gracia, en las 
que nos invita á beber segun lo necesite- 
mos. 

Como maestro nos ensenó la verdad qne 
él mismo habia aprendido en el seno dp sn 
Padre: nos descobrid los secretos de Dios, 
y á ellos nos introdujo con el auxilio de la 
fe. Nosdejó en el Evangelio una moral pu> 
ra, sublime, qne nos conduce directamente 
á la felicidad, tanto en la vida presente como 
en la futura. Ânles de Jesueristoi ^se cono- 
cia por ventura en qué consiste la felicidad 
d(ü hòmbre? ^se sabia el camino que á ella 
cmduce? ^quién ignora la mullitud de 
sistemas, ó diremos mejor, de errores de 
los antiguos filósofos sobre esta matéria? 
Jesucristo con una sola palabra nos enséfió 
que él 4iS el camino que conduce al hombre 
á la felicidad, la verdad que se le demnés- 
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Ira, y la vida que Ia abraza y que la coma* 
oica. 

Como pontiãce se sacrificó ana vez sobre 
la croz, y se sacrifica todos los dias sobre 
naeslros altares para hoorar en su nombre 
y en el nuestro la majestad infinita de Dios, 
pararecoDocer Ia grandeza de sns beneficios, 
para expiar nnestros pecados, para oble* 
uer las gracías necesarias â nuestra saiu d. 
Cualquier otro culto fuera de aquel en que 
Jesucristo es ofrecido y se ofrece á sí mismo, 
no dâá Dios gloria àlgona, ni puede salis* 
facer nuestro reconocimiento, ni perdonar la 
menor de nueslras ofensas, ni procuramos 
graci^ alguna. Este pontífice, siendo á la vez 
nuestro intercesor y nuestro abogado, no 
cesa de interceder para nosotros junto á su 
Padre. 

Como pastor conduce las ovejas á los me* 
jores pastos, las alimenta con sn propia car¬ 
ne , les dá á beber su propia sangre, aleja 
de ellas los voraces lobos, que son los de¬ 
mônios , corre tras la oveja estraviada ha^ 
que la ha encontrado, la carga lleno to 
gozo sobre sus hombros, y Ia vuelve al redil. 
^Quién podrá entrar en el pormenor de to* 
da#las muestras de amor de Jesucristo para 
con los hombres, y espresar toda s(t yivaci* 
dady ternura? 
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El que asi aos ha amado, ^no tendrá de* 
recho para mandamos que nos amemos unos 
á otros?£tiene derecho de proponerse â si 
mismo por Qodelo? ^nos manda nada que 
él no haya praclicado primero, y de la ma* 
nera masescelente? ^nos admirará despues 
de eslo oirle decir: Os doy un precepto nne- 
ió , que os ameis mutuamente como yo os 
be amado ? ^qué mas nuero en efecto, <}Ue 
el preceplp de un amor qu* nunca hábia le¬ 
nido ejemplo ? Âsi es que el universo ente- 
ro qnédó sorprendido à la vista de la cari* 
dad que reinaba entre los primeros crislia* 
nos, y reconoció à esta sefial los discípulos 
de un Díos muerto víctima de su caridad 
para con los hombres. Preciso es decirlo con 
lágrimas en los ojos: en vano buscaríamos 
boy dia enlre la mayor parle de los cris- 
tianos fieles observadores de este gran pre¬ 
cepto dei Salvador. Ní aun se tiene de él 
idea; y los que la tienen, no la tienen sino 
como un ponto de perfeccion. Y la razon es 
porque para amar de esta suerte, y mirarlo 
como un deber, es preciso ser interior; es 
menester vivir dei espírilu de Jesucristo; es 
indispensable estar muy internado en su co* 
razon. Y es por lo tanto una verdad, que 
no perteneceremos á Jesacris|o sino á pro* 
porcion. de lo que imitaremos su caridad, y 
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qae él rechaza de si los corazones doros, in- 
diferentes, insensibles para con el prójimo, 
concentrados en sí mismos. 

No hablo aqní de la compasion natural, 
que es una buena calidad y que supone ma¬ 
chas otras, Mas esta no es una virtud sobre¬ 
natural que deba ejercitarse por un princi¬ 
pio de gracia y por los motivos mas puroS 
de* la Relígion. Para tener caridad, no bas¬ 
ta no bacer al prójimo lo que no^uisiéra- 
mos que él nos hiciese. Esta leccion nos la 
dá la ley natnral, y tuviéramos rubor de 
faltar á ella, si no nos cegase el amor pro- 
pio. Tampoco basta el bacer al prójimo todo 
el bien que qüisiéramos recibir de él. üna 
caridad semejante, si se limita á las cosas 
temporales, à los cuidados, à las atenciones, 
á los miramienloí, á las leyes de urbanidad 
que pueden exigir las necesidades, la sensí- 
bilidad, la delicadeza de los demás, y que 
bacen dulce y agradable el comercio de la 
vida, puede ser un fruto de la bondad dei 
corazon, de la educacion , y de la cortesia, 
y puede tambien ser dictada por el amor 
propio, y por una sutil satisfaccion de si 
mismo. Y no obstante j cuàn pocos cristianos 
se bacen un deber dc tratar el prójimo como 
deseáran^ ser tfátados en las mísmas cir¬ 
cunstancias ! jcuán pocos se ponen en su lu- 
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gar , ó le ponea ea el suyo propio, dioién- 
dose à si mismos: St yo me 'bailara ep. tal ó 
talsituacion, ^qué quisiera qae se hiciese 
por mi ? ^c6mo deseàra qae me hablasen? Lo 
mismo pues debo bacer por él; y si no lo 
hago , falto con Dios y falto conmígo mismol 
Esta regia de conducta tiene nna aplicacion 
indeãnida; y tantas omisiones en qne cae- 
mos diariamente no provlenen sino de qae la 
Tiolámcrs, ya sea por defecto de átencion, ya 
por falfà de buena volanlad, ya porque no 
nos creemos obligados á molestamos 6 á in* 
comodarnos an poco para servir ó dar com¬ 
placência á otro. 

El crisliano verdaderamente caritativo 
considera al prójimo con los ojos de la fe ; le 
mira como à sa bermano en Jesucristo, co¬ 
mo el bijo de un mismo padre, como á te- 
niendo derecbo en la misma herencia, como 
qoe ba de vivir eternamente con él en la 
santa ciadad, de la cnal seràn desterrados 
el mo y el luyo, y en la que todos disfru- 
tarán en comun y sin envidia de la misma 
felicidad. Está intimamente persuadido, que 
acà en la tierra debe, en cuanto le sea posi- 
ble, estar con respecto á sus hermanos en las 
mismas disposiciones con que estará en el 
cielo, que debe quererles, que debe bacerlos 
todo el bien temporal y espiritual que de 
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él dependa; sacrificándoles, si es necesario, 
su trabajo, su reposo, sus bienes, su repu- 
tacion , su vida misma, al ejemplo de Jesu- 
cristo; y creerse feliz por medio de tales sa¬ 
crifícios, de poderse parecer en algo à su di¬ 
vino maestro. lAhl él nos pide en esta parte 
incomparablemente menos de lo que hi^, 
y nosolros encontramos que pide demasia¬ 
do; y np hay ley que tanto nos cueste ob¬ 
servar como esta ley de amor y de c&fidad, 
ni de la que mas fácilmente nos dispensemos 
y con menos remordímientos. Lamentábase 
el apóstol que cada cual no pensaba sino en 
su inlerés, y que olvidaba el de Jesucristo; 
pues descuidais el interés de Jesucristo cuan- 
do descuidais et de vuestros hermanos. Él se 
toma [como hecho á sí mismo todo el bien ó 
el mal que vosotros les haceis, ya temporal, 
yá espiritual; y espresamenie declara que 
con esta regia os juzgará à vosotros tanto 
para remuneraros como para castigaros. Y 
en verdad que no pensamos en esto. A ca¬ 
da página dei Evangelio bailamos lecciones 
de caridad, ejemplos de caridad, motivos de 
ejercitar la caridad; toda ta ley cristiana se 
reduce á la caridad ; y el que ama á su pró- 
jimo , dice S. Pablo, ha cumplido la ley, 
cuya plenitud está en la santa dileccion; y no 
solamenie nadie casi se dedica á los ejerci- 
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cios de la caridad, sino que ni aun se cuida 
de estudiar sus deberes, y de medir sn es- 
tension^ Esta estension cs inmensa. La ca- 
rídad del cristiano pnede y debe estenderse 
á todos los hombres y á todas las cosas, ya 
sea por el deseo, ya por Ia oracion , ya por 
los efectos. 


CAPITULO XXXIX. 

M amor hizo á la vez la féliàáai y el tor¬ 
mento do Jesueristo. 

»’ 

L a verdad que trato ahora de manifestar 
solo la coDocen por esperiencia las almas 
interiores, á las cuales se descubre coando 
se hailan ya un tanto adclantadas en la via 
espiritual. Elias la comprenden por el sen- 
timiento. Por lo que* hace al comun de los 
cristianos, Ia creen, porque pertenece ã la 
fe; petó no Ia comprenden, porque no la 
sienten , ni se ponen en estado de sentiría. 

Dos cosas bay incontestables en los prin¬ 
cípios de la fe. La primera es que Jesueristo 
fué el mas feliz de todos los hombres, Ia se¬ 
gunda que fué él mas p^iente y atormen¬ 
tado. Ambos estremos se conciliaron en él 
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perfectamente, sin que la felicidad dismÍDa- 
yese el safrimiento, ni este debilitase la fe¬ 
licidad; siendo el tnas feliz participe, s^na 
su humaDidad, de toda ia dicha que ei Verbo 
podia comunicarle, unido intima é insepara* 
blemenle al bien soberano, unido por todas 
las potências de sn alma y por todos lòs ór- 
ganos de su cuerpo, de manera que le era 
imposible el desear nada. Fuéel massufri- 
do, porque'suportó penas interiores mas 
grandes de lo que han suportado y pueden 
suportar todos los Santos reunidos; porque 
sintió los rigores de la juslicia divina hasta 
un ponto de que no hqt|ijera sido capaz otro 
alguno; porque los toi:%Blos que sufrió en 
su cuerpo superan, en cuanto al sentimien- 
to que de ellos tenia, á todo lo 
decido todos los mártires. Las 
alma casi no tuvieron intervalo^^mi[e el 
curso de su vida'; tenialas siempre 
(es, y con mas ó menos fuerza obraban de 
continuo en éi. No podemos calcular la im- 
presion que hacian en su cuerpo estas mis- 
mas penas, la languidez, la debilidad, el 
estremo abaiimiento en que le ponian cuan- 
do eslaba en oracíon, bien que lo que pasó 
en sü agonia nos da á conocer la violência 
escesiva de esta ig|presion. Àãadamos que 
en todas sus penas asi interiores como este- 
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ríoreg esperimentaba de Ia parte de Dios nn 
abandono proporcionado á Io que merecia el 
que se habia constituído fiador de todos los 
pecados. -f- 

Coando considerámos separadamente Ia 
felícidad de Jesucristo y sos snfrimientos, 
poco nos cnesta comprender que ono y otro 
Il^aron á un estremo inconcebible. lÃ que 
no podemos esplicar, es como se conciliaban 
en él dos cosas en apariencia tan contra¬ 
rias. El amor empero las concilíaba. £1 ha> 
bia aceptado sus penas y Ias amaba; ni hn- 
bíera querido encontrar alivio en ellas, y 
preferia este estado de dolor á los goces mas 
inefables. Obraba en sí mismo un prodígio 
contínuo en suspender los «fectos maravillo- 
sos de 1* Union bipostática sobre so alma y 
sobre so cuerpo. Sn mayor tormento dima- 
naba dei amor que á su Padre tenia, vién- 
dole de aquel modo ofendido por los pecados 
de los hombres, à pesar de la garantia que 
en él les daba de so bondad incomprensible, 
y este amor formaba al mismo tiempo todas 
sos delicias. Otro tormento poco menor que 
este provenia de so amor bácia nosotros, 
coanÃ) pensaba que su sacríficio seria inútil 
para ona infinidad de almas, cuya pérdida 
y eterno suplicio no impediria , antes bien 
agrávária infelizmente. Pero la felícidad de 
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aqnellos á quienes su muerte debia abrír el 
cielo, le consolaba de la pérdida de los de- 
más; y aun coando no hubiese tenido qoè 
salvar sino una sola l^a, se hubiera con¬ 
tentado de padecer. Y por una mira supe¬ 
rior, se tranqnilizaba con respecto á la con- 
denaeion de los que no se aprovecharian de 
sn beneGcio, y esta idea no alteraba la paz 
de que gozaba siempre. 

Asi que, el amor dividia so alma entre 
dos sentimientos, dolce y benéfico el ono, 
y el otro amargo y atormentador; ambos ve< 
nian dei mismo orígen, y se contrapesaban 
de modo, que su alma estaba tan contenta 
de sentir el uno como el otro, y no bnbiera 
deseado que el primero, que dominaba siem • 
pre, dismiouyese la dolorosa imprikon dei 
segundo. 

He dicho, y es una verdaif*, que el amor 
prodoce efectos muy parecidos en ias almas 
interiores. Mas no en los principios de la vi¬ 
da espiritual, donde por lo comun este amor 
no hace sentir sino consuelos , para prepa¬ 
rarias â las cruces que han de seguir. Tam- 
P.OCO pasa esto coando la natnraieza, vigo¬ 
rosa todavia y no domada, se rebela Rintra 
las penas, y hace los mayores esfnerzos para 
librarsede ellas, irritándose contra Dios, á 
quien mira como un cfuel tirano. Ta sé qoe 
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ea esto no tiene parto lat roloated; pero no 
me parece ppeda decirse aan , qoe el alma 
sofre y es feliz. ^Guándopues poededecir'- 
se? Coando la oaluralesvi ya domada opone 
ya moy poca 6 ninguna resislencia, coando 
síente la pena sin rebelarse*, sin tnrbarse, 
sin mormnrar; coando el amor ba tomado 
ya tal ascendiente, que la volnnlad se aquie¬ 
ta plenamente à lo que manda Dios; coando 
el alma está tan contenta de sufrir , qoe no 
quisiera se dismíonyesen la intensidad ó la 
doracion de sus tormentos; que consiente 
en sufrir de aqnel modo por toda la elerni- 
dad, si tal fuese el beneplácito de Dios», y 
por esto se mantiene en ona paz inaitera* 
ble. 

Entonces se verifica exactamente qoe el 
alma á la vez sofre y es feliz, y que el amor 
es á on mismo tiempo el principio de sa fe- 
lícidad y de sus penas; pues ella no sofre 
sino porque ama, y tanto como ama, y por 
la misma razon secree tan dicbosa en sufrir, 
qoe por nada dei mondo quisiera mudar de 
sitoacion. ^No se han visto en semejante es¬ 
tado almas generosas, rehusar Ias delicias 
dei cielo que se les ofrecian? ^no se ban 
visto otras pedir á Dios por singular favor 
nuevas croces? Elias pues ponian en la cruz 
toda sn felicidad, basta no poder vivir sin 
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eHa. ^De dónde M veoia esta disposicion? 
Del amor, que les ^cía mirar eo la cruz la 
Toloatad de Dios, y bajo este aspecto les 
parecia amable y preferible á todo. 

Tales sentimientos parecen una quimera á 
los cristiauos ordinários, que no tienenla 
menor idea de la fuerza prodigiosa dei amor 
divino. Pero son tan reales, que cuando 
DiosJia empezado á probar nu alma, si es¬ 
ta le es fiel, no la deja hasta qoe la ba oon* 
ducidoi este modo de pensar. Entonces po- 
ne fin á sus proebas; más en tanto qoe el 
alqaadesea este término, las prnebas con- 
tínuan y vau redoblando. Es menesterque se 
conforme en tanto como Dios la ejercita, 

E ara agradarle despnes por largo tiempo. T 
tios no le arranca á la violência esta con- 
formidad, ni la dá ella de desesperada: no. 
£l amor ia va disponiendo poco à poco é in- 
sensiblemenie, de manèra que ella se con¬ 
forma de múy bnen grado, sin qoe le quede 
en cierto modo libertad para denegarse á 
ello, tanto la domina el amor. 
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CAPITÜLO XL. 

Seneillez de Jetucristo. 

A sí como la seneillez es el carácter propio 
de las perfecciones divinas, qae no son 
inOnitas sino porque son simples, así (am* 
bien es el distintivo de las virtudes de Jesu< 
cristo', que están sobre toda categoria en ra> 
zon de su estremadá simplicidad. ^Qué po* 
dré decir yo de esta caiidad eminente, que 
escapa á toda espresion , y que ni casi al 
pensamiento es accesible? Nuestro Senor me 
dará su auxilio para hablar de ella digna» 
menté, y á los que me lean para compren- 
derme. 

Las virtudes son sencilias, cuando se re> 
ducen á un solo motivo que las anima, á 
una sola intencion que las dirige, á un solo 
fin al cual ellas tienden. Tales fueron las 
virtudes de Jesucristo, que no tenian otro 
motivo que el amor de Dios, otra intencion 
que la gloria deUlíos, otro fin que el cum- 
plimiento de la voluntnd de Dios; y este 
motivo, esta intencion, este fin, no son si< 
no una sola y misma cosa absolutamenie. Ni 
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este motivo mia snsceptible dei menor au¬ 
mento en su pureza, ni esta itfencion de 
mas rectitud, ni este fin de perfeccion. 
Nuestro provecho, nuestra santidad, nues- 
tra dio^ eran tambien un motivo , una in- 
tencion . un fin que se proponia Jesucristo. 
Mas su amor para con nosotros era tan solo 
una consecuenoia desu amor para con Dios; 
nuestra perfeccion se referia á la gloria de 
Dios; nuestra felicidad se baliaba encerrada 
en la voldntad de Dios. Así pues todo esto 
tendia á Ia nnidad. 

Las virtudes son sencHIas en su ejercicio, 
cuando no van acompanadas ni seguidas de 
ninguna reflexion , de ningun retorno sobre 
si mismo, de ninguna mira de interés per- 
sonal. Tales fueron tambien las virtudes de 
Jesucristo. Practicábaias segun venian las 
ocurrencias por un poro instinto de la gra* 
cia, sin premeditacion , sin esfuerzos, sin 
mas regia que el espirilu de Dios, sin refle* 
xionar sobre el aclo de virtud que practica* 
ba. Su alma recibia el impulso divino para 
bablar, para obrar, para rogar, y alha- 
cerlo nada mas de suyo mezclaba á lo que se 
sentia inspirado á praclic%, y ni aun ecba- 
ba una simple mirada sobre su operacion. 
Todi^era directo , todo iba à parar & su Pa¬ 
dre; nada se delenia ni volvia á él, no se 
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tenia por nada absolatamente', nada preten¬ 
dia para si, ni por parte de Dios ni por parte 
de tos hombres. 

Jesacrisio era sencillo no solo en sos vir¬ 
tudes y en su santidad, sino támbien en sn 
esterior, en sus palabras, en su conducta. 
Nada en él de afectado, nada de grave ni 
de anstero en demasia^ nada que te distin- 
guiese ó que tiamase en ét ta atencion , nada 
que tuviese por objeto sorprender á ta vis¬ 
ta , y dar idea de su persona. Todo en ét 
era divino, y nada parecia tat at humano 
sentído: era menester ballarse etevado por 
la fe sobre todas tas apariencias para reco- 
nocerte, no sotamente en catidad de Hombre 
Dios, sino basta en catidad de hombre es- 
traordinario. 

Âhora podemos comprender en qné con¬ 
siste aquelta infancia espiritoai que ét tanto 
elogiaba, y de ta que presentaba en sí mis- 
mo tan admirabte modeto; et porquê amaba 
tanto á tos ninos; et porquê tes abrazaba y 
les bendecia, y ta causa porquê decia : Si no 
os haceis tales com ninos , no entrareis en 
el reino de los eielos; y anadia : Dyadme 
estospequertos, y^no lesinvpidaiS que se aeer- 
quen á mi , porque el reino de los eielos es 
para aquellos que se les parecen. Pues ta in¬ 
fancia es el símbolo de la senciltez. El in- 
T. II. 3 
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fante no tiêne malicia, ni dobiez, ni ficcion ; 
pintase en su semblante lodo cuanto pasa en 
su alma. No raciocina ni reflexiona , y solo 
se deja cmidocir por el corazon. Solo obede¬ 
ce i un instinto el mas sencillo, que Dios 
le ha dado y que le lleva derecho á su ob¬ 
jeto. Es crédulo porque de nadie desconfia, 
es dócil porque nada §abe. El senlimienlo de 
sn debilidad le ensena á depender y á obe¬ 
decer. 

Guando nos dice Jesncristo que tal es la 
imágen de la mfancia espiritual, que hemos 
de volver á la senciliez infantil para que Dios 
establezca su reino en nosotros; si so gracia > 
no nos abre los oidos, nada entendemos de 
este lenguaje, y nos vienen ganas de decirle 
con Nicodemus: T qué ^un hombre entrado 
ya en anos pueãe volver á entrar en el seno 
de su madre, y nacer de nuevo? Si; lo puede 
en el sentido espiritual, y jamàs comprende- 
rá nada de lo mas sublime que ensenó Jesu- 
crislo, ni de lo que praclicó, jamás entrará 
en el fondo de la moral evangélica, ni jamás 
la gustará, si no entra por la senda de la in¬ 
fanda y de la senciliez. 

Dios hace ya atracliva esta virlud desde 
que se entra en la vida interior, y laspri- 
meras operaciones de la gracia lienden a 
simplificar el alma. Desde luego enciende el 
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amor santo en el corazen, ie ens^a à obrar 
tansolo por amor, desterrando pocoá poco 
d temor y las miras inleresadas. Inspira i 
la volantad una cierta reclitud enemiga de 
toda malicia y de todo artificio, que le ins¬ 
pira la abertura dei corazon, el candor, la 
ingenuidad. Desembaraza el espírita de. una 
mnltitud de miras y de intenciones , que so¬ 
lo sirven para distraer sn atencion , dingién* 
dolo todò á la gloria de Dios, como à la in • 
tencion que abraza y comprende soberana - 
mente todas las demàs. No le propone mas 
que un solo y único fin, su volantad, su 
beneplácito , y le acostombra poco á poco á 
snbordinario todo á este fin. A.demás, á 
masdelejereiciocomplicado y fatigoso delas 
tres potências dei alma que se ejercitan so* 
bre diferentes objetos, la pone en nn esta¬ 
do de simple oracion , en la que el espirito 
no tiene otro objeto que ona vista confusa y 
general de Dios, el corazon niogún otro sen- 
timientoqoe un gasto dnlce y apacible de 
Díoimuela alimenta sin esfueno, como la 
lechealimenta los niãos. El alma perçibe en- 
tonces tan poco sus operaciones, y tan suti- 
les son estas y tan delicadas', qoe á ella le 
parece estar ociosa y abismada èn on deli¬ 
cioso sueno. Y aon pasadoeierto tiempo, no 
le pmrmite reflexionar sobre si mismai ni 
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echarse luia sola mirada. Ea&n, él la-desr- 
carga de ona mollilad deprácticaade que se 
servia en oiro (iempo para eutretenerse en lá 
piedad; pero que, cómo otras tantas trabas, 
solo servian para molestaria j retraerla de sa 
sencillez. 

Hé aqui lo que faaoe Dios de su parte pa¬ 
ra simplificar el alma, é introducirla. en la 
infancia de la sautidad. Lo que debe ella ha- 
cer de la suya es oonservarse fielmente en 
el estado en que Dios la ha puesto, no dar 
rienda suelta â su espíritn, conlener toda 
raciocínio, toda reflexion , todo pensamiento 
inquieto ó curioso, no aplicarlo â objeto al- 
guno particular, á menos que Dios no se lo 
presente; no leer libros espiriluales para es - 
tudiarlos áno para saborearlos; conservarse- 
libre en el decurso dei dia, ocupándose úni- 
camente en sus deberes, no mezclàndose en 
los negócios de otro, y no'abandonándose 
demasiado á los snyos propios. Lo que tiene 
que hacer todavia es vigilar, pero dulce y 
tranquilamente, en los movímieatos 41*8^ 
corazon, en sus deseos, en sus temores,' m 
los sentimientos de gozo ó de tristeza que en 
éLse levantan, y reprimirlos tan presloeo- 
los descobre ; es no dar entrada à los ob¬ 
jetos esteriores, no adfaerirse á criatura alr*, 
^na por miras boluaoas , y de uBa.iaaBpra 
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natOTal; estar aterta contra el amor propio, 
qae escita todas las pasiones:, segnn se le 
hineba ó sele ofende, qne se bosca á si mis* 
mo en las cosas espiritoales tanto ó mas qne 
en eoalqoier otra, que se entretiene en ob- 
serrarse y complacerse vanamente, que in¬ 
cita el alma á mirarse y aplaudirse, ó â in- 
dígnarse y desolarse; á presumir de sus 
bierzas, ó i desalentarse y abatirse. Todo 
aeto dei espirita, todo movimiento dei co- 
razon que no tiene la gracia por principio , 
es contrario á la senciliez; todo lo que re¬ 
torna el alma á si, en vez de abismaria y 
perderia en Dios, es una verdadera dobiez; 
toda obra esterior que no está ordenada se- 
gun el beneplácito de Dios, complica la si- 
tuacion dei alma. Las prácticas mísmas de 
piedad, si nos sobrecargamos de ellas en 
esceso, si ponemos en ellas una solicitnd es¬ 
tremada basta bacemos esclavos suyos , sòn 
rm obstáculo k la senciliez. Acordémonos sin 
cesar de las palabras del Salrador â Marta 
que se apresuraba á servirle con tanta asi- 
duidad. Maria , Maria, vos os inquietais y 
os turbais atendiendo á muchas cosas. ¥ no 
hay al fin mas que una de necesarta. Yuestra 
bermana Maria sentada tranquilamente á 
mis piés, no tiene mas atencion que la de 
escucbarme; ella ha tomado el mqor parti- 
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dOt qae consiste en la seneiliez y no en la 
nmltiplicidad: asi es que goza en reposo de 
mi presencia, y gasta |a dulzara de mi con- 
versacion, mienlras que Ia diversidad de ob> 
jetos y la vívacidad de vaeslra accion os di> 
sipan y os Inrban. 

La seneiliez se comonica dei interior al 
esterior; y entre dos personas devotas^ un 
qo perspicaz discernirá fácilmente con el ai* 
re, con el continente, con las palabras, con 
el gesto, con el andar, la que es interior y 
sencilia, y la qae no lo es. Imposible es re* 
modar aqaello qae imprime Dios en el sem¬ 
blante, en los miradas, en las palalnras y en 
el porte de an alma qae él posee. A lodo el 
mundo sorprende, y may pocos se rmnontan 
a Ia causa, que no es otra sino aquella ad- 
mirable seneiliez que se derrama de dentro á 
faera. Yuéivase interior un cristiano qae no 
lo era; tome Dios posesion de él en la ora- 
cion , y bágalo entrar en la infancia espiri¬ 
tual: su esterior cambiará, sin él pensarlo, 
ní aun advertirlo. 



ciprruLo xu. 


De la abnegaàon de Jemrieto. 

U NA de Ias sentencias mas câebres de In 
Escritora es aquelin qoe dice: Si algwto 
^ttíerevenir á mi, que se renuncie á si mie- 
ma, que tome su erux y que me siga. 

' Toda vez qoe no pnede segoirse á Jesn- 
cristo, sino despnes de haberse renunciado á 
sí mismo, es una' prueba de que él nos di6 
el primer ejetnplo dé wta renuncia; pues 
exige élde nosotros que no haya antes 
P^cticado en d nns ahe-ponto de perfec- 
citml 

Mas la dificnitad eslà en esplicar, en qué 
podo consistir la rènoncia interior de Jesu- 
cristo. Fácil es descobrir á primera vista lo 
que tenemos qoe renunciar en nosotros , en 
qoienes todo se baila corrompido porei pe« 
cado, todo nos aparta dei bien y nos condu- 
ce al mal. Nnestros sentidos, nuestra ima- 
^acion, por poco qoe les demos oidos, se 
convierten para nosotros en escollos: nnestro 
propio espirito i nuestra propia volontadson 
mas peligrosos todavia; el uno nos ciega, la 
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otranos pervíerle. El orgttllo y el amor pro* 
pio con qae no8 bailamos amasados, son el 
orígen de todos nuestros vícios, y ponen en 
jaego todas noestras pasiones. Es poes nc- 
cesario, para seguir á Jesucristo, que nos 
renunciemos en todo lo que perlenece al 
cnerpo y al alma. No hay cristiano debida- 
mente instruído en sus deberes y celoso por 
su salud, que no convenga generalmeote en 
esta verdad, cuando en ella relleaiona. Si 
no la reduce siempre á la práclica no tiene 
queimputarlo sinoásu flojedad, y se ve 
forzado á condenarse à si mismo delante de 
Odos. 

Pero Jesucristo, ^en qué podia renun- 
cíarse? Sucaroeera pura, santa, divina, 
no podia sentir movimiento alguno de con* 
cupíscencia, estaba en todo sometido al es* 
píritu, asi como lo estaba el espíritu à la 
gracia. No concedia à la natnraleza sino lôs 
socorros indispensables; y en lo que exigian 
las nccesidades corporaies, era absolutamen- 
te incapaz dei menor esceso. Por lo que res* 
pecta á su alma, dirigidas inmediatamente 
por el Verbo todas Sus facultades, conspira- 
ban DO solo al bien, sino á lo mas perfecto. 
Sus prirneros movimíentos eran esencialmen* 
te rectos; y léjos dc toner que reprimírios, 
como eran todos sobrenaturales, inspirados 
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y dirigi4os por Ia gracia, sqlo teâia qoe se- 
coodarlQsy seguirlos. Deotra parte conserva* 
ba sobre ellos el mas pleno dominio y ningono 
se levanlaba en él sino por sn espresa volun* 
tad , qne era ímpecable. Todo en éi estaba 
perfectamente ordenado, tanto por defnera 
coroo por dentro, y no se pnede saponer lo 
contrario sin blasfemar. Jesucristo pnes no 
tenia la menor necesidad de rennnciarse en 
nada; nada hay mas evidente. 

Âsí pues, no por necesidad sino por puro 
qmor, por puro espirilu de sacrificio, se re¬ 
nuncio á si mismo. ^qué? En todo. 
£ Hasta qué punto? Ã.I nías alto punto de 
que fuese capaz un Hombre Oios. 

Renunció él á su cuerpo, á todos los pri¬ 
vilégios qqe le eran debidos en virtud de la 
nnion bipostáüca, sujetando su carne á las 
necesidades, á las ilaquezas, á Ias misérias 
humanas, al dolor y á la misma muerte. 
Renunció al estado glorioso y á Ias celestes 
delicias propias de aquclla carne adorable, 
desde el momento de su union , queriendo 
que participase de la pobreza y de sus pri- 
vaciones, dei trabajo y de la mortiBcacion, 
dei sufrimiento y de las humiliaciones. Re¬ 
nunció á su cuerpo, basta sujetarlo á una 
muerte violenta , á tormpatos tan crueles 
como afrenlosos. 
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Renaneíó á sa reposo, no habiendo pro> 
bado acá en la tierra sino el tralnjo, ia pe¬ 
na, la coniradiccion, ias calnmnias, ia rabia 
y furor de parte de sus enemigos, y dei de- 
monio qne les instigaba, viéndoseya dtsde 
la infanda el blanco de sa malida y de sa 
ambidon, viéndose obligado á hair á ona 
tierra estrana, y cambiar á meando de do¬ 
micilio , y de ocaitarse para escapar de los 
peligros qae le amenazaban. 

Renandó á sa honra, habiendo consenti¬ 
do ser puesto en parangon con un malvado, 
y en verse pospoesto á él , y ser juzgado 
menos digno de vivir; en qae delante de los 
tribunales se le cargase de las mas odiosas 
acosaciones, sin decir una sola palabra en 
sa defensa; & ser mofado, ultrajado, trata¬ 
do ^como un insensato, an rey de teatro, an 
falso profeta; áser despojado, azotado, cru¬ 
cificado como an esdavo vil, é insultado en 
la cruz misma con el último desprecio y la 
mas cruel irrision. 

Renundó delante de su Padre à sa inocên¬ 
cia y à su sanlidad , cargándose voluntaria¬ 
mente todos los pecados de los fiombres; 
teniendo á bien que su Padre los trasladase 
sobre él, siendo á sus ojos un objeto de hor¬ 
ror y de maldieion, y sometiéndose al mas 
terrible de los ánatemas como un delincuen- 
te justamente reprobado. 
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Renanció á aqad testimonio intimo y 
consolador que ofrece ia conciencia á todo 
justo medio de las mayores pruebas in¬ 
teriores ó estertores ; viéndose cubierto de 
nuestros crímenes, miràndolos como si .los 
hobiese realmenle cometido, como si le foe- 
sen personales, acercándoseíos á si, y con- 
cibimido por ellos ei mas amargo dolor, sa* 
friendo sa castigo con toda la confiiston in¬ 
terior y la homilIacioD de un criminal’, y 
reconociendo sinceramente qae aon merecia 
mas. 

Renuncto á lo qne podia endalzar infiní- 
tamente to amargo de sa cáliz, el consoelo 
de saber qae no lo bebia en vano para la 
mayor parte de los hombres. Uarió, cono- 
ciendo con tanta certitud comoclaridad, qae 
el número de los elegidos salvados por sa 
maerte seria incomparablemente mas redu- 
eido que el de los reprobados, que no se 
aprovecharian de sus gracias, y hasta ha- 
rian de ellas el mas horrible abaso. Marió, 
sabiendo qae esta prenda de su estremado 
amor hácia nosotros, serviria aignn dia de 
motivo á una turba de libertinos y de Ím¬ 
pios para no creer en él, para insaltaríe, 
blasfemarle , y mostrarle mas desprecio y 
mas odio que los mismos judios. 

Renuncto à todos los consuelos qae po- 
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dia recibir de sa Padre , á todos los testimo* 
aios de temera que tenia derecho de espe¬ 
rar de él, hasta consentir en ser abandona¬ 
do , y exbalar en este abandono el último 
suspiro. 

^No es esta bastante renuncia? ly las re¬ 
nuncias que él exige, no digo dei comnn dê 
los cristianos sino de las almas mas purifica¬ 
das, son comparables á las snyas? ^lo que 
hizo él en esta parte no le- antoriza lo bas¬ 
tante para decirnos, que si queremos se- 
guirle nos hemos de renunciar á nosotros 
mísmos? Lo que acabo de esponer, sin ha- 
berlo aun apurado, asombra nuestra imagi- 
nacion , nuestra razon, y hasta nuestra fe; 
l y qué seria si fuésemos capaces de conce- 
bír la grandeza de estas renuncias en si mis- 
mas, y el esceso de amor con que las abra- 
zó y practicó en toda su estension , sin dejar 
escapar ni formar en sn interior el menor 
sentimiento de queja? 

T despues de semqante ejemplo, i deberá 
parecer tan duro á los discípulos de Jesucristo 
el preceptode renunciarse á si mismos? ^nos 
pide algo que no sea muy inferior á lo que 
nos muestra en su persona,' y que , pres- 
cindiendo dei amor que le debemos, no de- 
bamos coacederle por nuestros intereses mas 
caros? Y si nos mostramos insensibles á los 


Digitized by 


Google 



motivos tomados dei amor y dei reconocí- 
mieoto, seamos á Io menos seosibles álos 
qoe nos son personales. Nos pide que nos 
renunciemos cuanto sea necesario para evi¬ 
tar Ia ofensa de Dios. ^Hay cosa mas justa? 

Y aun cuando no nos Io mandase, ^no de* 
beríamos bacerlo nosotros por nuestra pro- 
pia voluntad ? ^no es nuestro mayor interés 
el no ofender à Dios, ni esponernos al pe- 
Iigro de^ ofenderle ? ^ no Io perdemos todo si 
su gracia perdemos? ^hay moléstia, pri* 
vacion ó mortificacion que no debamos estar 
prontos à imponemos? A este precio única¬ 
mente nos concede Dios Ia eterna felicidad, 
cuya posesion no promete sino á los que le 
hubieren amado en Ia tierra. Dueno es de 
sos beneficies; pero es tan racional esta 
condicion, y aun tan necesaria, que nues¬ 
tra conciencia misma no puede n^arse á 
aceptarla. será amarlo el no querer vi- 
gilar sobre sí Io bastante, ni hacerse Ia vio¬ 
lência necesaria para no ponerse en peligro 
de pecar, y de no incurrir en su desgracia? 
Sin embargo esta renuncia sola abraza mu- 
cbo. Si renunciamos sineeramenle al peca¬ 
do , es preciso buir todas las ocasiones de 
pecar; es preciso combalir en nosotros mis- 
mos Ias ocasiones, que nos inducen al peca- * 
do; es indispensable guardar nuestros senti* 
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dos> hacer la gaerra á las pasiones, obser¬ 
var todos los moTimieatos dei corazon, por¬ 
que nada hay en nosotros qbe no sea cor¬ 
rompido y propenso al pecado. Todo esto se 
enlaza y se sigue recíprocamenie: mas no 
basta renunciar al pecado mortal , la re¬ 
nuncia dcbe estenderse á todos los pecados 
veniales, ni uno debemos permitimos con 
deliberado propósito; pues el venial, ya por 
via de disposicion , ya por via de castigo, 
conduce al pecado mortal. 

Ademãs si yo resisto voluntariamente á 
Ias gracias de Dios, si no tomo la resolucion 
firme de obrar todo el bien á que me esci- 
tan, y de obrarlo tan á menudo como se 
presente ocasion, á pesar de toda repug¬ 
nância, y cueste Io quecostáre, Dios me 
retirará sus gracias, y será mucho si en 
ciertas circunstancias criticas, enciertas ten-' 
taciones urgentes, no caigo en alguna falta 
grave. Mas ^á qué renuncia^ á qoé contí¬ 
nua mortificacion en todas Ias cosas no me 
conducirá Ia gracia, siquiero ser atento y 
fiel á sus inspiraciones? 

Mas ^córno seré habitualmente atento á 
Ia gracia; sin el retiro, el recogimiento, el 
silencio, la práoticade Ia presencia de Dios, 
el frecuente uso de la súplica y basta de la 
oracion? La voz de Dios no se deja oir sino 
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ai corazon qae se múitiene en on contíAao 
domínio sobre sí mismo, qne evita la disi> 
pacion , la cnriosidad, el agobiamienlo , la 
escesivaactividad; que se precave contra los 
fantasmas de la imaginacion , contra un tro¬ 
pel de pensamíentos y de deseos, por lo 
menos ioútiles, que le asaltan sin cesar. 
I Qué fuente tan inagotal)le de nuevas abne- 
gaciones 1 1 T cómo seré fiel à la gracia, si 
qneda un solo punto en que no esté resud- 
toá renunciarme? La gracia persistirá en 
pedirme cuenla sobre este punto; y si obs¬ 
tinadamente se lo rehuso, i puedo responder 
de las resultas? 

£1 peso de la naturaleza me arraslra bà- 
cia las cosas de la tierra: ellas se presentan 
sin cesar â mi vista, véome en la necesidad 
de ocnparme en ellas, y las necesidades mc 
obligan á valerme de las mismas. Yivo en 
medio de gentes que las estiman, que las 
buscan, que no se creen felices sino pose- 
yéndolas, que no 'piensan sino en ello , que 
no hablan sino de ello, y que desprecian, 
que huyeo, que rechazan á los que no tie- 
nen los mismos sentimientos. ^ Puedo yo In¬ 
char como debo coMra la poderosa tendên¬ 
cia de la naturaleza ? i puedo elevarme so¬ 
bre todos los respetos de la tierra por medio 
de miras sobrenaturales? ^ puedo ocuparme 
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en dichos objetos sin pegar á ellos mi cora- 
zon , mirar las necesidades dei cuerpo como 
nn tributo indispensable al cual Dios me ba 
sujetado, gimieudo al paso mismo qne las 
satisfago ? I puedo estar prevenido contra el 
respeto bomano, contra los discursos y los 
ejemplos que me rodean, contra las mor- 
muraciones, los dcsprecios , la aversion de 
los mundanos, sin praclicar Ia abnegacion 
en un grado eminente, dei que no puedo de 
otra parte dispensarme si qoiero asegnrar 
enteramente mi salud? Hé aqui á Io que 
estoy obligado por la sola razon de mi pro- 
pio interés; con esta sola mira se ban po- 
blado los desierfos, y lo que ba movido á 
tantos cristianos de uno y otro sexo â hacer 
un divorcio absoluto con el mundo. 

I Qué no harán poes el amor de Dios y 
el deseo de marchar por la senda de }esu- 
cristo sobre un alma movida por tan pode¬ 
rosos motivos, sobre un alma que se olvida 
à si misma para no pensar sino en los inte- 
reses de Dios, sobre un alma dispuesta á 
inmolarse al beneplácito de Dios, y que no 
conoce otra ventura cp^el cumplimiento de 
su voluntad divina? ^my género alguno de 
abnegacion, un sacriíicio, una prueba á que 
P^a denegarse un corazon ebrio de amor 
divino, un corazon que va á beber su valor, 
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so geDerosidad, sa perfecto desinterés en el 
eorazoa adorable de Jesas? Almas interio¬ 
res , almas á qoienes este Dios escogió para 
esposas soyas, jabl {cuinla dulznra y atrac- 
tivo tiene para vosotras esta palabra qae 
llena de espanto à los demàs: El que quiera 
seguirme, renuncie á si mimo, tome su crus 
y sigame! i Qaé es lo que no estareis pron¬ 
tas à sacrificar para poseer á Jesus! Atraídas 
por el olor de sus perfumes , os abrasareis 
en deseos de caminar por la senda que os ba 
trazado, y de segnirle tpor los vestígios de 
su sangre. ^Merecierais acaso sus mas tier- 
nas caricias , sus mas íntimos favores, si no 
estuvierais en estas disposiciones ? ^no os 
tovierais por indignas dei título de esposas, 
único objeto de voestra ambicion ? 

Sí, Salvador mio, sé que rennnciarme á 
mí es lo mismo que darme á vos , y que no 
puedo vivír de vuestra vida, sino en cuanfo 
moriré a mí mismo. Arranque pues vuestra 
gracia en éste momento de mi corazon un 
acto de renuncia tal como lo deseais de mi, 
y el mas perfecto de que sea yo capaz; ayú- 
deme despues á ponerle en piáctica en todo 
el decurso de mi vida, para que por una 
muerte entera à la naturaleza me conduzca 
entre vuestros brazos, para no separarme 
mas de vos. 

T, II. 4 
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CAPITÜLO XUI. 

Moio con que Jesucristo irató los inlereses 
de su Padre. 

V AUOS á ver un perfecto modelo de re¬ 
nuncia â sí mismo en la manera con 
que Irató Jesus los negocios de su Padre. 
Yíno á la tierra 'para la obra mas grande 
que podia atraer un Dios áeste mundo, pa> 
ra procurar à su Padre una gloria digna de 
él, para manifestar su nombre à los hom- 
bres, para destruir el império dei demonio 
que se bacia adorar bajo el nombre de falsas 
divinidades, para operar la salud dei géne¬ 
ro humano. Devorado por el amor bácia su 
Padre y por el ceio para con sus inlereses, 
veia con el mas profundo dolor entronizado 
el império dei demonio, y ardia en deseos 
de deslruirlo; lamentábase 4e la malicia, 
de la ceguera y de la perdicion de los hom- 
bres, y no aspiraba sino à santificarlos, â 
ilostrarlos, á salvarlos. En sus manos esta- 
ban todos los médios para salír bien de esta 
grande empresa; y de cualquier modo que 
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habiese qn«rido Uevarla á cabo, reobiendo 
él como reunia Ia sabidoría al poder, no era 
posible que bnbíese faltado. Pero su Padre 
lo babía ya ordenado todo, y le babia se&a* 
lado la rnta que debia segoirse. Trazado es- 
taba el plan de Ia ejeçocion , y él lo Recata 
con la mayor fidelidad, sin omitir nada, sin 
cambiar nada, con el mayor desinterés; no 
atendiendo á si mismo, y poniéadose abso- 
Intamente pasivo , con un perfecto sacrificio 
de su espírito y de sn volontad ; no permi' 
tiéndose â si mismo reflexion ni radocinio, y 
violentando para obedecer todas Iasrepag> 
nancias naturales. ^ 

En cuanto al modo con. que debia glorífi* 
car á su Padre, estaba decretado que seria 
por la via de los oprobios y de las bomilla- 
ciones. Este medio parecia contrario al íin 
propoesto; el oprobio dei Hijo debia al pa¬ 
recer redundar sobre el Padre, y á consultar 
la razon , no podia opínarse de otro modo. 
Mas Jesneristo no escueba la razon; sabe 
que la sabiduria de su Padre es infinita, que 
es incomprensible en sus designios; que no 
toca á una razon criada pronunciar sobre los 
deágnios dei Eterno , ni mezclarse en sus 
consejos. Se somete pues á eslemedio, lo 
aprueba , lo abraza con la mas perfeeta con* 
fíanza de que redundará en gloria de Dios , 
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sea lo qve fuera para la saya, qoe no le dá 
euidado algono. 

Resoelto estaba que aterraria al demonío 
dqándose vencer porél ; que este adversa* 
rio de Dios , el coai, en espresion de S. Pa- 
blo, tenia el império de la muerte, y lo 
ejercia inexorable sobre todos los hombres, 
lo ejerceria tambien sobre él, y que su pre¬ 
tendido triunfo seria el principio de su des- 
truccion. {Cuânta repugnância no debia te- 
ner Jesus à sucumbir bajo los golpes de 
aquel que venia él à desarmar 1 ; y cómo po¬ 
dia creer salir victorioso por su derrota! Lo 
crpyó no obstante sin vacilar, seguro de la ' 
infalibilidad de las medidas tomadas por su 
Padre. iCoánto debió costarle el consentir 
en sujetarse al yugo de la muerte, de que 
estaba exento 11 consíntió en ello, dejando 
á su Padre el cuidado de remediar los resul¬ 
tados de este golpe en apariencia irrepa- 
rabie. 

Estaba decretado que salvaria á los hom¬ 
bres por medio dei mayor crímen de que 
estos pudtesén ser capaces,y qoe su sangre 
derramada por manos de aquellos seria, el 
orígen de su salvacion. j Qué contradicdon 
mas monstruosa para el mas ilustrado senti¬ 
do humano! Jesucristo devora esta contra- 
diccioa ; sabe que su Padre puede conciliar- 
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Io todo, y qoe lo conciliará realmçnte: se 
bace ciego por obediência, y no dnda dei 
efecio de nna cansa qae natnralmente debe 
prodncir un efecto contrario. 

En cuanto al tiempo decretado para li> 
bertar al nniverso de la esclavitud dei demo* 
nio, el Padre espera que este se baile en el 
colmo de su poder; qne la idolatria se baile 
bajo la proleccion de todas las fnérzas dei 
império romano; que el mondo esté ábis- 
mado en la corrupcion roas profunda , y que 
á las densas tinieblas dei paganismo se jon» 
taseo las falsas luces de nna filosofia altane* 
ra, impía y yolnptnosa. En este momento 
cabalmente es cuando viene al mundo Jesn* 
cristo, y coando se le abre el campo de ba» 
talla. No para aqní; no debia yivir sobre la 
tierra sino treinta y tres anos, y de tan cor» 
to tiempo estaba decretado que pasaria trein-* 
ta enteramenle desconocido dei mondo , y 
ocupadp en nn trabajo oscnro en la tienda 
de nn artesano; pues es muy cierto que sn 
Tida pública no doró mas qoe tres anos y 
alguDos meses. jQué debia pensar Jesncristo 
de esta circunstancia de su misíon, qoe pare¬ 
cia ponerle un obstáculo invencible I T te* 
niendo tan poco tiempo para cnmplir el de¬ 
sígnio mas Tasto, el mas dificil, el de cam¬ 
biar por la creenciay las coslumbres la fos 
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dei pDtvnso, 2 Cómo poede eenTenir qne casi 
todoesie tiempo se coosoma, sie quese descu¬ 
bra él á los hombres, sía que les instruya, 
sin que les dé á conocer á sn Padre ? { Qué 
tormeulo para su amor y para sn ceio este 
retiro y este silencio! El sin embargo per¬ 
manece aculto, calla,-Iimitase á trabajar y 
àrogar, apresurando por sus deseos lan ar- 
dientes como sumisos el momento en el coai 
pondrá mano 4 Ia obra para Ia coai es en¬ 
viado. T adelantaba mas esta obra, perma- 
necíendo asi en la oscnridad, de lo qne pn- 
diera haoerlo por medio de las mas elocnen- 
tes y fuertes predicaciones y de los mas 
asombrosos prodigios , saliéndose dei órden 
que le estaba senalado por sn Padre. 

En cuanto á los lugares en qne debía Je- 
socristo anunciar al verdadero Dios, nos pa¬ 
rece qne, como el verdadero Dios era ig¬ 
norado de todas ias naeiones, Jesocristo por 
medio de un mílagro qne nada le hubiera 
costado, debia transportarse á todas partes, 
y que con la fuerza ínvencíble de sos razo- 
nes y por el asombro de sus prodigios des- 
enganase todo él universo. O à lo menos, 
si debia fijar en un solo ponto su mision , 
parecia Roma el mas i propósito, Roma, la 
senora dei mundo entonces conocido; y que 
de aqui como-de un centro se esparciese sn 
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doctrina á todos los poeblos, los eoales pa¬ 
ra la religioD, asi como para lodo lo demás, 
hubieraa fácílmenle recibido la ley de los 
emperadores y dei senado romano. Mas Dios 
lo habia de otra manera dispnesto. Jesu- 
cristo no predicó el Evangelio sino en la Jn- 
dea, á on pueblo oscuro, ignorante en las 
ciências, profanas, separado en todas épocas 
de los demás pneMos, á qnienes aborrecia y 
de quienes era aborrecido y despreciado. T 
ni aun eslableció sa mision en la capital, en 
la cual no se dejó ver sino como accidental* 
mente y de paso, sino en los pueblos y aU 
deas de la Galilea, region de la coai no 
creian los judios que debiese salir el gran 
profeta; de maoera que para éllos esto era 
una razon plausible para no tener fe en Je- 
sncristo. Por lo que hace á los gentiles, es 
decir, todo el universo escepto 'los judios, 
no las harár escuchar su palabra, ni conoce- 
rán sn persona, ni sn carácter , ni el objeto 
de su venida, ni oirán hablar de él basta que 
les será entregado por los judios, para que 
le den Ia muerte como on malbechor. Bajo 
este solo respecto les será conocido al princi¬ 
pio. El mismo declara qne solo es enviado á 
las ovejas de Israel que se han estraviado ; 
Iliba á los gentiles perros á qnienes no de- 
be darse el pan de los bíjos; y coandoeovia 
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á predicar loa aetenta y doa diacípaloa, lea 
prohibeespresamenteel ir á los gentiles. Aaí 
qne au carrera se limita á la Jodea, aunqoe 
Tino para ilustrar é instruir al noiverso, y 
no hay otro nombre dado â los hombres por 
medio dei cual pnedan ser salvos. Sujétase á 
esta disposicion de la Providencia por incom* 
prensible que sea á la raton humana. 

Debioido elegir cooperadores, y tomarlos 
de entre los jndíos, era natural escoger los 
de mayor consideracion , los mas hábiles, 
los mas elocuentes, los mas capaces pmr to¬ 
dos respetos de impresionar al poeblo; y to¬ 
da vez qne despues de sn muerte debian 
dispersarse por las naciones, parecia nece> 
sario que fuesen hombres versados en las 
letras humanas, en las fábulas dei pa¬ 
ganismo , y en los sistemas de la filosoHa. 
Nada de esto. Dios quiso que se asociase 
doce hombres sín educacion , sin saber, sin 
elocuençia, sin ninguno de aquellos talentos 
ó ventajas que pueden dar alguna conside¬ 
racion , tan groseros en fin y de capacidad 
tan limitada, que nada comprendian de su 
doctrina, que solo en nn sentido humano 
laentendian, no teniendo el nienw conoci- 
miento de las Escrituras, ni de las profecias 
que á ellas se referian. Podia abrirles 9hs 
potências, mas no se lo permitia su Padre, 
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y perseveraron en es(a ignorancía y en esta 
estupidez hasta la muerte de Jesus. Si hn- 
hiese podido hacer valer algo la reflexion y 
el xaciocinio , ^uo bubiera juzgado que con 
tales instrumentos era absolulamente impo- 
sible la ejecucion de su empresa? Âpoyése 
pues en el poder de su Padre, y en la eter¬ 
na sabiduria de sus consejos, y nó permilió 
que en él obrase la razon humana, que en 
un piau tan sobrénatural no debia ser escu* 
cbada. 

Por lo que toca al êxito, estaba circnns- 
crito à no tener casi ninguno durante su 
vida, y á que al fin todo se convertiria con< 
tra él y pareceria destruir sus esperanzas. 
Apenas pudo juntar à su rededor nn corto 
número de discípulos, la mayor parte de la 
hezdél pueblo, cuya fe era lânguida, y so« 
Io versaba en los efeclos sensíbles de sos 
mílagroS, sin remontarse ni á su cansa, ni 
â su objeto. Dos ó tres de los principales 
judios creyercm en él, mas no osaron decla- 
rarse, y no iban â verle sino de noche, co> 
mo hizo Nicodemus por el temor de los ju¬ 
dios. El pueblo que le seguia, que admiraba 
su doctrina, que estaba asombrado de sus 
prodigios, mudó repentinamente de senti- 
mistos desde que lo vió en poder de sus 
eaemigos, prefirié & Ü un sedicioso , un ho* 
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micida, pidió sa mnerle á grandes gritos, y 
forzó aí jaez á pronunciaria. Âun de sus 
mismosapóstoles, el uno levendió, d otro 
le negó, todos le abandonaron. De aqaí pne- 
de dedocirse ia fídelidad de iós demás: Nos- 
otros esperábams, decian los discipulòs de 
Emaús , el tereer dia despues de sa muerle. 
Con qae no esperaban olra cosa mas. Fero 
^qué babian esperado? Que libertaria d Is¬ 
rael. iDe qué? iDela caulivtdad dei de-^ 
monio? No: dei yugo de los romanos. Loâ 
demás, sin escluir los apóstoles, no aguar- 
daban otra cosa; y coando le vieron maer* 
to, perdieron toda esperanza, à pesar de las 
reiteradas seguridades que les habia dado 
de su resurreccion. En una palabra, estaba 
decretado en los consejos dei Eterno, que la 
nacion depositaria única de las promesas, 
que le esperaba como su Mesías y su Iiber> 
tador, ie renunciaria en su calidad de Me¬ 
sías , de rey y de profeta, y le condenaria 
á muerte como un blasfemo por baberse lla- 
mado á sí mísmo el Hijo de Dios. Morir en 
cruz entre dos ladroues, ver perdidos lodos 
sus trabajos, y no dejar eu posde sí masque 
la incredulidad y cl desespero en ei corazon 
de los que sé le babian unido , tal debia ser 
ia fin, tal el fruto de la mision dei Salva^r. 
Ei lo sabia ciwtamente, y este mismo ce> 
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Docimieoto debia nataralmenic desalenlarle, 
retraefle, oblígarle á abandonar ona empre> 
sa, coyo término debia serie tan fatal. La 
roas elevada virtud qae habiese tenido á la 
vista tan espantosa perspectiva, ^bubiera 
podido sostenerse y penseverar hasta el fio, 
si hobiese dado entrada en su pensamiento 
á la menor reflexion, ó por poco qoe habie¬ 
se escochado la nalnraleza? Jesncristo paes 
sabia de positivo qne así lerminarian las co¬ 
sas, y en esto consiste el prodigio de sa ab- 
negacion y de sa abandono á las manos de 
su Padre. Si él de cualquier modo babiese 
contado en si mismo, si se babiese atendido 
para algo, si babiese sido capaz de razonar 
en Io mas mínimo sobre este panto, me atre¬ 
vo á decir qoe hubiera faltado á su designio, 
nohubiera sido su Padre glorificado, el uni¬ 
verso rescatado, ni sublimado él mismo se- 
gon sa humanidad al colmo dei poder en el 
cielo y en la tierra, porque todo tsto for- 
maba parte dei mal êxito aparente de su em¬ 
presa. 

Se dirá qae estaba instruído con anticipa» 
cion de lo que sucederia despues de su moer- 
te , qoe habia anunciado qae coando se ha¬ 
biese separado de Ia tierra, lo atraeria todo 
á si, segaro de qae haria por medio de sos 
apósioles Io qae no habia faiecho por si mis- 
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mo. Esto es cierto; inas no debemos creer 
que hiciese uso de esta presciência para sos- 
tenerse en sus trabajos y en sus penas ; 
pues no se detenia en ella, ni le era posible 
reflexionar para procnrarse algun consuelo. 
Seria no conocer cl interior de Jesucristo, 
pensar que el motivo dei êxito conocido é 
indefecüble influyese para nada en sus reso- 
lociones y en su conducta. Si de ello habla- 
ba alguna vez á sus discípulos era para dar- 
les mas fortoleza; pero no ecbaba mano de 
este recurso ni de él podia servírse con el 
fin de alentarse á si mismo. La fúerza ente- 
ramente divina no necesitaba este socorro; 
ni permitia que le sirviese de apoyo sn ab¬ 
soluta renuncia á todo ínterés personal. De 
este modo trataba ei gran negocio de sa 
Padre, no viendo sino á él, y no confiando 
sinoen él; no pensó sino en cumplir ente- 
ramente so voluntad , y no pensó en si mis¬ 
mo sino para consagrarse y para inmolarse. 

Detengámonos bien en la consideracion de 
estos dos pontos: la manera cou que fué con- 
ducido el gran designio de la redencion dei 
mundo, y las disposicíones interiores de Je- 
socristo en su ejecocion. Dios puede que se 
sirva algun dia de nosolros para so gloria y 
para el bien espiritual dei prójimo; porque 
las almas interiores y que se to han consa- 
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grado dei todo» soa las qae de ordiaario em- 
plea en semejantes ocasiones. Penetrémonos 
ante todo, primeramente qae Dios está infi¬ 
nitamente solícito de condttcir por sl mismo 
todas Ias obras qae interesan directamente 
á sa gloria: ensoando lagar, qae el plan 
de semejantes obras está siempre concebido 
y amoldado sobre el plan qae dirigió la eter> 
na sabidnria en la obra de la redencion; 
porqae en realidad toda obra que tiende á la 
gloria de Dios y á la salad de las almas, es 
nna dependencia y ona consecaencia de la 
grande obra de la redencion : cn tercer Ia* 
gar, qne los médios empleados por Dios pa> 
ra la ejecacionde sus obras, no tieoen por 
sí mismos ninguna proporcion, ninguna re- 
lacion natural con el fin qae él se propone; 
y sucede por lo coman qae consultando úni- 
cameote Ia razon, parecen dei todo contra¬ 
rias á él. Porque es reahnente digno de Dios, 
coando qaiere qae á él solo redunde toda la 
gloria de una empresa, el obrar por médios 
qae de él úoicaraenle toman toda sa virtud, 
y que desconciertan Ia sabidaría humana 
hasta parecerle una locora. En coarto lagar, 
que los obstáculos, las dificullades natoral- 
roente invencihies, las conlradicciones, los 
absardos y las aparentes imposibil idades de- 
ben reconocersc en lo que lleva el carácter 
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deobra de Dios, y qae por esta s^ se dá 
á conocer qae es obra suya. 

üna vez convencidos de estas verdades, 
fácil nos es el juzgar caales han de ser nues- 
Iras disposiciones para secundar á Dios en 
semejanles desígnios. Es la prímera, que 
no debemos obrar por nosotros mismos, sino 
esperar qae Dios se sirva de nosotros como 
de instrumentos, hacernos atentos y obe¬ 
dientes á sos inspíraciones, y conservamos 
en una entera dependencia de la gracia. La 
segunda, que nuestro deber es el sajetarnos 
al plan trazado por la Providencia, à medi¬ 
da qae ella lo va descubríendo, lo coai suele 
permitir por grados para ejercilar naesíra 
fe; por consigaiente que no debemos aparar 
macho nuestro pensamiento para buscar mé¬ 
dios, para imaginar recursos, para reme¬ 
diar inconvenientes, sino servimos de lo que 
Dios mismo nos pone á la mano; de no con¬ 
tar en naeslra destreza, y por caalqaiera 
razon que sea, nada desconcertar en el ór- 
den de los desígnios de Dios. La tercera, do 
no aturdimos por los contratiempos qae so- 
brevienen, de estar dispuestos à lodo lo que 
es capaz de desconcertar naestras miras hu¬ 
manas , de desalentamos, de destruir nues- 
iras esperanzas. A veces nos parecerá que 
retrocedemos de nuestro objeto, que atrasa- 
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mos en vez de adelanUr, qae todo está des* 
esperado. No abandonemos empero la obra, 
y redobletnos entonces noestras esperanzas. 
Dios para llegar á sus fines toma cuasisiem* 
pre una rota dei todoopuesta; nos oculta sus 
recursos, y tocamos al término cuando de 
él nos creiamos mas distantes. La coarta 
en fiu consiste en no miramos para nada 
á nosotros mismos en la obra de Dios, de 
no atender en ella ni nuestro interés ni 
nuestra reputacion, de consentir, si asi lo 
quiere Dios, en tomamos on tmbajo inútil, 
sacrificando nuestro reposo y nuestra misma 
vida. Todo lo gana qnien todo lo pierde por 
Dios. ¥ es menester que el sacriíicio llegue 
basta á aqoellas cosas en que nos parece se 
interesan directamente la gloria de Dios y 
nuestra perfeccion. Ni en lo ono nien lo otro 
somos joeces competentes, y cuando la vo - 
Inntad de Dios nos es claramente conocida, 
nada tenemos que temer ni por Io uno ni 
por Io otro. Acontece aignnas veces que al 
principio ó en el decurso de semejanles em¬ 
presas Dios revela ya el êxito que han de 
tener. Jamás nos fundemos en esta especie 
de revelaciones, por mas seguros que po¬ 
damos estar de ellas, ni las tomemos por 
punto de voluntária reflexion con Ia mira de 
sostenernos; y sobre todo no las hagamos 
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servir pará condacimos, poes iriamos con¬ 
tra la intencion de Díos , el cnal nada revela 
en perjuicio de la fe, coyo ejercicio hace sa 
gloria y noestro mérito. Lo que él revela, 
va siempre acompanado de ona cierta oscu- 
ridad, que nunca se aclara baslantemente 
sino por el suceso. La revelacion es verdade- 
ra, mas la prematura interpretacíoa que 
damos á ella es casi siempre falsa, y solo 
sirve para indocimos à error. Esta adver¬ 
tência es de la mayor importância; y puede 
sentarse como principio, que en Ias revela- 
ciones que miran al porvenir, el solo suceso 
es su verdadero intérprete, y que en nin- 
gun caso pueden servir de alimento al pro* 
pio espírito , ni de direccion para ia con- 
ducta. 

Coanto acabo de decir se ha de aplicar 
tambien, proporcion guardada, à los negó¬ 
cios temporales, que se hallan tambien en 
cl órden de la Providencia. Dios quiere sa¬ 
car de ellos su gloria y nuestra santiíicacion. 
Mas para esto es necesario que los gobierne, 
y si nosotros supiésemos consultarle y some- 
ternos á su voluntad, él los cuidaria muy 
especialmente. No tengamos pues jamás pro- 
yecto íijo y determinado, cuyo boen resul¬ 
tado descemos conseguir à todo precio. No 
pongamos en ello demasiado conato y ardor; 
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n! nos ábànd(íâè'tos à lá 
ira ènnndò las cosas no nó^ saién d^l naòaò 
apetecemos. Y ànte todo tratemos de 
descu^ir én 1* oracion qué partido qiiiére 
IM(m qoe tomemos, y còmo hemos de por¬ 
tamos para agràdarle;' Sismos despneà lás 
miras que éi nos habrá inspirado. Seamos in* 
difetéhtes en duanto al êxito, persuadidos 
qne todas las cosas cohtribnyen al bten de 
los qneaman à Dios. Poco nos importa salir 
foien ó no de nuestros prbyectois, «on tal que 
en ellosno estén intereSadas la glória de IKos 
ymuesira salud; y esto nasncedetá jamás , 
si con üna recta intencibn, y dná pêrfécta 
snmísion á lo qúfe Dios disponga, nada sa- 
tísfacemòs nuèstra pasion en los proyectos 
qne formamos/ni en la ínattetó de sèguirlos. 
Mas para condocirse así, es menesièr estar 
muerio pára las' cosas de este mondo y para 
si mismo. ' ’''' 


CAPITÜLO XLin. 

/eswristo no se reoelá smo á tos pequuSosí 

Y o os bendigo, Padre mio, esclamó Jesn* 
cristo en cierta oca^n* fon^hatkxs 

T. II. b 


Digitized by Google 





“ 84 - 

ocultado estas, mas á los sábios y á.los }»ru> 
dentes, y las hábeis revelado á los ftfpte^ 
nos *. Las cosas de que habla aqui son el 
mistério de Ia EDCs^macion j ^us cousecoen- 
ciu. Este mistério es on misteno de imque- 
y hasta de anonadamiento. La humaní* 
dad de Jesucristo se abatió de tal modo por 
me^ip de su nnioa con la perspna dei Verbo, 
que vioo 4 ^edar moralmente en un verda- 
dero nada. nada monal se humiila mas 
todavia, pasando por los estados mas despre- 
ciablesegègqn nupstras ideas humanas; abra- 
zandp lit pobj^, jaoscuridad, ta abyeccioa, 
todo géi^rp % ofi^tfios, el mas afrentoso 
suplicio. No basta esto, sino que su humil- 
dad interior llega al.eslreino de sentir delan- 
te de Dios toda sp confosion , basta á Ipmar 
sobre s| el castigp, y juzgarse digno de él. 
T como en jesucristo no hay sipo una sola 
persona, esta persona divina es la que se 
apropia el sentimiento, la confosion , el cas¬ 
tigo dei pecado, con todas las demàs hnmi- 
llaciones, que son nad^ en comparacion de 
aqoelia. 

Cristianos sábios y prudentes por vnestra 
propia sabida ria, á vosotros me dirijo aho- 
ra. Yosotrps creeis este mistério, y sellariais 

1 MaMh. u. «5, a«. 


Digitized by Google 



— Ilí5 — 

sa fe coB Yfl^tra saiagre: así la d^s 7 asf 
lo creo. Mas vosotros no profandtzais ni pe¬ 
netrais sns razones, no ie saboreais, no 
mueve vueslro eorazon, y no os mostrais por 
esto menos sensibles, delicados y orgullo- 
sos. Tal vez le haceis servir de objeto á voes * 
tras áridas 7 sutiles especolaciooes; pero 
desconoceis enterameote el fondo inagotable 
de moral sobcenalaral que este mistério con- 
tiene, y no sacais de ^ ningqna consecaen- 
ciapráctica para entrar en Ia senda de una 
sdtida hnmiúad. Si; esta virtud debe esto* 
diarseen Jesocristo, eh las disposicíones in¬ 
timas de su corazon, mas bien qne en el es- 
terior aparato de su bajeza y de sns igno¬ 
minias ; solo alli os formareis de ella nna 
verdadera idea; solo alli aprendereis á esti¬ 
maria y á amaria sobre todas las demás vir¬ 
tudes moraies, tocando con el dedo que sin 
ella no hay ni pnedé haber verdadero cristia¬ 
nismo. 

^Sabeis lodo esto? üo i no lo sabeis eter- 
tanÉéib ; así lo confirman todos vnestros 
i^timientos, todas vuestras palabras, Ioda 
vnestra condncta. T ^ por qné lo ignorais ? 
PorqtfO no quereis renunciar à vueslra pro» 
pia sabiduría, porque no os acercais é iesu- 
cristo, ni leeis sn |!vange|io sino cou una ra- 
zon Uena de orgullo y de suficiência'; porque 
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ftoneaos-hkbeis homiiti^ coffio^wíki^n 
la oraciOD, y o> Irastorná la sola iàék depre* 
seataros delaole dé Dios comoniSos, penieit» 
do ásuspiés todas voestras pretendidas laces, 
consíotíendo en ser ciegos eo vosotros mís^ 
mos para ser ilastrados de lo alto. Vosotros 
desechais la pequenez, la mirais con horrorj 
y po^ esto raismo os ôcnlta Dios sns secretos 
y ios tesoros inãnitos de la sabidaría conte^ 
nida en Jesucristo. Cre^erais degradar la 
dignidad humana, si gerais un pleno y 
absoluto sacrifieio de vnestiá razon , y ti 
siquiera atinais en que el crisUano que es 
enterameate espiritual, no puede edificarse 
ni levantarse sino sdbre la dégradacion'y la 
destruccion dei bonibre soberUo. lamás se> 
reis nada delaole de Dios, mièntras seais 
algiina co^ en vosotros mismos^ Socavad el 
orgullo hasta en sos fundamentos, arran* 
cadios, no quede do ellos el menor vestigio; 
y enlonces empezareis ã conocer l^estension' 
y profundidad dela hnmíldadilÍVe»^i^. 
En vosotros mísmos y en el eát)âÍi|rd9|IÍIn 
de víuestra naturaleia enconlrífrifií los 'null* 
Vos' de' esta incompreúsíblo humtidad. Os 
tasombrareisde qne tan poderoso remèãlo nó 
hayaVenido ia virtud de eoranósi^y que vnes-'^. 
trU' rebelde votun tad báya tiMiífqoí resístnln 
â su eflcâcía. Asl* vueBtFo"f^Ío ‘doriMtOn do' 
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uoa d«^otMí«l eonwa d«.Jea«a>i<»8 
pfrecerán 1 d$ mas w^qIqí; «iftUiws de co«f- 
fufidiroa»de haniUsros, d« •aonadaBOs; 

- Lo que ac^:dedecir^;Coinpt«ndeã todos 
los crisüaoos qieno soa interiores , y que 
■aiaguB esfoerzo itaeen para.serio; que.eaen 
^Qorazon do baoeuid meator case^ la vida 
ps^ilual, ni dei eamino de recogipiieato y 
de oracibn que á él coaduce; que joigan de 
las essas de^ Pios segun su propio erilenOt al 
eütal han determinado no renunciar, y que 
Uegan 4 veces aí estremo de blasieiDarvpom» 
batir,y: coadenàr lo qne ignòrtn. Jeaucristo 
los. lenia itodos presentes, coando bendijo á 
su Padre por baber oeoUadoá lossal^ios y 4 
los prudenies los mistérios dei Eyangeüo. 
MníÀosde ellos seg^lorian decodocer á íonr 
do la religion, porque han pasado gran par¬ 
te de su rida en estudiarla. Mas si neta bma 
mirado por el. lado de la bumildad, si no 
han fijadoeo esta Tirtud sn prínoippl éstu» 
dio, si para aproreohar sos lecciOaes no baa 
empesado .por hnmillar Ou espírita y su eo- 
raaon , pu^eser muy bien que se halleu 
en estado de disputar y de raciocinar sabia* 
mente sobre las roaterke de teologia; mas 
me atrevo á décirles, y i sestenevles, qüe 
ni aun los elemei^ conocen de esta cienda 
dirina, qne no e$t4 destinada para formar 
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tazMtdoras y «irtiiNB, «mo «iMos, Mo^ob , 
hornbMs pT^DOdameote faamildést ] Âb I 
I quién podiera persuadir verdad tao impor» 
taate á aqoelios qae por so' estado están des» 
Upados con preferencia por Dios á easefar lá 
TeligioB á los demás, y á moTeiies á praeti- 
earia! Para ellos lo rednico todo 4 un solo 
poiiilo: qne seaa peqne&os por la humildad, 
y qaeeneefiQn á los otrosá serloi. 

' Eli coanto á rosobras, almas eeDctUas é 
jfefantiles, que convencidas de vuostra pr^a 
incapaoídad pára compmder la&eosasdivi~ 
uas, .os habms hecbo discípulos dei Espirito 
Santo, que todo lo sabeis por su bucioii, y 
para quieoes soo raodales de luz las liaieblas 
de la fe, yo os felicito, por baberos revelado 
d Padre cdeatij^ lo qne á tantos otros tiene 
ocolio.. À ia bopidad debeis estos conocí- 
ffiientos sublimes; mas acordaos que no se os 
djeron sino para haceros mas bomildes; ba» 
«edios pneu servir para crecer en esta admi» 
arabte virtnd. A este solo fin se os ba descu» 
bierlo el mistério de Jesucrísto, y si baceis 
de él este uso santo, se os iri manifestando 
siempre mas; y como nunca debeis cansaros 
dè profundizarío, tampoco debeis cesar de 
jtbismarOs en ia bumiidad. £n el momento 
en que os paraseis, y pusfereis algun limitp 
a vuestro abandono en Dios, se detnvieran 
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vaestras laces, se irian oscareciendo, yos 
espondriais à perderías. No ias concede Dios 
para que se descanse en ellas, y para que 
sirvan de nna ^til complacência, para que 
nos prefiramos á los oiros que no las j^ienen; 
sino para qde sean on motiró de abatimos y 
de dejarnos destruir mas y mas por la opera- 
ciod aniqailante delagracia. ^Por qnéfoé 
Jesucrísto el mas homilde de los hombres? 
Porque fué el mas ilustrado en lá grandeza 
de Dios y en la nada de la oriatara. ^ Y por 
dónde mereció esta plenitnd de laces sobh)> 
nainrales?Porque, comodice S. Pablo, el 
prímer acto libre qae produjo fué el dnofiá* 
darse delante de su Padre. La primera luz 
qne dei cielo reeibimos , debe producir en 
nosotros la humildad; y la humildad es la 
que nos hace dignos despoes de todas las de- 
más. Son dos abismos que el uno llama al 
otro. Nuestra elevacion en Dios nos abisma 
en nosotros mismos, y nuestro abatimiento 
en nosotros mismos aumenta nnestra eleva- 
cion en Dios. 
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' ' ^PJtüLO XLlV. / 

jestierii^o enmigo dei fakQ ceio. 

n&sà^o ^e^çristo por ufA oiud^d de’^-* 
ÇjBarMiparàvplvetiá.JerasaleK, lospamA|> 
rHano$ poeaiigos.deciaradQs de los judios 
«eg<y(^ p! fMtip. Viste lo opal, Hw dos ber* 
manw íaMpe y. J«4n/ animados de. un 
)pa| oiiktevdído h.ácia. la persoaa.<de sp ipaeS' 
Uo., ,qa^'erop haiser usp; para .yengarlp dpi 
dpn do rnila^ps que ^babja cofpunioado. 
$cinor> le dijercin, ipegmiHf^e quedigami: 
que baje fnego dei cielo, y qmlQs consma ? 
Mge colmndote á ellos, lec reprendió dt* 
ciéndoles: No sobeis «osotror d quê espiritu 
perteneceis, El Bijo dei bondtre.na mno fta- 
ra perder J<K xtlrMi t cina parfi scdoarlas 
Estos dos apóslples qiipriap enploar e|;po« 
der espiritual que de Jesucristo teniap para 
vengarle de sus injurias personales; y Jesus 
lleno de dulzora y de misericórdia no pen- 
saba sino en perdonar y en espiar los ultra¬ 
jes cometidos contra su persona. Ellos que- 

1 t>tic. IX. 5i y sig. ' 
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riafi qpitar .1^ vi^a á los enemigos He Jasapa 
por mçdliD de oa castigq dd cielo qne ease- 
uase^á. respetarle y ã Xemerle. Mas Jiesas, 
léjos de çonsentir eá qne pereeiesen loacoer-r 
po8,'no Tino sino parasdvar las almas, y 
ganarlas para Dios, dándoles tiempo papa 
arrepeplirse, y esclidodalas á ello íaterior> 
meiUe pqr. sa gracia y en lo esterpor por su 
sofrlmãenjU) y clemencia. Por ,ç9yo motivo 
estaba da d esçtpto , qw no qti^raria la 
cana rompfda, ni apagaria. la mecha am 
humeante '• Los caracteres dei ceio de Jesa-' 
cristo iueroB, el ser .de uoa infinita viveza 
para con los ínloresea^de so Padre, coocitiar 
esta viveza con uoajlboudad y una ternura 
estrema^hácia |os pecadores, que le inclina- 
bau ^. ipper compaaioa de ellos, á perdor 
nar|(^, çua^fle los veia hpmillados, y á no 
de}aF^.a^ndonados i su malícia mientras 
no foeséíi enteramente obstinados y endure¬ 
cidos ;.en fin, no tener el'menor inteiés prof 
pio , no vengarse d sí mismo so pretesto de 
defender la causa de su Padre, cpn la cual 
la suya parecia tan íntimamente unida.: 

Tal ha de ser nueslro ceio; y si no está 
(ormadosobre elde Jesucristo, jamás estará 
exentp de defectos , y basta será mucbas 
; 

t Hattb. xu. SO, IsU. zitt. 1 y sig. 
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yeces sospeeboao con justo motivo. íQné co< 
sa es el ceio? Es ua poro 7 sincero deseo 
de la gloria de Dios, que nos hace süfrir 
con impaciência todo cuanto se opone á ella, 
y qne nos mueve á impedirlo, ó á repa* 
Mrla. 

Pero en primer Ingar, eSte ceio para ser 
una virtnd, ha de ser sobrenatural en su 
principio. La graeia debe ser la qne en nos* 
otros lo encienda, y lo dirija y lo modere 
en su ejerçicio. Si se mezcla en él ia natn- 
raleza ,.8i el carácter toma en él aignna pár- 
te, si nos dejamos llevar dei ardor dei tem¬ 
peramento ó de la vtvaeidad de la imagina- 
cion, la intencion podrá ser buena, mas 
sicmpre habrá eiceso en las palabras ó en la 
accion. La senal de un verdaderO oelo es un 
perfecto domínio de sf mismo, pot medio dei 
cual nos animamos tanto como exige el ne¬ 
gocio , pero síD alterar la paz dei corazon. 
La graeia tienetambien su fuego y su santa 
impetnosídad; pero en el fOndo queda tran¬ 
quila, y nada trastoraa en la economia ín* 
terior de un alma á quien ella posee. Coan¬ 
do nos sentimos poes agitados y turbados, 
coando la imaginacion infiàmándose levanta 
en nnestro pecho rnovimientos natnrales, 
coando nos dqjülnos llevar de nuestro carác* 
ter, el cual pretende dirigir la graeia en vez 
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de segairlftes jMetíso déset^flsr de naes* 
tro e^o, detènernos, y no precipitar nada. 

En segando lugar, el ceio ha de ser ítas- 
trado , y no pue^-serio como es menester 
sino por medio de la divina loz. S. Pablo 
ecfaaba en cara á los jodíos de sa tiempo, 
qoe ellos tenian ceio de Dios ; pero qaeaqueí 
ceio no era segou la ciencb *. Porqoe se 
dejaban riocinar por sos preocopaciones, y 
prevenidos en favor de sus falsas luces, no 
eran ;a òapaces de discernir la verdad. Un 
ceio de esta natoraleza era è1 qné babia aU'^ 
4 ès convertido en perseguidor al mismo Pa- 
blov ] Coán oomnn es estedefécto, y de coám 
diflcii curacion ! Sin examinar, sin consoN 
tar, sin tomar Ias medidas necesarias para 
instmirse à fondo de las cOkis, mochas ve- 
ces careeiMido de la capacidad necesaria, y 
llenos no obstante de Ia boena opiníon de 
nosotros mismos, nos prevenimos, nos apa- 
sionaaaos , nos micaprichamoS; adelantamos 
sin poder volver atrás; no estamos ya en 
disposicíon de escocbar, ni aon de oir ; con- 
denamos^ó aprobamos á diestro y á sínicstro 
ora lás cosas, ora las personàs , y hacemos 
.nn da&o incalcolable á la causa d^Dios cre- 
ymido servir á ella. En este caso se ;balla~ 

1 Rom. X. t. 
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ban lo^ d(N^flpi&slo}egrepij$n$do6:{^^ 
cristo ; sa e^o era, un efectp. da su ignoirat* 
cia, ysi bubíeran estado mejor instruídos 
dei verdadero ç^íriMi dçl <Bvengeli.o, ap 
hobieran coneebido pl pensamiiento ni el de* 
seo decástigar á los satoo^tonos. £1 
pocç! ilustrado ppr la reforma, de los abusos 
dé la Igl^ia , ba producido casi todas las her 
rejias que bap. levantado su cabeia despues 
de los siglos de igneraniçia. El eelo. pooo 
ilustrado ba movido y mueve aon -mnebas 
persppas à ,içondenar las Fias de otacion 
como coptiarú^ á la sójida <piedad, y - la 
diirepcion de las almas como sujeta i los ma.- 
yores inconvenientes. Ep general , «1 cato 
poco ilustrado es d que, so {^*010910 de cor¬ 
tar los abusos, ba soprimiifo. las toejores coi* 
sas, y basta b> introdncido de oaalasw^kis 
.superiores eqíesiástlcos^seeolaces d .regidoir 
res, los predicadores, los copfesores, los 
directoresiamás pecarbn por eseeso en apli- 
carae á adquirir ias luces i lesarias para 
juzgar bien dé todo lo que ^ .elloe pi^, 
para evitar fodo eseeso., sea de reiajacimi 
sea deiseveridad en su moral, para tibir ea 
el tribunal de la penitencia decisiones jdstas, 
para conducir con segurídud las almas á la 
perfeccion. Adquiérense estas Inces por el 
estúdio, recurriendo á personas bbb4ês\ y 
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Sobre twfd pttr meflie db%’ (rfaéitíü, y t)or 
itna boOíüde déscettfienta eu el propio jai« 
•cibi. '■ ‘ ■ ■ 

■Etí tereer lugar, debe ser ejércido còti to¬ 
da la dóizora posible. Evílense las lóedidas 
viòieotas, la aspereza, las injurias, las 
amargas y demasiado sensibles repreilsiones. 
Yed como se poHa Dios mismo acá en la tier- 
ra coa los pecadores en sos propías ofen¬ 
sas; ^Haee desde luego tronar contra ellos 
sn jnsticia? ÀI primer pecado ^los precipita 
en Ias eternas llamas? Derecho tiene para 
ello, sin que nadie pudiera quejarse. Mas 
noi' representa suavemente al pecador sn 
crímen, le convida al arrepentimiento, 
aguarda con paciência que vuelva á él; y si 
le castiga, es siempre como on padre, y 
con miras de misericórdia. En una palabra, 
todos los médios emplea para ganar y cam¬ 
biar la voluntad, y hasta en el último mo¬ 
mento en que se consomf ia impenitencia 
final, no es lícito presumir que Dios haya 
abandonado énteramente al pecador, sin es- 
peranza alguna de perdon. Nò negareis se- 
guraraente, que vuestro ceio por Dioà debe 
conformarse en cuantò ‘sea posible ál ceio 
qne tiene él pàra consigo mismo. Nõ deseais 
con.qias ardor que élla correçcion de los 
abnsos y la enniienda de^iastcoslúmbres, ni 
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sabreis aplipajc inedios saag eficaces de los' 
que él emplea pva cooaeguirlo. Obrad pues 
en lo esterior, como obra él en lo interior. 
Vnestros avi^, vaestras in^itaciones, VO|s- 
tras reprimendas secnnden las suyas; traba- 
jad de concierto con la gracia, y para esto 
bacedqbc la misma gracia os'anime y os 
sostenga en el ejercicio de vnestro ceio ; no 
desmayeis, no os impacienteis, no apeleis 4 
estremos violentos que barian nacer ja des- 
esperacion en el alma de vnestro hermano, 
y de qoe tendriais luego que arrepentiros. 
No renuncieis á Ia correccion , porque no 
babrá salido bien la primeraóla segunda 
vez. Reib rad vnestros cuidados, aguardad 
Ias ocasiones favorablcs, y no abandoneis 
como íncorregible al que, á pesar de vnes- 
tras reprensiones, recaiga aun en la misma 
falta. Èn semejante conducta entra un des-; 
pecho secreto dei amor propio, irritado de 
que no obtenga; d^primer golpe lo qne exi¬ 
ge ; entra aqui éforgullo qpe se cree desai- 
rado. lÀh 1 si así lo biciese Dios con nos- 
otros, ^en donde «stariamos? ^Qttçreis cor- 
regir con eficacia? Pcpcorad ganar el co- 
rpzon; haceos amap-; manifestad á ypestro 
pFó|imo una ternura de padre; conozoa él 
lo que os cuesta el reprenderle, y que con 
el mayor dolor.fe{orre« á rem^ios miiar- 
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gos. Aqoi es preciso tratar i los demás, eo- 
mo ea igual caso qoisierais Tosotros ser tra* 
ta^os. 

fio» sea voestro ceio euteramente-pur* 
ro y desínteresado. No vengueis jamás Toes* 
tras propias injurias, so pretesto de qué Dios 
es eu ellas ofendido. No creais, como ma¬ 
chos superiores, que faltar á la regia es 
faltaros á vosotros mismos; ni como machos 
confesores, que el no sujetarse desde luego 
á lo que exigis , ó no someterse exaclamea* 
te á lo que hábeis prescrito, es un despre¬ 
cio de vuestra autoridad; ni comó mochos 
directores, que el apartarse un solo ápice de 
ruestros métodos y de vuestras pcácticas, es 
no tener confianza eir vosotros, y negaros 
Ia obediência que os esdebida. Si no se po- 
ne an escropulosp cuidado, mézclase macho 
de personal en naeslro ceio por Dios y por 
el bien de las almas. Â nosotros mismos aos 
miramos; nuestro amor propio es el que 
procurámos contentar; nuestro dominio es 
el que pretendemos ejercer, y no el reino 
de Dios sipo el nuestro es lo que queremos 
establecer. De ahí gqi^la estremada delica¬ 
deza , aquella facilmBén chocar, aquella 
disposicion à irpitata ^^ uella dureza, aque- 
lla tiraida, y hastl^pocresia, que alegí, *. 
los derechps de Dios, mientr^ que no pien^ 
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sa 8ÍD0 ên hacer valer íossayo$ proj)ios; * 
biaito seria lod<r lo qoe hay qoe decir 
sobre esla especie de ceio que mereciera üoía 
obra á partôpára ser tratado con todasa 
esteüsion. Lo qaè poedo .anadir aqoí es, 
qae jamás el ceio se ejercerâ como se debe 
sin la carMad y la humildad ; que np pue- 
den poseerse estas dos virtudes hasta un cier- 
to p>into, sino por la práctica de Fà oracion, 
y que Óios no conóede el don de oracron sino 
á las almas que le eslán enteramentc consa¬ 
gradas y resueltâs á seguir en lodo la con- 
ducta de la gracia. Por últitóo, que él ceio 
perfecto en su principio y en Sü ejercicio es 
Fa consumacion de la virlud, el fruto de la 
Union divina, y la muêrtetotal de sí niismo. 
¥ por esto se necc^ita haberla ejercido largo 
tiempo consigo antes de hallarsO en estado 
de ejercerla sobre los demás. 


CAPITULO XLY; 

■ '■ ■ 

Aversion de Jesuerist^^ los falsos doeíom.^ 

E smoy notable por^oierto/ qne siendò Jè- 
sacristo la misma dulzara , y todo bon- 
dãd hácia lós mas gfandes pecadores, haya 


* 
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maiiífefitMlo t«ntà indigiiacloQ y amáoa 
contra los escribas yfariseoa, contra aqne^ 
lloshombres tan celososr en apariencia de ta 
observância de Ia ley, qne se preciaban de 
ser mas justos qne los dràiás, y bacian lle- 
gar la exáctitad hasta la última minociosi* 
dad. ^ hay lugar en que no les arguya, ní 
ocasion en que no guar^ de ellos ásns dis- 
cípnlos y al pneblo. Los retrata al vivo, pn- 
blica en alta voz todos sns vicios; y les car¬ 
ga de sus mas terribles maldiciones. T ellos 
eran no obstante los dOctores y los maestros 
de la nacion i ^estaban sentados en la cáte¬ 
dra de Moiseí; tenian el carácter y Ia auto- 
ridad necesarias para interpretar la ley; á 
ellos era preciso recurrir, y el mismo Sal¬ 
vador recomienda respetar y segnir sns deci* 
siones. 

Como han existido y existirto siêmpre 
basta la fin dei mundo en la Iglesia fariseos 
y falsos doctores de qne debe desconfiar el 
pueblo fiel, es importantisimo reconeeerlos 
por la pinturá que de ellos bace Jesucristo. 
No recogeré todo lo que de ellos dice en db> 
versos parajes. de su Evangelio, limitándo- 
me únicamente á lo que se lee en el ca|H' 
tulo xxiii de S. Mateo, que les abraza de 
uno á etro estremo. Y^aos como nos los 
pinta. 

T. 11. 6 
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, StifMr jraagd. \tíim y 'm^ÍÊiutn. 
Qurgmi^f^ lçs honib9o$ 4ij«»osifarâMf$>^ 
íadof 4:ifmiip9ir:iabl«s-^'y «ü<». m qumm ni. 
aun mover ia .deliedo.^ jlos ^Tieirdade> 
rofi s^io«,:<fQrps y âvsUros consigo, misiuos, 
son doWo«! é iQ 4 Qlgo.niea;poo los domás, so 
bsoeo csrgo do Ja biiiQMa,d«bilidad,j 9 i na¬ 
da se^osoedon , y dõs^inguieadO; onidadosa!* 
iQHi^ el piocoplodol ooDsoio,:,|à obUga^n 
de la perfeccioDj noriexjgon: al pcontóicfôolro. 
siqo lo ç^ue os indispeosaJ^le para S|i salad, y 
np lé ^cen avansac mas sipo despues de 
haber consultado sus.fuerzas y su büena dis-, 
posjcioo. Hacep todo. lo qae; 9 tceD, y mas 
de lo .que dicei|. 4 imitacioa dol Salvador, 
quecomeozó por . b&ce>^ du^s de eosenar; 
que exige de;Bosotfos aau para nuestra per- 
feccion infinitamente menosde lo que^lmts- 
mo hiso, /iHtyos exemplos superan de macho 
d sus Wiones., Los santos oontrah echos, al 
revds, llenos de indu^ucia para sí mismos, 
no sop rigurosos sino para los demás, lo- 
çapaçes de coosideraciones, esigeo de un 
pgçador recieutemente convertidio, de un 
priDcipiante, de un novicio, esfuerzos devirá 
todr,ij unaperfeqciOn;qae les atórran,.que 
les desali^tan, y ^on superiores 4,sus/foer- 
los psesoribeBiiyinos, vigilias, ausieri- 
uades, larga oraçion, de que ellossaben woy 
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biw dis|«Bim^> JUm ofrcorregíad«^n^^ 
ti& 4 e uú mal» é inyelarada oostombre ; si 
i pesar; mas firmft.jr sincero propdsito, 
reincidis Masía, os niegán Ia absolucion; 
exa^oran las dispostciones neeesarias para 
aoercameâ los saeramentos, y por este me¬ 
dio ic^raa tener separados ;de elíos á los fie> 
aSoa enteros. Por los mas le^. defectos 
imponen largas y severas penitenciasy á 
^eoes .impracticaUes.,Sas discorsos y escritos 
son declamaoiottes condinoas contra la rela^ 
jacion y la corrnpoion de Ia moral, y etios 
mismos privadateente son los mas laxos y 
loá mas corrompidos de todos los hombres. 
Al reunírse entre sí, se bnrlan de. Ia credor 
b'dãd de aqoelios á qtiienes scdujeron por la 
bueoa fama de su virtod. Almas sencilias y 
rectas que qpereis dirigires à Dios de buena 
fe, cuando bailáreis doctpres de este carác*^ 
ter, tenedlos con razoa por sospeebosos , en 
cuanto á la seyeridad escesiva de su moral. 
Greed firmemente que dicen lo que no ba- 
ceo ; para ello os antoriza Jesucristo. Huíd 
de elíos como de charlatanes é impostores,«y 
dirigios á otro. 

^Segundo rasgo. Praeliem Mas sus obras 
con ei fin d« ser mtos de los hombres. Los 
verdaderos santos ocujftan cuanto pueden sus 
bnepás qbcas á M vista de los hombrês., y 
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hasta li^an á vaces á eâ8bnderta»á sus pvo- 
pios qjos. Como 00 tienea mas objsto que 
agradar á Dios , que ve en secreto , bnscau el 
secreto mi ledo el bien que hacen. A ello les 
impulsa la gracia que les bace obbr, y casi 
se ruborizan de ser sorprendidos ea una bue* 
na accion que puede dar alguna idea de su 
saniidad. No porqae teman edificar al pr^i* 
mo ; pero leseonsta que asi como ciertos de- 
beres religiosos^ d^en cumplirse pública» 
mente y sin respeto humano para la pública 
edificacion , bay tambíen ciertas obras dip 
piedad que se han de cumplir en particular. 
Léjos de ir eu busca de la estimacionde los 
hombres, la témen como el escollo de la hu» 
mildad; aspiran â ser ignorados, y prefiríe- 
ran el vitupério á la alabanza si no se tratase 
mas que de ellos, y no esluviese de por me¬ 
dio el interés de Dios. Nada pues afectan 
que pueda llamar sobre ellos-Ia atencion , y 
se portan con senciliez sin cuidarSe de si son 
ó no observados. 

Los santos contrahecbos empero, no atien» 
den sino á su repuiacion; no aman sino las 
obras de boato; toman todas las medidas 
para que el bien que hacen Ilegue al conoci- 
miento dei público, y aunque no lo descu» 
bran por sí mismos, tienen personas desti» 
nadas que lo dicen por ellos. Si nohaeen 
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reeoiiftr d(rit»(e eih» la trompeta' para 
anpnQiar:6vs bnepas accimies; si ao megM, 
csomo.iw foriseos , en las piaras públicas> es 
porque á mas dei m^ito ^e la saotidadqníe* 
ren lenerel dela modéstia y el dela bu* 
mildad. Mas reboados en so orgullo baceo 
de maoera qae se diga bien de ellos como st> 
foese á pesor soyo; parece qee sufren vio • 
lencia ey«ado ,sos elogios, y los desechan de 
modo como $i> dqjirao pensar que merecen 
demayores. Goardaos. y estad alerta mny 
especiãlmente contra estas petsonas de par- 
tjdo, qne tienen panegirisias asalariados, 
que se dan el santo y sena para incensarse 
motoamente, que nada dejan ignorar al pú- 
bljco de lo bueno que bacen, y á menudo 
dei qne no bacen, qoe se componen y to- 
man la máscara de la piedad coando son vis¬ 
tos de los hombres, para dejarla coando oo 
tengan otro testigo que Diòs. Fácilmente ler 
conocereis por su afectacion en referirlo to¬ 
do á si, ocnpando desí mismos todo pl mon¬ 
do, haciéndose notables entpdo, djciendoen 
tono de caridad mal de cnalquiera que, siu 
parecérseles, goza dei concepto público; este 
es un crimen que uo perdonan, porque qoie* 
ren para sí solos aquel aprecio. Acordaos tau 
solo qne es propio de la santidad el ser sen- 
cillo, natnral, amigo deocnltarse, ^jando^ 
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cmriel biep de tita se'dieè's)n p<HMr Ia 
meBorate&eibn:, f aaaquie diisfiiitd daboefia 
fiuna entre los hontbfes; nada ptitetíói-tMi ' 
Ia mira determinada dé procorársetai - - ' 
Tercer rasgo. Ptefi«fert l 6 s primérwjíttw- 
tos m la meia , jf las primwas 80 as ea las' 
asambleas , y ser ialvdad<ts íM! hüiy j^eüás' 
piblieag, y ser Uamados «tòeslriiw pér • tó* 
kómbres. Nadie mas árido de feofiores , de 
^tittciemes, de iireferefleías 4®® '**» ’ **‘*®®* 
santes» justos de sn projíte josticfe , llenes 
de estimaeien á sf raismós , pemuadides qae 
todo lestô debido por parte de loS' demis’i 
f qde en todas partes les tooan hts pnóSeras 
pfátas. Es prediso acercárseléS con todo réS- 
pélo , darles todas las muestrás de renerà- 
cion ; poes las cxigen por sd fingida grave- 
dad^y pOr so aire de suficiência, dando á' 
conoícier sü descontento si no se las gaardan. 
No ponen él plé en iinàl* casa sino para do- 
mídar en ella \ lòdo há de doblàrse ã ellos, 
en lá mesa y en todas partes párà ellos es 
el asiénto de hbttor. TódoS cailan cUando 
ellos bablan, y se recogen como orácOlos lás 
sentedcias qne salen de sus lábios. LO que 
mas auhelan es ser mirados como los máes* 
tros en Israel, como los dépositarioS dé la ' 
ciência; tmio es iftenester qoe pase por sn 
^llO tüMda en bano sino Ii 04 |Hé mèrdce su 
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apMjtoctoo. -Sé pre^áa de que á elk» se 
acode come & If» que «an; se atraleo de to¬ 
das parles Visitas y cartas consdlllVàsV f 
coidan.fflochodeqaé no % ignere‘el crédito 
dequedisfrutao porsus loees y per SÕVir^ 
tod. Los verdaderos saoios detten oiià èenr 
ducta diamétraliifeaie opuesta. Se sienlen 
interioiinente sorpreudidos y cotafukos dd 
qoe sekS disiiti^ ysé les atienda; tOmaú 
poPsimismo^^dliitDelttgar come e) qoetes 
pertenece. Âonqoe muy ilustrados y lUay 
capaoes, no se glorian de eito ; dicencod 
modéstia su parecer; esouchan de mejor gos* 
lo qoe no bablan, y esl&a mas dispuestos à 
aprender que á ènsenar. No tieaen anhelo 
de ser consultados, y-' gaáidan én secreto 
las relaciones qoe persotms de la mas alta 
jerarquia 4 ienkn con eUos por su conciencio. 
Nada mas distante de su espirito que la do^ 
minacion, y nada temen tantb como el cré^ 
dito.y el aura popular. Todo [mra Dios/na¬ 
da para si-misraos; esta es su 'máxima.; 

Guarlo rasgo: Pintm èl reino de Dioi co¬ 
mo imceesible á hshondfNs, al útíal nl en- 
tran ellos, ni d^am entrar á los dimés. Tál 
es el efeclo dei rigorismo de qoè hacen aláN 
de, y que tan soloafeotao con eéie. objeto. 
Ellos mismos por- SO orgullo se cierPan la 
puârta dei cielo , y la rierran à los <deinás 
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porjtt 9sç!esiTa severidad. De aos eidoqeioa 
se: sale 4eaesperado, dicieado coesige mis* 
uo : ^Qui^ podrÀ salvai^'? Tedo se aban¬ 
dona, jtomando el partido de eotregárseá 
bs propias pasiones; esto es Io qne preten¬ 
de el demonio, dei cqal son agentes estos 
hipdcritas. Lps santos no en^ncban el cami' 
no dei cielo, pero tampoco lo embanean 
eon espinas. Ántes al contrario, allanan-las 
dificuiiades; soslienen y alientan la buenq 
Toionlad, la inspíran a fos que no la tienen, 
y les persnaden qoe es fácil á la gracia lo 
que es imposible á la natnraleza. Ál dejar- 
los, nos increpamos nnestra flojedad, senti¬ 
mos el corazon mas ensanchado, y más dia* 
poesto á obrar ei bien. 

Quinto rasgo. üe«oran las easas de las 
vivdas, despues de baherlas embaucado eon 
sus largasoraci<^. Los qoe, segnnla es- 
presioQ de S. Pablo, hacen nn tráfico de la 
piedad, se asocian sobre todo con las mnje* 
res ricas y con lás vindas :que pueden dispo- 
ner de sos bienes. Gomo estas se dejan alu¬ 
cinar fácUmente por los sentidos y por la 
^ imaginaçion, las engafian por medio de sus 
largas oracionesi j por todas las esteriori- 
dadesde la devocion. No es menesler pre* 
gontar si ellos acompanan sos oraci<mes de 
8®síos, dearrebatos, de suspiros, de ade- 
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manes, qoe imponen á espiritas débiles é ig» 
noraqtes. T coando han logrado dominarias 
una vez, no tardan en aprovecharse de sus 
ofertas y de sus dádivas, para ponerse á 
sus anchuras , y procurarse todos los place- 
res de la vida. Porsu crédito / y sus instan< 
cias obtienen pensiones y beneficios. Logran 
moradaalimento y diversion à costa de 
ellas, las chupan y ias devoran, sin catarse 
de las hablillas dei mundo, ni de las quejas 
<ie los heredéros. Los verdaderos santos son 
desinteresados, yse creyeran culpables dei 
mas horroroso abuso, si biciesen servir la 
direccion de las almas en provecbo propie.' 
No rehusan encargarse de dirigir las perso* 
nas ricas que Dios les proporciona, pues 
^qué derecho ni qué razones teodrian para 
ello? Peroestán siempre prevenidos contra 
la buena voluntad que ellas les demuestran; 
jamás la soUcitan, usando de élla con estre¬ 
mada reserva hasta el puntoqne conocen in- 
dispensable para no chocar con ellas. Si tie- 
nen verdaderas necesidades, esperan tran¬ 
quilos qoe Dios se las haga conocer, y les 
inspire la resolucion de socorrerias. Entonces 
reciben el socorro como nuestro Senor acep- 
taba el de las mujeres que le seguian en sus 
viajes. Por lo demás, nunca se oyó en la 
historia de Iqs santos , que ninguno de ellos 
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liciese serviria piedadóèl ejercidordesu 
sagrado míúistetío como oü medio de ènri- 
qoecOfse, y de procurarse una vida inocjle 
y voluptopsa. 

Sesto Tàsgo, JBnos recó^rm mar ytierra 
para hacer im prosélito , y cUando hap hecho 
ano , le melven digfio dei eterno suplicio dos 
mes mas que elíos, Los fariseos dei cristia¬ 
nismo, así como los dèí judaísmo, no sòa 
por lo regular hombiesaislados; forman una 
secta que liene su espíritu , sus inlereses, 
sus cabalas, sus intrigas y suS fotidos nece- 
sarios para íaS necesidades de la obra. Para 
perpetuar y estender esta seda sòn menes- 
ter prosélitos, y paraésto trabajao con un 
ardor iofaligable, poniendo en obra todos 
los médios de seducciõn. Guando han.gana- 
do uno, le inician poco á poco en los secre¬ 
tos de lá sectâ, le inspirán lodo su veneno, 
y como lá malicia va siendo siempre mayór 
y mas refinada, los discípulos vienen á ser 
mas malhados y mas punibles que sus maes¬ 
tros. Los santos son en número demasiado 
reducido para formar seda, y como la gra- 
cia les hace salir de diVerSos puntos, es rarò 
que se reunan para obrar sobre un mismo 
plan y seguir un mismo objeto. Machos de 
ellos , y en particular los fundadores de ór- 
dénes ítligíbsás, han tenido discipúloS ; pe- 
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ro Dws se Ids properetoDé, poes no vemos 
qoe desplegasen un celo''ardimite , ni qae 
ap^asen todos los «sAieraos .para haeerlbs 
sajos. Ademés, no tenián ellos sind on ob>' 
jetó, iasantificacion propíà y la de sos adep¬ 
tos j ó la gloFía de 9ios y el bien espirilaal 
delprójimo. T aos coando pensaron formar 
un cuerpo» se sometteron en cnanlo af otje- 
lo de ja iostitolo y ei género de su regia á 
los primeros pastores y á ia Santa Sede. Asf' 
qoe, en nadasoD.eomparabtes aqaellescon 
los fariseos de todes tiemposv 
, Séptimo rasgo. Sm eafoetos e» Idt nm mt- 
nueiom obierfmeias de la ley, de la emá 
deseuidan lot;puntos mas esenciates, eotito 
lajoátieia, la ntíserieórâia y la fe. Cólan 
m fmtsquito , y st tragm ut^eamello: Estu- 
diad oon atencíonel espíHto toisaioo ; y ob¬ 
servareis qoe guarda min«ciosamente las 
prácticas esteríores de) cntto,' qoe convierte 
mt.casos de conoieneia cosas mdiferentes , é 
Alo mas de muy poca oonsecneocia , míen- 
tras que no tiene escrúpulo en dejarse devo • 
rar pór la envidia y por los celos, en des¬ 
garrar el prújimo con la maledkencia y la 
caiomnia, ea recorrer á ia mentira y al ar¬ 
tificio para conseguir sus fines. Bste odioso 
carácter se descobre claramente en todas las 
hertjíasantignas y modernas. ¥ déjase tam- 
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tos de partido ó de cabala. Sin embargo , 
por ona inooQcebible cegoera, tranqoilnia-^ 
dose sobre el parlicnlar, se tiene oási por ma 
mérito delante de Dios de obrar asi; é in^ 
crt^ndose sobre otros pontos las mas lige- 
ras faltas, ningun renHwdimieBto cansan 
pecados de mucha mayoriconsideraeion cob- 
ira la rerdad, contra la josticia, contra la 
'capdad. Paréoeme ver á los firiseoa delibe¬ 
rando sobre el oso qoe barán de los treinta 
dineros dados á Jodas, y qne dicen : Ao nos 
es permitido ponerlos en el íesoro dei templo; 
mas que ao tiepen d menor escrúpulo de 
haber sobomado aqo^ midor còn el dine 
ro, para qaé les eatregase el Hijo de Dios. 
Inútil eSiObservar que & este es enléramente 
opuestoei espírita de los santos, y si sen 
delicados ea las pequenas faltas, tienen hor¬ 
ror á las graadesk Sin olvidar que en la ley 
bay su parte esterior, aiienden principalmen¬ 
te á lo que le es iatrínsecamente esencial, el 
amor de Dios y dei prójimo. 

Oclavo ifasgo: Puri^an lo esterior de la 
copa y dei pQo, y en sus adentros están Ik- 
nos de rapinas y de impurcMa, La causa de 
esto es porque lo esterior está á la vista de 
los bombres, à quienes deseaa imponer con 
esto, ea tanto que lo interior es viinble solo 
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á Kos é no caidao de complacer; Bes* 

coDfied pães de eetos esteriores tan arregla- 
dos, tan eompoestos, donde todo hnele â 
afeclacion. Los verdaderos hombres de bien 
se dedíesut sobre todo á purificar Io interior, 
y sí en su casa todo respira santidad, esta 
es bija únicamente de la qne bay en lo in< 
terno. Ensn porte, en sns palabras, en sns 
acciones, nada baj formado ni sobrepnesto, 
todo corre natnralinente, ni necesitan de re- 
flexion ni de esfnerzos para parecer tales 
como/Son. 

Ningun espírita fué nnnca ni pnede ser 
mas opuesto al espiritn farisaico que el espí¬ 
rita de Jesucrísto, y no es difícil atinar en 
el porque les tnvo é inspíró á sus discípulos 
tanta aversion. Puas realmenle este espírito 
esnimayor y mas pelígroso enemigo de Ia 
piedad, el lazo mas sutil qne puede tender 
el diablo para sedúcir Ias almas, el artificio 
que menos descqpfianza infunde, y en el cnal 
es mas fácildejarse prender, si no se junta 
la prudência de la serpiente con la sCnciliez 
de la. paloma,. Jesueristo que conocia à fon¬ 
do aquel espírito infesnal, quiso ser ia v íc- 
tima de los falsos devotos yúe los bipócritas, 
para inspiramos tanto horror á ellos como 
amor debemos tener à él; para bacernos 
lemblar de tener con ellos la mmior seme- 
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jwia, 4 vis4,(lelabismo de ink|«idad 
se precipUaroD, y haçerno&delesUr el or- 
gullo y el anMr prapio que engendraa la bir 
pocresía, la çaal está eo su- colipo eo las 
personas espiriluales cqgadas por^ aquellos 
dos vieios. , ■ 

■ " ‘ " ■ , • • ■ 

-vrvr ■ ■ f 

; CA-PimO wi- 

Jesucrisio objeto de eontradiceion , y mtioo 
de eseándalo. 

Ü MA de Us mas profundas predicciones qtie 
se hayan hecbo con respecto á Jesucristo, 
es la dei santo viejo Simeon. Dijo éste tenién* 
dolo en sus bcazos: £sle está destinado ftra 
ser un motiw de caida y de leoantamiento á 
mtsehas persenas tn Israel , y para ser m se- 
hal de eontradteeion, para que se pongan de 
mamfiesto los pensámieníos de un gran nú- 
mèro de eoraxones £n Jesucrísto, nnas 
mismas eosas, los diversos estados de su vi¬ 
da, so dootrina, su canducta, sus milagros, 
han hecbo eaer á unos y han levantado â 
otros, segun sus dispasiciones interiores. En 

1 lue. B. Ji. 
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contradiecltx, eD todo foé ajd^ 
l^fpor aaaí se {tósieroa dé maniQi^ 
i^fretos peosamientos de los coraionesv 
Àquellos eo cpiienes operaba la gracia I 9 
i^acbaumj sigaieron: esto fué el corto uú- 
1 ^ 0 . tos que resistieroa á la gracia le odiar 
Í»ersiguieroa. Todo era ea él edificao- 
íe "(ff grado siipre%, y todo era matéria de 
e8q^^l(^segaq.que se miraba ó con los 
ojos de lafe ó cotf^os de la natoraleza. £a* 
çaotaba y arrebataba deliciosamente el espí* 
ritu humano, cuando este se elevaba á los 
desigoiqs soil^epatqtales; espantaba y tras- 
tornaba este mismo èspíritu cuando se aban« 
donaba â sus errores y pasiones. Su vida co- 
mqn y sU; fácil acceso eran un atractivo 
para los pecadores; y para los falsos justos 
ei;^ 0 D motivO: pqra desccbarle y para decir- 
le: Es^ hombre ama la buena mesa y el buen 
vino;_esel avaigode fos publieanosy los peca¬ 
dores^. Su doctrina pura y sublime estasia- 
ba IsiS alpiis rectas y sencilias; los corazo- 
nes solapados y falsos no podian sufrirla. 
fiOS unos np podian menps qqe recopocer 
enél algo dè’'divino ,.,yiendo cuanla era su 
sabidqríai, y que po la adquiria de lo$ hom< 
br^; .l(^olrps.ne ppdian resolverse á crpet 


1 Luc. VII. M. 
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eo él , poK|Tieera'(l'bij(>deiina]1^0,^ 
él mismo lo era tambien. i€óm 
letras, deciaa, no heéiéndolas apre^So *f 
Por otra parte, Nicodemos te decia: Jfaas* 
tro, sabemos qae hábeis oenido^f^arts ^ 
Dios para enseüamos, porque aadüjÊéé* 
dar las sehales que vos ^is ámen^l^ 
Dios noeslécon él*. Efr todas^ocasionâ ei 
paeblo testigo de sos mílagros MMe^a f 
Dios, y confesaba qae nada de semejante se 
habia visto en Israel. De otra parte, sds 
enemigos preteàdian qae arrojaba los demô¬ 
nios por la virtad dei p^íaeipe de los demô¬ 
nios ; pontan en dada sus milagros porqne 
los bacia en el dia dei sábado, y no pndien- 
do sufrir la briliaatez y la multitad de ellos, 
se ratiiicaron en el designio de perderle. 

^Qaién creyera qae con motivo de «n 
mismo hombre, y de an hombre tan ettraor- 
dioario como Jesucristo fuese tan estre¬ 
mada la diversidad de los sentimienlos? Mas 
n<eotros no reflexionamos lo bastante en la 
corrapcion dei corazon humano y en sa pro¬ 
funda perversidad. No era el qptendimiento 
sino el corazon ei quepzgaba dé Jesncristo, 
y de abí la gran divergência de los juicios 
qae de él se bacián. Los menos ilustrados 

1 Joan. VII. is.—2 Joan. iii. 2. 
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Bo podiaa eogMarse en é|» pdr.-poco recl% 
qae tii^ieseii el corazon; f .los mas porspi- 
caces, si les faliatip esta recliiud, ao po»* 
diaa menos qne estar ciegos, ó cegarse á si 
mornos. £01 esto decia Xesucristo: Felti 
mí|0 será escanddisado eon motivo ie mi *» 
iQKiian fócil es escandalizarse en la per-' 
ipirde Jesaerislo, queél misiuo llama feli- 
oes qne se librarán de este escándalol 
Eo ver^d que esti sentencia d^Jiacemos 
temblar á todos; pues no somos de una na» 
turaleu diferente de la de los judios, no te- 
nemos el espiritu ni el corazon formados de 
otro modo qae ellos. T si esta nacion , á la 
cnal estaba prometido el Mesías, que no sos* 
piraba sino por el Mésías, que fondaba to* 
das sos esperanzas en el Mesías;-que-no 
existia ^ que no formaba un poeblo aparte, 
qne no> habia recibido de Dios sh ley, so 
culto, sus oereroonias; que no habia. le¬ 
nido ona tan larga. seriei de profetas, qnet 
Dios lo habia especialmente gobernado, pro« 
tegido , adoptado, sino con la mira dei 
sías; si esta .nacion, repito, querida f 
privilegiada se escandi iza de su Mesías, 
coando aparecié en la persona dei Hombí% 
Dios, basta clavarlo en ana craz, ^cdmo w| 

1 HaUh.xi.s. 

T. u. 7 
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«os oseaBdalisaremos nosotros, gestiles de 
nosotros eslraSos á las promesas de 
Dios, nosotros snslituidoe á los judios por 
una para misericórdia, nosotí^os que, á mas 
de Ias rarónes aparentes de èssándalo que 
tenian, tenemos á mas la dei oprobio y de 
los tormentos de su pasion? Si, feliz el cris- 
tiano que en nada se escandalice por lo que 
mira i ia adoraUe persona de Jesocristo, sn 
doctrina, s^ida, su muerle, sus senti* 
mientos y sus virtudes. Este cristíano no 
atiende ni á la carne, ni á la sangre, ni á 
ona razon enganadora: no escncha sino ia 
fe, no piensa ni ’juzga sino segun las luces 
de la fe. La fe le eusena que para él todo 
esidigM de veneraeion, de amor, deimí* 
tadon en Jesucrístò , ,y tanto mas diguoen 
cuanto choca y trastorna mas la naluraleza. 
Mas {cuân raros son y hán sido siempre es* 
ta suerte de cristúmos I Sin haMar de los he* 
re^, de los libeiitnos, de los incrédulos, 
que todosse han escandalizado en Jesucristo, 
lodo cristíano que no es‘verdaderamente 
nn hombre interior, que no trabaja para 
serio, que no sabe ó «i quiere aun saber lo 
que es, se escandaliza mas ó menos de Je*. 
dhcristo. Ceneíente en adorarie> pero^con- 
dente en parecérsele? Le respeta como á su 
maestro, pero igusta de su doctrina? ila 
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sigae eo la práctica ? Le reconoce por so 
modelo; mas al proponerié sns ejemplos, re¬ 
trocede , no los cree hechos para él, n| aon 
los tiene por practicables. ^No es escanda- 
lizarse de Jesncrísto el estimar, e1 qoerer, 
el buscar coa afaa lo que él ha despreciado, 
aborrecido, desechado? ^el tener menospre* 
eio, averâioB ú horror á lo que él ba estima¬ 
do , apetecido, abrazado, preferido á todo lo 
demás? coál es el cristiano qoe basta nn 
cierto punto no se baila en Qsta disposicion? 
^cnál es el cristiano que de ello se avergüea- 
za delante de Dios, que se confunde , que le 
pide sinceramente la gracia de salir de ella, 
y qne hace todos los esfuerzos para conse- 
guirlo? £cu&l es el cristiano qne no se justi¬ 
ça á sí mismo su modo de pensar y de obrar 
en esta parte? Mas el jusilGcarse en Ias co¬ 
sas en qne se está en manifirata oposicion 
con Jesncristo es condenaiie, y con mocha 
mayor razon eá escandalizarsede él. Hé aqui 

« eO^rgo el punto en que casi todos ndi 
amos. Los santos persiguen en si mismos 
todo cnanto observan de contrario al espírita 
de Jesncristo, y se aplican á destroirlo. 
Mas por esta sola razon de ser inyita^ores 
de Jesncristo, se baila en los santos mútivo 
de escândalo, y se les condena. Todas 
las peiseencioiies qne han tenido qte s«> 
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frir los santos, no reconocen otça caqsa. 

Remontémonos al principio, y probemos 
el abrir los ojos á tantos ciistianos que no lo 
son sino de nombre y de profesion esterior, 
no solo en el sigio, sioo tambien en la Igle- 
sia y basta en el claustro. 

Tenemos todos un fondo dei> orgullo y de 
amor de nuestra. propia esoelencia inherente 
á todo ser creado , qne ha precedido á todo* 
pecado y ha sido orígen de Este orgullo, 
cuando nosotros cedemos & sn instigacion, 
nos reheU contra Dios, nos hace odiosa 
nuestra depen^ncia, nos inclina à sus- 
(raernos á sn dominio, nos hace oWidar 
que de él tenemos todo lo que somos, que 
no podemos sin él ser venturosos. Todo se lo 
apropia, todo lo atrae á si, y en sí se apoya 
únicamente, no puede snfrirJorioe le lla* 
ma á su naday ai conocjmiento de sí inismo, 
y lo que le recuerda ia adoracion , .Ja obe¬ 
diência y el amor que debe at Sér supremo. 
For este vkío cayú el ángel, hliiândo- 
se querido igualar à Dios: por esto 
tentó el precito al primer hombro^/P^ie hizo 
sucumbir, sugiriéndcúe ia vanà idei^quese* 
^^wjante à Dios comioido dei fruto pr#^ 

. El justo castigo de nuestro oi^nllo arrao- 
larebelion de ia carne y sn concnpiscea' 
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eia contra el espfritn. De abi este amor des> 
ordenado de nuestro cnerpo, este afan 
desmedido de procararle sos gastos y como* 
^'dades, estapropension violenta á los pia* 
ceres de los sentidos; otro origen faneste 
de naestros pecados y de noestra apego á ias 
cosas de la tierra, en las qne hacemos coa* 
sistir noéstra felieidad, qne solo podemos 
bailar en ia posesion de Dios. 

Babiendo poes el orgnilo y la sensnBidad 
snmido al género bnmano en ua monstruc^ 
desórden 'dei coai era imposible que saliese 
por si solo, pareció Jesncristo sobre la tier- 
ra para traer el remedip à estos dos vícios. 
Manifestó en sa persona an Dios obediente, 
bumiliado, anonadado, à causa de la nata* 
raleza humana à la que se babia unido, y 
por este medio poso mas patente que el sol 
la injustícia escesiva y ^ crímen imperdona* 
ble dei orgullo de una simple criatura que 
osa rebdarse contra Dios. InfinitajpeDtei'ico 
en si mismo, manifestó an-sahio desprecio 
de las cosas de la tierra, vivió en la pobreza 
y en el trabajo, murió entre tormentos pbra 
ensenarnos hasta qué ponto nos envilece* 
mos por el amor de los deleites criminales, 
á tratar con dureza nuestro coerpo, y á 
sacríBcarlo, si es necesario, para conservar 
nuestra alma. Su doctrina fué conforme á 
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«atf ejeffl|rt<w. No predicd «no in imnHà^ y 
la renancia á todo cnanto satísfaoe los deseos 
corrompidos de la catne. 

Y esto mismo es lo qae esàandalizó y esr 
candalizará siempre al bombre orgullosoy 
sensaal; pues como no puede sostener el pa¬ 
ralelo de sus sentimientos coo los de Jm- 
cristo-, de sa conducta con la de JesucFÍsto» 
le es forzoso folbir ó contra Jesooristo ò con¬ 
tra si mismo. Mas él se estima,se amade- 
masiado-para condtmarse á st; sn fe, mt^ 
tras Ja conserva, no le permite condenar & 
Jesncríslo. ^Qoé barà pues? Raciocinará 
contra ias proebas y los princípios de la fe; 
te d(^»ü^ará y ia estinguirá poco á poco en 
su nÉiaii|cp«i^ apartará de su pensamiento, 
y <^ttidafltsnbi>rácticas. Tal es el partido 
qne toman loSi>ien^, los incrédulos y los 
libertinos. Se limitará á lo eslerior de la re- 
ligion, á las oraciones vocales, al cumpli- 
miento de los deberes necesaríos é indispen- 
sabíes para la salud; pero ni auq pensará en 
combalir su órgullo, su vanidad, su sensua- 
lidad, sino en lo que tíenen evidentemente 
de criminal. Âdemás estará lleno de si niis> 
mo , satisfará sus sentidos, estará apegado á 
las cosas de este mundo, como si no tu viera 
®enpr idea de Jesucrislo, ni la menor 
obligacion de timlarle. Asi se portan los cris- 
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tianot ordioaFkHi. Tendrà cada dia sos ho* 
ras anregladas para Ja oracion , para una 
lectara piado8a)>«irá misa i^larmeate, 
asistirá á los «^cios de ia Iglesia, freçnenta» 
rá los sacramentos de la Peniteacia y de ia 
Eocarístía, no descaidará ecasioia para ganar 
ias indolgencia^ practicará algnnas obras de 
caridad. Mas en sa alma no podrá sufrir nna 
s^alid»' desprecio ^ nna .bomillaeioo, una 
falia de respelo y de .alencion ; solo se ocu¬ 
pará en '|si mismo, en su nobleza, en sn 
dignidad, en su mérito, en la consideitcitMa 
de qoe disfruta, ó en sus riquezas que eqol^ 
yalen á todo esto. Será delicado en sua ali¬ 
mentos , moelle en sus vestidos, nada reba- 
sará á su cuer^ de lo que no ofendo clara- 
mente la conciencia: el temor de perjudicar 
su salad no le dejará observar las atetinen- 
cias y los ayunos de la Iglesia. Con todo es¬ 
to se creerá un cristiano superior al comun, 
nn devoto de profesion, sin ver lo demás 
que pnede exigir de él Jesucristo, y sin te* 
ner ni aun idea de las virtudes interiores y 
de la muerte á si mismo. Tal vez, en fin, se 
dará á la espirítualidad, leyendo los libros 
qoe tiatan de ella; bará la meditacion ó tal 
vez la oracimi á su modo; tendrá conferen¬ 
cias con otros sogetos espirituales como él 
sobre asunlos mistioos, en las qoe cada ono 
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â poiftak querrà parecer mas Mestrado qtte les 
demás. Pero ^lendrá en esto por objeto ad¬ 
quirir la bomildad, qoedéadose oculto ea 
Dios y olvidado de los hombres? De nia« 
gon modo. De ello tomará ocasíoo para es- 
tímarse «i mas, como un hombre versado 
en los cammos de Dios, y para adquirirso 
este ooDcepto oon ciertas personas; en su 
oracion no buscará sino Ias laces qqe ele- 
van, que 'deslumbran que rodoan de ilu> 
sion, ó bien las dulauras y los sentimienlos 
tieriÁsqae alimentou el amor propio ; ten- 
dró horror á las sequedades, á las tinieblas, 
á la aridez y á otras pniebas que cimducen 
al meoosprecio de s( propio, al desap^, á 
Ia muerte interior. 

Todos estos cristíanos que acabo de des- 
ertbír, ^son verdaderos discípulos de Jesa* 
cristo? ^han peneirado en las disposicíones 
íntimas de su corazon ? ^ gustan acaso los 
diferentes estados de pobreza, de oscuriflad, 
de contradiccion , de sufrímieutos, de opro- 
bios, por los que él qniso pasar? ^consenti» 
rian en probar algo qae se le pareciese ? ^lo 
desean deveras? ^se hnmillan á lo menos 
por senlirse incapaces de un tal esfnerzo de 
virtud, y reconocen qae tal es el espirita 
dei cristianismo? Puede asegurarse que ao: 
que están mny ^istanles de estender tanto 
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Msntfira^y sospensamieotos; qoedeseâran 
que JiKoeristu hobiese hedio menos para 
salvarles, y que exigiese menos de los que 
él llama para seguirle. No le renuncian ab- 
solutamente; pero rehusan seguirle por tan 
eslrecbos senderos, y se labran pn camino 
menos incómodo para el espírito y para la 
carne. No se alreven á decir que se escu* 
dalizan de Jesucrisio, pero se avendrian 
mejor con so moral si concediese algo al amor 
propio, y con sus ejemplos si con ellos no 
le diese el golpe mortal. 


CAPITULO XLVU. 

Jemristo ^no á traer d amor de Dios sobre 
• la tierra. 

E l amor divino es el fuego de que habla 
Jesucristo, cuando dice: He venido á 
traer el fuego sobre la tierra, y iqué otra co¬ 
sa quiero sino que arda ‘ ? Antes de él el 
género humano no amaba sino á si mismo; 
amaba sus vicios y sus pasibnes en las fal¬ 
sas divinidades qué se habia forjado. El ju- 

1 Lnc. XII. i9. 
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dk) CMWC» el verdadero Díos, mas no le 
amaba, á lo menos en virtad de su lejr y de 
Ia aliaaza especial qoe Dios habià con él 
contratado. &ia ley le prometia únicamente 
bienes temporales si era fiel àDíos, yle 
amenazaba eon castigos temporales si aba'n* 
donaba su culta por el de los ídolos. Es- 
eeptúo un pequeno número de verdaderos 
bijos de Àbrahan que pertenecian con anti- 
cipacion á la ley nueva, y en quienes ope- 
raba ya la gracia dei libertador prometido, 
para elevar sus espíritos y sos corazones so¬ 
bre las cosas de la tierra. Todos los demás' 
servian á Dios por motivos de esperanza y 
de temor puramente humanos, y estaban 
tan obstinados en estas miras bajas y servi- 
les, que la principal razon .qoe les movióá 
desconocer á Jesocristo, es porque enganó 
su esperanza, anunciándolesúnicámeâte bie¬ 
nes y males espirituales, y ensefiándóles á 
amar à Dios por si mismo, y à servirle con 
la esperanza de poseerle y con el temor de 
perderle, sin contar para nada los bienes y 
los males de la vida presente. 

Elviio poesá traer á la tierra el fuego 
dela caridad, para consumir en elhombre 
todo lo que tiene de grosero y de terrestre, 
lodo Iorque sirvè de pábulo á sus vicios y à 
sus pasiones, todo lo-que le d^ada y le en- 
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Tiltice, líaiUndo tos deseos j s« ambiekm 
à Ias grandezas temporales, todo lo que 
corrompe y desvia de su verdadero fin sos 
afeceiones, fijándolas en objetos perecede- 
ros, todo loque le hace en efectoenemigo 
de si mismo, conceuirando en él su amor, 
en vez de elevarlo á un bien mas escelenle. 
Propone con la mas viva eficacia en vários 
pasos de sn Evangelio el motivo de temerá 
Dios y de obedecerle tomados de las penas 
eternas dei infiemo; mas no quiere qne obre 
este motivo en los corazones sino en defec- 
to de otros mas poderosos, mas puros y mas 
sublimes ; quiere que se comiencé por tem- 
blar delante de Dios como maestro y como 
juez, para pasar Inego á amarle como el 
mejor de los padres, y que el temor de ofen- 
derle nazca dei deseo de agradarle. Propone 
tambien en todas ocasiones la recompensa 
celeste para animar nneslra flojedad , y sos* 
tenernos en la práctica de las virtudes cris* 
tianas. Pero ennoblece, perfecciona este 
motivo de esperanza, mostrándonos el cielo 
como una berencía prometida al amor filial, 
y como á consistíendo tan solo en ver y go¬ 
zar á nuestro Padre celestial. Así qne , pre¬ 
tende .que noestro afeclo hácia él nos baga 
desear poseerle , y practicarlo todo, sufrirlo 
todo, sacrificarlo todo para consegttirlo. Jesn- 
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crbto poes, Io rednce todo al amòr de DIos 
como nuestro padre, y dei prójimo como 
Duestro hermano; declarando espresamente 
qoe en estos dos preceptos, qne no forman 
sino nno, se encíerran Ia ley y los profetas. 

’Toda so moral, qne tan dara parece á la 
natoraleza corrompida, no tiene en reali* 
dad mas objeto que segregar ó arrancar dei 
coraaon humano todo lo que seria un obstá> 
colo al amor de Dios; ella despega el cora* 
zon de lodo lo demás, á fin de que nada le 
desvie de amar á Dios, y no parta su afec- 
to con Ias criaturas. Ella priva al hombre el 
amarse á sl mismo como no sea por respeto 
i Dios; y en todos los bienes que recibe ó 
qne espera de Dios quiere que no vea sino á 
Dios, y que no ame, ni bendiga', ní dé gra* 
cias sino á Dios. Segnid exactamente esta 
moral, y ella os conducirá por grados á Ia 
perfecla caridad. No lo ignoramos nosotros, 
y por esto mismo nos desagrada; porque no 
podemos resolvemos á renunciar al amor 
propio, el grande, el único enemigo dei 
amor de Dias. La caridad que tan bella nos 
parece, cuyo nombre es tan dulce, y cóya 
idea nos encanta, es en realidad la cosa á 
que mayor aversion tenemos y que maS nos 
cnesta poner en práclica, porque escluye 
todo amor desordenado de nosotros mismos. 


Digitized by Google 



-r 97 — 

JBI cieIo.es la momda de este fvefo divi¬ 
no. àrde en Dios desde toda ia. etemidad; 
es la vida de las tres Personas divinas coya 
esencia y feiicidad es el amor. ^Qué puede 
amar Dios? Nada existe sino por éi; nada 
es amable sino por la comunion de sus per- 
fecciones. Los espirilus ^enaventurados que 
lo contemplan no pueden amar sino á él; 
ellos se aman, pero en él, por él, y para él; 
ni les está libre el amarse de otro modo. Lo 
perdieran todo, si por nn imposible llegasen 
á perder la pura caridad. 

Por nn esceso de amor bácia nosotros Je- 
sncristo trqoesle fnego sobre la tierra, y 
para nnestra feiicidad desea tan ardíente- 
mente que este foego se encienda en nues- 
tros corazones. Sabe qne la caridad es la 
única qne puede abrimos las puertas dei 
cielo, en donde será mas ó menos elevado 
nneslro trono segun el grado de caridad que 
acá en la tierra hayamos adq^do. Sabe 
qne qnien no ama, queda y quedará eterna- 
mente abismado en las sombr^de la muer- 
te; que la desdicba deldiablò y de susán- 
geíes es el no amar á Dios, sin tener para 
dio ni el poder ni la voluntad, y que si no 
amamos á Dios durante esta corta vida, qne 
solo para esto se nos ba concedido, partici¬ 
paremos para siempee de la suectude aqnd- 
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lios rebeldes espiritas. Bn este concepto, y 
segon el amor qae nos ha dettostrado Jesa» 
cristo, jozgoemos de lo qae seotia en so al¬ 
ma al proòaociar aqoellas palabras: Yo ke 
vmdo á (roer el fuego sobre la Iterra, y igué 
qwero yo sino qae aada ? 

iSe iíDiitalal vesâ qaererlo? ^sudeseo 
queda de su parte sin efecto ? Ea tanto que 
vivió sus palabras, sus acciones, sos roegos, 
sos sofrimientos DO tuvíeron otro objeto ni 
otro fia, que ponemos «a estado de amar á 
Dios, empefiarnos á ello, haeiendo para lo* 
grarlo i nuestros corazoaes una dalce vio¬ 
lência. En cualqaier estado que le conside¬ 
remos, desde el establo de Belen hasta el 
Calvarío, /.qaé es lo que nos presenta en so 
persona? ün modelo de amor. ^Qaé nos dt* 
ce? Yed como amo yo á mi Padre y al vaes< 
tro, hasta qoé ponto merece ser amado, y 
como debeis amarle vosotros. Si os descobre 
su corazoDí‘^qaé veis en él ? Una hoguera 
de amor, y dei amor mas puro, hognera in- 
mensa, capaz de abrasar el universo enlero. 
Y jah! su deseo corresponde al ardor de 
esta hoguera. A ella os convida, á ella os 
atrae con toda la fuerza de que es capaz. 
Yenid á tomar á lo menos ona centella dei 
fuego que le devora, ponedia en vaestro co* 
raton^ alüm&tadla, conservadia por todos! 
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Ics medies qutt él mismo os ensrâa y os ins¬ 
pira, y no tardará en ser nn asona ardiente 
qne os consumirá. 

T desde el cielo en donde habita, ^qné 
haee mas sino enviar^ de contínuo sus gra- 
cias, que son como Mras tantas mechas en- 
cendidas que arroja á nnestro cwazon ? Si 
no son bastante ardientes para derrelir nues- 
tro hielo, ^á quién podemos culpar sino á 
nosotros mismos? Con tal que nos balláse- 
mos confusos de nuestra frialdad, con^solo 
gemir eu su presencia, y r^arle con vivas 
ansias qne nos lá híciese vencer por su amor 
hácia nosotros, muy pronto quedariamos 
abrasados. El lo quiere, pero nosotros no lo 
queremos; y mientras persistamos obstina¬ 
dos en no quererlo, sus mas ardientes desces 
serán inútiles, porque nadie ama sino qne- 
riendo amar. Y, lo repetimos, no queremos 
amar á Dios, porque queremos amarnos á 
nosotros mismos. 

Y sin nece^ad de elevamos hasta el cie^ 
lo con las alas de la fe, contemplémosle en 
el santo tabern^lo en donde reside y re- 
mdírá hasta el4|He lossiglos. ^Para qué 
está alli, sino pan^omuoicarnos aquel amor 
en que arde él mismo hácia su Padre? 
qué fin se nos da en la Eucaristia, sino para 
bacernos^ivir como él de amor? El qiu 
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com m carne, dice, y bebe mi sanyre, «toe 
en nU y yo en él. I Poede acaso Jesocristo 
vivíren nosotros, sin enceoder ennueslro 
corazoD el faego de que se siente abrasado? 
i y podemos virir nosotros eo él, sin una 
continua vigilância en^nservar y aumentar 
el fuego que él ha enpendido? | Àh! si cada 
vez que nos acercamos ã la santa mesa le 
dijéramos: Senor, acordaos dei objeto que 
os hko venk al mundo y que en él os re- 
tiene. A vos me pjresento para recibir el fue> 
go sagrado que ^beis Iraido dei cielo. Este 
fuego sois vos mismo, es vuestra adorable 
persona. Dios es caridad , vuestro apóslol lo 
ha dicbo; Dios es un fuego que consum, lo 
dijo Moisés. T recibiendo á vos , no es una 
centella de este fuego • sino este fuego todo 
enlero>lo que yo recibo. ^Quién priva pues, 
ó Salvador mio, de que en él me consuma? 
Vos lodeseais, yo lo deseo tambien ;.y si vos 
y yo lo deseamos, nadie puede detener el 
efecto de este divino fuego. Mas para usar 
sinceramente de semejante lenguaje con Je- 
sucristo, preciso es tenetbwror al amor pro* 
pio, y estar resuelto à Dg^gteuirlo hasta á su 
total destruccion. ■ 

Si el objeto de nttestras visitas al santlsi- 
mo Sacramento fnese reanimar nuestro fer¬ 
vor junto á Jesocristo, esponer nuastra alma 
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á ios rayos abrasadores qoe partea de aquel 
sol de amor, dejándola penetrar por ellos, 
sentiríamos los efectos á veces sensíbles y 
siempre reales, qae nos transformanan en 
otros tantos serafines.^Son menester libros, 
ní actos, ni métodos, para acercarse al fue- 
go y dejarse calentar en él? Dejémonos so> 
lamente á su accion, pongámonos lo mas 
cerca de él que podamos, reposemos allí 
tranquilos, y él obrará en nosotros con tan¬ 
ta mayor fuerza, cuanto menos nos agita¬ 
remos. Mas el amor propio viene tambien 
aqui à oponerse á las inlenciones de Jesu- 
cristo. No pára él sino para uosotros le visi¬ 
tamos ; muchas veces Ic llevamos un corazon 
pegado à las criaturas; un corazon inmorlifi- 
cado y sensible á frioleras; un corazon so- 
berbio, desdeãoso, despreoiador, llenode 
envidia y de biel contra el prójimo; un co- 
razon ligero , disipado, incapaz de recogi- 
miento; un corazon agitado,*turbado con mil 
cuidados y con mil proyectos; un eerazon 
vacío de la presencia de Dios , que no sabe 
lo que es oraeion, y qoe teine probarlo; nn 
corazon en fln, todo lleno de sí, todo ocu- 
p^o en si, y que, coando mas, qniere con¬ 
ciliar el amor de Dios con el amor propio. 
En estas visitas no baseamos sino dulzuras 
y consaelos de que podatnos satisfaceraos: 

X. 11 8 
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no es e1 esposo sino' sns caricias lo qae nos 
atrae. Nada menos pedimos cpie el gozar de 
lo mas tiemo, de lo mas afectuoso, de lo 
mas deleitable que tiene el amor; mas no 
queremos lo que tiene de fuerte, de doloro¬ 
so , de acerbo. Como si la propiedad dei fue- 
go, coando se 6ja en un cuerpo, no fuese 
de diridirlo penetrándolo; de devorarlo, y 
transformarle eu si, destruyendo su primera 
forma. 


CAPITULO XLVIII. 

Jemrislo adorador en èspiriíu y en verdad, 

D ios no podia ser dignamente adorado sino 
por on Hofflhre Dios. El homenaje que 
merece es infinito, y nínguna criatura, por 
pura que sea, se baila en estado de tribo- 
tarle semejante homenaje; paes no puede 
darle nn valor superior á lo que es ella en 
sí misma. Verdad es que el homenaje debido 
á Dios és menester que lé sea prestado por 
una naturaleza inferior á la suya, porque es 
un homenaje que afecta todo el ser, y por 
medio dei coai se reconocc haberlo recibido 
él, y deber eonsagrarlo enteramente â 
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« 8a serricío. Mas para ser digno de Dios es 
menester qae sea infinito como él, y de con> 
sigaiente que le sea tribatado por nna perso* 
na igual â él. Esto es lo que hizo Jesucrísto, 
cuya persona divina adoraba á sa Padre, 
reconociendò que de él habia recibido la na* 
toraleza humana á la que eslaba unida, y 
consagrándola á su gloria. 

En este sentido, JesncHsto es ei único 
adorador; y es esto tanta verdad còmo que 
Dios no agradece nuestró homenaje , ni tie- 
ne valor alguno á sus ojos, sino en cnanto 
está comprendido en el de sn Hijo, y le está 
inseparaúementè. unido. Porque Jesucristo 
bombre nos representaba á lodos ; adoraba 
á Dios en sn nombre y en el nuestro; y si 
no le estamos incorporados, si no le perle - 
necemos como miembros á sn cabeza, si no 
recibimos de él la influencia sobrenaloral, 
si en fin no adoramos á Dios en él y por él, 
no nos es aceplada nnestra adoracion, m no& 
sirve de mérito alguno para nnestra salnd. 
Esta verdad, oiro de los principies de nues- 
tre fe, nos bace concébir cnán necesaria es 
para nosotros la nnion con Jesucristo, y 
cuánto nos interesa estrecbar esta nnion por 
todos los médios posibles. 

Y ya que la adoracion de Jesncrísto ba 
sido la única peribctá, y qne ia nnestra no 
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io es sino én coanlo se aproxína á ella, nos 
importa en estremo considerar cuáles foeron 
Ias calidades de la saya, á fln de espresarlas 
fielmeote en la nuestra. 

Jesocristo faé un adorador en espiritu; 
esto es, su adoracion foé interior, fundada 
en el conocimiento qne tenia de lo que es 
Dios, de lo que era él, y de lo que como á 
hombre le debia. Bs decir, que en él se unia 
el corazdn al espirita para someterse á Dias 
con toda la fuerza de su voluntad, al mismo 
tiempo que reconocia el deber de eslarlc su- 
miso. Esto es lo que se eniiende por adorar 
en espirita, es decir, dei fondo dei alma, y 
con toda la estension de sus fuerzas. Dios es 
espiritu i y así la adoracion que se le dá 
debe ser espiritual. El judio le inmolaba yíc- 
timas, y con esto creia haber cumplido su 
deber. ^ro Dios declara en vários pasajes 
de la Escritura, que estos sacrificios pura* 
.mmite esteriores no le daban bonor, qne los 
desecbaba y aborrecia, y que tan solo era 
glorilkado por u» sacrificio de alabanza 
que le ofrece el coràzon: lY pudiera ha- 
ccr el mismo cargo á Ia mayor parte de los 
cristianos, que en nada falum al culto este- 
rior , que adotan á Dios de boca y por la 
postura de su cuerpo, pero que ni aun sa> 
ben en qué consiste adorarle en espiritu ? El 
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homenaje estertor nada significa por rt soh>, y 
no dará otro á Dios el bombre que no sea in¬ 
terior. Et espirito pnede adorar por sos actos 
Íntimos, sin patabras nidemostraciones; esta 
es propiamenle la adoracion que conviene á 
Dios, espirita poro, que penetra en qoestros 
mas secretos pensamientos, en lo mas profun¬ 
do de noestrossentimrentos. Las^lemosiracio* 
nesy las palabras que sirven para imponer á 
los bofflbres no imponen áDios, el cual no 
se (M^a de ellas solas, y atiende ánieamente 
al espírito que las anima y las dieta. A eada 
uno de nosotros toca examinarse sobre este 
ponto, yverqué parte tiene su espírita en 
ei tributo de oraciones que cada dia ofrece 
á Di<»; si es la lengoa, ó á lo mas la ima- 
ginacion, ó si es el corazon qoién lo desem- 
peSia. 

Jesi^risto fué on adorador en verdad. No 
se limitó á poros sentimienlos, pasó á los 
efectos; consintió en que su Padre ejerciese. 
su libre y pleno domínio sobre él , se prestó 
á todas sus voluntades, y ias cumpiió. Toda 
la duracion de su vida no fué otra cosa que 
una ínmolacion continua de su ser á la ma- 
jestad divina. Olvídándose á si mismo, solo 
sededicó á santificar el iumbrs de su Padre, 
á fin de e^ableeer su reino ; no se denegó á 
trabajo ^gqno ni á la menor homillacion; 
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diád cgemplo de ooa perrectoAbedíencia. 
Stt úoiça regia fuá la voluntai de su Padre, 
y ia yeeutó mas fielmeole y eoa mas emor 
so6r< la turra de lo qae se ejecota ea el 
delo. 

Tal es la verdadera y efecliva adoracion 
qvftDios espera de nosotros. Las protestas 
de sacrificio que sia cesar le hacemos, no 
son sino nna ilosion, si no Ias reducimos á 
la ptictica; st en todo no le dejamos dispo- 
nerde nosotros mismos, y si, porque nos 
dió Ia libertad, pretendemos, tener un dere> 
cho en gobemarnos á nuestro capricho en 
todo lo que nos parece indiferente. Ningnna 
demueslras acciones debemos sustraer dei 
domínio de Dios. Es menester que le adore* 
mos por nuestro género de vida, por nnes* 
tra sítuacion , por nuestra ocupacion actual, 
y que en todo esto seamos dependientes de 
su voluntad , y sometídos á su beneplácito. 
Si bay eu nuestra vida un solo instante, un 
solo ^nsamiento, un solo projecto, un so¬ 
lo paso en que no consultemos sino á nos¬ 
otros mismos, en que no obremos sino por 
nosotros mismos, en qne no atendamos sino 
á nosotros mismos, vamos contra et pnmer 
deber de adorarle en verdad, quedebe esten- 
derse à todas nuestras intenciones, y á to* 
das nuestras ácoíonesi. Asi to comprendia Je* 
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socrísto; y no hago sino espresar sos se&U*r 
mientos. Àsí lo comprendia tambien S. Pa- 
Uo cnando decia : Ya sea que comais ó que 
bebais i todo cuanio praeliqueis haeeiiopor 
la gloria de Dios. Obrar por la gloria de 
Dios es adorarle en verdad. Esta adoracioa 
pnes, abraza las acciones mas comones, has' 
ta las qoe tienen por objeto las necesidades 
corporales, y á ella se falta cuando no se 
propone ea tales acciones la gloria de Dios. 

No es esto todo. La Providencia, sea na> 
tnral sea sobrenatural, es propiamente el 
^ercicio dei dominio de Dios sobre nosotros# 
y no podemos adorarle e» verdad sino por 
medio de nnestra sumiãon á este dominio. 
Mas atended, os suplico, todo loque abra¬ 
za. La Providencia natural se declara por 
todos los acontecimíentos generales ó parti¬ 
culares, por todos los accidentes de la vida 
en los coales nos interesamos algun tanto., 
por todas las situacíones de salud, de en- 
fermedad , de riqueza ó de indigência , dé 
prosperidad ó de adversídad en que nos ba¬ 
ilamos. En estas diversas circunstancias que 
cada dia aconteceu, debemos adorar á Dios, 
aceptando y haciendo buen uso de los bienès 
y de los males que de su mano nos viwen. 
Toda quqa involuntária, toda murmuraeion, 
toda repngnancia interior oon motivo de las 
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pesas qoe nos sobrerienea, Ioda falia de 
reconocimiento, todo sestimiento paramente 
humano ó iomo^rado, lodo abaso delo qoe 
nos sucede feiit ó conforme á nuestros de- 
seos, es ona disposicion mas õ menos con¬ 
traria á la adoracion enverdad; porque Díos 
en estos casos no es honrado como debe ner, 
y aun queda ofendido. 

;' 'Pero k Providencia sobrenatural se eslien- 
de mqcho mas. Dios pretende ejercer sobre 
nneslra volnntad nn dominio libre, por Ia 
entrega absoluta é iirevocable de nosoiros 
mismos. Quiere que nos ppngamos en todo 
bajo la dependencia de su gracia, que no 
obremos sino por sus impulsos, por los mo¬ 
tivos que ella nos sugiera, y para el fin in- 
menso para el cual somos criados: la gloria 
de Diosynneslrafelicidad. Para adorar pnes 
á Dios en espirita y en verdad , es preciso 
que esternos enteramente desandos de los ob¬ 
jetos terrenos, elevados siempre con el pen- 
samiento y con el afecto á las cosas dei cie- 
lo ; que miremos con qos sobrenaturales y 
con relacion á la eternidad todo cnanto acá 
sepasa; que renunciemos á nosotros mis- 
mbs, á nuestro propio espírita, á la- propia 
voluntad, para no vivir sino dei espírito y 
de Id tolunlad de Dios; qoe nos proponga-^ 
mos , en fin, i Jesocristo por nmdelo, sin 
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tener mas deseo ni objeto qae imítarle eo 
sus sentimientos y en su condocta. 

€ada dta y mochas veces al dia recitamos 
las palabras de la oracion que nos ensenó él 
mismo: Saidificado sea el tu nombre, ven- 
ga á nos el tu reino , àágàse fu voluníad ast 
en lã Herra como en el eielo. ^ Hemos pene¬ 
trado algnna vez el sentido de estas tres pe- 
ticiones? ^ sabemos qoe ellas oomprenden 
la mas perfecta adoracion en espiriíu y en 
verdad? Si de todo corazon deseamos f|ae 
el nombre de Dios sea santificado'^ es decir , 
glorificado ante todo por nosotros mismos, 
por aqnellos que bajo cualqoier título de> 
penden de nosotros, ó qne nos están uni¬ 
dos , despnes por todos tos cristianos_, en fin 
por todo el género hnmano, qne nõ existe 
âino para glorificar á Dios; qne sea asimismo 
de cada ono glorificado tanto como pnede y 
qoiere serio en el tiempo y en la eternidad , 
le adoramos en espirito como Jesncristo se 
propnso qoe le adoràsemos al dictarnos esta 
oracion. Si por todos los médios qoe están 
ennoestro poder, por el buen oso de todas 
las gracias generales y particulares qne he¬ 
mos recibido y recibimos coniinoamente de 
Dios, bacemos de manera en todo el decor> 
so de nuestra vida, eo todas las ocasiones 
qne se presentan, qne el nombre de Dios 
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sea santificado por nosotros y por los dmás, 
entoDces le adoramos en verdad. 

Lo mismo practicamos, si desçamos qae 
reine acá eo la tierra por su gracia, ante 
lodo en nuestro corazon y despoes en el de 
losdemás, haciendoque reine en el nnes- 
Iro por nneslra docilidad y por noestra fide- 
lidad á sus inspiraciones, deslruyendo en 
nosoiros con su auxilio< todo cuanto*s« opon- 
gaá su império, conduciendo â los demás 
por nnestra autoridad, por nueslras exborta- 
ciones, por nuestro ejemplo á hacer oiro 
tanto,^>frec1endo con frecuencia á Dios nues- 
tras oracienes para este objeto, enlonccs le 
adoraremos en espíritu y en verdad. 

Tambíen es adorarle asi, el ^lesear since~ 
ramente que su volonlad se cumpla en la 
tierra con tanta perfüccion como se cumple 
en el cielo; el procurar cuidadosamenle que 
dei mismo modo la cumplamos nosotros, sin 
descuidar nada de lo que pueda impeler á los 
demás á cumplirla, segun el grado de obli- 
gacion que en ello tengamos. 

Hé aqui pnes como con tres cortas pala- 
bras compendw lesucrislo la adoracion inte¬ 
rior y esterior que á Dios debemos: solo nos 
resta penetrar sus senlimientos en toda su 
eslension , y tomarlos en seguida por regia 
de nnestra conducta. De este modo nnestra 
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ontcion mereeeri ser onida á ia de Jesocris* 
to, ei coai la ofrecerá á su Padre janto con 
la soya, y se la volverá agradable por los 
méritos infinitos de ia soya. 


CAPITULO XUl. 

Jesucrísta nada se apropió á si msmo, 

A si como todo bien viene de Dios, todo 
bieo ha de volver á Dios. La criatura 
nada tíeoe de sa fondo; nada poes poede 
apropíarse. Si no rinde á Dios lo que de él 
ha recíbído, si se lo retiene y lo considera 
como soyo, es una injusticia manifiesla, es 
on robo de que se baee culpable, y digna 
de qae Dios le despoje de los bienes que ella 
sin razon se atribuye. Claros son estos prin¬ 
cipies , y nos dan una idea exacto así de ia 
apropiacion como de su desórden. 

Jesucristo es entre todos los hombres el 
qne, sin comparacion , foé de Bfos mas fa¬ 
vorecido. £a él se acnmulalron todos los bie¬ 
nes sobrenaturales. La. union hipostática los 
oomprende y sobrepuja á todos. Mas de to¬ 
dos los hombres foé tambien Jesucristo el 
mas desapropiado. El no cesó de retMnará 
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su origen todos los tesoros de ciência y de 
sabidaria, el conjunto de prendas divinas 
que habia en él, sin nunca atribnirsela me¬ 
nor cosa, ni núla retener para ú , ni dar 
sobre sus eminentes calidades una sola mi* 
rada de satisfaccion. Asi es como fué á on 
roismo tiempo el mas rico y el mas pobre de 
los hombres en ponto á tesoros espiritnales: 
el mas rico, porque Dios mismo no podia 
enriquecerle mas; el mas pobre , porque , 
no siendo de él nada de lo que poseia, no 
podia en manera algona mirarlo como suyo. 

cómo lo hubiera podido, si, segunnos 
ensefia la fe, ni ann habia eu él el yo huma¬ 
no? Mas lo que no podia, lo queria aon 
menos, si podemos hablar así. Su volontad 
repognaba con toda su fuerza á defraudar lo 
mas mínimo á su Padre para atribuirselo á 
si, y no hizo otro uso de su libertad, sino 
elderestituirle enteramente todo lo que de 
él habia recibido. Sn desapropio llegó á un 
ponto para nosotros inconcebible. 

Oigámosle hablar á él mismo. Mi doetri- 
m , dice, i# es ma , stno ãe aquel que m 
ha tamado Gomo bombre lo sabia todo; 
pero no habiendo aprendido nada por si mis- 
mo , ni debiendo cosa algona á la leclora ni 

1 Joan. vtt. It. 
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á ia medítacion , no babiendo adqairi^ na¬ 
da por medio dei éstodio y por la espertencia, 
no podia dadar qae de sn Padre b^bia reci- 
bido todo caanlo sabia , y quedeconsigoien* 
te lo qae enseõaba no era en sentido algano 
doctrina suya sino desn Padre. Coando di> 
jo mi doctrina, no lo dijo porqae se la atri* 
buyese, pues aãade à conlinnacion que no es 
suya; sino qae quiso decir la doctrina que 
yo enseõo. S. Agaslin esplica este pasaje 
dei mismo Verbo, el coai , siendo engendra¬ 
do dei Padre, todo lo recibió de él, la doc- 
Irina y lo demás. Esta esplicacion es verda- 
dera sín duda ; pero es mas natural enten¬ 
der qae Jesucristo babla en este lugar como 
á bombrc, y que declara que quien ie ha 
enviado, le pone lo qae enseba en el pen- 
samienlo y en la boca. Vo hablo , dice en 
olra parle, segun lo que mi Padre me ha en- 
senado *. Y ademàs: Lo que digo, lo digo 
como mi Padre me lo ha ensmado *. En este 
pasaje y en todos los demàs no quiere que 
los judios vean en él albombre, niquese 
iimiten á contemplarle como bombre para 
adfflirarle como si de sí mismo dijese tan 
grandes cosas; eleva mas alto sos espiritus , 
haeiéndoles remontar ã sa Padre, como al 

1 loan. viii. tS.—t Joan. xu.'se. 
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orfgen de los discarsos qae esencbftbftn de 
60 boca. 

Ni tampoco se*atribaye los milagros , ã 
los coales no llama obras sovas, sioo las 
obras de su Padre, las obras que su Padre 
le ha dado á hacer *. No obstante, como 
bombre nnido á la persona dei Verbo, en 
él residia el poder de hacer milagros, y no 
lenia necesidad de invocar à so Padre para 
qoe este los obrase á so rnego; no necesita- 
ha mas qoe qnerer, como lo dijo al leproso; 
Vo lo qutero, quedad limpio de ouestra le¬ 
pra. Mas como este poder era ona conse* 
coencia de la nnion hipostálica , y como por 
esta nnion la hnmanidad qnedaba moral men* 
te anonadada, no qoeria ni podia atriboírse 
en enanto á bombre los milagros ni la doc- 
trina, retomando á so Padre no solo la glo¬ 
ria de ono y otro, sino tambien so eficacia. 
Dijo en fin, que nada kaeia por sl mismo *. 
Qoien hace semejante confesion , no dicien- 
do lo contrario de lo 'qoe piensa, no tiene 
cuidado de atribuirse la menor cosa. 

] Cnán distantes estamos de asemejarnos 
aqoi á /esocristo! | y cuánto le costará à la 
mas encombrada virtud el aproxiniársele! 
Todo le recibimos de Dios, así en ei drden 

1 Joan. X. ST—t Joan. Vin. Í8. 
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de la«a(araleza comoea el de la gracla, y 
Iodos nos lo apropiamos'; nueslras calídadcs 
dM pensaniento y dei corazon , nuestros ta* 
leolos , neestra ciência, nueslras virtudes , 
de todo, basta de las prendas dei euerpo nos 
vanagloriamos, como de un bien que es 
Buesiro. Dios 'nada nos ba dado para nos- 
otios, ni aoB la eiistencia. Todo lo hito 
fara si mismo, dice la Escriiura, y exige 
que todo le sea dcvuello. Mas se baila tan 
arraigado eu nosotros el espiritu de propie* 
dad, que el primer senlimiento que nace en 
nueslra alma es el de miramos como los 
duenos de lo que noposeemossino prestado, 
creyendo desprendemos de nuestro bien 
coando lo ofrecemos á Dios en bomenaje , y 
llamando á esto un sacrificio , coando nó es 
mas que ona restitucion. Àsí que, nos cues- 
ta mocbísimo, por mas que lo reflexionemos, 
el reconocer que todo coanto bay en nosotros 
y para nuestro uso pertenece á Dios, y el 
desprendemos de ello, coando él tiene por 
conveniente el recobrarlo, ó quiere que lo 
renunciemos, ya sea por afecto, ya sea real* 
mente. Eotonces parece que se nos arranca 
parte de nosotros mismos, y hemos de ba- 
cernos violência para no acusar à Dios de 
injusticia ó de tirania. De ahí aqoella estre¬ 
mada sensibilidad en la pérdida de nuestros 
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biâies, de naestra salud, de personas que 
Bos son queridas ; de ahi aquella pena ines* 
plicable que teaemos para resolvemos à mo* 
rir. Nuestras quejas, nuestros pesares, nues- 
tros llanlos dimanan dei espíritu de propie- 
dad. Cuesta infiuitOt auná las personas mas 
virluosas, el decir entonces como Job : El 
Sehor melo dió^ el Sefíor me lo ha quita 
do; se ha cumplido la voluntad dei Sehor; 
bendito sea 5u santo nombre K De ahí aque¬ 
lla admiracion deias personas dei mundo, 
cuandoalguno renuncia à una forlunabri* 
llante y á las mas bellas esperanzas dei siglo 
para abrazar el estado religioso. iQué sacri¬ 
fício ! esclaman, jqoé valor! j qué generosi- 
dad I Y la persona misma cree ea efecto ba- 
ber dado mncbo á Dios, concediéndole lo 
que su gracia mucbo tiempo bale pedia. 
Sín embargo nada suyo lenia esta persona , 
y si bien se observa, nada lenia que dar; y 
es una pura bondad de Dios el abonarie una 
deuda que le babia dado para devolvérsela 
siempre que él quisiese, siendo el árbitro de 
quitársela §in que le quedase à ella motivo 
de queja. De abíaqueliaincreible delicadeza 
sobre el bonor y la reputacion , que aprecia¬ 
mos sobre todos los demás bienes, y en el 

1 Job 1.1.21. 
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cnal' creemos lener derechòs mviolàbles; 
Quitftd el es^ífita de propiedad, y cesare- 
mos de miraria epmo nueslra, consentiremos 
de bnen grado en que Dios disponga de elta, 
ynos tranqnílizáremosa1 perderia, no con¬ 
siderando en élla sino nueslfb interés, que 
será nnk) para nosotros. De ahi en fin, para 
no estenderroe mas en este ponto, aqoella 
complacência en los eíogjos que se nos tribu- 
tan, y qne recibümos como nna jdsticia qne 
se nos hace, como on tributo qne nos es de- 
bido. Snpongo qne sean fundadas estas ala< 
banzas; mas, ^se detendrian en nosotros, y 
dejariamos de miramos obligados á referirías 
ã Dios, si no fuese esa deâicbada propen- 
síon á apropiamos todo el bien que hay en 
nosotros y en noestras accíones? 

Renunciar à esta propiedad, es sin di^n^ 
ta lo mas sublime y difícil de Ia perfeccion. 
Sacrificar en todas las cosas el espírito pro- 
pio, Ia propia Tolnntad , el amor propio, es 
despojarse de lo mas íntimo que tenemos, y 
solo una gracia espeehl secundada por un 
valor estraordinario poede baceraos capaces 
de este sacrifício. A este punto no se llega 
sino por grados, despues de mochas prne- 
bas, y de lOs mas violentos esfoerzos sobre 
sí mismo. No me sorprende esta difícollad: 
trátase nada menos que de arrancar ese yo 

T. II. 9 
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bumano, que e$ la imperfeccion radical de 
la criatura. Guando digo el yo, ..es claro que 
entieudo hablar dei yo. moral: pero este yo, 
moral está de tal modo confundido con el yo 
físico , que repugnamos á su destruocion tan¬ 
to como á.ja dtslruccion de nuestro ser, y 
nos parece que el querer quitárnoslo, esani* 
quilarnos. 

Este es el motivo por el cual tan pocos 
cristianos comprenden lo que es el renun> 
ciarse á si mismo, y cuantaes la estension 
de este deber, y los que lo comprenden ha- 
Ilan tan dura esta palabra de Jesucristo, por 
no decir impraclicable. Hablad à un devoto 
aferrado à sus sentidos y gobernado por su 
carácter, de .renunciar á sujuicio, de des- 
pojarse de su propio espirita para tomar el 
espíritu de Jesucristo: ó no os entenderá, ó 
vereis en él un hombre prevenido , inlrata- 
ble, que os rechazará á largo trecho, á vos- 
olros y á vnestras. reflexiones. ^Por qué mo¬ 
tivo, os dirá,«,hé de renunciar á mis luces 
naturales? ^no me di6 Dios la razon para 
juzgar de todo, basta de la moral cristiana 
y de las cosas espiriluales? ^no permite san 
Pablo á cualquiera, que abunde en su sen¬ 
tido? ^puedo acaso despojarme de mi ca¬ 
rácter ?£ no tengo derecho paraseguirle en 
todo lo que no es maio? Por mas que le di- 
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gais empefro, no modará de propósito, ni 
conooerá la necesidad ni aun la posibilidad 
de mudar. Decid à esa devota que solo tiene 
una rotina de actos y de oraciones, y sin 
embargo es esclava de su amor propio *, que 
en la oracion no busca sino á si mhsma, que 
se adbiere á la parte sensible, y que, cnan • 
do percibe algon sentímiento de dolzura ó 
de euternecimiento, cuando ba derramado 
algunas lágrimas, cree amar mocho à Dios, 
y no hace sino amarse á si misma, que por 
Io demáseu nada se molesta nise mortifica : 
decidie, que la sólida .'y verdadera piedad 
es incompatible coa el amor propio ; que es 
necesario que se tenga â sí misma un santo 
odio; que sn oracion no será buena basta 
que no buscará en ella su propia satisfac- 
cion , sino únicamente agradar á Dios por 
el sacrificio de todo lo que puede lisonjear 
su amor propio. Por muchos que sean los 
médios y precauciooes de que echeis mano, 
y por santa industria que empleeis para in- 
sinuaros en su espirita, y hacerle gastar 
esta flilral , neescuchará por mucho tiempo 
este leoguaje de muerte y de desapropio, 
y os dejará pwa buscar otro director, que 
ia condinzca conforme á sus miras é inclina* 
ciones. 

Coando atentamentesemira, fácil es co* 
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nocer qne ea la devocioo nos mirtunos casi 
siempre á nosotros mismos, y nos lo referi¬ 
mos todo, alribuyéndolo ánuestros esfaer- 
zos, á nneslra fidelidad; nos ápropiarnos las 
virtudes, las rictorias sobre nosotros conse> 
guidas, h» dones de Dios y los favores qoe 
de él hemos recibido : consideramos todo 
esto como un mértto nnestro, como un bien 
propio; ycuando Dios para elevamos á un 
amor puro, á un servicio desinteresado per* 
mite que nos perdamos de vista, nos reduce 
à la indigência espiritual, á una aridez que 
nos horroriza, arrojamos gritos terribles, le 
acusamos de crueldad, y sentimos infinito 
pesar de dejarnos despojar asi. 

Lo cierto es, qoe sin ser interior no se 
tiene idea alguna dei desapropio : ni se tie- 
ne tampoco al empezar la senda , cuando el 
amor propio se pega fuertemente à ias dul- 
zuras espiritnales, y en cuyo tiempo sufre 
Dios esta adhesion por imperfecta que sea, 
porque entonces se hace como necesaria , 
atendida la estremada debilidad dei alma. 
Pero i medida que esta cambia de éUdo , 
es decir, á medida qoe va" adelantando, 
aprende â conocer y á practicar el desapro- 
pio; porqne á cada nnevo estado va despo- 
jándose de lo que pertenecia al estado ante¬ 
rior, y sLelIa rerâtia á éste despqo, no ha> 
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ria uiDgüB proigreso. Por lo coai sé ve, qoe 
DO toea al alma el despojarae á si misma por 
un desioterés Uai eotendido: á mas de qoe, 
etla ignora en qué tiempo y hasta qoé ponto 
conviene bacerlo, y en vez de renunciar â Ia 
{ffopiedad no haria sino afirmarse mas én 
ella obrando por sí.propia. Sino que es pre^ 
ciso aguarde qoe Dios ia despoje, y que lo* 
gre de ella on consentimiento, qoe siempre 
le cuesta el (ku'lo alguna pena. Eh ona pala- 
bra, en el desapropio, el alma ha de per¬ 
manecer pi^iva, dejandoúnicamente obrará 
Dios y aqoietándose á lo qne pasa en su in¬ 
terior. 


CúPITütO L. 

Mucritto no se glorifieó á si mimo. 

N ohay dada qoe era debida toda gloria á 
la homaoidad smita qneei Verbo divino 
se habia dignado unir á so propia natorale- 
za; y la gloria esterior que le bubiera pro¬ 
curado era nada en comparacion de la qoe 
por esta onimi habia adquirido. Parecia pnes 
moy joâto que se hubiese dedicado á glori¬ 
ficaria en presencia de los hombres, con tan¬ 
ta mas razon en cuanto era incapaz 4e abu- 
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sar de ella; antes al contrario, todo el 
plendor qne de lá inisraa recibiera, reflejára 
enteramente eu su persona. Tales son nues- 
iras ideas: roas , ; cuánlo difieren de los 
nuestros los pensamientos de Díos ! Prefija- 
do estaba el tiempoen que la natiiraleza ha> 
mapa en Jesucristo deMa ser soberanaroente 
glorificada en el cielo y por toda la tierra. 
Pero antes de este tiempo Jesucristo, que 
no habia descendido acá en el mundo sino 
para la gloria de su Padre, en vez de pen¬ 
sar en la suya, debia hacerle de ella nn ab* 
soluto sacrificio, por el cual debia hacerse 
digno de que su Padre à su vez le glorifica* 
se. Âsi se hallaba dispuesto todo en los con- 
sejos dei Eterno. 

Nunca sus duposiçiones soberanas fueron 
con roas amor y puntualidad cumplidas. No 
bailareis en toda la conducta de Jesucristo 
una sola palabra, un rasgo, nn milagro ra¬ 
lo que tttviese por objeto su propia gloria. 
La única espresion notablé en esta parle es la 
súplica que bizo à só Padre inmediatamente 
antes de su pasion , de glorificar á su Hijo, 
á fmdeque su Htjo le glorifique; de darle 
la misma gloria de que eslaba en fmesion 
antes de la existeneia dei mundo '. Mas lo 

1 Joao. XVII. 1.5. 
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qne aquí diee .en presencia de sos apóáoles 
es con Ia mira de fortificar su fe y de conso* 
larles; es en el momento en que iba á sufrir 
la mnerte mas àfrentosa, y en el que no se 
miraba ya como estando en este mundo, pues 
tocaba el fin de su carrera: no pide esta gflo* 
ri» para su santa hnmanidad sino despnes 
, (|ne haya resucitado, y que habrá entrado 
en una vida inmortal; no Ia pide sino como 
el precio de sus sufrimientos, y én virtud 
de la promesa que de ella le babia hecho su 
Padre; en fin, si bien se reflexiona, menos 
era esto una súplica diri^da á sn Padre, 
que una prediccion de la gloria que debiá 
coronar sus humiliaciones y su obediência 
basta la mnerte de la cruz. 

Mas durante el curso de su vida, y cuan» 
dohabla á los judios, muy diverso es su 
leugnaje. No busco yo mi gloria, les dice; si 
yo me glorifico á ml mismo , nada es mi glo¬ 
ria ^Pnede darse nua mas espresa y mas 
terminante declaracion? La gloria que me 
daria á mí mismo, nada es. Un Hombre Dios 
es quien así habla, y el cual en cierto sen¬ 
tido tenia los mas Justos motivos de glorifi- 
carse. ^Qué título alegaremos pues nosotros 
para buscar nnestra gloria, despues de ba- 

1 Joan. VIU. 80. Bi. 
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.ber «leclarado Jesacristo qa« çareeia de dl? X 
si nada habiera sido Ia suyá, ‘^qué hemos de 
.pensar de la que á nosotros nos atribuímos? 
Orgullo humano, vanidad humana, ^ten* 
dreis despues de esto valor para levantar la 
cabeza? ^no os. ilena de oprobio y de verr 
gtteuza e$a falsa gloria que ambicionais, que 
adorais como un ídolo, y á la que Io sacri* 
ficais lodo , hasta la salud eterna? ^pucde 
conciliarse el ser cristiano, y andar solicito 
ac4 en la tierra de alguna gloria, sea cual 
fuere? 

5i 4 ^ mimo m doy kstimonio, dice 
tambien, mi te$timonio no es verdadero |T 
qué l 1 el testimonio que Jesucristo se diera 
desí mismo seria falsol Sín duda, si se la 
' diese en calidad de kombre: él mismo, que 
es la misma verdad, nos lo asegura. Y esto 
no priva que él tenga derecho para decir y 
diga realraente como Dios: Atinqna yo dé 
íesUmonto de mi mismo, mi testimonio es ver¬ 
dadero , porque sé de donde he venido y á 
donde voy \ (Cuàn impostoras pues son las 
alabanzas que á nosotros mismos nos damos, 
ya sea interiormente, ya delante de los 
hombres por cualquier motivo que sea! Aon 
cuando fuese laudable este motivo, aua 

1 Joan. V. 31.—* Joan. vm. li. 
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coBDct» It^iésMios fdDdamento para re«<H 
nwerlo «n nosotros, la alabanza por la cuai 
DOS lo atriboyéraiBOs no seria menos Üalsa, 
pnes esta alabanza no pertenece sino á Dios. 

Jesocrlsto se tale de esta diferencia' para 
cott SQ propia gloria, como de nn argomento 
para probar á los judios, que lo que les dice 
no lo dice por sf mismo.^4^e{, dice, que 
habla de si mismo^ y pm* su propio consejo, 
bma su propia gloi‘ia. Mas el que busca la 
gloná de a^el quelohaenviado, es veridi^ 
CO, y no hay en ét injusHeia 

No queria pues qne se creyese sn pàlabra, 
ei podia sospecharse quc tntiese per objeto 
60 propia gloria, y soloseatribuye terdad y 
justicia, en cuanto boscaba únicamente la 
gloria -de :ád’‘Padre que le habia entiado. 
Mocho tienen aqní pata que confundi^ lo- 
doS aqoeltos qne, bablando en nombre de 
Dios, y en 'calidad de sos enviados, se sir- 
ven dei sagrado ministério coúio de un me¬ 
dio para adquirir gloria y repatacion entre 
los hombres. No, no es Dios qnien les ins¬ 
pira; ellos hafalanen so propio nombre. 
Desde el momento en que aspiran á sn pro¬ 
pia gloria, ni son rerdaderos en sos jniciòs, 
ni reotos en sus intencíoncs. AJmas fieles, 

1 )oan. vu. 18. 
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qae deseais dirigiros únícamente à hmabres 
que os couduzcaa via reela á Dios, y que 
temeis ser enganadas eu voeslra eleccion, 
observadios con cuidado , y si reparais en 
ellos algun indicio de buscar su gloria per* 
sonal, creed que Dios infinitamenle celoso 
de la suya, no les concede sus luces ni su 
gracia para que poedan instruiros y guia- 
ros. No quierp decir que no pueda escapar- 
se á un ministro bueno y celoso algun sen- 
tifflien^o, atguna palalva de vani(kd; pero 
jamás tendrà el desígnio continuo de traba- 
jar para su propía gloria; y cualquiera que 
tenga un tal desígnio, es indodablemenle 
indigno dei ministério dei çuai hace el mas 
enorme abuso. 

Era Jesucristo tan poco sensible á su pro¬ 
pía gloria, que ní aun se aprovecfaaba para 
á de los testimonios que daba de él su Padre. 
En una ocasiou en que dijo públícamente: 
Padre mio , glonficad tmtro nombre , oyó- 
se una voz venida dei cielo que decia: Ya 
lo he glorificado , y lo glorifiearé de nueoo. 
Sobre coyas palabras dijo á la mnititud que 
le rodeat)a ; No para mi, sino para vosotros 
ha unido esta voz *. Con el mismo objeto 
exigia ei sigilo de aquellos á quienes curaba; 

t roan. XII. t8. 80. 
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qoeria qw se diesen gracias á Dias fbo á él 
desu milagros; imponia silencio á los de¬ 
mônios qne poblícaban sos grandezas; prohí- 
bió á Pedro, Jaime y Juan, testigos de sn 
transfignracion , qoe bablasen á nadie de 
ella basta que habiese resocitado; reprendió 
al que, mirándoie siraplemente comoá nn 
bombre, le namaba fruan maestro, diciéndo- 
le: iPwqtUm llamtís buem? Nadie es 
bueoo sino solo Lios ; hoyó coando el pue* 
blo , ea coyo faror habia multiplicado los 
paaes, queria llevárselo para bacerle rey; 
con el mismo objeto, por fio, fué tao dis¬ 
tante de toda pompa homana so entrada de 
triunfo eo Jerosaleo. 

Con. mocha razon pues S. Pabio, qoe tan 
bien cooocia el espírita de sn maestro, nos 
asegora que nunca sintió la menor compla¬ 
cência en sí mismo, y pone en sn boca estas 
palabras dei Sabnista: Los irmltos de los 
que os ultrajan / d Dios mio! han reeaido 
sobre mt *. Y en otro paraje dice, que /e- 
sueristo no se glorifico á si mtsmo para ha- 
eerse pontífice, sino que ha sido glorificado 
por aquel que le dijo: Fos sois mi hijo, á 
quienhoghe engendrado*. 

Infiramos pues cuàn injusto, odioso y abo- 

1 Rom. zv. 8.<—I Hebr. v. 8. 
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minable es á los ojos de Díos el boscar, sea 
en lo qae sea, sa propia gloria, paes qae 
el Hijodel mismo Dios se lo prohibió ásí 
absotatamente. Este es, por lo tanto, el 
vicio mas profundamente arraigado de la 
criatara, sobre el que mas facilmente se 
ciega, enya injnstioia le es menos conocída 
y menos sensible; vicio dei cnal trabaja me¬ 
nos en corregirse, y dei cual jamàs se des¬ 
prende hasta el ponto de no qoedarle siem- 
pre algnn resabio, ó á lo menos noa propen- 
sion involontaria. Los que se dedican i 
estudiar el corazon, espiando sns mas secre¬ 
tos movimientos, saben qne el bombre tiene 
cierta tendencia á glorificarse en todo, en 
sos ventajas interiores y esteriores, basta 
enlas mas vaaas y mas frágiles; que esta 
tendencia es ono de los mas peligrosos es- 
ooIIds de la- piedad y de las vias interiores; 
que Ia tentacion de la vanagloria, de las 
deferências á si mismo, dei deseo manifiesto 
ú oculto de la estimacion de los homtoes, de 
la complacência en sus elogios y en las moes- 
tras derespetoque de ellos recibimos, es 
una de aquellas lentaciones contra las qoe 
tienen qne luchar. mas á menodo , con mas 
ahínco y por mas largo tiempo ; qne este es 
el primer seotimienio qne nace en el cora¬ 
zon , y que solo Â foena do Mllexion y des- 
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pnes de ana prolongada habitud se llega á 
dar á Dios lo que le es debido, y á casi no 
pensar en sl. 

Es tan sntil el veneno de este desdichado 
vicio, qne se insinna en todo , corrompe 
todas las virtndes , engendra , cuando á él 
nos abandonamos, la hípocresía y los demás 
vidos dei espirita, y viene á ser por fin on 
mal casi sin remedio. Triste prneba de ello 
faeron los fariseos, y so ejemplo debe ha- 
cernos temblar. A este solo vicio atribaye 
Jesucristo sa falta de fe y su endurecimíen* 
to. I Cóm podreis creer , les dice, vosotros 
que recibis la gloria unos de oiros , haciendo 
tm comercio de ella , y que no buscais la 
gloria que viene de Dios solo > ? Reflexionan¬ 
do sobre lo mismo el evangelista S. Juan, 
y admirado de que despoes de tantos mila- 
gros como habia obrado Jesucristo, no cre- 
yesen en él, no alega otra razon, sino que 
estimaron mas la gloria que viene de loshom- 
bies , que la que viene de Dios *. No hay pe- 
ligro en qne la gloria emanada de Dios pro- 
dazca vanidad , porqne no se concede sino â 
los humildes y á aquellos que se la devuel- 
ven toda entera; y el orgultoso no hace ca¬ 
so de semejante gloria, qne no pndiera 

1 Joan. Y. 44.-8 Joan. xii. 43. 
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alríbnirse à sí. Pero está moy cdoso de ia 
qoeviene de los hombres; la saborea, se 
embriaga de ella, ni conoce mas deliciosa 
bebida, y ea sa embriaguez olvida tao abso- 
lutameute á Dios, que se hace un dios de si 
mismo. Arrojemos pues, desarraiguemos es¬ 
te vicio de nuestro corazon , y tomemos ias 
medidas mas eficaces para cerrarle todas las 
avenidas. 


CAPITULO LI. 

Jms lava los piés ie sus apostoles. , 

L a relacioD que hace S. Joan dei layatorio 
de los piés, sobre todo el preâmbulo, es 
verdaderamente asombroso para quien se 
delenga en meditarlo. /esur, dice, sabiendo 
que habia llegado su hora de pasar de este 
mundo á su Padre^ despues de haJber amado 
á los suyos que estaban en el mundo, les amó 
. hasta el fin. Y acabada la cena, sabiendo que 
$U' Padre lo habia puesto lodo en sus manos, 
que salió de Dios , y que vuelve á Dios 
iQuées lo que anuncia este preliminar tan 

1 Joan. xiti. 1. 8. Big. 
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magnifico, qoe tiene suspenso el espíríln, 
y á qoé ie prepara ? Sin dada qoe le prepa¬ 
ra á ona estapenda accion de parte de Jesa- 
cristo, á algun efecto maraTÍlIoso de so po¬ 
der. Esto esperará todo lector no prevenido 
sobre lo qae va i s^ir, tanto mas, en 
cuanto ningnn otro pasj^ de ia vida dei 
Salvador va precedido de on tal preâmbulo. 

Mas ^qué es lo qae signe luego despaes? 
Levántase de la mesa , i^a sus mUáuras, 
y tomando una toalla, se la cine. Eeha agua 
en un lebrillo , y se pone á lavar los piés de 
stts discípulos , y á enjugarlos con la toalla 
de que estaba eentdo. Menester era que san 
Joan tuviese una idea muy elevada de este 
acto tan bajo en apariencia, para contarlo 
con tanto aparato, sin omitir la menor cir¬ 
cunstancia. Es manifiesto que era su inten- 
cion el impresionar vivamente á los qne la 
teyesen. T en efecto j qoé liumildad tan in- 
comprensible I ] una persona divina abajarse 
delante de sus criaturas basta Ia varies los 
piés, y cumplir á sus ojos el oficio de un vil 
esclavo 1 ; nos admiraremos dei asombro de 
Pedro, cuya fe revivada en aquel momento 
le hizo esclamar: / Qué! jSenor! jvos á mi 
lavarme los piés I ; Vos á mí! Esto lo dice 
todo. ^ Nos sorprenderemos que se deniegue 
á tan eslrano tratamíento, y que* le diga: 
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iVo, vos jamásm lavareis los piés:mtstíti- 
ré que os degradeis basta tal estremo? Sabi¬ 
da es la eontostacion de Jesus, y por cual 
amenaza venoió su repugnância. 

Si el mas grande monarca de la lierra 
préstase el mismoservicio al último de sus 
súbitos, crejérasp comprometida su majes- 
tad , y coslaría crcer que estú en su smo 
juicio. T humanamente hablando, se tavie- 
ra razoD. La dignidad real no permite humi- 
llacionessemejantes, y el afecto mas justo, 
elmas bien merecido no podrian escusarlo. 
T esto no pasariasin embargo de un bombre 
que se bumilia delanle de otro bombre. Pero 
aqui es nn Dios quien se bumilia delante de 
ona obra de sus manos, y el que, poniéndo- 
se mas bajo que el bombre, no cree hacer 
nada .indigno de su grandeza soberana. Es 
Terdad que es en su natoralezÉ bnmana en 
la que se abate a^; pero no por esto deja de 
ser él una persona divina, y la bumíliacion 
recae sobre la persona, la eual es quien la 
qoiere y la abraza con toda Ia aficion de que 
es capaz. 

qnién podo empenar á Jesncristo en 
nna acciob semejaáte? El amor que en nada 
se para , que nó calcula nii busca su conten- 
taraiento, y que és admirable en sus inven¬ 
ciones ; el amor hnposo este deber á Jesu- 


Digitized by Google 



- 133 - 

(TÍs(o: y ^qaién podrá esplicar coa qoé ce¬ 
io, con qué interior alegria lo desempen^? 
Qoe así se bnbiese portado con sos discipn- 
los qoe tiernamente le amaban, es ya un 
prodigio ínconcebible; pero que se pnsiese 
à los piés dei traidor Judas, que se los lava- 
se y enjugase con tanto afecto y bumildad 
como à los demás, esto es lo que trastorna 
dei todo nueslras ideas, sin repugnar menos 
à nnestro corazoa; solo de ello era capaz el 
corazon de Jesucristo. 

en qué circunstancias lava los piés de 
sus apóstoles? Antes de darles en comida su 
propio cuerpo. Estaban ya puros, como Io 
dice él mismo, mas no Io eran lo suficiente 
para participar de este divino banquete con 
la santidad que convenia: todos necesilaban 
ser limpiados de las mas ligeras manchas: y 
meoester era que el mismo Jesucristo les pu- 
rificase. Clara se deja ver la esplicacion de 
este pasaje en las disposicíones con que de- 
bemos acercamos á la sagrada comuníon. Si 
percíbimos la menor mácula en nuestra al¬ 
ma , no es nécesario por esto volvemos á 
presOntar al tribunal de la penitencia; con- 
cibamos de ella un vordadero dolor, y ro¬ 
guemos á Jesucristo, antes de recibirle, que 
se digne borraria con su gracia. 

Dtspim que les hubo lawdo los piés, y 
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çue kubo mtUo á iomar mnetíiiqis, smMlo 
tfa enla msa les dtp: iSabns lo ^acabo 
de hacer con vosoíros? Ved come lâs inrita 
á reflexionar sobre lo que acaba de suce¬ 
der , y como les llama la ateDcien sobre ia 
iustruccion que va á darles. Fosoiroii me lia- 
mais maestro y senor, y decis bien, porque 
lo soy en efecto. Si pues yo que soy tue^ro 
senor y maestro, os he lavado los piés, vós- 
otros debeis lambien lavaroe los piés «nm á 
otros. Pues yo os he dado este epmplo, á fin 
de que hagais como yo acabo de hacer. iQué 
razon mas imperiosa y mas urgente! ^Se 
puede scr discípulo de lesucrislo sin some- 
terse á ella ? ^Por cnál oiro motivo mas po¬ 
deroso podia empe!Íarnos à praclicar ia tau- 
mildad con nnestros hermanos? T pues que 
era nuestro senor y nueslro preceplor, lenia 
derecho de mandamos lo que tuviese por 
conveniente. Atnbos títulos le dispensaban 
sin duda de damos un tal ejemplo de abati* 
mienlo^ Mas no: nada quiere exigir de nos- 
otros que no haya él antes practicado. Sa> 
bia cuan duro habia de ser para nuestro or- 
gullo este precepto. i HumilIarse delante de 
nueslros iguales, delante de nueslros infè* 
riores, hasta prestarles por un principio de 
carídad los mas bumillantes serviciosl A es¬ 
ta sola idea lebélase nueslro corazoa. Para 
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abatir SB hiachazon, para conqnistarle, nos 
ofl^ á nnestros ojos sa persona divina 
prostemada por amor á los piés de sus após* 
(otes, yon esta postara misma nos dice: 
Haced Io que me veis hacOr. 

Remoniéfflonos i la primera causa, y ha- 
Uaremos que el «rgollo es el qne nos impide 
ser caritativos con el prójimo, nsar con él 
de sincera y cortês amabilidad, darle ciertas 
demostraciones de benevolencia, mostramos 
con él solicitos y oficiosos en aquefios pe- 
queSos servictos que nada nos costarían, 
pero á los que se deniega nuestro orgullo. 
Nos hacomos -vn honor de ostentar benefi- 
ceocia, compasion, generosidad; mas si se 
trata de manifestar homildad, y de bacer 
para el prójimo cosas qne parece nos poncn 
en un lugar inferior á él, sentimos parà eilo 
una estremada repugnância. No es esto decir 
qne no se hayan encontrado en el mundo 
^rsonas, hasta en el rango mas elevado, 
que se consagrascn á obras de piedad y de 
caridad hàcía los pobres, los enfermos y los 
presos. No ba quedado sin froto el ejemplo 
de Jesucristo. Pero sin pretender ahora pe¬ 
netrar en las inlenciones, podemos decir 
que tales obràs no siempre van acompaõadas 
dei espíritu de humildad que debe caracteri¬ 
zarias ; que si foesen enteramente ocultas, si 
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jio Ilamasea Ias miradas y la alenoioa dei pú* 
blico, si para ejercerlas no bastase a^rse 
esleriormeete ,* y fuese neoesarip aSadir aba» 
Umienlos interiores, machas ménos persoaas 
se dedicarian á praclicarlasi Es menester 
ana virlad muy elevada para entrar aqui en 
las disposicinnes intimas de Jesucristo, y pa¬ 
ra ponerse con los mismos sentimientos á los 
piés de aqiiellos mismos á quienes reconoce- 
mos por nuestros enemigos. En las casas re* 
ligiosas, en dmide viene el caso de prestarse 
mutuamente pequenos socorra y pequeSos 
servicios, que supooen la humildad y la ca» 
ridad , jqué violência no es#acesario hacer^ 
se para cnmplir con estos deberes, con fran¬ 
queza , con cordial generpsidad, con respeto 
á aquellos ó aquellas que no amamos ó ao 
nos aman, y de quienes tenemos algun mo¬ 
tivo de resentimiento! iT cuàn pocos son 
capaces de semejanle violência! Mostradme 
una comunidad cuyps miembcos $e hallen re¬ 
ciprocamente en esta disposicion , y no vaci- 
laré en decir que es una reunion de santos, 
de perfectos imitadores de Jesucristo. En re- 
ligion, asi como en lodo lo demàs, hay cier- 
tos puntos en que no se consienle con gos¬ 
to en ponerse dcbajo de los oiros. Âunque 
esté desterrado de estos asilos el orgullo dei 
siglo , reina con lodo un orgullo mas delicâ- 
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do, mas sutil, pronto á ofenderse por la 
menor cosa. Gasi en ningnna pule se prác- 
tica la hnmildad por amor à la hnttildad. 


CAPITULO LH, 

De ia inslitucion de la Euearítíta. 

M as abajo hablaré de la rida encarislica 
de lesucristo, la cnal esel mas perfec- 
to modelo de la vida interior. Aqui no tra¬ 
to sino de la institncíon misma de la Euca¬ 
ristia , de la cual diré pocas cosas , por ha- 
llarse tratada estensamente esta matéria en 
nn gran número de obras de piedad. 

^Qué cosa es la Eucaristia? Es un sacri¬ 
fício y un sacramento, el único sacrifício y 
el mayor de los sacramentos. Por medio de 
la Eucaristia Jesncrislorenueva, ó si se quie¬ 
te, continua y perpetua basta la fín dei mun¬ 
do el sacrifício de ia cruz. Ei se ofrece , se 
inmola sobre nuestros altares de «n modo 
místico é incruento , pero real, por el mi¬ 
nistério de los sacerdotes. El tributa á sn 
Padre por nqsoiros, y en su nombre^ el solo 
culto que le es agradable, le adora , le dá 
gracias por sus benefidos, satisface à sn jus- 
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tícia por [noestros pecados, oos obtiene de 
él to^ las graciaa ^ oecesitamos. Nos es 
imposible hodrari Dios dignameote por oos- 
otros mismos , rendirle acciones de gracias 
proporcionadas à sns beneficies, obtener;, ní 
aan dispooemos para obtener Ia remision 
de ningun pecado, y merecer la menor de 
las gracias de que necesitamos. Pero todo 
esto noSes C&eH oniéndooos al sacrificio de 
Jesocristo , que Hena cumplida y altamente 
todos estos objetos. 

La Eucaristia es el mas grande, el mas 
augusto de nuestros sacramentos; En los 
otros se balia presente por sn virtud; en es^* 
te se halla prásente por si mismo. Aliá nos 
bace partícipes de sus gracias; aqui nos dá 
su carne , y con ella su alma y su divinidad. 
No podia darnos ona prenda mas preeiosa 
de sn amor , nt contraer con nosotros una 
mas íntima nnion. Es una verdadera esten- 
sion de la Encarnacion , cuyos efeotos nos 
comunica; y como en él la naturaleza hurna* 
na está divinizada por la persona dei Verbo 
que se la ha apropiado, asimismo nos divi¬ 
niza en cierto modo , incorporándose á nos¬ 
otros. Su carne pasa espiritoalmente á nues- 
tra sustancia por medio de ia mandncacion ; 
noso transforma él en nosotros, sino que 
nos transforma en él. Pw un prodígio nata-' 
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rat los alimentos se hacen parte dê nnestro 
cnerpo; por aiia maravilla sobrenatural nos- 
otros nos hácemos ona parte de Jesucristo, 
tomándOlo como alimento. En unà palabra, 
comuaka á nuestras almas y á nnestros coer- 
pos la misma vírtud divina qne .santifica sn 
alma y sn cnerpo. 

Para liegar á esta inefable' nnion coo nos< 
otros , nada le cnestan losmayores milágros. 
Este sacramento los contiene tale» y en tan 
gran número, qne sobrepuja todo Io mas es¬ 
tupendo y grandioso qne ha obrado la om¬ 
nipotência divina, ,de la coai ès como el 
último esfuerzo. Es' asimismo la obra dei 
amor; y como este amor es incomprensible, 
lo es tambien sn (ú)ra maestra. i Poede me- 
jor espresarse hasta qué punto nos ama ;Je- 
sucrislo, que diciendo: El nos d& à comer sn 
propia carne, y á beber su propia sangre? 

La una nos la dá bajo la apariencia de 
pan, y la otra bajo la apariencia de vino, 
para darnos á entender, qne así como el pan 
y el vino son el alimento ordinário de noes- 
tros cuerpos, asT quiere que sn caTne y su 
sangre sean el alimento habitual de nuestras 
almas. Así es como díce : Mi carne es ver- 
daierameiUe ma comida , y mi sangre es 
una verdadera bebida. Si vosolros no comeis 
la carne dei Bijo dei hombre , y no bMteis su 


Digitized by Google 



410 - 

sangre, no Unireis la vida en posotros t. 

como taviéramos en nosotros |a vida, no 
teniendo á Jesncristo, que es Ia vida , Ia vi¬ 
da sobrenatural de nnestras almas? Recibí- 
mos efectíTamente esta vida «n el baotismo 
por Ia gracia santificante, ó bien Ia recibi> 
nlos por el sacramento de Ia penitencia. Mas 
solamente Ia Eucaristia nos la dá en sn ple- 
nitud ; y perderiamos la que tenemos ya, 
sin Ia participacion dei cnerpo y de la san¬ 
gre de Jesncristo. EI alimento corporal sn- 
pone Ia vida; mas es necesario â sn c(»ser- 
vacion, la mantiene y aumenta su vigor. Lo 
mismo hace el pan eucarístico con respecto á 
ia vida espiritual. Preciso es Vivir para co- 
merlo con fruto; pero si no se come se cae- 
rá en Ia languidez y en la mnerle. Asi eomo 
yo vivo por mi Padre, dice tambien y asi el 
que me come vivirá por mi *. El Hijo que lo 
recibe todo de sn Padre, de qnien es siem- 
pre y actualmente engendrado, ^viviria si 
lo pudiésemos concebir separado de él ? El 
alma que no comunica con el cuerpo de Je- 
sucristo y que se aparta de él, tampoco 
vivirá. La unidad intima é inseparable que 
hay entre el Padre y el Hijo por la .genera- 
ciou eterna se produce proporcionalmenle 

1 íoan. ví. 84.6*.—* 4oan. vi. 88. 
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enlre Jesoerislo y nosolros por raedio de la 
TnandocaciondesQ eame adorable. Así como 
et Padre habita en cl Hijo, y el Hijoen et 
Padre, el uno comunicando , el otro reci- 
biendo ta sustancía divina; a^mismo Jesu- 
cristo habita en bosotros por Ia comunicacion 
de su cnerpo, y nosotros en él por sa re- 
cepeion *. ^ La fuerza de estas palabras nos 
haria tal vez dodar de so verdad ? ; Ah! no 
dudan de ella por cierto los Santos, las al - 
mas interiores. Si no lo esperimentamos así 
nosotros, es porque nó nos acercamos á este 
augusto sacramento con las debidas disposr 
ciones, y no ponemos nuestra fetícrdad en 
la Union hahitual coa Jesucristo. ^En donde 
eStá ndestro amor para con él ? No amamos 
sino á nosolros mismos. jEn dónde está la 
confm^midad de nnestros senlimientos con 
lossuyos? i osaríamos dccir que pensamos 
y jozgamos en lodo como él ? ^En dónde es¬ 
tá nuestro recogimiento, nuestro espírita de 
oracion ? Jesucristo viviendo por su Padre, 
estaba siempre absorto en él. iEslamos nòs- 
otros asiraismo absortos siempre en Jesu- 
crislo desde una comunion á otra ? Si esto 
no es así, muy flaca y rauy Jánguida cs 
nuestra vida. 

1 Joan. IV. w. 
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i Qaé momeolo escogió para iastUnir la 
EocarítUal Ei que preòsdió iamediaUmeiMe 
á su pasioD. Iba á otorir, i coiao un bueu. 
padre, temabasus úliimas disposieiones eu 
favor de sos bijos. T ^qué piodia dejaile»? 
Nadahabia poseidoeu la berra: bula sus 
vestidos, sus únicos bienes, debían repar* 
tirse entre los soldados que le crncificarian. 
Oéjase poes á si mismo á ellos, y todo en- 
tero á cada uno de ellos. Asi es como in* 
demniza à sus discípulos de su presencia 
sensible que ellos iban á perder , y á nos- 
otros,que no hemos disfrutado de eila, no 
nos dejará; su amor no se lo permite: le 
poseeremos bajo el velo de Ia fe; mas bare- 
mos que verte, le comeremos no una vez 
sino todos los dias de nuestra vida , si de 
ello somos dignos, y si correspondemos á 
sus 6nes. El amor solo, pero el amor Ilevado 
hasta su último esceso, podia sugerir seme- 
jante manda á un Hombre Dios. 

Oebemosporfin anadir á la institucíon 
de la Eucaristia Ia circunstancia de cenar, 
única comida que hacian los antiguos enoo- 
mun, y que por esta razon se llamaba ca¬ 
na. Stn haUer de la razon que bizo ^coger 
á Jesucristo là circunstancia de la comida so- 
lemne dei cordero pascual, me limito & ob¬ 
servar que, síendo una senal de upjon enife 
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los bombres el comer juntos en ona misma 
mesa, la intencion dei Salvador, dando efi 
la misma mesa so cuerpo á , los apósioles, 
fué, qne los fieles mirasen este sacramento 
como el mas poderoso motivo de la caridad 
que debe reinar entre ellos, y el medio mas 
eficaz de conservaria. Por esto en la primi* 
tiva Iglesia la celebracion dei sacrificio, ca* 
ya participacion tenia cada cristiano cerno 
00 deber, era seguida de oo cmivite 6 co* 
mída qoe en comun celebiiabao, grandes y 
pequenos,ricos y pobres , senores y escla* 
vos sin distincion, y que se llaínaba sjrape, 
es decir caridad. Ási era que su mutuo amor 
bacia la admiracion de los paganos. La cari* 
dad se ha resfriado entre los cristianos á 
medida que ha sido menos frecuenle el uso 
de la comunion. 

Mocho tiempo hace qoe se procura coa 
grande ahinco buscar métodos para oir la 
mísa y para comolgar devotamente. Jamás 
se hallarán propios mientras que solo en los 
libros se busquen. En ei corazon es donde 
ha de hatlarse este método, y los libros so¬ 
lo son buenos en cuanto contribuyen y lodo 
ei tiempo que contribuyen à fijarío. Porque 
en nuestros primeros anos nos hemos valido 
pra estos dos grandes aclus de un libro de 
oraciones védebemois siempre'recttrnr á él , 
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y no nprender iamás á pasarnos sia él? fié ’ 
aqui ei método mejor que yo conozco , y lo 
tomo de Ia naturaleza misma de la .Eucaris¬ 
tia. 

Gonáderándola como sacrificio, Jesucrísto 
se ofrece ea ella à su Padre, y aos ofrece á 
aosetros coa él. Bastante nos dice con esto 
que no tenemos mps sino unimos á esta 
ofrenda de él y de nosotrés, y bacerla en 
las mismas inteaciones, y cbn las mismas 
disposjpioBes que ^él. Sos inlenciones y sus 
disposicioaes ya las conocemos. Apropiémos* 
las ao por una mnititud de actos distintos, 
sino por nn aeto muy seacillo y mny inti* 
mo. Roguémosle que nos las conceda, y ea 
seguida permanezcamos ea un santo recogi- 
miento, y dejemos á su gracia el cuidado de 
ocupamos durante la celebracion de los san¬ 
tos mistérios. Todo Io que él nos pide es no 
llevar allí pensamientos profanos ó estranos 
dei objeto, no distraernos voluntariamente 
dejándonos estraviar por nuestros sentidos y 
por nuestra imaginacion ; él cuidará de lo 
demás, si en él ponemos toda nuestra con- 
íianzá. Seguro estoy por esperiencia, qne si 
al empezar la misa dijésemos coa senciliez y 
dei fondo de nuestro corazon: Setior, hacei 
que asisfa á vuestn santo sacrifido de una 
mama digna d« vos , pues yo soy tneapaz 
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por mi; mimo, sealirkioios los efectos de 
noQstra fe y de auestra hemíldad ; lesa> 
crisio obraria en aiiestra alma, la conser¬ 
varia ea im silencio de respelo y de amor, 
y sãldriamos con una impresion de grpcia, 
que nos seria fácil mantener en todo el resto 
dei dia^ 

Si consideramos la Eocaristia como sacra¬ 
mento , Jesncristo se nos dá en ella con toda 
la plenitnd de sn amor. Démonos poes>« 
él de la mísma manera coa reclitud y since- 
ridad. El arde en deseos de unirse à nos- 
otros : ardamos nosotros en los mismos de* 
seos de unimos i él. Sus delicias son de 
estar con nosotros : hagamos nosotros nues- 
tras delícias de su posesion. No hay necesi- 
dad de tantos actos para esto, basta que 
sea tal nuestra interior disposicion. Si no 
nos bailamos con ella , roguémosle que nos 
la conceda, pero sencillamente y sin tantos 
esfuerzos: humillémonos con dulznra, y con- 
fundámonos de bailamos tan frios é indife¬ 
rentes. Sea. nuestra preparacíon el supli- 
carle que él mjsmo nos prepare. ^ No lo ha- 
rá él mejor de lo que pudiéramos hacerlo 
nosotros còn todos nnestros métodos? ^por 
qué no descansaremos en él? Sca nuestra 
accion de gracias dejarle obrar en nosotros 
como sea de su agrado. Si quiere actos ya 


Digitized by Google 



— 146 - 

nos los SBgerirà, yo no veo haya de ha- 
ber otro por nnestra parte, sino adorailé y 
amarle dei fondo dei alma, sín decirle nada 
nas. Pero queremos obrar por nosotros mis- 
mos, qaeremos seMir, nos precipitamos, nos 
movemos, nos agitamos para ello, y no pen¬ 
samos qae no viene de nosotros la verdadwa 
devocion, qne es menester esperaria con con- 
flanza y bnmildad, y ao deseaila para si por 
amor proplo. Queremos qued» contentos de 
nnestras comuniooes, coando solo debiéra- 
fflos procurar contentar á Jesucristo. En sn 
salisfaccion bailaríamos la nnestra, pero de 
una manera mas sólida, inas elevada, mas 
escelente, cual no podemos ereer. 

Laasislencia al santo sacrificioy ta recep- 
cion de la Eucaristia segun el método que 
acabo de proponer, por el cual haciendo 
nosotros poco, dejarfamos hacer mucho á 
Jesucristo, dispondria las almas á la vida 
interior; y noa vez becbas interiores, des' 
empeSarian oon digoidad y grande prove- 
cho espiritual estos dos principales actos de 
la religion, sin otro cuidado de su parte qne 
abaniknarse á laoperacion dei Espirito San¬ 
to, y seguir sus movimientos. 
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CAPITÜLOLin. 

Pa$i&n dt Jmerislo ordenada por Dios. 

N o es mí objel(> estenderme aqui sobre ias 
diversas circunstancias de la pasion de 
J^crirto. £ste asunto se hallará minucio^ 
samenle traiadu en muchas obras, y par li* 
cularmente en la tan conpcida bajo el Ululo 
de Sufrimienlos de Jeiuerislo. Me detendré 
tan solo en los principales punlos que mani- 
íiestan mejor sus disposiciones interiores y 
que se nos proponen e^ecialmente para 
nuestra imitacion. 

Desde el princípio de su vida pública el 
Salvador se atrajo la envidia y el odio de los 
fariseos, de l(» sacerdotes y de los doclores, 
que no podían sttfrir su doctrina, y aun me* 
nos su conducta en la cual hallaban su con- 
denacion. No tardaron en formar ei desig* 
nio de hacerle morir; y si mas presto no lo 
ejecutaron, fué porque no habia tlegado la 
hora. 

Dios habia previsto deçde la eternídad 
aquella malicia y ceguedad de los judios, y 
en consecuenãa de esta prevision teaia ya 
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ordenado todo cuanlo debiasofrir sa Hijo 
para sa gloria y para la salad dei género hu¬ 
mano, que habia bjecho anunciar por medio 
de sus profetas. Esto es lo que dice S. Pe¬ 
dro en,formales palabrasen stt primer, dis¬ 
curso â los judios: Yosotros le he^eis mal¬ 
tratado y dado la muerto por manos de los 
malvados, despues que se oshubo entregado 
porhallarse <ãí decretado en. los eternos con- 
sejoi y por la presciência de lhas Yosotros 
nada hubierais podido contra él por vos- 
otcos mísmos. Menester fbé que Diõs os le 
entregase, y conociendo de antemano vues- 
tras intenciones perwrsas , habia resuelto 
permitírlo así, porque ‘sabia cuán grande 
bíen debia sacar de tán grande crímeo. Reu¬ 
nidos los fieles en la súplica que bicieron á 
Díos, despues de Ia amenazadora probíbicion 
queei consejo de los judios babia impuesto 
à los apóstoles de anunciar á Jesucristo al 
pueblo, se espresan así : Herodes y Poneio 
Pilado cm los 'gentiles y el pueblo de Isfael 
conspiraron en eféclo en esta ciudad contra 
vuestro santo hijo Jesus , d quien vos há¬ 
beis ungido, para hacer lo que mestra ma¬ 
no y meslro consejo habian resuelto que se 
hiciese *. Por esto S. Pedro, en su segundo 

1 Act. II Í3.-Í Áct. iv; *!. is. 
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discurso á los judios , atribuyeal mismoDios 
t\ cumplimiento de io (fue hahia predicho por 
boea de todos los profetas en lo tocante á los 
padecimientos de su Cristo \ Los judios no 
tenian otra mira que la de salisfacer su en* 
vidia y su furor, sin penetrar en las miras 
profundas de Díos , que se servia de sus pa- 
siones comede un instrumento para cumplir 
sus propios desígnios. No es pues de admi¬ 
rar que Jesercristo dijese á los judios que le 
prendieron: Esta es mestira hora , y la hora 
dei poder de las tinieblas *. Hasta ahora no 
hábeis puesto la mano sobre mi, áunque (an 
fácil os era el hacerlo, porque no había lle- 
gado aun el momento senalado por mi Pa* 
dre. Ha llegado ya obrad libremente contra 
mi, de concierto con los espiritus infernales; 
mi Padre os lo permite. Ni tampoco debe 
sorprendernos que respondiese à Piiatos, 
cuando este hacia valer el poder que lenia 
de crucificado ó volvedo á enviar abâuelto: 
No tuvierais sobre mi ningun poder, si no lo 
hubieseis rectbido de lo alto En el ejerci- 
cio de vueslra autoridad no veo sino la de 
mi Padre, y á ella me someto. Ni que dijese 
á los discípulos de Emaús : ^No era necesa- 

1 Acl. ni.18.—2 Luc.xxii.53.— 3 Joan.xix. 
10 . 11 . 

I. II. n 
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rio fi* el Cristo stifriess lodo esto ‘ ? 
t>or qaé era necesario ? i porque ta) rei los 
judios estaban encarbizadamente resueltos á 
perderle, y que no podia escaparles? No: 
mochas veces los habia ya escapado; y en ei 
momento mismo de sa oraeion solo tenia, 
com‘o lo declara él mismo, qoe rogar á su 
Padre, el cual hobiera enviado á su socorro 
mas de doce tegione-s de ángeles; sino por> 
que su Padre le habia preparado oste cáliz, 
que él estãba resoelto á apurar basta las he> 

CCS. 

Erade la mayor importandael fijarbien 
este ponto qoe es noa de lasprincipales da* 
ves de la Escritora, sín la cual ao pudíera 
tenerse de elia uoa plena inteligência, y ia 
coai nos descobre y desenvneive toda la ne> 
rie de los desígnios de Dios si4)re Jesocristo. 
Nada socedió por acaso; todo foé previsto, 
todo concertado. Era preciso que éi fócse el 
mártir de la verdad y de la caridad ; que 
sellase con so sangre la leligion que venia á 
establecer; qoe ei mas insigne bené&ib 
pagado con la mas negra ingratitod, 
y qoe con esto se tevantase á nn soberano 
grado de escelenciaqwsmestaxireonstán' 
cia no hobiera tenido. Decretado estaba en 

1 Luc. XXIV. 26. 
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los eoniejos de Dios qoe el Ilombre Dlos !e 
. dana la mas grande gleria que podiese dar- 
te,.y para esloera necesario qoe supasíon 
luese Jo que faé en la rennioB de todas sus 
ciroun^cias, un desencadenamienlo de la 
rabia de ks itemooios y de las pasíooes l»a« 
man^, un conjunto de sufrímientos^^y de 
humillaciones escesivas, una Iraicron, ona 
ne^ion, un abandono de la parte de sus 
aposses, y sobre lodo abandono' inle- 
rior de parle de su Padre, qoe descargaha 
sobre él como sobre el mayor de los crimi- 
nales todo el rigor de su Juslícia. AsI un 
deicuio, crímen el mas enorme que pndíese 
cometense, dió lugar á los aclos de la mas 
sublime vulud, y al mas perfccto homenaje 

que M majestad divina l^airiese podido jamás 
reciiMr • 


De ahí se signe una vcrdad, que cs de 
noa grande estèoÉion en la moral, y es de 
a mayor consecuencia el qee nosolros en la 
prtctica^aiw èaMemos de ella intimameóte 
c«HcnadM,~>i;sta verdad es , que el pecado, 
que Dios nõ quiere, pero que prevê v per^ 
eniea eií el plan de la Providencia, y 
sirve para el cumpliraienlo de sus desigmos, 
para «u gloria, para el adclantamienlo de 
su Iglesia, y para nuestra propia perfeccion: 
qoe el pecado redunda en gloria de Dios, 
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dei cual se vale para la maQife^cioa de sus 
atributos, de lo cual es la mas relevante 
prueba la pasíon de Jesucristo. Si la santi- 
dad de Dios fué ultrajada por el pecado de 
los judios, ella brilló con lodo su esplendor, 
porqtte un Hombre Dios sufrió para hacerle 
una reparacíon solemne de lodos los uUrajes 
que aquella. ha. recibido por nuestros peca¬ 
dos. Si parecia ofendida su josticia por los 
indignos iralauiientos becbos al mas inocen¬ 
te, al mas santo de los hombres, de otra 
parle ella ejerce lodos sus derecbos, ella se 
vindica y se satisface pleoamenle sobre es¬ 
te cordero sin mancha sustiluido en lugar 
nuestro, y que se constituyó 6ador por los 
deudores insolventes. Si su misericórdia apa¬ 
rece como eclipsada sobre el Calvario, en 
donde Dios parece que abandona y descono- 
ce su propio Hijo, desplégase con todas sus 
riquezas en el perdon que por motivo de él 
concede generosa y gralúitameate al género 
humano, que de él era indigno«,Si nos pa¬ 
rece aun que la sabiduria dlsipi ha npio 
{aliado à su designio, viendo.. ^ Jesucristo 
espirar en la cruz, y sucumbir bnjfO ei poder 
dei iníierno y de la muerte, aguardemos un 
momento, y esta sabiduria se mostrará con 
toda su luz, coando veamos á Jesucristo 
triunfar porsu resurrcccion gloriosa, dei dia- 
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bloy de la maerte, é insultar al uno y â la 
ima diciéndoles; Omverte, yo seréHtmuer- 
te; ô ín/femo, yo seré tu destruceion •, y yo 
tearrancaré to presa. ^De qoé pecado no 
sacará Dios su gloria, babiéndola sacado dei 
de los judios? No poede faltarle este fin ora 
sea en este mundo, ora ep el otro. Seamos 
poes celosos por la gloria de Dios, procu- 
rémosla de cuantas maneras nos sea posiUe; 
mas no nos inquietemos por ella, como si 
pudiesen danaria los esfuerzos de los bom- 
bres. Todo pecador que no qoiere glonficar 
en esta vida su misericórdia, glorificará en 
la otra sn justicia. 

A vista de los escândalos que suceden en 
la Iglesia, y qne bacen como vacilar nues- 
tra fe, acordémonos tan solo que aqnella es 
la esposa de Jesucristo, que la adquirió con 
su sangre , y qne la esposa debe participar 
de la suerte de sn esposo. Es necesarío que 
ella glorifique cotno él â Dios por sus sufri- 
mientos, despues de los cuales Dios ia aso- 
ciará á la gloria de Jesucristo. T aun en este 
mundo, todos los males qne ba sufrido hail 
redundado por fin en provecbo suyo. Seguid 
su historia, y vereis que las persecuciones 
sirvieron para establecerla: qne las herejias 

1 Ose. XIII. ti. 
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han afirmado su fe; que eslas lian caido 
ella ha quedado en pié; que lo que ha pe^ 
dido por UB lado lo ha gasado por oiro , y 
que en las regiones y ea los liempos eu qae 
es menor el número de sus hijos, son estos 
mas fervientes y mas edificanles. Lo que 
psa boy dia en Franeia (*); parece anun¬ 
ciamos la ruiaa de la Iglesia en este reino 
y^ to^ el resto de la Europa. Recordemos 
las prç^esas que se le hicieron, y sin dar- 
nps,^a por el modo con que Dios las cum- 
plirú, ‘ õreamos firmemente que será fiel k 
ellas,^ qomo lo ha sido en otras épocas las 
mas borrascosas. Los elegidos seràn puestos 
á prueba , pero ningnno de ellos perecerá. 
Terminante es sobre este ponto la palabra 
de Jesucristo. 

Desde que elguno se entrega á Dios de un 
modo especial, está espuesto á sufrir mucbo 
de su prójifflo , contradicciones, calomnias, 
injuslicia de toda especie , no solo de parte 
de ^ perversos, sino de la parte de las 
g^tes de bien, ó de las que pasan por ta- 
It^ íT por qué admiramos de esto, cuando 
^ucristo fué la víctima de los falsos devo¬ 
tos sentados en la cátedra de Moisés? Todo 

(') El autor bablaba sin duda en la época de 
Ia revolucion. 
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lo que entoaces nos sucede, eslá previsto 
por Dios, el cual lo permite por parle de 
los autores dei mal, pero lo quiere con res- 
peclo á Dosoiros que lo sufrimos. ksi lo ha 
djspuesto lodo para su gloria y para nueslra 
santificacioD ; y se cumplirán sus desígnios, 
si nosolros tomamos à Jesucristo por mode¬ 
lo de nnestros sentimíenlos y de nueslra 
conducta. El objeto que él se ha propuesto 
uo puede faltar como no sea por culpa nues- 
tra; y los pecados de los demÃs, léjos de 
perjudicar à nueslra perfeccion, cootribuirán 
à ella si queremos: su pérdida será nues¬ 
lra salud, ^qué puede haber de mas conso - 
iante? 

En fio nuestros propios pecados, cqyo rq- 
cuerdo tan á menudo nos desalienla y nos 
espanta, pueden en las manos de Dios con* 
vertirse en un medio de sanlidad ; con solo 
este objeto los ha permitido; quiere de ellos 
hacer la matéria de sus grandes misericór¬ 
dias; quiere que sirvan para huroiliarnos, 
para desconfiar de nosolros mismos, para 
redoblar Buestra confianza enél, aumentar 
Questro amor y nuestro reconocimiento, ha- 
cernos capaces de los mayores esfuerzos de 
yirtud, ya para expiarios, ya para reparar- 
|os. Sin hablar de los ejemplos de tantos 
grandes Sqntos que fueron pecadores, tQoán- 
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tos judios que habian lenido parle en la 
moerle de Jesucristo, se convirlieron des- 
pues, y forraaron la Iglesiá de Jerusalen , la 
inas perfecla de todas! ^Creeremos que su 
amoroso arrepentimiento no hobiese contri- 
buido infinitamente á su sanlificacion ? / por 
qoé no babráde serasí con nosotros, si des- 
pues de nueslros eslravios hemos vuelto 6 
Yolvemos sinceramente á Dios? De un gran* 
pecador á un santo hay por lo comun menos 
distancia, que de una vida tibia á una vida 
fervientOí Todo depende de la rectitud y de 
la generosUlad dei corazon, y de la corres¬ 
pondência á la grada. Es un gran' mal el 
ofender á Dios, pero de nosotros pende que 
«gte mal nos sirva de un grandísimo bien. 


CAPITÜLO Liy. 

Jesucristo saerificó la vida por si tnismo. 

H obiera faltado al sacrificio de Jesucristo 
la parte mas-esencial, si no hubiese si¬ 
do enteramente libre y voluntário. El era 
duenoabsoluto desu vida, nada debia á la 
mnerte , que no entró en el mundo sino por 
el pecado; y como su union con ia Divínidad 
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liacía su humanidad impecable, la hacia 
tambien iaiuortal. Síendo exenlo dela moer- 
te, lo epa.taaibiea dei dolor, y su coerpo 
DO podia ser presa deél sino eo cuanto fueso 
de su beneplácito. Por loque loca á bnmi> 
llaciones y oprobios no los merecia ,por nin- 
gun título, antes bien era dignode^o ho¬ 
nor y de toda gloria, pues la persona dei 
Verbo elevaba su alma y hasta su carne á un 
rango incoinparablemente superior al de los 
espíritos bienaventurados. 

Fvá pues ofrecido, porque Ü msm lo 
quiso, como dice el profeta*. Ni tampoco 
era necesario que se sujelase á la muerte ni 
á género alguno de tormento y de ignominia 
para reparar la gloria-de su Padre , y para 
rescatar el género humano; para esto basta- 
ba una oraeion , una lágrima, un suspiro, 
una espresien de su deseo. Lo que hizo de 
mas, lo bi20 de su plena Yolunlad por amor 
ásu Padre y por amor à nosotros ; y esto 
es lo que ha hecho su oblacion infinitamente 
preciosa á los ojos de ÍNos, y la que debe 
hacémosla in&nitamente amada. Mi Padre 
me ama, dice él mismo, porque de mi pro- 
pia wlutdad doy mi vida para recobraria. 
Nodiepuede quilármelar mas yo la áoy de 

1 Isai. uii. T . 
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ni buen grado. ¥o tengo el poder de dtjar- 
la, y el de volveria á tomar. De m Padre 
herecibido esta comision <. No es »n» órdea 
Jo que me ba dado, siso ou simple deseo 
que me ha manifestado. Me ba dado i co» 
nocer que este seria su beneplácito, y yo be 
consentido de todo mi coraeon. Por este mo¬ 
tivo me ama con tanta temnra, porque mi 
obediência es un puro efecto de mi amor 
para coo él. 

Almas interiores ]qiié leceion os dá aqui 
Jesucrislol Hay machos pontos de moral 
evangélica que son solameote de consejo y 
de pmfeecíon; hasta ia vida interior con las 
pràcticas que ie son propias es de este gé¬ 
nero. Puede uno ssduarse y I legar aun á 
cierto grado desantidad , sin-abrazarla. Mas 
desde el momento en qne Dios nos la pre- 
seuta alractiva, desde qne nos 4qma!á ella, 
^no es suficiente sn invitacion rpara fn al¬ 
ma que preflerc á todo el bene^âcito divi¬ 
no, y que se.propone imitar á Jesucristo en 
loque tiene de masescelmitqsu sawificio? 
gamará jamás i Dios comò debe amrlo? 
£ merecerá ser de él especialmente amada, 
si leanredra lavbta dk) las penas, de las 
sujeciones, de las dificultades; si dice entre 

1 Joan. X. 1118. 
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sí: Eslo no es sino nn deseo de Dios, no es 
nna órden espresa: yo no corro peligro en 
mi salud annqae rehase seguir la gracia que 
me llama? Dejemos este lenguaje y esta 
conducta para Ias aintas flojas é interesadas, 
qne no quieren rcnanciarse para agradar á 
Dios, y que le sírven mas bien como nn 
amo cayos castigos temen, y de qnien espe- 
ran nn salario, que como un padre â quien 
se obedece por afecto y con solo la mira de 
complacerle. Fclicitémonos al contrario, de 
haber tomado este último partido, tan digno 
de Dios, tan conforme al ejemplo de Jesus, 
tan ventajoso de todos modos para nosotros, 
y tributémosle continuas acciones de gra¬ 
das de babérnoslo inspirado y ayudado á 
abrazarlo. 

£n los mismos senti mientos deben estar 
laspersonas á qoienes Dios ha llamado al 
estado religioso. Lo que forma el principal 
mérito de la obligacion que impoiien los vo¬ 
tos religiosos, es el ser libre, y el que Dios, 
dándonos la vocacion , nos deja la eleccion 
de responder ó no á ella. No negaré que se 
sirve muchas veres de motivos tomados de 
nuestro propio intcrés, dei temor de perder- 
se en el mundo, dei deseo de asegurar la 
salvacion. Pero casi siempre el amor á Dios 
es el qne decide y determina la voluntad: y 
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por poco que se Ilenen despues los deberes 
propios dei estado por espíritu íuterior, el 
amor se convierte al 6n en motivo dominan¬ 
te. Asi que el sacrificio que se hace consa- 
grándose â la religion ,.se acerca mas ó me- 
n.os al sacrificio de Jesucristo segun Ias dis- 
posiciones que á él nos ilevan , y no es un 
verdadero sacrificio sino porque es volun¬ 
tário. 

Pero el sacrificio que mas se parece á Ia 
pasion dei Salvador es el de ciertas almas 
escogidas, sobre las coales tiene Dios sus 
particulares designios, y á las que quiere 
hacer pasar por grandes pruebas. Despues 
de haberles puesto en el corazon una volun- 
tad firme y generosa de ser enteramente 
suyas, las prepara durante algun tiempo. 
Yiene el instante en que declarándoles sus 
designios, les muestra la cruz de que quiere 
cargarlas, y pide su consentimiento, que por 
lo comua les cuesta dar eslremadamente. 
Aceptan por fio la cruz r á pesar de todas las 
repugnâncias de Ia naturalcza' y si son fie- 
les, tienen Ia dicha de espirar en ella, â lo 
menos en sentido moral, por una rouerte 
total á si mismas, que va seguida de una 
mística resurreccion , por la cual entran en 
una nueva vida. Este sacrificio no va casi 
nunca sin cnices estertores, tales como su- 
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frimieiitos corporales, maios tratamíenlos, 
calamnias, desprecios y humillaciones de 
toda especie. Alguoas veces no son los hom- 
bres sino los demonios los ejecutores, que 
bacen sufrir al cuerpo y al alma esquisitos 
tormentos. Como todo esto ha sido propues- 
to y aceplado de antemano, á lo menos en 
globo, estas almas tienen algun derecho de 
decir como Jesucristo: Que el Padre las ama, 
porque se han sacrificado voluntariamente, 
dejándose inmolar al gosto de Dios como víc- 
timas, sin abrir la boca para quejarse, y 
permaneciendo quietas sobre el aliar basta 
la completa consuinacion dei sacrificio. 


CAPITDLO LV. 

Agonia de Jesucristo en el huerto de los 
olivos. 

L Â pasion de Jesucristo empezó por la par-- 
te interior, y pasó ante todo entre so 
Padre y él en el huerto de los olivos. Ape¬ 
nas hubo entrado en él con sos discípulos, 
y se bobo retirado solo para orar, coando 
se sintió poseido de espanto, de disgusto y 
de una tristeza mortal 9 como lo declaro â 
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los tres apóstoles Pedro, Xaime y Jnan, còn> 
jurándoles que velasen con él , como si to- 
viera necesidad de so asistencia. La pl&üca 
que acalMiba de (ener despues de la cena, 
en la que parecia como transportado, es 
una prueba manifiesta, sin faablar de los de* 
más moiivos, que áqueilas pasiones tenian 
un principio sobrenatural, y qne la fuerte 
jmpresion que le causabaa. solo provenia 
dei abalimienlo eaqne se hallaba entonces 
su santa humanídad, ya no mas sostenida 
sensibleinente por la Divinidad; abalimien- 
to, que él sintió porqne quíso, y hàsta el 
pnnto que qoiso. Héle aqui pnes, temiendo 
y tem Mando delante de sus apóstoles, al- 
que tantas veces les habia confortado. i Es 
laimàgen de su próxima muerle la quele 
pone en tal estado ?’De cualquier otro seria 
natural pensarlo así. Mas ^cómo creerlo de 
aquel que habia prevenido á sus discípulos 
contra los suplicios y la muerte que tenian 
que arrostrar de parte de los hombres, y 
que les habia dicho que no debian temerlo!^ 
No, no fueron la causa de tan violetas im- 
presiones los tormentos y bs oprobios que 
iba á sufrir. El los habia sientprê deseado; 
él suspiraba por este momento, y lo veia 
acercarse con alegria. Lafoerza divina que 
tnanifestó en el decurso de su pasion, proc- 
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ba cuán superior em á lodo cuaáto padecia. 

Busquemos pues otras causas de los rao* 
vimieiilos que se levauiabaii eulonoes en sa 
alma y que la agobiabau cou su peso, de 
aquel ierrible combate pasó eu él, y de 
la agoDÍa cruel âque se vió redocido basla 
teuer necesidad de que un áugel desceudiese 
dei cielo para darle fuerza, de aqoei raro 
sudor de saugre que agmmáadose eo gotas> 
caiao hasta la iierra. En primcr lugar, to¬ 
dos los pecados dei uniterso que él tomaba 
como suyos, se preseut&rou â su es[dritii 
cou mayor fueraa qorhasta eulooces; sin* 
tióse vívameutecoflmofidapotsu oúmero y 
por su enormídad, ycoucibióde ellos un 
dolor <y uua coüfttsiou pfoporctonados, 60« 
metiéodose como ua criminal al castigo que 
mcrecigu^ En Segundo lugar^ representóse á 
su Padre armado contra él de todas sas ven- 
ganzas, apartaudo de él los ojos, f no ar« 
rojáudole sino miradas de íncKgndeiony le¬ 
vantando el braao pàra berirle, y tratarle 
como un objeto de maldlcion* En lercer lu¬ 
gar, representóse lambieo la ii^alkiid de 
los borobres, para quicnes su pasion seria 
inútil ó motivo de una reprobacíoo mas es¬ 
pantosa. Nada digo de las otras penas que 
tan sensíbles fueron á su corazjiu. Baslaban 
aquelias paMt' hacerle espira)|lil 91 veces, si 
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por an efecto de su omnipotencit no se ha> 
biese sostenido y no hubiese conservado sa 
vida hasta qoe todo qaedase consumado. 

Tan débil, tan agotado de fuerzas como 
estaba, pasó cen^HÉe tres horas en oracion, 
no interrnmpiéndtnS sino para ir à dispertar 
y reanimar á sos discipnlos dormidos. Pros- 
térnase, pegada la faz contra la tierra, y 
dke : Padre mio, si es posible, apártese de 
mi este cáliz. No obstante, no se ampla mi 
volimtad sino la tuya. Lo mas amargo qne 
tenia este cáliz, lo que derramaba su amar¬ 
gura sobre todo lo demás, era el abandono 
de su Padre. ^Cómo consenti> en ser aban¬ 
donado de UQ Padre único áquien tierq|men- 
te amaba, que habia puesto y ponia jÉrn en 
él sus.eomplacenciãs,ianque parei^se que 
las babia retirado deí todo? lilenest|tfucra 
conocer y amar á Dies como lo co^ia y 
amaba desucristo, para sentir caant%^na 
debió coslarle el resolverse i morir (»i se- 
mejanle abandono. À ello se»esolvió por fin» 
pidiendo cada vez que oraba| que se cum- 
pla la voluntad de sii P%dre y no la suya. 
Observa además S. Luc^, qae en la violên¬ 
cia de su agonia rogaba.çbn mas ardor. 

Solo por ia espresion de las pruebas in¬ 
teriores se puede formar alguna idea de la 
agonia dei iSj!|H|dQr. Por buenaili^ontad coa 
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qoe ono se haya coiisagrado á Dios, y haya 
aceptado todas las penas qoe le agradará en- 
viarle; coando estas penas han venido , y 
llegan hasta cierto ponto ; coando de olra 
parle no le sostiene on cierto ardor qoe ani-' 
ma, y no siente ya, ni aon peroibe la ope* 
racion de la gracia, aonqoe ella obra siem- 
pre; entonces es indispensable qoe entre cn 
una èspeeie de agonia cansada por on le- 
vanlamiento general de las pasiones y por 
la rebeldia de la naloraleza , qoe no poede 
mirar sin horror su destroccion. Dig nos 
hacepasarpor tap penoso estado pafh hn- 
unllamos pro^damente, y conrencernos 
qoe noestra foerza no viene sino dé él solo. 
En tai|violenta crísis, en qoe nos parece 
qoe desécfaamos con horror aqnella croz qoe 
con tanto amor (labiamos abrazado, y en 
qoe somos presa' de horribles tentaeiones 
contra Dios; no debemos creer qoe dejamos 
de estarle sometidos, coando le décimos: 
/ Dios mio I haeed, si ser puede, que este cá ¬ 
lix se aparte de mi; con tal qoe anadamos 
como Jesocristo: No obstante, eúmplase vues- 
tra voluntad q no la mia. En estos momen • 
los hay dos volontades en el borobre; la ona 
de la natoraleza, qoe es ineficaz, y mas 
bico 00 ciego instinto qoe ona volontad ; la 
olra de la gracia, qoe puedq;i|l|psàrse ona 
T. 11 . 12 
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Yoluntad superior , que se adhiere al bene* 
plácilo de Dios, de Ia cual noquisiera sepa-- 
rarse por caaolo hay en el mondo. No siem* 
pre se percibe disüotamente esta voluntad 
superior, porque no se hace sensible, ni pue- 
de reflexionar sobre st mísma, lo cual seria 
ya un apoyo. Mas lo que prueba que existe 
^reai mente en nosotros, es nuestra constante 
é inviolable fidelidad ; y que si se nos pro< 
pusiera el mas ligero alivio á nnestra crnz, 
lo desecharíamos sin vacilar. 

Quiso probar Jesocristo este estado de fla- 
queza y de aparente trastprno, para ense- 
namos á no caer en el de^liento cuando 
pasemos por aquel estado, ni temamos que 
Dios se ofenda por éL No, no se ofende Dios 
por esto, antes él esqoien nos lo proporcio¬ 
na , para cnsalzar el poder de su gracia, y 
hacernos perder toda conlianza en nosotros 
mismos. Quiso tambien probarlo Jesucrísto , 
para que su propia esperibncia lehictese mas 
compasivo con nuestros males, y mas incli¬ 
nado i socorremos. S. Pablo esquien lo dice 
en su carta á los Hebrcos \ 

No nos aterremos pues por los clamores 
de la naturaleza, ni por la rebeldia de las 
pasiones ; este combate no dura sino por al- 

t flebr. II. 17.18. 
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gan tiempo, y nna simple resignacion cal¬ 
ma aqueilas ondas amotinadas. La paz'in- 
tíma dei alma no se resiente de esta borras¬ 
ca, y aunmientras dara se hace sentir por 
intervalos. Si no podemos tranquilizamos por 
nosotros mismos, descansemos á lo menos 
en la decision de an sabio director que liene 
luzygracia parajnzgar de nuestras dispo- 
siciones, yqne, no hallándose turbado co¬ 
mo nosotros, está en mejor estado de dar 
con acierto sn juício. Sometamos nuestro es¬ 
pírita , creamos, obedezcamos, y saldre- 
mos aventajados de esta tempestad. Si á 
ella sucumben machas almas por la igno¬ 
rância ó maios c^sejos de sns dircctores, es 
macho mayor ell|Fütmero de las qae pierden 
el aliento, se desesperan ó caminan por si 
solas, por ana tenaz adhesion ã sa propio 
sentido. 


< CAPITÜLO LVl, 

9 

Traicion de Judas, y dulxuras de Jemcrislo. 

U MA de las penas qae mas sintió Jcsacris- 
to, debió ser sin dada la traicion de Ju¬ 
das, por la que empezó su pasion. Los judios 


Digitized by Google 



- 168 - 

querian apoderarse de él • pero en un mor 
meolo en que no estuviese rodeado de la 
iDullitud, porque teinian al pneblo, que le 
mirai» como ou profeta. Ofrecióse Judas à 
ponerlo de noche en sus manos, por una pe-> 
quena cantidad de plata, y ejecutó sa infa¬ 
me desígnio con una turba que se le habia 
dado de hombres armados de espadas y de 
paios , como si se tratase de prender un la¬ 
droo. k fin de que no se perdiesen entre las 
tinieblas, debia -él adelantarse hácía Jesus, 
salodarlo y besarlo: tal «ra la senal conre- 
nida. 

:Nonca será bastante considerada la cari- 
dâd y dulzura de que usá Jesocristo con 
aquel traidor, ya antes dMometer so crí- 
men, ya en el momento ue comelerio, ya 
despues de cometido. Desde un principio , y 
antes aon de escoger á Judas para uno de 
sus apósloles, sabia que seria traidoramenle 
entr^ado por él, y no lo admitió menos en 
su compania y en so íntima familiaridad, ni 
se aplico menos á instruirlo y â formarlo en 

el ministério evangélico, manifestándole bon- 

dad y hasta una particular confianza, en- 
cargando á su custodia el dinero que recibia 
para su subsistência y para la de sus discí¬ 
pulos y de los pobres. A mas de las senales 
esterioVes de amistad que le daba, no pue- 
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de dudarse que por medio de su gracia no 
obrase poderosamenle en su corazon. Con 
esla mira no le dejó ignorar que él conocia 
sus malas disposiciones. ^No os he elegido 
docí, decia una ocasion á susapóstoles , y 
uno de vosoh'os no es un diablo '? ^Qué im- 
presion no debió hacer á Judas eslapllabra? 
Eu Ja última cena le lavó los piés como á los 
demás apósloles, y basto, segun el comua 
sentir de los santos padres, y mejor apoya* 
do sobre el relato de los evangelistas, le dió 
sucuerpo á comer, y su sangre á beber. 
Entonces foé cuando por ia última vezipro- 
bó desviarle de su crímen. Empezó dicíendo 
que él conocia á los que babia escogido, pe¬ 
ro que era necesario se cumpliese la Escri - 
tura: El que tome el pan conmigo levantará 
el pié contra mi, T un momento despues fui 
turbado su espiritu con el pensamiento dei 
crimen que Judas estaba á punto de come¬ 
ter , y protestó con su acostumbrado jura¬ 
mento: verdad, en verdad os digo, que 

uno de vosotros m ha de vender. La cons- 
ternacion de los demás apósloles, el temor que 
tenia cada uno de ellos que no le locase esto 
prediccion , la pregonta que sobre el parti¬ 
cular hicieroa á Jesucristo con el mayor so- 

1 Joao. VI. 70. 
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bresalto, la impradenciade Jadas en hacer- 
le la misma preganta, todo demaestra que 
hasta eutooces nada habia dejado escapar el 
Salvador que pudiese hacer entrar en sos- 
pecha.' iCuánta astúcia la dei pérfido 1 ] y 
por un crímen que solo él podia impedir! 
Yerdad es qae Jesus respondió seria él, 
pero fué tan secretamente que los demás no 
lo percíhieron. Solo lo indicó á Juan, qne 
reposaba entouces sobre su seno, díciéndole 
en voz baja: Será aquel á quien wy á pre^ 
sentar un bocado de pan mojado. No habien- 
do este último favor abiandado d corazon de 
aquel perverso, dijole Jesus: Ha% pronto lo 
que tienes que hacer: palabra que los demás 
no comprendieron, y despues de la cual Ju¬ 
das salió. 

Alguoas horas despues, cuando vino con 
su turba al huerto de los olivos, se acercóá 
Jesus díciéndole: Maestro^ ossaludo^ y lo 
besó. No rehusó Jesus su beso, y con una 
dulzura incomparable le dijo: Amigo, lá qué 
veniste? Judas, tú entregas con un beso al Ri¬ 
jo dei hombrel ^Qué otro corazon sino el de 
Judas bubíera podido resistir á estas pala- 
bras? 

£1 dia síguíente, viendo Judas que se con- 
denaba á Jesus, se arrepintió; y deoolviendo 
al príncipe de los sacerdotes y á los ancianos 
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los tresnta dineros que habia recíbído, les 
dijo: Pequé eendiondo la sangre dei justo, 
^Quiéu sÍDO la gracia de Jesucrísto le ins- 
piró esle arrepeatímieDto? Pronto estaba 
todavia en usar de misericórdia con este 
desdíchado, y se la hubiera concedido, si Ia 
enormidad de su crímen no le bubiese pre¬ 
cipitado en una horrorosa desesperacion que 
le llevó â colgarse. Hé aqui una imãgen fiel 
de lo que Jesucrísto hace aun lodos los dias 
para salvai^ los mas grandes pecadores que 
se obstinan en su perdicion , á lacual les ar* 
rastra el borrible desespero. 

La sensíbilídad es una de las mas escelen* 
tes calidades dei alma; pero asi como es la 
fuente de sus mas íntimos goces , lo es tara- 
bien de sus mas penetrantes penas. Guando 
es escitada por d orgullo ó por el amor pro- 
pio, \ qué vivo, qué durable resentimiento no 
produce por cierlas injurias, por la atrocidad 
de ciertos procederes 1 |y cuàn difícil no ha¬ 
ce su perdon! Jesus^ sentia mas vivamenie 
de lo qué podia sentir otro bombre alguno 
la fealdad de la traicion de Judas, mas no 
se mostró de ella sentido por sí propio, aon- 
que en ello íba nada menos que su vida; 
solo foé sensible á la ofensa de su Padre, y 
á la pérdída de aquel infeliz, de quien de~ 
claró, que mas le hubiera valido el no ha-- 
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bernadda. El Hijo delhombre, dijo, se 
marcha; mas / ay de aquel por qnien fuere 
entregado el Hijo dei hombre * / Yo cooo- 
cieodo ya anticipadamente la suerle que voy 
à sufrir, la accpté; uo tengo pues por mí 
el menor senlimiento, solo deploro la desdi- 
cha de aquel que ine entregará. 

Guando un alma sé ha entregado total- 
mente á Dios, y Jesucristo quiere 'que ten- 
ga con él una especial semejanza, debe pre- 
pararse á sufrir de parle de sus aanigos, de 
sus confidentes, de sus hijos espiriluales , 
infidelidades y traiciones. Mas Dios la pre- 
dispone á ello muy de antemano por su gra- 
cia, y en la pena que por ello siente, le 
quita insensiblemente todo retorno á si mis- 
ma; de manera, que no considera estos ma¬ 
ios procedimieutos sino por el lado de Dios, 
y de ias personas culpables de ellos. No tie- 
ne pues la menor dificuliad en pcrdonarlos, 
en rogar por los mismos, en prestarles hue- 
nos oficros, y en darles senales de amistad. 
A este grado de perfeccion llega, cuando 
por una serie de pruebas y de sacrificios, 
han quedado cstremadamente debilitados y 
casi estintos en ella el orgullo y el amor 
propio. Al mirar su semblante y su tranqui- 

1 Maiih. XXVI. ii. 
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lo contineote se la creyera ipsensible; però 
oada mas distante de cila; la gracia no tor¬ 
ra la sensibilidad, anles al contrario la tor¬ 
na mas delicada y perfecta; pero ia desvia 
de noestro propio interés, y no la aplica si¬ 
no al interéi de Diosy al dei prójimo, ^Pa¬ 
ra qué ser sensible à lo que, segun los prio- 
cipios de la religion, no es nn mal para nos< 
otros? lY cómo no serio á lo qne es una 
ofensa para Dios, y para ei prójimo nna ter- 
ribledesgraeia? 

El comun de los cristianos cree apenas 
que pueda llegarse á tan perfectas disposí- 
ciones; y es porque refieren á si mismos to¬ 
da susensibilidad, siendo paraeilos el amor 
de los enemigos y el perdon de las injurias 
el punto mas difícil de la moral cristíana. 
Algõnos llegan basta lenerla por impracti- 
cable, y lo es en efecto para ellos en el 
momento de la faerida. Mas no fuera asf, si 
bubiesen á sa tismpo conocido ia neoesidad 
de hacorse interiores, y de domar et orgullo 
y el amor propio. Los devotos de meras prác- 
ticas y las falsas personas de espirita que no 
estiman ni aman sino á si mismos, son ann 
mas sensibles en estas ocasiones, qne los 
cristianos ordinários, y no se necesita ba* 
cerles una traicion como ia de Judas para 
abrir en su corazon una llagá incorable. 
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Los qae aspirao á la perfeccion , los que 
por so earácter ó por la profesion que han 
abrazado están obligados â dar el ejemplo à 
los demás, y seguir de mas cerca las huellas 
de Jesucristo, vigilen de continuo sobre su 
corazon para reprimir sus mas ligeros^movi* 
mienlos de sensibilidad, estén en vela pe¬ 
rene contra la aspereza y el resentimiento; 
no les alimenten con sus reflexiones , ní por 
la confianza hecha á los demás de los moti¬ 
vos de queja que lienen ó creen tener; an¬ 
tes bipn sttfoqnen estos movimientos apenas 
nacidos , háganse superiores á esas peque- 
Sas incidências que lán à menndo sobrevie- 
nen, à fin de obtener la gcacia de vencerse 
en ias grandes, que son mas raras. i Córoo 
se perdonarán insultos, desprecios, agra- 
vios dei prójimo, coando tanto resentimien¬ 
to se demoestra por una palabra que es- 
capó, por ona desatencion ? ^podemos aca¬ 
so vivii*. unidos, sin tener á cada paso de 
qoé disimularnos unos á otros? ^y decoán- 
ta dolzura se necesitará para con los' Ju¬ 
das« si ninguqa se tiene con las personas à 
qoienes no poede echarse en cara sino lige- 
ras ialtas de carídad ? 
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CAPITULO LXVU. 

Negaeion de S. Pedro. 

L a negacioD de S. Pedro, que permitió 
Dios para hacer mas humilde â este 
apóslol, é inspirarle una saludable descon- 
fianza de si mismo, es. un mananlial fecun¬ 
do de instruccion para las personas espiri- 
tnales. Pedro era de todos los discípulos de 
Jesucristo el mas celoso para con su perso- 
na, el mas ardiente por sus intereses, el 
que le manifestaba un amor mas vivo y mas 
animado. Mochas prnebas nos snministra de 
ello el Evangelio, que es inútil referir. Este 
fervor sensible, que venia de la gracia,’ pero 
en el coai se mezclaba tambien algo de ca* 
rácter, babia producido en él una espccie de 
presoncion , que le bacia creer que él gana- 
ria á los demàs en adhesion à su maestro, 
y que no sucumbiria con)p ellos á la tenta- 
cion. 

Asi que, habiendo Jesucristo dicho á to¬ 
dos: Yo serépara todos voêotros esta noche 
m motivo de escândalo, pues está escrito: He- 
riré al pastor, y se dispersarán las ovqas dei 
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rebano '; Pedro, por impetuósidad de ceio, 
y sifl atender que desmentia à ia vèz à Je- 
sucristo y á la Escritora, osó responderle: 
Aun cuando todos los dmás fuesen escanda¬ 
lizados en vos , yo no lo seréjamás. Presnn- 
cion y temeridad inescusables, qne -obliga- 
ron â Jesucristo à bacerle esta prediccion 
personal; En verdad te digo , que en esta 
misma noche , antes que el gallo cante, m 
negarás Ires veces. No por esto entró Pedro 
ea su interior, sinp qoe desmintiendo de 
nuevo à su maestro, le dijo: Aun cuando m 
fuese preciso tnorir con vos, yo no os negaré.' 

Este fervor de Pedro se sostuvo hasta el 
momento de la prision de Jesus, en donde 
echó mano de su espada para defenderlo; 
pero le abandond muy luego, y hoyó con 
los deraás. Sabido cs dei modo con qoe en 
seguida tovo la debilidad de negarlo basta 
tres veces, asegorando y protestando con 
juramento que no conocia aquel hombre. Pa¬ 
rece , segon el relato de S. Locas, que esto 
pasó presencia dei mismo Jesucristo, el 
coai, desde el lagar en qoe se hallaba, po¬ 
dia ver y oir al apóstol. Despoes de Ja terce- 
ra negacion volviásd bácia Pedro, y ie ar- 
rojó ona mirada»*.' ]Qoé mirada! jde cuán- 

1 Matlh. xxvii M. 81 y sig.—» Lnc. xx». 61. «1 
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ta gracia interior foé aqompa&ada! A Pedro 
le penelró basta el fondo dei alma. Confuso 
y enternecido salió Inego para derramar li^ 
bremente sobre su falta amargas Ugrimas. 

Âquella mirada dei Salvador que le ase~ 
guraba sn perdon, tomó mas vivo y mas 
íntimo su arrepentimiento. LIoró toda su vi» 
da sn pecado y la presuncion que lo moti- 
vó. Si no hubiese de este modo presumido 
de si mismo, no bubiera permitido Uh» tan 
notable caida en el príncipe de los apdstoles 
y en el jefe de la Jglesia. Pero sn mal ne- 
cesitaba este remedio, dei cual resnltó tan 
grande bien para éh Su amor fué despues 
aun mas sincero, mas tierno, mas reconocido, 
y al propio tíempo mas bumildc y mas cir¬ 
cunspecto. Ási se ve palpablemente, enando 
Jesucristo despues de su resurreccion le hizo 
retractar su triple negacion por una tríple 
protestacion de amor. Ala primera pregunta 
que le bizo: Simn, kijo de /uan, itne amas 
mas que estos? se contentócon responder: 
nor, vossabets qtfe os amo, sin decir que le te- 
niamas amor que losotros; y seafligió de que 
Jesucristo reiterase sn pregunta basta tres 
veces, temiendo, no que dud^ase de su amor, 
sino que no fuese verdadera la protestacion 
que le bacia. Asi, nunca le díjo: ¥o os amo, 
sino vos sabeis que os amo, apoyando su 
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afiKcioD, no ;a sobre sa sentimiento inte¬ 
rior , sino sobre el conocimiento que de él 
tenia Jesucristo, á qnien nada se ocuUd. 

Es admirable por cierio Ia bondad de que 
Jesus nsó con S. Pedro. Predijole su caida, 
â fin de que, desconfiando de si mismo, 
evitase la ocasion , ó en caso de hallarse i 
ello comprometido, rêcurriese al solo que 
podia sostenerle. Porque la prediccion de 
Jesucristo no era absoluta sino solamente 
condicional, suponiendo que Pedro persistia 
encus senlimientos, y se esponia á Ia len- 
tacioD, lo que le era libre no hacer. Despues 
de su caida, este apóstol no se hubicra le¬ 
vantado jamás, si Jesus no le bubíese llama- 
do á si mismo. Coando conjurados sus ene- 
migotr, no pensaban sino en qoitarle la vi¬ 
da, soscitaban contra él falsos testigos, le 
declaraban digno de moerte porbaberse lla- 
mado hijo de Dios, y le agobiaban con toda 
especie de ultrajes, insensible á lo que con¬ 
cernia à él , no piensa sino en su amado dis¬ 
cípulo ; arroja sobre él ona mirada mas tier- 
na, mas elocoente, mas penetrante que to¬ 
dos los discursos $ le traspasa el corazon , y 
le hace derramar lágrimas. Despues de re- 
sucitado, le trata con mas bondad que nun¬ 
ca, le distingue de los demás apóstoles por 
medio de una aparícion particular; conversa 
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alguaa por sn falta; y despues de haber sa¬ 
cado de él una reparacion enlerameDle dic- 
tada pcp el amor, le coníia el cuidado de sus 
cojpieròs y de sus ovejas, y le predice el 
gil^o de muerle con que deberá algon dia 
gljtj£8af% Dios. Tal es la condocla llena. 
de (er||]i^que ba guardado siempre para con 
los Mondoiies sincerpieote convertidos. ^Es 
eslirel adão c(ltf*%«e'n )06 volvemos los pri- 
meros bácia a^ellosS» quienes bemos reci- 
bido alguua iqjuria personal, y nos dedica> 
mos á reconquistar su corazon por medio de 
preuenciones y boUnos oficios? La caridad 
de Jesucristo es ne obstante el modelo de la 
nuestra, y nosotroã^q^Mtomq^ que él nos 
prevenga y dé ql priÉ«r^pPo^ra acercar- 
nos á él, cuando nos bemos alejado por 
nnestras ofensas. ^ 

En cuanto á la caida de S. Pedfo , no ba-i- 
blando aqui sino dei provecho que puedcn sa¬ 
car de ella los principiantes en ia vida espi¬ 
ritual , atieudan que ellos son novicios en el 
servicio de Dios, como lo eni este apóslol; 
que en el primer bervor de su amor sensible 
se sieuten con nn valor que les bace presu¬ 
mir de sus propias fuerzas , y creerse capa- 
ces de las mas altas empresas y de los mayo- 
res sacrifícios. Paréceles entonces que nin- 
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táculo arredraries, y qne todo es posible y 
aan fácil á su amor. Coando leefi ü (^en íIot 
cir qoe ciertas almas santas no aqept^ii 
sino con ona estrema repugnância y deáftpps 
de largos combates Ias croces qoe ies fue^ 
presentadas, se admiran, y no saMíi 
bir como se poeda negar à-Dios ^^Si&ígo- 
na. Mas que agoarden^ua peco ei^ia> 
rán de ideas y de lengoi^i'tfo n^a» naMie 
todavia laproeba de^ debii^ad, ni aun la 
conocen: no ban gostai §ipo dinhuras y 
consolaciones, y dicen como David i Enla 
abundaneia dt tantas éukuras, no desimya~ 
réjamás Mas vuelva el Senor su rostro por 
poco que sea , sobrevengan las seqoedadcs 
de eapíritu, levánlese la mas leve borrasca, 
sea necesario resistirá una ligera tcntacion, 
á on pequeno respelodiumqito, tenerse fir¬ 
me, no digo contra las ameq^zas de personas 
poderosas, sino contra undichode una sim<- 
ple mnjercilia; abandonai» su fuerza, la 
naloraleza tiembla, su volpntad vacila; hé- 
]os aqui á ponto de hacer.traicíon á la cansa 
de Dios, harto felices aun si no renoncian à 
ella reaímente. {O hombrel ly cnándébil 
eres! i y cuán fuerte serás si no presumes 

1 Psaim. ts. 
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serio! No cuentes sobre la impresion de una 
gracia pasajcra , y no juzgues de (us dispo- 
síciones , sino cuando ^ haya resfriado tu 
ardor. Huye las ocasiones por un senliraien- 
to de desconfianza; invoca humildemenle á 
Dios cuando á ellas te veas espuesto á pesar 
tuyo ; no vayas delante de las cruces, bas¬ 
tante vendrán ellas por si mismas. Vistas 
de léjos en on momenio de fervor , te pare- 
cerán bellas y dulces de llevarse, y las atrae- 
rás con tos deseos; pero vistas de cerca, 
coando te bailes en tu estado ordinário , las 
haliarás espantosas, insuportables. Mucha 
diferencia va, decia un santo varon por su 
propia esperienciâ, entre bacer el sacrifício 
de su vida al pié de un oralorio, ó hacerlo 
al pié de on patíbulo. iCuántas veces hemos 
dicbo à Dios como S. Pedro: Fo daria mi 
vida por vos! Y le hemos negado cuando nos 
ba pedido una bagatela , un nonada. No es 
Dios el juguete de nuestros ofrecimientos p 
de nuestras protestas , no lo seamos tampo- 
co nosotros mismos. No le baremos tantas 
por cierto, coando hayamos esperimentado 
lo que somos. Pedro , despues dei descenso 
dei Espiritu Santo, hizo prodígios de vafor , 
y no se le escapó una sola palabiii ni un sen- 
timíento de presuncion* 
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C4PITDL0 LVIÍi. 

Süencio de Jesucristo en presencia de sus 
jueces. 

S I yo escribiese ahora para laa gentes dei 
mundo, seguiria á Jesucristo en los di¬ 
versos Iribunales á que fué conducido : en 
el tribunal de los judios, en que la preven- 
cion y la pasion le condenaron; en el tribu¬ 
nal de Herodes y de su corte, en donde Ia 
impiedadle despreció como un insensato ; en 
el tribunal de Pilatos, en donde la política 
sacrificó suTeconocida inocência à inlereses 
temporales ; y hária ver que en lodos liera- 
pos, y en el dia mas que nunca, Jesucristo 
y su ddctrina son reprobados dei mundo, ó • 
prevenido, ó apasionado , ó iropío y liberti¬ 
no , ó Inleresado y político. Pero esta maté¬ 
ria es mas propia de las cátedras cristianas, 
y la dejo para los predi(;^dores^ liimitome 
áhora á la conducta que observo Jesucristo 
delante de sus acusadores y de sus jueces. 

Los saceidotes ,dos escribas y los ancianos 
dei pueblo presididos por Caifás , habiendo 
pronunciado ya desde mucho liempo en su 
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corazoa el decreto de moerte contra Jesa- 
çrislo.no procuraron sino cubrir con aleu- 
n«s formalidades la notoria injusiicia de âta 
sentencia. Sobornaron pues dos falsos lesli- 
gos, cuyas deposiciones no andaban acor- 
des. Parecieron dos por fin que le acusaron 
de haber dicho dei templo lo que habia dl- 
cho de su cuerpo , que si se le destrovese 
despoes de ires dias lo restableceria. Sobre 
0 cual babiendole pregunlado el príncipe de 
los sacerdotes, porqoe nada respondia á sus 
acu^^cones guardó silencio. Fácil le hubie- 
ra sido sin duda el confundir á sus acusado- 
res ^n solo abrir la boca, si hubiese reco- 
nocido reclitud y eqoidad en sus jueces v 
que solo necesilaban ser inslruidos.'^ Pero sa¬ 
bia que hubiera sido inútil cuanto dijefee en 

y á per- 

rriminal* ' ^ juzgar como un 

Hayen ej mundo crisliano, y «un enlru 

l os mi smou duTOtei, geme, ducididau â“n! 

deoar la vida laiejior v á los a»o u 
abrazado, Segun el modo con que dd ella 
hablan, con raezcla de calomnia y de exa- 
geracion. segun el tono de pasion^con que 
, * ” ’ y lerquedad ea no querer escu- 

«karraxone.,». es difícil indJcir ,0^00 
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prevencion es estremada, y que están deci¬ 
didos á Bo salir de ella. Sabidas de cierto 
sus disposiciones, el silencio es el único par¬ 
tido que bay que tomar con tales gentes. 
Prepiso es dejar que condenen los caminos 
espiriluales, las personas que los siguen ,'y 
á nosolros mismos, si ante ellos nos vemos 
acusados, sin soltar una sola palabra de jus* 
tificacion, que solo serviria para irritarles 
mas y hacerlos roas culpables. Creemos de- 
ber hablar porque la gloria de Díos nos pa¬ 
rece interesada en ello. Mas ^ lo fué nunca 
tanto en apariencia, como en la causa de 
Jesoeristo? El no despegó síquiera sus lá¬ 
bios, porque era real mente para la gloria de 
Dios el que callase y que fuese victíma de 
so silencio. Caliemos pues á ejemplo suyo, 
aunque en ello nos vaya la reputacíon y la 
vida. 

No obstante^ coando el príncipe de los 
sacerdotes le manda en nombre dei Dios vi¬ 
vo , que declare si es el Hijo de Dios, no 
doda en decir que lo es en efecto. £1 res- 
ponderle era una atencion debida á la auto- 
ridad, y un teslimonio solemne que á la ver- 
dad debia prestar, y se lo preslú realroenle, 
por mas que supiese que por su respuesta 
iba á ser condenado á muerte por aclama- 
cioQ como un blasfemo. Así pues comq bay 
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l^onstancias en que se debe enmudecer, 
hay otras en que es preciso bablar; y son , 
cuando ta autoridad legítima nos preguota, 
y se trata de una matéria importante á la 
religion óà la buena moral. No debe aten* 
derse entonces ni á la malignidad harto co- 
nocida de sus inteociones, ni à los fatales 
resultados que puede acarreamos nuesira 
confesion ; sino que se debe declarar la ver- 
dad francamente y con una santa intrepidez, 
teniendo á inuy alto honor el ser inmolado 
por ella. 

Herodes, príncipe ímpio y voluptuoso', 
manchado ya por la muerte de Juan Bau* 
tisla, deseaba ya desde mocho tiempo ver à 
Jesus, no para ínstruirse y convertirse, si* 
no para satisfacer su curiosidad con lá vista 
y conversacion de un hombre eslraordínario. 
Esperaba tambien que Jesus haría algunos 
milagros en su presencia. Hízole pues un 
gran número de preguntas, cuales podian 
esperarse de una personade su carácter es- 
trano ai reino de Dios, sin religion, sin cos- 
lumbres, que solo deseaba divertirse , ó 
cuanto mas sentir aigon movimiento de sor- 
pfesa. Pero Jesus no se dignó contestarie, 
sin darle c^iidado lo que pensaria sobre las 
acusaciones dè que le hacian cargo sos ene-^ 
migos que se hallaban presentes. í Qué le 
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ímporiaba el ser condenado por semejan^tíP 
príncipe? Oprobio hubiera sido para é! en 
cierto modo, que le hubiese absuello antes 
de despedirle. Herodés pueS le despreció , 
como toda su corte; y para manifestar que 
le tenra por un menlecato, lehizo conducirá 
Pilalos vestido dc blanco. 

Si haceis abierla profesion de perlenecer 
à Jesucristo , y de seguir sus ejemplos y su 
doctrina, preparaos à pasar por un loco cn 
el concepto de los incrédulos y delosjiber- 
tinos, y á ser el blanco de sus desprecios y 
de sus irrisiones. No os comprometais con 
ellos, ni respondais á sus pregonlas, pues 
solo desean divertirse à vuestra costa, y tor¬ 
nar en ridículo cuanlo les dijereis. En gene¬ 
ral , desde el momento en que se os bable en 
tono de moía de las cosas de Dios y de male^ 
rias espirituales, guardad silencio, y despre- 
cíad el juicio que se hará de vosotros. {Feliz 
cl que en tales ocasiones participa dei opro¬ 
bio de Jesucristo I 

Pilatos, á quien se vierón precisados á re- 
currir los judios, que carecian dei derecho 
de vida y rauerle, reconocia la inocência de 
Jesucristo; sabia que por pura envidia le 
conducian â su tribunal; y despues de ha- 
berles oido, declaró que no le juzgaba digno 
de muerle. Hízo todo cuanto pudo para sal- 
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vario, y coà^steúnico objeto le poso en pa- 
rangon con Barrabás, y Io roandú azolar. 
Pero esle juez era débil < polílicd ; temia que 
los judios no le hiciesèo un crímen ante el 
César de haber perdonado á un hombre que 
se habia declarado sa #ey; y viendo que 
persistian en pedir su muerleâ grandes gri« 
tos, se lo enUegó , contentándose con lavar- 
se las manos delante de cllos» y proleslaudp 
qüe era inocente de là sangre dei justo. 

Como este gobernador romano, aunque 
débil, lenia rectitud , Jesus , á la pregunta « 
que le hizo de si él era el rey de los judios, 
no tilubeó en confesarle que lo era, pero 
que su reino no era de este mundo. Por este 
medio poma á Pilatos en camino de instruir- 
se, si él lo hubiese querido. Anadió Jesus; 

Yo naci , y he venido á esle mundo para dar 
testimonio á la verdad, Cualquiera que ama 
la verdad , escucha mis palabras *. Nada de 
esto podia entender ün pagano, pero por 
esta misina razoa era natural que pidiese su 
esplicacion. Pilatos le pregunló , pero sin 
tomar mucho interés: i Qué cosa es la ver^ 
dad? Y sin aguardar ia respuesta, que hut 
biera sido decisiva para su instruccion , dejó 
á Jesus , para ir á decirles á los judios que 

1 Joan. XVIII. 37. 
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no le hallaba cutpable. Hé aqai la priroera 
falta que cometió Pilatos, y que le arrastró 
á todas las demás. Jesus queria iiustrarle: 
habia ya empezado; la luz hubiera crecido 
por grados si aquel hubiese coutiuuado la 
conversacioD. Pcro4a inlerrumpió, y se hi- 
zo indigno de qae Jesus la renovase despnes. 
Porque luego de acabado este primer diálo¬ 
go , puso á Jesus en la misma línea de Bar- 
rabàs, dejando à los judios el derecbo de 
liberlar al uno ó al otro, y le hizo sufrir en 
seguida una cruel flagelacion. Por mas que 
fuese buena la intencion de Pilatos, no po¬ 
dia escusar dos iujuslicias tan crueles. Mejor 
le hubiera salido la firmeza , pues no podia 
ignorar que si se alloja un poco á la pasion, 
es despues mucho mas férvida en todos sos 
resultados. Tuvo por conveniente mostrar á 
Jesus à los judios en el estado mas propio 
para escitar su compasion ; pero este senti- 
miento habia ya buido de su corazon: ellos 
grilaron mas que nunca: Cructficale, cru^ 
cificale. ¥ cuando les dijo que le crucifica- 
sen ellos mismos, pues él no le hallaba cau¬ 
sa aiguna para malarle, respondieron : IVos- 
otros tenemos una ley , y segun esta ley debe 
rnorir, forque se ha titulado el hijo de Dios. 
Tal era realmente en su concepto el verda- 
dero crímen de Jesucristo. 
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Estas palabras de los judios debieron rè« 
cordar á Pilatos las que le había dicho el 
Salvador, y hacerle sospechar que aquel 
hombre era algo mas que un hombre ordi¬ 
nário , por Io cual le inspiraron sentimientos 
de temor. Volvió pues á entrar en el preto- 
rio , y dijo á Jesus : í De donde soi»? Mas 
Jesus no ie dió la menor respuesta. No la 
merecia en efecto, despues dei abuso que 
acababa de hacer de Ias luces que babia re» 
cibido. Sín esto, su pregunla le hubiera 
abierto la puerta de Ia verdad dando ocasion 
á Jesus para esplicarle de donde y porquê 
habia venido á la tierra, su procedência 
eterna y su mision temporal. Pilatos le dijo 
sorprendído: / Vos callaisl ^ No sabeis que yo 
tengo poder para crucificaras y para absol - 
veros? No podia ímaginarse como un hom¬ 
bre, de cuya vida era árbitro , le respelase 
tao poco, ó le fuese tan indiferente la muer- 
le, para no responderle. Por un sentimiento 
de piedad hàcia este juez cobarde que iba á 
perderse delante de Dios, Jesus le dijo aque- 
lias palabras que fueron las últimas y que 
debian abrirle los ojos: Ningun poder tuvie- 
rais sobre mi , si no se os hubiese dado de lo 
alto. ¥ por esto el que á vos me ha entregado, 
es mas culpable que vos mismo. Vos me juz- 
gais inocente, y por intereses humanos vais 
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â coDdenarine á muerte, no sabiMdo de olra 
parle quien soy. En esto sois cuípable, pe¬ 
ro no tanto como aquellos que por una ma** 
ligna envidia ine han puesl^ en vueslras 
manos 9 habiéndose voluntariamente cegado 
para descouocerme. En cuanto al poder que 
sobre mí tcneis, os ba sida dado de lo alto, y 
no sois libre de usar de él á vnestro anlojo. 
{Qué impresion DO debia haceren Pilatos 
esta firmeza, esta dignidad mas que huma¬ 
na, esta indiferencia para la vida, y este 
desprecio de un suplicio tan cruel como in¬ 
fame 1 Buscó pues de nuevo como salvar & 
Jesus. Mas no supo resistir à esta amenaza 
de los judios: Si nos lo dewlveis^ no sois 
amtgo dei César; cualquiera qufise ahapor 
rey, va contra el derecho dei César. No ie* 
nemos mas rey que el César. 

En mil ocasiones los verdaderos discípulos 
de Jesus han tenido y lienen cada dia que 
combalir contra la política humana. Dios 
concede entonces la fuerza y la sabiduría & 
los que le son fieles, y que están dispuestos 
à saciificarlo todo en defeosa de la verdad. 
Los mártires son de ello una prueba. En ca- 
lidad de cristíanos, no han creido hacer mas 
quecumplir consudeber, inmolándose co¬ 
mo su maestro á los últimos suplícios autes 
que hacer traicion á su fe. Sus disçprsos, 
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qae les inspiraba elCspiritu Santo, y aun 
mas su invencible intrepidez, confundia à 
los jueces, los cuales convencidos de su ino¬ 
cência, les condenabtn la mayor parle por 
un cobarde respeto â los ediclos de íos era- 
peradòres , y por coípables condescendên¬ 
cias con el pueblo. Desde que se eslableció 
el cristianismo, jdecuànlas injuslicias pú¬ 
blicas, decuântas secretas inBdelidades, de 
cuántas resistências á la gracia no ha sido 
causa el desdiehado respeto humano! ; cuân- 
tas almas no ha perdido! [ cuántos buenos 
deseos, cuántas sántas resõluciones no ha 
hecho abortar! Si no siempre dana á la sa- 
lud , es rarísima la vez que no perjudica á la 
perfeccion. En el claustro así como en el si- 
glo es el mayor enemigo que lienen que 
combatir las almas que â ellá son llamadas. 
Ocultemos nuestra virtud y nuestras buenas 
obras á los ojos de los hombres; no haga- 
mos el bien con el objeto de que nos lo vean 
bacer: este es el precepto dei Evangelio, 
Mas no sea que el deseo de agradarles, ó el 
temor de disgustarles, nos estorbe jaraás de 
lo que el deber exige de nosotros, ó de lo 
que Ia gracia nos inspira. Marchemos con la 
frente alzada; xleclarémqnos coando sea nece* 
sario; Jamâs bagamos traicion â la causa de 
Dios. Nada es mas glorioso para él, nada le 
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complace lanlo como ver que sa inlerés 
es «D nueslro espírita sobre todo lo demás, 
hasta en los objetos mas minuciosos; pues 
en estos es mas difícil vencer el respeto hu¬ 
mano , porque no nos vemos soslenidos por 
aquéilos grandes motivos que dan valor en 
las ocasiones importantes. 


CAPITÜLO LIX. 

Sufrimtentos de Jesucristo en supasion. 

N o sin razon llamó anticipadamente Isaías 
á Jesucristo el varon de dolores. Si fucron 
estremos sus padecimientos esteriore.*?, los 
superaron de mucho los interiores. Desde la 
planta de los piés hasta la coronílla de la ca- 
beza ninguna parte de su cuerpo quedó ile¬ 
sa. Ta en el huerto de los olivos, aquel su- 
dor de sangre tan estraordinario no pudo 
ser producido sino por las mas violentas y 
raras convulsiones. Su cabeza tué coronada 
de espinas que los soldados hundieron en 
eíla con golpes redoblados; su rostro fué las¬ 
timado de bofetadas; su cuerpo fué desgar¬ 
rado , y derramada su sangre en la flagela- 
tion. ãi le renovaron las llagas cuando se le 
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arrancó su túnica, ya para cubrirle con ud 
mal trozo de escarlata, ya para crucificarlo. 
iCuánto DO tuvo que sufrir llevando su cruz 
por las calles de Jerusalen, hasta la monta- 
Sa dei Calvario I ] qué dolores tan agudos 
cuando le taladraron con gruesos garfios las 
manos y los piés! [cuáo lerribles sacudi- 
mienlos, qué desconcierlo y esliron en lodos 
sus nervios cuando se levanló la cruz y se la 
puso de pié en lierra! Sus tormentos llega- 
ron ásu colmo, durante las tres horas que 
estuvo colgando en la mas violenta posicion 
en que pueda hallarse un hombre. Todos 
sus sufrimientos se sueedieron sin interrup- 
cíon, y siempre en aomento por el espacío 
de quínce ó diez y ocho horas. Hasta su len- 
gua y su paladar tuvieron su particular tor« 
mento, cuando se le dió á beber vinagre y 
vino mezclado con hiel. 

He hablado de sus martirios interiores, al 
tratar de su agonia. Nos es ímposible for¬ 
mamos idea de elios. Todo Io qne podemos 
decir y que lo abraza iodo, es que eran tan 
grandes, que solo un Hombre Dios era ca* 
paz de suportados. 

Sufrió sin consuelo divino ni humano, 
privado de todo recurso, de todo sosten en 
sí mismo. Sufrió, creyéndose digno de sufrir 
aun mas, y deseândolo por amor á su Padre 
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y á nosolros. Sufrió síq tjuerép que se le (u- 
viese lástima , ni se diese la meuor senal de 
compasioD. Uija& de Jerusalen, dijo á las 
mtijeres que le seguian camínaodo hâcia el 
Calvario, no lloreis sobre mi , llorad sobre 
vosotras mismas y sobre vuestros kijos *. Mas 
le ocupaban, mas le conmovian los males 
que debian dcsplomarse sobre aquella culpa* 
ble ciudad , que los suyos propios. Sufrió 
con una paz, con una serenidad de alma 
maravillosa, saboreando, por decirlo así, 
sus tormentos, y no dejando pasar ninguno 
sin sentirio con toda su fuerza. 

Veogamos ahora á ia olra parte de la 
cruz de Jesucristo, quíero decir, á sus hu- 
millaciones, que fueron, si cabe, superiores 
á sus sufrimienlos , y mas amadas de su co* 
razon. Ya lo es una de muy grande el verse 
abandonado de todos sus discípulos, vendido 
por uno , negado por oiro , como si él Ics 
hubiese enganado con sus imposturas, ha- 
ciéndose indigno de que le confesasen por 
su maestro. Sus enemigos supieron sin duda 
prevalerse de este general abandono, echán- 
dole en cara que nadie tenia á su favor. To¬ 
do el mundo sabe los oprobios que sufrió en 
los Ires tribunales, y nadie seguramenlc 

1 Luc. XXIII. 28. 
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acusara à los erangolistas de haberlos refe- 
rido coQ exageracion. En la primera palabra 
con que en casa de Anás contesló á las pre- 
guntas de aquel pontífice, uno de los cria¬ 
dos de este le dió nn bofeton, diciéndole: 
^Asi respondes al pontífice? No bien hnbo de¬ 
clarado que era ei Hi]q % Dios, cuando se 
le llamó blasfemo, se le escupió â la cara, se 
iedieron punetazosy bofetadas, anadíendo: 

. Cristo , profetiza quién es el que te ha herido. 
Herodes aturdido de su silencio, le trata 
con el último desprecio junto con toda su 
corte, le bace el blanco de sus burlas , y le 
vuelve á enviar vestido de blanco como un 
insensato. En casa de Pilatos el pueblo le 
pospone k Barrabás, bandido cuipable de 
sedicion y de bomicidio. Es condenado â los 
azotes, que era castigo propio de un escla- 
vo. Y despues sirvió de diversion á toda una 
coborte de soldados romanos, los cuales ba- 
biéndole despojado de su túnica, le cubrie- 
ron con un manto de púrpura, le pusieron 
en la cabeza una corona de espinas y en la 
mano una cana por cetro. T doblando des- 
pues por befa la rodilia delante de él, le ée- 
cian: Sahe rey de los judios , y escupiéndo- 
íe y tomjindole su cana, le golpeaban con 
ella la cabeza, En este aparato de rey de 
farsa, en que debia causar tanto horror co- 
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mo lástima, Pilatos Io preseiió â los judios, 
creyendo mover su compasion; mas estos 
gritaroQ, mezclaodo todos los insultos que 
pueden imaginarse: Que sea crucificado. Eu 
vauo seria querer espresar las risoladas, los 
alaridos, las impi^aciones que Sobre él des- 
cargaron al pasar un tribunal al otro, y 
dírigiéndose al Calvario. Para esio seria me- 
nesler coucebir hasta donde llegó el furor de 
sus enemigos, y basta qué punto anhelaba 
saciarse su odio triunfante. Nó , nunca su- 
frió un verdadero reo lan horroroso Irata- 
miento. Fué crucificado enlrc dos ladrones, 
como si fuese mas malvado que ellos. Los 
que pasaban le insuUaban, mezclando à las 
palabras senales de mofa. Los priacipes, los 
sacerdotes, los escribas y los ancianos le 
echaban en cara sus milagrosjcon irrision, 
diciéndole: Que habiendo salvado à los de * 
más se salvase à sí mismo; que si era rey de 
Israel no tenia sino que bajar de la cruz , y 
todos creerian en él ; que ya que se habia 
llaraado el Hijo de Dios , á Dios locaba el 
librarlo: y otras blasfémias semejantes. ¥ 
basta dè los ladrones crucificados con él re- 
cibia los mismos ultrajes. 

Becordemos abora toda nuestra fe, la cual 
nos ensena que el hombre à quien asi se 
trata es el Hijo de Dios; que todas estas ig- 
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nominias leest^ban reservadas ea los coDse- 
jos dei Eterno; que las acepló y sufrió con 
alegria para glorificar á su Padre, para ex¬ 
piar nuestro orgulto y todos los pecados que 
este nos ha hecbo cometer. Ella nos ensena 
que Jesucristo es nuestro modelo aqui tanto 
ó mas que en olras partes; que á ejemplo 
suyo para aterrar este miserable orgullo, 
nuestro priraer y principal vicio , debemos 
aspirar á querer los desprecios y los opro- 
bios; à mirarlos como la librea de un servi¬ 
dor de Jesucristo, como su traje y ornatò 
distintivo; que hasta tanto quo hayamos lle- 
gado á este punto, no meramenle en deseos 
y resoluciones, sino en prâctica, no seremos 
los amigos y favoritos de jesucristo; que çl 
amor de las humillaciones es lo mas elevado 
y perfecto que hay en su moral, el medio 
mas seguro para llegar à Ia santidad , ó mas 
bíen la cima y la consumacion de la santidad. 

Examinémonos ahora delante de Dios, y 
veamos, sin .hacernos ilusion , cuales son 
nuestras íntimas disposiciones con respeclo á 
los sufrimientos y â las humillaciones. Sj nos 
causan horror , sj al solo pensar en ellas le 
rébelan nuestro espíritu y nuestro corazon, 
Ia naturaleza vive en nosotros enteramenlé, 
y ni aun sabemos qué cosa sea ser crisliano. 
O se ha de decir un mentis al Evangelio, ó 

T. 11 , 14 
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se ha de convenir en esta verdad. Si senti- 
mos aprecio hácia ellas, y si bieo con ooa 
estrema repugnância para abrazarlas, nos 
avergoDzamos de nosotros mismos, tenemos 
rubor de estar tan distantes de parecemos 
á Jesucristo, entonces empezamos à ser crís* 
tianos á Io menos en los sentimienlos. Si á 
pesar de Ias rebeldias interiores nos resigna¬ 
mos con los surrimienlos y coo las humilla- 
ciones que place á Dios enviamos, ya te¬ 
nemos dado un gran paso hácia Ia sólida vir- 
tud. Si de Ia resignacion y de la paciência 
pasamos à regocijarnos, à felicitamos, á te- 
ner por Ia mas elevada dicba lo que morti¬ 
fica la carne y humilia el espiritu, estamos 
ya muy adelantados en el camino de la per- 
feccíon. Ta no nos falta sino el desear las 
cruces con todo el ardor de nqestra alma, y 
preferirias , no digo á los lesoros y á los ho¬ 
nores de la tierra, sino á todos los consuelos 
y favores celestiales. Esto es lo que hizo Je¬ 
sucristo, el cual, segun S. Pablo, AaôiVn- 
dosele fMropuesto la alegria , y ^qué alegria? 
ta mas pura y deliciosa que puede gozarse 
el ctalo, quiso roas sufrir la cruz , ele- 
vándose por im mnosprecio sublime sobre 
ia confusion que á ella esíaha unida ^ Esto 

1 Hebr. xii. 2. 
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es loqae baceh á tmitacion suya machas al¬ 
mas generosas, qae han escògido la croz 
coo preferencia á las delicias dei cielo que se 
leshabian ofrecido. 

No se trata aqui de calentar la imagina- 
cion , ni de derretirse cn deseos y en actos 
para producir en el corazon semejanles sen- 
timientos. Solo la gracia nos puede elevar â 
ellos, subiendo por grados. Humillémonos 
delante de Dios: de nada nos creamos capa- 
ces; ejercilémonos en las pequenas ocasio¬ 
nes que se presenlan; tengamos ya en mu- 
cho el reprimir un movimienlo de orgullo, 
un sentimienlo de amor propio, el privar- 
nos de una Hfera satísfaccron de los senti¬ 
dos ,el sufrir alguna moléstia, algun dolor, 
sin qucjarnos. Guando por algun tiempo ha* 
bremos sido fieles en estas cortas prácticas, 
no atribuyendo la gloria à nosótros mismos, 
sino á Dios, perseverando constantes por 
otra parte en los ejercicios de la vida inte¬ 
rior , tal vez entonces seremos juzgados dig¬ 
nos de que Jesucristo nos haga participar de 
sa eáliz. Sin aspirar á lo que admiramos en 
un corto número de Santos, pidamos à Díos 
tan solamente el llenar la medida de los sú- 
frimientos y de las humiliaciones que nos ba 
destinado, sin metemos en si es pequena ó 
grande. La mayor de todas es nada en com- 
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paracion de lade Jesucristo, y Ia maspeqae-* 
na es suficiente para aterramos en razon de 
naestras fuerzas. Acordémonos tambien que 
las mejores cruces no son aquellas que nos 
buscamos y que nos procuramos, sino las 
que nos víenen de la mano de Dios. No mo- 
riremos jamás por nuestra propia voluntad, 
ni por los golpes que nos daremos nosotros 
mismos. 


CAPITULO LX. 

Jesuòristo ruega por sus Amigos. 

E n medio de tan horribles tormentos, y 
de oprobios mas sensibles aun que los 
tormentos mismos^, Jesucristo, que conocla 
intimamente la malicia , el odio y la rabia 
envenenada de sus enemigos; que no podia 
ignorar la fuerza de las pruebas de toda es* 
pecie que les habia dado de su mision divi¬ 
na, y de su calidad de Mesías y de hijo de 
Dios, el punto hasta donde la gracia habia 
obrado en sus corazones para moverlos, per- 
suadírlos, y ganarlos à Ia verdad , y la obs* 
linacion invencible que le habian opueslo, 
convirtiendo sus milagros adverados y reco- 


Digitized by Google 



- 201 — 

nocidos por ellos mismos en un motivo de 
perseguirle de muerle; Jesucristo, repilo, 
no solo deja de lener cl menor resenlimie&to 
por tan enorme iniquidad llegada á su col¬ 
mo ; no solo se la perdona sinceramente, 
sino que por un esceso de caridad suplica á 
su Padre que les conceda d perdon. Padre 
mia , le dice , perdonadles ^ porque no saben 
lo que hacen No saben que quitan la vida 
al autor mismo de la vida, al Mesias prome- 
iido á sus padres, á la esperanza y à la salbd 
de Israel. Se han dejado cegar gradualmeu- 
te por sus pasiones; su ignorância es culpa* 
ble, voluntária, afeclada; no pretendo yo 
escusaria ; mas al 6n pecan por ignoranciu , 
no piensan en la enormidad dei crímen que 
cometen contra vos, Padre mio, y contra mí, 
vuestro unigénito hijo; no alienden que 
aquel á qoien condenan al suplicio de los 
esclayos es el mismo Senor de la gloria; no 
conocen los terribles males que van á ilamar 
sobre ellos y sobre su ciudad y sobre toda 
su nacion , ni la desdicba eterna que ellos 
mismos se preparan. Mas yo, que prevco 
el encadenamiento de sus males, inevitables 
para ellos y para su posleridad, ^cómd pue- 
do dejar de compadecerlos, y no ser sensi- 

1 Luc. XXIII. 34. 


Digitized by Google 



— 202 — 

t 

We á su perdicion ? Miradies, Padre mio, 
con la misma compasion , abrid sos ojos : j 
pães que ya no es tiempo de impedir su crí- 
men, concededies á lo menos nn sincero ar- 
repentimiento. 

No se contenta Jcsucristo coo orar así de 
boca; sus llagas, sus dolores son otras tan¬ 
tas súplicas mas elocuentesque sus palabras. 
Para ellos derrama su sangre, á favor de 
ellos ofrece á su Padre los méritos de su 
obediência y de sq muerte. Sí obtíene sii 
gracia, contento está demorir , y se tendrá 
por bien recompensado de su sacrificio. 

Por lo demàs e^ta súplica de Jcsucristo 
nos com prende a todos como pecadores, y 
no menos pidió perdon para nosotros que 
para los judios. Todo cristíano que se hace 
culpable de un pecado mortal, crucifica de 
nuevo en sí mísmo al Hijo de Dios, le con- 
vierte en objeto de burla, le pisotea, profa- 
na la sangiede la alianza, se^un la doctri- 
na dei Apóslol] Y cuàn pocas almas hay 
puras é inocentes, que no tengan mucbos 
pecados graves que reprocharse! Consulte¬ 
mos nucstras íntimas disposiciones y aquella 
secreta pero profunda aversíon que tenemos 
á la doclrína de Jesucristo, y poco nos cos- 

1 Hebr. VI. 6. X.29. 
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tarâ el creer que si hubiésemos vivido ea su 
tiempo, ó él hubiese parecido en el naeslro, 
le hubiéramos descoDocido, ó hubiéramos 
atenlado conlra su persoua, como lo hicierou 
los judios. La misma necesidad tuvimos pues, 
de que pidiese gracia para nosotros. 

I si Jesucristo pidió y obtuvo el perdoa 
denuestras ofensas ^podremos rebusarlo á 
aquellos que nos han ofendido? ^podemos 
aborrecerlos á tílulode eoemigos, despucs 
que él tanto nos ha amado? Discípulos deun 
Dios suplicante, y dando su vida sobre la 
cruz para a(|uellos que le clavaron en ella, 
^podemos conservar en el corazon senli- 
mienlos de venganza? Cnsiianos , quereis 
vengaros, y Jesucrisío no se ha vengado aun^ 
dice S. Àgustin. No lo será basta la iin de 
los siglos, cuando vendrâ á juzgar el univer¬ 
so. Diferid pnes para entonces vuestra ven- 
ganza. En el entretanto imilad su ejemplo; 
rogad como él por aquellos que os calumoian 
y os persiguen; decid á Dios comoél: Padre 
mio, perdónales^ pues no saben lo que hacen. 
No soy yo à quien ofenden, vos sois el ofen¬ 
dido ; no á mi me perjudican , sino á si mis- 
mos. Replicad aun que son unos ingratos, 
que no les babeis hecho sino bien, y quenun- 
ca ban tenido el menor motivo de quejarsc 
de vosotros. Jesucristo en la cruz responde y 


Digitized by Google 



- 204 — 

saüsface á Iodas vueslras razones, y si no 
perdonais, os deja sin escusa. Aun mas, le 
obligareis á revocar la súplica que por vos- 
olros hace, y á decir: fadre mio , no le per- 
doneiSj pues il no quiere perdonar. 

La dulzura, ó sea |a mansedumbre, es 
una !de las rirludes que roas se nos reco* 
miendan en el Evangelio: la práclica de ella 
es mas difícil de lo que se cree; el orgullo y 
el amor propio se<vponen con todas sus fuer- 
zas, y no creo que ^ á raenoè de ser interior, 
pueda liegar á poseerse hasta un cierlo gra¬ 
do de perfeccion. A veces soraos^locados cn 
parles tan sensiMes; se nos dicen palabras 
tan ofensivas; se nos dan tales pruebas de 
menosprecio; se nos manifiestá lanta pre* 
vencion, tanto odio; senos calumnia, se 
nos persigue con tanta violência, que es pre¬ 
ciso lenèr grande império sobre nuestro co- 
razod, para contener los movimientos de 
aspereza, de indignacion que sentimos nacer 
â pesar nuestro, para no dejar traslucir na¬ 
da de ellos en lo esteríor, para no conservar 
la menor sombra derencor, para querer sin- 
ceramente bien á aquellos que nos haeen 
mal, para mostrârselo en todas ocasiones, 
para pèrdonarleè en fio, y rogar á Dios que 
los perdone. Goriducirnos de modo que árbi¬ 
tros sieippre de nosolros mismos, no nos 
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bagamos jamáâ niogun enemigo, ya es ma¬ 
cho. Tener enemigos y envidiosos á motivo 
de la propia virliid y sanlidad, y sufrir en 
paz sus injurias, sin quejarse, sin dar la me¬ 
nor senal de resenlimiento, es ya una cosa 
muy dificil y muy rara. Pero amarlos cor- 
dialmenle, prevenirles coa toda especie de 
buenos ofícios, dislinguirlos de entre los de- 
más por mayor atencion , mas benevolencia 
y caridad ; estar pronto á moleslarse, á in- 
comodarse por elíos, á socorrerles á propias 
espensas, á esponer, sí necesario fuese, Ia 
vida para su servido, y en fio á iomolarse 
á Dios y obtener què les trate con miseri - 
cordia, este es el grado mas^sublirae de ca¬ 
ridad crisliana; esto es á lo que nos exhorta 
S. Juan , proponiéndonos el ejemplo de Je- 
sotristo, elcaal nos dió â conocer çu amor 
dando su vida por nosotros, y que nos pone 
por deber el dar la nueslra por nnestros 
henrianos *. Esto es lo que hizo S. Esléban 
primer mártir, y tantos millares de cristia- 
nos despiies de él, que ban obtenido Ia con- 
vèrsion de los paganos ávidos de derrâmar 
su sangre. Si no nos bailamos en las mismas 
circunstancias, Dios liene poder para poner- 
nos enellas, yá nosotros loca preparamos 

1 Joán. iH. 16. 
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á esta gracia por medio dei pecdon diário de 
las ligeras ofensas. 


C4P1TÜL0 LXI. 

Doble abandono de Jesucristo espirante. 

P üEDE decirse may bien qae desde el haer* 
to de los olivos fué Jesucristo abandonado 
de su Padre, el cual despues de aquel mo* 
mento no vió en él mas que un culpableqile 
reunia sobre su cabeza todos los pecados dei 
génejo humano.; Qué criminal > gran Díos ! 
ide cuàn terrible maldicion, de cuàntossü- 
plicios no era digno 1 Esle abandono fué en 
aumento durante el curso de su pasion, bfô’ 
ta que, à punto de espirar , Jesucristo, no 
tanto para lamentarse como para manifestar^ 
nos la estrema angustia á que se tíó reduci- 
do, esclamó: / Dios miol / Dios mio I ipor 
qué me hábeis abandonado? Por estas mismas 
palabras empieza el salmo xxi, que el Sal¬ 
vador se aplica en este lugar, y que eviden« 
temente no se reíieren sino á él. 

No es posible pensar sin eslremecerse, en 
qué consistia aquel terrible abandono. lío 
era real sin duda, pues nunca fué ní debió 
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ser Jesuctislo objeto roas tiemo de las deli¬ 
cias de su Padre, que en los nioroeatos en 
que ledai)a la mas graude prueba de su amor. 
Pero auuque este abandono fuese tan solo 
aparente , y no afeclase el fondo íntimo de 
su alma, bacia una impresion tal sobre sus 
potências, que el cõncebír el tormento pro- 
ducido por esta impresion es superior á toda 
inteligenda creada. Era una especie de pena 
de dano, es decir , ona pena causada por la 
,pérdida de Dios, pena peculiar al alma, y 
que es sín comparacion la mas espantosa 
que hay en el infierno. Pues se hace preci¬ 
so medir esta pena, coo respecto á Jesucris- 
to, por el conocimienlo que como á hombre 
lenia de Dios y dc sus perfecciones, y por 
el amor que le profesaba; y como este cono- 
cimiento y este amor sobrepujaba en Jesu-: 
cristo à todos los grados de conociroiento y 
de amor de que son susceptibles todas las 
criaturas, síguese que sinlió ia pérdida de 
Dios mas vivamente dc lo que pudierau sen¬ 
tiria todas las criaturas juntas, suponiendo 
que conociesen y amasen á Dios tanto como 
pueden. Juzguemos por lo dicho de ia deso- 
íacioQ dél alma de Jesucristo; desoidcíon 
tranquila, es verdad, porque no afectaba el 
fondo dei alma; pero por lo demás desoia- 
cioü de una incomprensible amargura , de- 
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sotacíoD que no podia ser dulcificada por 
niuguna reflexion, por nioguna mira dei 
porveoir; porque eu aquel estado Jesucrísio 
DÍ usaba ni queria usar de la liberlad de dis- 
eurrir. 

Es menesler tambieu medir está pena so¬ 
bre ia que merecian todos los pecadores pa- 
sados, presentes y venideros, porque Jesu- 
cristo satisfizo no solo ai rigor , ano super^ 
abuodanlemenle à 4a justicia divina por todos 
ellos. Así esceptuando la lurbacion y la des- 
esperacion que sienlen solo los verdadera- 
mente réprobos , sufrió Jesucrislo un senli- 
mienlo mas afltelivo y mas profundo por ia 
pérdida de Dios, que todos los demonios y 
condenados juntos. ¥ lo que le hizo capaz 
de suportar una pena de un peso tan ater* 
rador, fué la fuerza invcnciblc de su amor, 
fué la plenilud de la gracia que en él re¬ 
sidia , fué la virtud omnipotente , virlud 
de la divínidad que soslenia su humanidad 
santa. 

Abandonado así de su.Padre, ^qué hizo 
Jesucrislo? Por el acto de vírtud mas subli¬ 
me de que fué capaz un Hombre Dios, aban- 
donó sin reserva á su Padre sü cuerpo y su 
alma , á fio de que les tratase como mejor 
le pareciese. Entregóse enteramcnle à aque- 
lla implacable justicia que con tanto rigor 
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sobre é\ descargaba, y de toda sa volantad 
exhaló el último suspiro eu esta disposicioa. 
Padre mio , en vuestras manos encomiendo 
mi espiriiu; y djciendo estas palabras espi^ 
ró I Podia dar á su Padre mayor prueba 
de Goníianza» en ei liempo mismo en que 
sentia desplomar sobre sí lodos los rayos de 
su cólera, que encoaiendarle por sí mismo 
y por su sola voluniad en sus manos su al¬ 
ma dtôamparada y en cierto modo desecha- 
da y maldita ? Enmndezcamos sobre este 
mistério incfablede amor , y sobre lo que 
pasóentonces entre el Hijo y el Padre. ^Qué 
pudiéramos de ello decir? Este será el obje¬ 
to de la admiracioD eterna de los ángeles y 
de los bienayenturados; mas no lo çompren* 
derán jamás. 

Abora traslucimos iina de las principales 
razones de la union de las dos naturalezas en 
Jesucristo , la divina y la humana. Esta fué 
la de poner su alma en estado de suportar 
aquel espantoso abandono , superándolo con 
su amor, y abandonándose por su parle â su 
Padre. Esto hubiera sido una carga absolu- 
tamente insuportable para una simple cria¬ 
tura por perfecla ^ por exaltada en gracia 
que se la suponga, aunque fuese para la 

1 Luc. XXIII. 46. 
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sania Vírgen. Uq abaadono tan estremo exi¬ 
gia ona gracia tal como la de la union bi- 
postática : y cualquíer otro qoe un Hombre 
Dios bobiera sacambído á su iomenso peso. 

Tambien conocemos eo eslo, como por 
esta sola pena aceptada y sofrida basta la' 
moerle, Jesocristosalisfizo plenamenteá la 
divina justicia» la cual no podia pedirle, ni 
él podia bacer à ella on mayor sacrificio; 
coroo de este modo fué Dlos soberanaroente 
glorificado. Puessiendoso gloria el ser ama< 
do por sí raismo con un amor puro, gene¬ 
roso , desínteresado, es imposible , despoes 
dei amor ínfinHo que Dios se tienc à sí mis- 
mo» que baya otro de comparable con el 
amor ii\finilo con qde Jesocristo, abandona¬ 
do de su Padre , entregó su alma en sus 
manos. Conocemos, coroo por este medio el 
pecado original y los demás quedaron per- 
feclamente expiados ; porque la injuria que 
Dios recibió de ellos es menos ofensiva en 
sí misma de lo que le fué honorífica la repa- 
racion de Jesucristo; su somision superó á 
nuestra rebeldia; su voluntário anonada- 
miento â nuestro orgullo, y su bondad á 
nuestra malicia. Conocemos, como por este 
medio nos hizo merecedores dei cieío ly de 
las gracias que á él nos conducen ; porque 
ofreció á Dios por el género humano un pre- 
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cio al coai no poede Dios negar la eterna 
bienaveDluranza , no siendo posible el ofre- 
oerle otro de mas grande. 

Goncebimos por fin que un alma capaz de 
tan inmenso sacrificio , debió quedar tran* 
qiiila « inmóvil, y parecer como insensible á 
todos cuantos tormentos y oprobios sufrió de 
parte de los bombres. ^Qué venian á ser es> 
tas penas procedentes de afuera, en compa* 
racion de la pena interior que venia de su 
Padre? T si esta no pudo alterar la paz de 
su corazon, ^cómo podian aquellas alteraria? 

El abandonnrse à Dios es el grande fun> 
damento de la vida espiritual. D^e que nos 
entregamos á él sin restriccion ni reserva, 
le hacemos árbitro por ipeslra parle de ha- 
cer de nosotros lo que le plazea , de exigir 
de nosotros este ó aquel sacrifício que él ten- 
ga por conveniente: negarle esta facultad, 
por cualquier motivo que sea, ea volvernos 
á nosotros mismos , es revocar nuestra do~ 
nacion. Si quiere ser altamente glorificado 
en nosotros , nòs tratará de una manera pa*- 
recida al modo con que trató á su Hijo único. 
Despues de babemos ejercitado por diversas 
pruebas para preparamos al grande acto de 
puro amor, dei que ni aun podemos formar- 
nos idea, parecerá que nos abandona y nos 
deja à nuestra nada, à nuestras misérias, á 
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noestras (entaciones, â los pecados de que 
nos parece ser Gulpables , y que nos aj^n- 
dona â Ia pena espantosa que ellos merécen* 
Pocas almas llegau à un tal punto, pero Ite- 
gan algunas; testigos las vidas de \o^ San¬ 
tos : y Dios oculta bajo el velo dei secreto 
las operaciones de su gracia que crucite|n. 
No hay necesidad de decir almas lo 

que lienen que hacer en tan cruel circuDSr< 
tancia: bastante se lo ehsenan el amor y el 
ejemplo de Jesucrísto. Si se quejan a moro t 
sas como él, diciendo : iDioêmio! / ó Dios I 
Ipor qué me hábeis ahandonaèo? anaden con 
él desde luego : / Padre mio ! yo entrego mi 
espirita en vuestras manos ; y" asi esptran 
roísticamente entreilos brazos de la cruz. 

Para merecer que Dios nos eleve á un lan 
grande acto de amor que muebas veces le 
glorifica mas de lo que le ofenden todos los 
pecados de un vasto reino , y que consiguen 
para él ona misericórdia de la que se ha he- 
cho indigno, se necesila nada menos que la 
mas perfecta correspondência à la gracia en 
Ja largá serie de pniebas precedentes , ya 
de la parte de los hombres, ya dè la parle 
de los demonios, ya de parle dei mismp 
Dios. Es menester un valor, una grandeza 
de alma , una elevacion de sentimientos que 
npse adquieren sino por una mulütud de 
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sacrificios, ó dolorosos para el caerpo, ó de¬ 
soladores y homillantes para el espirita. Si 
retrocedeis ante alguno de estos sacrlficios, 
no sereis nunca capaz dei último. Este es de 
tal modo superior á la razon, que es impo- 
sible se baga de otro modo sino por la viva 
fuerza de la gracia, y aun de una gracia 
que descargue el golpe mortal á la natura- 
leza. Seamos iieies, seamos humildes, sea- 
mos generosos, bagamos ilegar hasta el mas 
alto ponto la confianza en Dios y el olvido 
de nuestros propios intereses; todas estas 
son otras tantas disposiciones necesarias pa¬ 
ra el grande sacrificio al que Dios condnce 
un alma por ^ados, y que acaba él mismo 
por un esceso de amor para el alma que él 
ba destinado á tan insigne favor, cabe el coai 
nada son los éstasis , las revelaciones y las 
icomonicaciones. 


CAPITULO LXII. 

Bemreccion de Jesucristo. 

D espues de ona vida pobre, oscura, aque - 
jada con toda suerte de penas y de con- 
tradiccioues, despncs de los doiores é igno- 

T. II. 15 


Digitized by Google 





— 2i4 — 

minias de la pasíon, despues de la maerte 
mas desoladora que concebirse pueda, todo 
cambia de aspecto para Jesucrislo. El tercer 
dia despues desu sepultura, su alma vuelve 
à unirse coa su cuerpo; sale dei sepulcro 
lleno de vida y de gloria, vencedor deí de- 
rnonio yde lamuetle : hélo aqui ya para 
siempre en posesion de una felicidad y de 
un poder sia limites; inaccesible. á todos los 
males dei cuerpo y dei alma, y seguro de go¬ 
zar cternamenle de una felicidad superior sia 
comparacion à la de los espíritus bienaventu- 
redos, é inferior lan solo á là que perleaecc 
á Dios en su propia aaluraleza. 

I De dóade procede tan matavilloso cam^ 
bio? i Pjasar de la^çruz à la derecba dei Pa¬ 
dre celestial 1 1 dei seno de la lierra á^o mas 
encumbrado de los cie^sl ] de la debilídad y 
de la flaqueza â un poder, inmenso I \ à^ 
dolor à un júbilo inefable! jdel abismo de 
las hurftillaciones alcúmulo de la gloria 1 jde 
un gusano de la lierra , dei oprobio de los 
hombres , dei desècho de ia ínfima plebe ^ á 
soberano dei universo, á juez de vivos y de 
muerlos, á aquel Senor anlequien todo se 
poslra, y que participará para siempre de 
los homenajes debidos á la Divinidadl Piér- 
dese el enlendiípienlo al cotejar ambos eslrc- 
mos , y sin embargo el uno fué el resultado 
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y la recompensa dei oiro. Porque Jesucristo 
se humilló y dice el Apóstoi , porque fué 
dienle hasta la muerte, ymuerle de cruz: por 
esto Dios le exalto y le dió un nombre que es 
sobre todo nombre, á fin deqxie al nombre de 
Jesus todo doble la rodilla , en el delo , en 
la tierra y en los abismos , y que toda lengua 
confiese que el Salvador Jesucristo e$tá én la 
gloria de Dios el padre 

Tal es.puesel término de los sufrimienlos 
y de los oprobios suportados por causa de 
Dios, por amor, por sumision â su volun- 
tad. Dios no se deja vencer en liberalidad , 
y si exige inucho de la criatura, es porque 
quiere volverle en la elernidad mucbo mas 
de lo que recíbió de ella en el tíetnpo. Con- 
fiesó que no es posible dar mas â Dios de 
toque ledió Jesucristo. Mas lampoco es po¬ 
sible á, Dios mismo retribuir mas de lo que 
dto en retribucjon á Jesucristo. Pues lo 
que Jesucristo dió á su Padre, sufriendo, 
homillándose, murieodo por él, era finito 
por sí, proporcionado á la naluraleza huma¬ 
na , y no era de un valor infinito sino cop 
respeclo á ia dígnidad de su persona; en vez 
de que lo que Dios le daba en dicha, en 
gloria, en ínmorlalidad es infinito, en cl 

1 Philipp. II. 8 y gig. 


Digitized by Google 



— 246 — 

sentido deqne agota todo cnanto sn magni¬ 
ficência, suamor,su reconocimíento pue- 
den comunicar à una naturalezacreada, uni¬ 
da personalmente á ia Divinidad,y dotada 
por esta union de una capacidad que no cede 
sino à la inmensidad divina. Y si, como lo 
dijeya enei precedente artículo, esta union 
tuvo por objeto poner á Jesucristo como à 
hombre en estado de hacer ei mayor sacri- 
ficio que se hizo jam&s, Dios su padre tuvo 
en esto Ia mira de hacerle capaz de aquella 
inroensurable recompensa, con que debia 
pagar-su sacrifício. Así que es exactamente 
veráadero, que tanto como Dios mismo es 
superior á un hombre Dios, tanto es supe¬ 
rior la recompensa al sacrificio. T aunque 
todo esto escede de mucho á nuestra débil 
comprension, sin embargo esta alcanza y co- 
noce que así debe ser, pues Jesucristo no amó 
ni dió sino como à hombre, y Dios ie amó y 
le recompensóeomo Dios. 

Arrojemos una mirada de fe sobre Jesu- 
crislo resueitado, contemplémosle en la glo¬ 
ria, pensando queeila es el precio de sus 
padecimicntos y de sus oprobios. Esta con- 
sideracion nos determinará á abrazar con 
alegria todas Ias renuncias, todas las suje- 
ciones que exige la vida interior , á supor¬ 
tar generosamente todas sus pruebas^ á pres- 
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tarnos á todos los sacrificios. Bien sé qae el 
amor coando es poro , no permite qoe el 
motivo de la recompensa haga impresion al- 
gnna sobre el alma, aun en el tiempo en que 
está unida con la cruz. Mas este motivo tie> 
ne ona grande foerza, coando se trata de to¬ 
mar noestra resolocion , ; es tambien moy 
á propósito para sostenernos en las tentacio> 
nes esteriores que nos vienen de Ia parte de 
los hombres, y en los mas penosos aconte- 
cimientos de la vida. Âsi es qoe S. Pablo la 
proponia con frecoencía á los fieles de so 
tiempo, y los animaba á sufrir con Jesucris* 
to para ser glorificados con él. Y aun por 
nosotros mismos no debemos desviar noes- 
tros ojos de tan poderoso motivo, ni bacer 
nada que pueda debilitarlo. Es preciso qne 
dejemos obrar á Dios, el cual nos lo oculta 
coando lo jozga á propósito, no pel-mitiendo 
que pensemos ni qoe nos paremos en ello, 
á lo coai sustitoye otros motivos mas per- 
fectos. Jesocristo poesto eo cruz no se oco- 
paba de la gloria que le esperaba, la coai 
sacrificó ál espirar, si tal era el beneplácito 
de so Padre. no es josto qoe las almas 
esposas soyas le ímiten en este ponto, coan¬ 
do le place elevarias á tan alto grado de con* 
formídad? 

Por lo demás, bagamos dei mistério de 
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la resarreccion dei Salvador el uso que nos 
recomienda ei Apóslol. La conversion dáí 
pecado á la gracía es una especie de resur- 
reccion, y aun la mas esencial de Iodas. T 
así como Jesucrislo resocilado no voelve ya 
mas á morir, y la moerle no liene ya sobre 
él mas impcrie , np dejemos que el pecado 
cause de nuevo la muerle â nuestra alma, y 
huyamos de Ioda ocasion que ponga cn pe> 
lígro nuestra nneva vida en Dios. 

La conversion de una vida libia y dei lo¬ 
do eslerior á una vida fervienie é interior 
es olrá manera de resurreccion. Y así como 
Jesucrislo resucilado nada tieneya de coraun 
con la lierra, no inoslrándose en ella sino 
por cortas apariciones, que no tienen oiro 
objeto sino la gloria de su Padre; dei mismo 
modo si nosotros hemos resucilado con él, no 
busquemos mas qife las cosas dei cielo, en 
donde él está sentado â la derecha de Dios; 
no hallemos guslo sino en las cosas dei cielo, 
y no en las de la lierra de las cuales tan 
pronto hemos de desasirnos. Porque sois 
muertos , dice S. Pablo , mestra vida está 
oculta con Jesucrislo en Dios Para sosle- 
nernos en los,ejercicios de la penitencia, en 
las flaquezas y en ias dolências, y al aproxi- 

1 Coloss. in. 1 . 2 . 3, 
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inarse la muerle, que debe reducir á polvo 
nuesira carne, acordétnonos que la resurrec- 
cion deJesucrislo es una prenda segura de la 
nueslra, y que noeslros cuerpos, si los he¬ 
mos santificado aqui en la lierra, participa- 
rán de las cualidades gloriosas dei cuerpo de 
Jesucristo. Léed sino el capitulo xv lan be- 
llo y consolador de la primera carta á los fie- 
les de Corinto. 

Las mas sublimes situaciones de la vida 
espiriloal no escluyen las sólidas considera- 
ciones que nos ofrece la resurreccion de Je¬ 
sucristo , en cuanto fué ella el precio de sus 
sufrimientos. Error seria el pensarlo asf, y 
de ellas debemos servimos tanto como nos 
sea asequible> Las penas escesivas tienen su|^ 
intervalos, y en estos intervalos hemos de au¬ 
xiliamos con todo cuanto pueda inspiramos 
alíento para sobrellevarla9: 


CAPITÜLO LXIII. 

Descenso dei Espiritu Santo. 

J ESüCBiSTO cntró en posesion de su gloria 
desde el momento en que hubo resucita- 
do; pero quedóse aun cuarenta dias en la 
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tíerra, darante los caales se manifesló con 
frecuencia á sas apostoles, conversando fa- 
niiliarmente con ellos. En el dia de la Ascen> 
sion, se elevó desde el monte de los olivos 
de nna manera sensible á presencia snya, y 
entró en nna nube.qae lo ocnitóá sus ojos. 
Por medio de esta misteriosa desaparicion, 
despegó enteramente sos corazonesde los 
objetos terrestres, disipando sus falsos con* 
ceptos, y dándoles claramente á entender 
que 80 reino no era (|e este mundo, y que 
para reinar con él era preciso que transpor- 
tasen ai cielo todos sos deseos y toda so àm- 
bicion. 

Así es como les preparó para el descenso 
^ Espírito Santo, âl cual no podian recibir, 
sino despoes de haber perdido la presencia 
sensible de Jesucristo, el que les babia di- 
cho; Os çonviene qw yo mevaya; pues si yo 
nome wy, no vendrá á vosotros el consola¬ 
dor, y si parlo, yo os lo enviaré *. Tomad 
para vosotras estas palabras, almas demasia¬ 
do pegadas á dolzuras y á consolaciones sen- 
sibles, que os qoedais desoladas cuando de 
ellas se os priva; y aprended en qoé senti¬ 
do es preciso perdér á Jesucristo, para po- 
secrle de ona manera mas pura y mas es- 

1 Joan. xTi. 7. 
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celente por.medio de la recepcíon dei Espí¬ 
rita diviso. 

Notemos lainbien que quien envia el Es* 
pirita saolo à sus apóstoles es el mismo Je- 
sucristo. Hasta entonces, dice S. Juan, nose 
les habia dado el espirita, porque Jesus no 
habia sido aun glorificado >. Observad bien 
el órden de los sacesos. Jesus debió sufrir 
antes de entrar en su gloria; Jesus debid ser 
glorificado antes de enviamos el Espírita 
santo. Así pues, á las humiliaciones y á los 
sufrimientos dei Salvador debemos que nos 
envie el Espiritu santo á nuestros corazones, 
el queesllamado el don de Dios por esce- 
lencia. 

Dios guarda empero en nuestra santifica* 
cion un órden enleramente opuesto. Erapie- 
za por enviamos el Espirita santo que toma 
posesion de nuestros corazones, y losllena 
de caridad, es decir > de sí mismo. En segui¬ 
da les inspira el aprecio, el amor y el deseo 
de las cruces, y por este mismo espirita les 
comunica el valor y la fuerza necesarias para 
suportarias. Guando ya abrazadas las cruces 
y sostenidas por el amor, han destruido el 
hombre viejo con sus dos principales vicios, 
el orgullo y el amor propio; el Espirita sau- 

1 Joan. TU. 39. 
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to reina padficameole en el hombre niievo 
queessu obra, acaba de perfecoionarla, y 
coando ha llegado á la medida de la sanli- 
dad que Dios le tiene destinada, se le hace 
pasar de este mqndo à la morada de la glo¬ 
ria. 

Dios, por el don de su espírito, echa en 
nosotros las raices de la vida interior. Nada 
podemos conocer de eíla antes de ser ilus¬ 
trados por so luz, y aun menos podemos 
gostaria y amaria antes que nos haya dado 
à percibir su atractivo. ^Qué cosa es la vida 
interior? Una vida conforme á la doctrina y 
à losejemplos de Jesucristo. Esta doctrina y 
estos ejemplos son enteramente sobrenatura* 
les. Nada entendemos de las máximas de Je¬ 
sucristo hasta que el Espírito santo nos des¬ 
cobre su sentido: mudos son sus ejemplos 
para nosotros, y ninguna impresion hacen 
en nuestros corazones,*si elEspíritu santo 
DO nos mueve por una graciaespiritual. Juz- 
guemos de esto por los apóstoles. Ellos ha- 
biaa vivido tres anos enteros con Jesucristo: 
habian sido testigos de sus discursos, de sus 
hechos, de sus milagros: él habia puesto 
particular cuidado en formarlos, y les habia 
dicho, que coanto habia aprendido de su 
Padre lodo se lo habia ensenado. i Eran por 
esto menos groseros, mas inteligentes en las 
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cosas de Dios? Nó, porque no habian aon 
recibido el Espírita santo: sus pensamientos 
y sus deseos no se elevaban sobre lo de la 
tíerra ; su ceio y su adbesion à su maestro 
eran enteramenle bumanos, y se limitaban á 
esperanzas temporales: muy bienlo mani- 
festaron en el momento de su pasion. Porque 
el Espírita santo no les babia sublimado to* 
davía à los objetos celestíales. 

Yed á estos mismos apóstoles despues que 
este bubo descendido sobre ellos. Ya no son 
los mismos bombres. Mas ^en qué ban cam¬ 
biado? iesen su esterior ? Nó: en sus ideas 
y en sus senümientos. Nada es ya para ellos 
la tierra; no piensan i^ino en el cielo y en 
los médios de llegar â él , y de conducir á él 
á los demâs. Sus pasiones ,.el amor, el odío, 
el temor, el deseo, la alegrja, la tristeza ya 
no se escitan sino por causa de objetos so* 
brenaturales. Estos cobardes que babian 
abandonado áJesucristo, lo anuneian con 
una intrepidez asombrosa: ya no temen ni 
las amenazas, ni los maios tratamientos: 
alégranse de baber sido Juzgados dignos de 
sufrir un oprobio por el nombre de Jesus. 
No predican sino su cruz; no aman mas que 
â su cruz; no viven con gusto sino en medio 
de las cruces; van á buscarias basta al es¬ 
tremo dei universo; no quieren otro fruto 
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de sQs trabajos que derramar sd sangre por 
la gloria de su maestro. Este cambio prodi¬ 
gioso fué la obra dei Espfritu santo; on mo¬ 
mento realizó lo que tres anos pasados en la 
escaela de Jesucristo no babian ni aun co- 
menzado. 

Si nos fijamos en los primeros fieles de 
Jerosalen, no bailaremos menos admirable 
su conversion. Aquellos judios, aquellos 
hombres pegados à la tierra, que no habían 
renunciado, ni dado la muerle á su Mesfas, 
sino porque no correspondia á las ideas am¬ 
biciosas y carnales que de él se babian for¬ 
mado, apenas recibieron el bautismo y el 
Espfritu santo, hélos aqui convertidos de re¬ 
pente en hombres interiores; para desasirse 
de todo, venden sus posesiones, Ilevan su 
precio à los apóstoles sin reservarse ni aun 
su distribucion entre sus mismos hermanos 
pobres. Libres de todo cuidado, y viviendo 
en comun , perseveran unânimemente en la 
oracion ; la Eucaristia viene á ser su diário 
alimento , y la caridad produce edtre ellos 
una tal union , que no forroaban sino un solo 
corazon, una sola alma. El descenso de! Es- 
pírilu santo produce el mismo efecto en los 
geniiles y en los idólatras, abismados en Ia 
corrupcion y en los mas infames vicios. Ellos 
forman aquellas iglesias tan edificantes, que 
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hacen aun en el dia naestra admiracion , y 
que despues de tantos siglos no se ban en¬ 
contrado mas sobre la tierra. À ellos dirigia 
S. Pablo aquellas divinas cartas que nosotros 
ya no entendemos ni gustamos, y que ba- 
blan á nuestro espírita y á nuestro corazon 
un lenguaje enteramente estrano. 

^De qué províene, que entonces casi to¬ 
dos los crislianos eran interiores, y que bay 
tan pocos de ellos cn el diaf ^era entonces 
mas abundante la gracía dei Espiritu santo? 
Nó. ^Acaso los judios y los gentiles estaban 
mejor preparados por su vida precedente? 
Tampoco. ^A qué causa pues bemos de atri¬ 
buir esta diferencia? A lasiguiente. Desde 
que conocíeron la >erdad, y se sintieron 
movidos por ella , la abrazaron, y la abra- 
zaron enteramente toda: renunciaron á cuan- 
to se oponia à eilo en lo interior de si mis- 
mos ; pisolearon resueltos todos los respetos 
bu manos y todos los obstáculos esteriores; 
se dispusieron á sacrificar sus bienes, sus 
padres, su bonor , su vida , y con esta de- 
terminacion se bacian cristianos y recibian 
el Espiritu santo. ^Es de admirar qué de eçte 
modo produjese en ellos efectos admirables? 

Hoy dia baja el Espiritu Santo sobre nos¬ 
otros en una edad en que apenas sabemos 
lo que es el ser cristiano. Los ninos mejor 
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educados y mas piadosos toroan por rotiná 
los ejercícios de piedad; uo se ballau toda¬ 
via en estado de ser interiores, no hay dada. 
Mas ni sus padres, ni sus maestros, ni sus 
confesores les ponen en dísposicion de serio. 

Se les ensena el catecismo de sus oraciones; 
tienen libros para la mtsa , la confesion y la 
comuDÍon. Cúidase mucbo de arreglar su es- 
lerior; mas dei interior, que forma el ver* 
dadero cristianfi, apenas se les babla. Ellos 
entretanto van adelantando en anos, su es* 
pírilu toma las ideas y las preocupaciones 
(lel mundo, su corazon se ^ga á las cosas de 
la tierra y â las impresiones de los sentidos: 
desarróllanse las pasiones, ejercilándose so¬ 
bre los objetos que los sentidos les presen* 
4an; el orgullo y el amor propio se arraigaa 
y se fortifican. Aun aquellos que conservan 
el temor de Dios y el espíritu de. devocion, 
se fprman un plan de piedad que no les die¬ 
ta por cierio el Espíritu santo, en el cual 
nada se trata de la vida interior que ellos no 
conocen ni quierecr conocer, ni se proponen 
imitar á Jesucrislo, ni caminar â la luz de 
su gracia, ni estimar y amat lo que él esti-^ 
mó, amó y escogió para sí; sino que en este 
su plan siguen su propio espíritu , su propia 
voluntad, su carácter, su bumor y sus ca¬ 
prichos en todo cuanto no les parece una 
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ofensa maniãesta á Dios; un plan de piedad, 
en ana palabra, en el caal no se Irala de 
renunciarse á sí thismo, qne contemporiza 
con la naturaleza y el amor propio, contcn- 
tàndose con Ia hsonjera idea de hallarse en 
estado de grada, sin toròarse el trabajo de 
aspirar á la perfeccion cristiana. Si escep- 
tuamos un pequeno número de almas, ^no 
es esta la disposicion general de aquellosque 
profesan la devocion?Su conducta no ofrece 
en Io esterior nada de muy reprensible. Des- 
empeüan regularmente sus ejercicios de pie¬ 
dad , frecuentan los sacramentos, tienen 
cada dia un rato de piadosa lectnra. Mas 
fuerade^tos momentos, queconsagran à 
Dios, viven para sí mismos, se abandonan 
á. una contínua disipacion de espíritu; no tie- 
nen atras miras que las natnrales y buma-r 
nas; no saben lo que es el entrar en el fondo 
de su corazou para escuchar allí à Dios; al 
contrario, huyen de sí mismos, buscan 
siempre objetos esleriores, sordos à las vo¬ 
cês que les llaman á reconcentrarse en sí 
propios. habremos de sorprendernos que 
tales cristianos no reciban jámás el Espíritu 
santo^ ó que Ia venida de este no produzca 
en sus almas efecto alguno semejante 4 los 
que producia en los íieles de los primitivos 
tiempos ? 
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CAPÍTÜLO LXIV. 

Vida eucarisUca de Jesucristo. 


J BsuGKisTO reside en noestros santos taber¬ 
náculos , en donde se le conserva para el 
uso de los 6eles. Su vida en este estado es 
uno de los mayores atractivos para las almas 
interiores. Elias se deleitan en contemplàrle 
allí; le visitan de dia y de noche; forman 
sus delicias de conversar con él, y de parti¬ 
cipar de sus placeres y de sus penas, de con- 
sultarle en sus negocios, de tratar con él co¬ 
mo con nn Intimo amigo; y poseyéndole de 
este modo bajo el velo de la fe, no envidian 
la dicba de los habitantes dei cíeio. Por su 
parte Jesucrísto se comunica à ellas con tan 
vivo afecto como familíaridad. Como allí no 
está sino para nosotros, no gusta que se le 
deje solo. Plácese en ser visitado, y como 
distingue á los que le prestan debídamente 
este homenaje , escoge aquellos momentos 
para prodigarles sus favores. Así que, el 
hábito de visitar al santisimo Sacramento es 
uno de los mas seguros médios de adelaniar 
en la oracion , si se sabe hablar á Jesus de 


Digitized by Google 





229 — 

corazon á corazoo, y sia fórmula alguna ni 
àclo preparatório decirle francamenle Io que 
Bos iuspirau el amor y Ia confiauza. 

Mas no para aqui. Su vida eucarística es 
uno de los estados que mas esponláneamen- 
te propone á nuestra imitacion y que nos 
ofrece un modelo admirabie de las virtudes 
que mas le agradan. Su vida allí es oscura : 
encerrado está en nuestros tabernáculos , y 
no se deja ver por defuera. Es menester que 
el ojo de la fe penetre hasta su retrete para 
descubrirlo. Es una vida de la mas profunda 
humillacion , pues está no solamenle oculto 
sino como anonadado , segun su santa hu- 
manidad. Alli está su cuerpo , y no se le ve, 
y Ias especies que le ocultan dan â creer á 
los sentidos y casi â la razon que no está , 
y que no puede estar. Su cuerpo está lleno 
de vida : y alli nada hay qpe deje percíbir 
ni aun sospechar el menor movimiento, la 
menor senal de vida. Allí está con toda la 
integridad de sus miembros, y nos parece 
reducido á un espacio casi imperceplible. 
iQuéamorá la oscuridad en este Hombre 
Dios, que emplea todo su poder en bacerse 
invisible l Yida es esta de silencio, asi inte¬ 
rior como eslerior. Allí ruega de contínuo á 
su Padre, sin hablar nl hacer otro acto dis¬ 
tinto. Su estado es la uracion* - 

T. II. 16 
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Es una vida Ioda de recogimienlo, Ioda 
interior, Ioda de sacriBcio y de inmolacion ; 
ningunaaccion, ninguna funcion saleafuera: 
su Padre solo, que ve en lo secreto , es le^ 
ligo de sus adoraciones, y recibe la ofrenda 
que esla víclima Ic hace de sí misma. 

j O Dios Salvador ! Vos sois verdadera- 
mente un Dios oculto. Vos lo babeis sido ea 
Iodas las siluaciones de vueslra vida mortal; 
pero en parte alguna lo babeis sido mas que 
en la Eucaristia; lo sois , aonque gloi ioso é 
inmortal, lo sois en loílo higar y tiempo ^ y 
quereis serio hasta el fin de los siglos. 

jCuán sanla, coán gloriosa para Y 
conforme á la de Jesus en el ^cramenlo dej 
aliar es una vida oculta en Dios, deja cuai 
nada saben ni perciben los hombres, ni aun 
llegan à sospechar! Vívese en medio de cuo5 
sin ser conocido. Tomando parle al parecer 
en los objetos que les ocupan, aliménlase el 
corazon de un manjar invisible, dei cuab 
ellos ni aun lienen idea. Dedicándose á los 
propios negocios como si nos luvieran mu- 
cha cuenla, no se tíene oiro negocio que el 
de adorar y amar à Dios, y mienlr^ ^ 
conversa con las personas que la necesidadó 
la ocasion nos presenlan , conversamos inle— 
riormente coo Dios por medio de una oracipn 
no interrumpida. Estamos recogidos, pero 
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nos es tan fácil, tan nalural esle recogi- 
miento que escapa â los ojos mas observa¬ 
dores. Por dentro estamos como anonadados; 
y de ello no damos senal alguna esteriór. 
Casi DO hâY momento en que no practique- 
mos algun acto de virtud, pero Dios solo los 
ve, y los ocultamos cuidadosamente á las 
miradas de los hombres. Nos ocultamos, pe¬ 
ro sin afectacioD , evitando mas que todo el 
dar á entender que queremos ocultamos. ; O 
vidaoscura, vida desconocida, vida encu- 
bierta bajo apariencias comunes, cuán pre¬ 
ciosa eres delaule de Dios ! pero ; cuán rara 
sobre la tierra ! El instinto natural propende 
á manifestarse, y este instinto no está siem- 
pre muerto en las^ personas mas espirituales. 
Pretéstase la gloria de Dios, la edificacíon y 
el bien dei pròjimo ; mas fuera dei caso de 
una vocacion de Dios mny senalada, ya sea 
por el llamamíento interior, ya por los debe- 
res mismos dei estado, ya por la obediência, 
el instinto de Ia gracia inclina â sepultarse 
con Jesucrísto , á vivir en el retiro y en el 
silencio, á esplicarse lo menos posible , y á 
encubrir Ias propias virtudes, las gracias y 
los dones de Dios con el velo de la oscuridad 
mas profunda. Si pudieran hacerse milagros, 
debiera obrarse uno para sustraerse á los 
ojos de los hombres, y hacerse invisible co- 
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ser ignorado y reputado por nada en sa 
propia casa como un S. Alejo , tal es el de- 
seo de todas las almas verdaderamente inte¬ 
riores. 


CAPITÜLO LXV. 

De la devocion al corazon de Jesus. 

N os bailamos ya en estado de conocer por 
lo dicho , en qué consiste la devocion al 
corazon de Jesus: devocion nueva en cuanto 
à su denominacion , pero (fèvocion tan antí- 
gua como la Iglesía en cuanto â su princk 
pal objeto, mejor conocida y mejor praclica- 
da por los primeros fieles, de lo que lo ba 
sido nunca despucs de ellos. Si en el último 
sigio la reveió Jesucrísto mismo á una santa 
alma, fué para reanimar el fervor casi estin- 
to, y para llamar olrà vez á los cristianosde 
nuestros dias bácia aquel antiguo espírilu 
que admiramos en los mártires y en los con- 
fesores de los tres primeros siglos, pero que 
estamos bien distantes de revivar cn nos- 
olros. 

£1 corazon de Jesus es su mismo iúterior; 
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Dada haytn el hombre lan íntimo como e1 
corazoD ; por el corazoo somos buenos ó roa- 
los , agradamos ó desagradamos á Dios. Los 
mismos hombres nada aman lanto en sus 
semejantes como las calidades dei corazon, y 
todo el arte de aquellos que no las tienen , 
es el afectarlas, bien convencidos de|que 
solo por este medio se granjearân la esti- 
macíon y el afecto de los demâs. Así pues, 
el corazon de Jesus son sus virtudes, su 
amor hácia su Padre y hácia nosolros, su 
dulzura , su humildad; son los senliroientos 
de queestuvo afectado durante el curso de 
su vida y en su pasion: senliroientos de ceio 
el mas ardienle para con los inlereses de su 
Padre-; senlímientos de bondad, de ternura, 
de compasion hácia nosotros, y de deseo el 
roas vivo de hacernos felices hasta sacrificar 
su vida por estos dos objetos. En el lengua- 
je de los hombres, así como la cabeza es la 
morada dei pensamiento, el corazon lo es dei 
senlimiento y de las pasiones, de la alegria 
y de la tristeza , dcl amor y dei deseo. Es¬ 
tas pasiones en Jesucristo eran sobrenalura- 
les y escitadas por los dos grandes motivos 
de la gloria de Dios y de nuestra salud. Hé 
aqui lo que se propone á la medítacion , à 
los afectos y á la imitacion de los fieles en la 
devocion al corazon de Jesus. 
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Âsi que, ser sólidamente deveio de este 
corazon adorable, es penetrar en él con la 
ayuda de la meditacion ó de la oracion, pa¬ 
ra conocer sus disposiciones, sus ínclinacio- 
nes, los objetos que lavo presentes, los 
princípios que le bacian obrar, las virtudes 
que praclicó y que ie eran gratas ó penosas: 
es concebir con respecto á este divino cora¬ 
zon los seotimientos de amor y de reconoci- 
miento que de nuestra parte merece, de 
dolor por todos los disgustos que ie bemos 
ocasionado, y de lo que le bemos becho su* 
frir, de aquel deseo sincero y eGcaz de con- 
tentarle, y de nada descuidar para compia* 
cerle, expiando y reparando noestras pasa- 
das faltas. Es por fin aplicamos à imitarle, 
como à ello nos exhorta el Àpóstol, espre- 
sando en nosotros mismos los senfimienlos que 
fueron en Jesucristo , revisUéndonos de Jesu* 
cristo ‘, pensando, hablando, obrando como . 
él, por los mismos princípios y para los 
mismos fines que él, de manera que nos le 
parezcamosen lo interior y en lo esterior, 
siendo esto consecuencia necesaria de aque- 
llo. Que se me diga sino, si es otro el ob¬ 
jeto dei Evangelío y de las cartas de los 
apostoles , sobre todo de S. Pablo; si «hav 

1 Philipp. ii. 5. Rom. XIII. 14. 
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nada mas sólido y mas profando en la reli- 
gioa ; si puedc darse uoa piedad mas ver- 
dadera, mas agradable á Dios, mas útil á 
Dueslra alma; ó mas bien, si esto no cons- 
titaye la esencia misma de la piedad. ^No 
he tenido pues razon para decir que esta 
devocion, asi considerada, empezó con la 
Iglesta, y que ella hizo de los primeros cris* 
tianos oiros tantos bombres interiores? 

En efecto, es imposibleque si alguno la 
mira y la praclica de la maoera qne acabo 
de decir no se vuelva interior, porque la vi¬ 
da interior no tiene oiro objeto de reflexion , 
de conlemplacion , de afeclo y de imitacion, 
que Jesocristo. éA qué oiro reeurriremos, ó 
Senor? debemos decir con S. Pedro: Vos 
leneis las palabras de la vida eterna ^No 
ba dicbo él mismo , que la vida eferna con¬ 
sistia en conocer á su Padre que es el solo 
Dios verdadero, ij á Jesucristo que lo ha en¬ 
viado *? iNo dijo: Yo soq el camtno, laver- 
dttd y la vida: nadie va á mi Padre sinopor 
mi I? Si no se conoce al Padre sino en cuan- 
to se conoce á Jesucristo dei modo que quie- 
re ser conocido para ser amado é imitado , 
y en cuanlo se conoce sn corazon , es decir, 
lo mos interior de él, i no es evidente que 

1 Joan. VI. 69.—Slbld.xvn 8.— SIbid. xiv..6. 


Digitized by Google 



— 236 — 

cl conociiDÍento dei corazon de Jesus incluye 
el conocimienlo y la práclica de la vida inte¬ 
rior , y Ia conliene en toda su estension ? 

I Cómo pues deberaos portamos para tener 
acceso junto al corazon de Jesus» y ser in-* 
troducidos en aquel sanluario? No podreíd 
jamâs introduciros allá por vosolros mismos: 
dad empero vuestro corazon à Jesus; de- 
jádselo á sus inspiracíones y á su gracia; él 
mismo os servirá de introduclor; él os des¬ 
cobrirá todos sus secretos; él os comunicará 
el amor de que está inflamado, y con el 
amor todas las virtudes que le acompanan. 
Dando á él nuestro propio corazon, es como 
se gana el suyo. Jesus os ha dado su cora¬ 
zon , y con esto tiene on derecho sobre el 
vuestro. Negàndoselo» perdeis el derecho 
que sobre el suyo teneis , le cerrais para 
vosotros mismos, y ya no sois dignos de en¬ 
trar en él. 

Me direis que vosotros estais ya en la cos- 
tumbre de dar vuestro corazon á Jesus, y 
que no por esto estais mas en posesion dei 
suyo; que no por esto sois mas recogidos , 
mas dispueetos á ia oracion , mas interiores. 
No me es difícil creeros. Mas, ^ de qué mo¬ 
do dais vuestro corazon á Jesus? De boca 
solamente, por una especie de hábito , reci¬ 
tando con férvida iraaginacion alguna fór- 
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mula afectuosa que haliais en nn libro. Es 
preciso que ruestro mismo corazou sea quien 
se dé con toda la reclilud, sinceridad y ge- 
nerosidad de que es capaz; que renuncie á 
poseerse y á gobernarse .por si propio; que 
se abandone á discrecion de Jesus para que 
baga de él lo que tenga por conveniente, y 
que se vea por los efectos que esta entrega 
no es fiogida. Y ^qué efectos han de ser es¬ 
tos? No vpivérselo à tomar, instigados por 
el amor propio, ó abandonándoos á la sen- 
sibilidad, á vuestra propia satisfaccion y á 
todas vaéslras nalurales inclinaciones; mos- 
trarse alento y fiel á la gracia, que en to¬ 
das ocasiones os inspirará el morir á vos- 
otros mismos para que viva en nosotros Je* 
sucristo ; aceptar con agrado todas las pe¬ 
quenas morlificaciones , contrariedades y 
humillaciones que os vengan de parle de las 
criaturas; apartaros de lo que poede disipar 
vuestro espiritu; fijaros con fiiena, y eslin- 
gnir en vosotros todo atractivo, hasta el de 
la presencia de Dios y de la oracion. Hé aqui 
sin duda á todo lo que os obliga la entrega 
de vuestro corazon. ^ Y es esto lo que prac- 
ticais? 

Sois devoto, decis, dei corazon de Jesus. 
Esto es, que el pensar en tan dulce corazon 
produzca en vos boenos movimientos y san< 
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tas afecciones, os haga derramar algonas 
lágrimas, os llene de gustos y de consuelos 
seosibles. Nada mas propio en efecto que el 
corazon de Jesus para escitar semejantes sen* 
timientos. Pero vos no aspirais mas que i 
esto. Aqui os limitais, sin advertir que esto 
no es amar el corazon de Jesus, sino amaros 
á vos mismo, y no buscar en este corazon 
divino sino una vana y estéril satisfocçion, 
que solo tiende á haceros creer verdadera 
vuestra devocion, coando no es sino ilusória. 
Id al verdádero objeto de esta devocion; re- 
formad voeslro propio corazon sobre el de 
Jesus; copiad las virtudes cuyo modelo os 
presenta; imitad su doizura, su hnmildad, 
su paciência, su caridad. Yed deqoé mane* 
ra cada objeto le afectaba, y procurad con 
todas vuestras foerzas poneros en las mis- 
mas disposiciones; còndenaos à vosotros mis- 
mos por no tenerlas, y rogadie sin cesar que 
os ayode á adquiririas. Esto es honrar verda- 
deramente el corazon de Jesus, y tomar el 
camino de una devocion sólida é interior. 
Los que cebsuran que se presente al culto y 
é la piedad de los fieles el corazon material 
de Jesus, deberian atender que nuestros 
sentidos y nuestra imaginacion necesitan de 
un objeto sensible; que este corazon, como 
órgano corporal, es ya adorable en si mismo 
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á causa de su nuion coo la Divinidad; pero 
sín embargo, do nos limitamos â él, sino 
que la inleDcion espresa de la Iglesia es que 
se pase á los sentimieotos que afectaron el 
alma de Jesus, simbolizados por su corazon. 
Por poco discernimieDto y equídadque lu- 
víesen tales censores siquiera se avergonzá- 
rao de sus miserables reparos, que solo ins* 
piran desprecio á las almas buenas, y que 
los verdaderos fieles deben mirar con hor¬ 
ror. 


CAPITULO LXVI. 

Rúzones para unirse con el interior de Jesus. 

L a grande razon para unirse al interior de 
Jesucrislo es porque el interior es el alma 
de todo lo demás, cuando el eslerior no es 
sino su espresioD, y no debe ser mas que un 
resultado y una dependencia. Aon cudndo 
coDozca yo hasta el último ápice todas las 
particularidades de la vida esterior de ,Iesu- 
cristo, todo lo que él fué, todo.lo que dijo, 
todo lo que hizo y sufrió ; si no conozco el 
espírito interior que le aoimó y dirigió en 
todas sus situaciones, en todas sus palabras, 
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acciones y safrímientos, no poseo la ctencía 
de JesQcristo. Y aun cuando tuviere esU 
ciência y si no ia aplicára á mis senümientos 
y á mi conducta, seria por lo menos 
inúlíl. 

iCnántas personasal meditar ó ai con¬ 
templar ei nacimiento dei Salvador, se de - 
tienen ó limitan al estado humilde, pobre, 
penoso en que nació; á so eslablo, á su pe- 
sebre, à los panales en,que fuéenvuelto, 
y solo piensan en enlernecerse viendo las lá¬ 
grimas y oyendo los grilos de este pequeno 
infante I Todo esto no es mas que lo estcrior 
dei mistério. Para penetrar à lo interior, 
preciso es reflexionar que quien asi nace es 
el flijo de Dios, el rey dei cielo y de la tier- 
ra, â quien se debe todo honor y toda glo¬ 
ria, toda riqueza y toda majestad; que na¬ 
ció asi por su propia eleccion, con la mira 
de honrar àsu Padre con su abati miento, y 
traernos la paz con su absoluta indigência ; 
qucal mismo tiempoque Hora y grita como 
un nino, es la sabiduria eterna, la fuerza, 
la omnipotência ; que su corazon se goza en 
el suirir, y que se ofrece ya á su Padre para 
mucbos mayores sacriflcios. Mas si me limi¬ 
to á estas consideraciones, tampoco basta. 
Menester es que me aplique este mistério, y 
que me diga: Para mi quiso Jesus nacer asi; 
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para corar miorgallo, para abatir la sofi- 
cicDcia de mi razoo , para condenar las deli¬ 
cadezas de qoíí amor propio, para enscoarme 
á despreciar las grandezas, los placeres, las 
riquezas dei mundo, para introducirme por 
Ia pequenez, por la simplicidad en la vida 
interior, de la cual me ofrece desde su na- 
cimienlo un perfecto modelo. i Qué confor- 
midad hay entre mis presentes disposiciones 
y las dei naciente Jesus, entre mis pensa- 
mientos, mis afectos y los suyos? ^qué de- 
bo hacer para parecérmele? Pregunto ahora, 
^hay muchos cristianos que profundicen de 
este modo la natividad de Jesucristo, y que 
saqueo de ella consecuencias prácticas para 
Ia reforma de su espírítu y de su corazon?Si 
así se practicase séria y eficazmente, joo 
cambiàra de faz el cristianismo ? Y siendo 
interiores, ino entraríamos en las intencio- 
nes de Jesucristo? Lo que he dicho cte su na- 
cimíento, lo digo de todos sus demâs misté¬ 
rios , de la menor de sus acciones, y de cada 
uno de los puntosde su doctrina. Así es como 
deben considerarse, remontando siempre al 
princípio, peneirando hasta el fondo, y ha- 
ciendo la aplícacioa â sí mismo. 

Además, el imitar la parte esterior de la 
vida de Jesucristo no está en nuestra mano, 
y Dios no lo exige sino de un corto número 
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de cristianos & quieaes Ilama, unos á Ia imí- 
tacioQ de su pobreza, otros á Ia de su vida 
oculta, otros á sus trabajos y â su ministé¬ 
rio público, otros á sus ignominias y â sus 
padecimientos. Ni permite la Providencia 
arreglar de otro modo la diferencia de los 
estados y de las condiciones de la sociedad 
humana. Pero todos, grandes , pequenos, 
sábios, ignorantes, ricos, pobres, duenos, 
servidores, todos son llamados á imitar el 
interior de Jesucristo, y todos pueden ha- 
cerlo. Sin tocar nada al esterior de las con¬ 
diciones , de nosotros solos depende el ser 
humildes en medio de la grandeza por un 
sincero desprecio de todo lo que nos distin¬ 
gue y nos eleva à los ojos de los hombres; 
ó de estar contentos de Ia condicion oscura 
en que Dios nos ba colocado, sin avergon* 
zarnos de ello , sin aspirar á mas alto, sin 
tener envidia à los que se halian sobre de 
nosotros. En nuestra mano está el renunciar 
con el afecto á los grandes bienes que posee- 
mos, creer que su propiedad pertenece á 
Dios, y que no somos sino sus administrado¬ 
res, obligados á usar de ellos con arreglo á 
sus intenciones, dándole de los mismos es- 
trècha cuenta; ó ei no quejarnos de nuestra 
pobreza, sino sufrir sus incomodidades con 
paciência y aun con alegria, bendiciendo á 
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Dtos por Ia semejanza qoe en esta parte nos 
ha dado con su Hijo. De nosotros pende el 
mandar con dnlzura y hasta con humildad, 
como si no híciéramos mas qne intimar las 
órdenes de Dios de qnien recibimos nueslra 
antoridad, yel imitará Jesncristo en el ejer- 
cicio de Ia snya; ú obedecer á los hombres , 
atendiendo á Dios à qnien nos representan, 
sin mnrmuracion, sin rebeldia interior, sin 
bajeza, sin respeto humano, coú miras no- 
bles y dignas de un cristiano, acordándonos 
que Jesucristo no vino para ser seniio sino 
para servir. Todos tienen la gracia para con- 
formarse de este modo á sus senlimientos in 
teriores, para pensar y obrar cada uno en su 
estado como él mismo hnbiera pensado y 
obrado. De manera que somos inescusables 
si no nos le parecemos, no pudiendo dudar 
que tal es su vo^untad, y qne nos dá todos los 
médios necesarios^rara cumplirla. 

Segun la doctrina de S. Pablo, de nuestra 
conformidad con Jesncristo depende nuestra 
predestinacion. A aquellos , dice, que Dios 
eonoció ensupreseiencta, les ha predestinado 
á ser conformes con la imágen de su Bijo 
de qué conformidad puede bablarse, si¬ 
no de la de los sentimientos ? i cnál es esla 

1 Rom. Tiii. t9. 
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imágen á Ia que debemos parecemos, sino la 
imágen interior dei Hijo de Dios, en donde 
se hailan delineadas todas sus virtudes? En 
nuestro interior pues debemos copiar el in¬ 
terior de Jesus, como copiándolo rasgo por 
rasgo, y procurando llegar en cada ui^ á la 
perfeccion posible. Cuanto mas nos >aplicare* 
mos á este estúdio , mas motivo tendremos 
para esperar el ser dei número de tos pre¬ 
destinados; y cuanto mas la descuidemos, 
mas razon tendremos para ü^er el ser es- 
cluidos. Reflexionemos sobre este motivo 
tomado de nuestro mayor y mas íntimo in- 
terés. Nosotros ignoramos enteraroente el 
secreto de nuestra predesthoiaciony si cosa 
hay sobre la cual deseamoa^poder formar á 
lo menos alguna conjetura" |)ara tranquili¬ 
zamos, es esta sin contradiccion. Hé aqui 
pues una, que sin ser una ^guridad posi¬ 
tiva, casi no^ puede enganamos. Es cierto, 
que si Dios reconoce en nosotros la imágen 
de su Hijo, está asegurada nuestra predesti- 
nacion. Si no podemos respondemos à nos- 
otros mismos de que sea fielmente repre¬ 
sentada en nosotros, pues la bumildad no 
permite semejante teslimonio, nuestra con- 
ciência puede á lo menos respondemos dei 
deseo que de ello tenemos, y de los esfuer- 
zos que hacemos para conseguirlo. Ponga- 
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mos todo nuestrò cuidado en imitar el ÍDte«- 
ríor de Jesus, y jamás teadremos inquielud 
alguna real sobre nuestra predeslinacion; 
autes ai contrario, de liempo en tiempo re- 
cibtremos de Dios las mas consoladoras ga«« 
rantíaa^ coo ias cuales sin embargo, en be^ 
neficio nueslro, no permitirá que nos con~ 
teolemosi 

Jesus mismo es quien nos ha de juzgar, 
pues Dios lo hizo el juez de vivos y de muer- 
tos. Nada mas formidable por cierloque esle 
juicio, que debe decidir de nuestra eleroidad 
feliz ó desgraciada. iQué medio empero 
mas seguro de no tener para que temerlo, 
que hacer de manera que Jesus no pueda 
pronunciar contra nosotros sin pronunciar 
contra sí mismo? Convirtámonos, cuanlo en 
nosotros quepa, ea otros tantos Jesucrislos; 
encuentre él en nosotros su espíritu, vea á 
lo menos delineados los príncípales rasgos de 
sus virtudes, represente nuestro interior el 
suyo, bien que iraperfeclaraente: ^córuo po» 
drâ condenamos, ni aun dejar de darnos 
una favorable acogida ? 

£1 nos dijo que nadie podria arrebatar 
susovejas de su mano, no menos que de la 
desu Padre; anadiendo que sus ovejas es- 
cachan su voz y le siguen. ^Puede acaso 
escucharse esta voz que habla a1 corazoo? 

T. II. 17 
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^podemos ester siempre dispueslos á esca- 
charla y á obedeceria sin ser interiores? T 
iqué dice esta voa ? qué conduce? ^no es 
á la práctica de las virtudes de que Jesu- 
cristo nos ha dado el ejemplo, y sobre todo 
de las virtudes interiores que tienen-^direc- 
tamente á Dios por objeto, y qne son el 
fundamento delas olras? Mas i|uede se- 
guirse á Jesocristo, qne es el carácter de 
susovejas, si se descuida ejimitarleen el 
punlo principal que es el ii^rior ? Es evi¬ 
dente que no. Sin embargo nadie es oveja 
suya, es decir, dei número de los elegi» 
dos, á menos que no escuche su voz y noje 
siga. 

En olra parte dice qu^l es la vid y qne 
nosolros somos los sarmiefitos y las ramas. 
^De dónde tiene su vida sarmiento ? De sa 
Union con la vid. iQué saca de ella? Lo 
mas íntimo que tiene, la savia, el jogo que 
le dá la vida. En iesucristo la naturaleza 
humana vive de su union con la naturaleza 
divina, de la cual chupa el espírito de Dios. 
Es indispensable que por el canal de Jesu- 
cristo el mismo espírito de Dios pase hasta 
nosolros, y nos vuelva, pcoporcion guarda¬ 
da, hombres interiores y divinos como lo 
era Jesocristo. Nueslra union con él es im- 
prescindible, y por él nuestra nnion coa 
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Dios, el coai , síeodo espírito, bos transfor¬ 
ma de terrestres que somos en espiriluales. 
Asi como el sarmiento no puede producir el 
fruto por si mismo si no está unido á la vid, 
asi se verifica en nosotros si no permane¬ 
cemos unidos con Jesucrislo , porque sin él 
nada podemos hacer, Estas son sus palabras, 
Mas ^qué cosa es el estar unido con Jeso- 
cristo, sino procurar ser interior como él? y 
^qué frutos de gracia llevará el cristiano pa¬ 
ra la vida etéfna, si el gérmen de estos fru¬ 
tos no viene dei interior mismo de Jesucris* 
to? Se me dirá que basta para esto la gra¬ 
cia san ti Bcan te. Mas ^paraqué nos la dá 
Jesucristo, sino para ponernos en estado de 
pensar y de obrar en todo de un modo so¬ 
brenatural como él? iX qué es esta gracia 
en si misma, sino un principio de vida in¬ 
terior? La dejamos ociosa, y nos csponemos 
á perderia, stnolievamos una vida interior, 
que sea corno una dilatacíon y propagacion 
de la vida de Je^ucrtsto. 

Nunca^ft^aría si quisiese trasladar aqui 
todo»^p^sa^ dei Evangelio , en donde 
se espresa !á né^esidad de imitar el interior 
de Jesucristg; llúo.solamente recordaré saca¬ 
do de la últiora plegaria que hizo á su Padre 
antes de su pasion. Despues de haber roga¬ 
do especialraente por sus apóstoles, anade-: 
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No ruego solamerUe por ellos^ nno tambien 
por todos aquellos que por medio de su pala-- 
bra deben creer en mi. Esto nos toca perso- 
nalmente, pues nosotros hemos creldo eo 
JesQcristo por la palabra de los sucesores de 
los apóstoíes. ^Qoé pide pues â su Padre 
para nosotros? Yo os ruego que todos sean 
uno; que asi como vos , Padre mio , estais en 
mi y yo en vos , ellos asimismo sean una mis- 
ma cosa con vos K Aun mas : Yo estoy en 
ellos y vos estais en mi, á fin de que todos sean 
consumados en unidad. Lo que pide aqot 
Jesucristo para todos nosotros es la unidad , 
que es ta perfeccion de la caridad; todo lo 
reduce á este punto, que en efecto lo com - 
prende todo, y no podia desearnos una uni¬ 
dad mas perfecta que aquella cuyo modelo 
es la unidad que bay entre su Padre y él. Y 
es evidente que no podrá lograrse esta uni¬ 
dad entre los cristíanos, sino eo cuanto ten- 
drán un mismo espírita interiojr tomado en 
elcorazon de Jesucristo. Las iinl^efies, para 
parecerse entre si, han de^ fonn^das so¬ 
bre un mismo modelovT es muy:,dÍ 3 gpo de 
advertir, que todas cuantas almas intefriores 
ha faabido, y las pocas que bay abora, han 
lenido y tienen el mismo carácter de devo- 

1 Joan. xvji. 20, 
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clon, por manera que dos personas interio¬ 
res qoe se ven por Ia primera vez, abrién- 
dose el corazon la una á la otra, se hallan 
tener eu el fondo Ias mismas ideas y los 
mismos sentimientos, los mismos atractivos 
y los mismos guslos, traban una santa amis- 
tad , y quedan mas unidas por la gracia de 
Io que nunca lo fueran por naturaleza. Lo 
mismo sucede con los escritos producidosper 
bombres interiores: adviértese en ellos ei 
mismo fonda de doctrina, y á corta diferei^-^ 
cia la misma,manera de espresarla. ün alma 
interior cuando lee sus páginas, las saborea 
al momento» bailando allí lo quetiene en ei 
corazon : lee aili lo mismo que esperimenta, 
y Ias distingue á primera vista de todas las 
demás obras de piedad que el espíritu de 
Dios no ba dictado. ^De dónde viene pues 
esta unidad de sentimientos y de doctrina 
en las personas espirituales y en sus escri¬ 
tos? Viene de que las anima el mismo espí¬ 
rita de Jesucristo» y de que todas participan 
mas ó menos de su interior. La unidad pues 
que él pídió para nosotros, es el efecto y la. 
consecuencia necesaria de nuestra conformi- 
dad interior con él; y esta unidad llega á 
consumarse, cuando la conformidad es tan 
entera en cada uno, cuanto puede serio por 
la fidelídad à la gracia. Verdad es que en 
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cierlo sentido esta conformidad de unidad y 
de caridad no se verificará sino en el cielo; 
pero Jesucrislo quiere que empiece y sea 
ya bastante adelantada sobre la tierra , pues 
desea que el mundo couozca por esta senal, 
que su Padre le ha enviado. 

^No es evidente que Jesucristo lavo la 
mira de inlroducirnos en su interior, ó de 
comuaicarnos su intimo espirilu , dàndonos 
á comer su carne, y á beber su sangre ? 
^ podta dar â nuestras almas un alimento 
mas espiritual, mas sobrenaturj^, mas pro- 
pio para divinizarias ?^^no privatnos el prin* 
cipal efectode este augusto sacramento cuau* 
do solo buscamos en él una devocion efíme- 
ra , le hacemes servir de pábulo á nuestro 
amor propío, y oo concebimos por él un 
deseo el mas ardiente de vivir de la vida de 
Jesucrislo? No hay duda: el grau fruto de 
la comunton es el ponernos en estado de de* 
cir converdad; Yo uioo, fero no soy yo 
qtnen vivo; Jesucristo es quien vive en mi \ 
iNodijo Jesucristo que, asi como él vive 
por su Padre , asimismo el que lo eome vi- 
virá por él*? ^Quéolra vida es esta sino 
una vida de gracia , una vida interior , una 
vida celeste y aproximada á la que llevó 
Jesus sobre la tierra ? 

1 Galat. II. 20.—2 ioan. vi. 58. 
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CAPITÜLO LXVn. 

VerUaja de imitar el interior de Jesucristo. 

P ARA coDocer bien las ventajasque nos vie- 
nen de imilar el interior de Jesucristo 
es menester empezar (^nsiderando las venta* 
jas que resultaron al mismo Jesucristo de ha- 
ber sido lo que fué. No hablo aqui de la 
Union hipbstâtica, beneficio enteramente 
gratuito , concedido á la humanidad santa 
dei Salvador, sin que esta lo hubiese mei^ 
eido , ni aun pudiese merecerlo; pues ^cómo 
ni por dónde pudiera una criatura merecer 
semejante gracia? Esta union ha sido el 
principio de sus méritos , y les comuoicó un 
valor infinito. Mas, hablando con propiedad, 
los méritos de Jesucristo resultan de*las4dis- 
posiciones y de los aclos libres y voluntários 
de su alma, y esta» disposiciones^y festos 
actos constituyen lo que yo llamo su inte¬ 
rior. 

El alma de Jesucristo, por el libre ejerci * 
cio de su voluntad, ha sido Ia mas unida á 
Dios, la mas santa, la mas celosa poria gloria 
de Dios. Unida á Dios como á su soberano bien 
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disfrutó en este mundo de toda la felicidad 
que puede gozarse sobre la tierra. Este es un 
punlo de fe; y cualquiera que haya sido en 
este mundo la condicion de Jesucristo, es 
innegable que su felicidad fué sin igual. Imi¬ 
tar pues el interior dè Jesucristo , es ater- 
carse tanto como es posible á la union moral 
quesu alma tuvo con Dios. Los medips son 
desasirse insensiblemenle de las cosas de la 
tierra, formar en el jprazon un vacio que 
Dios vengaállenar, deaicarse al recogiraien- 
to y á la oracion , ocuparse b^bitualmente 
en Dios ó en los deberes drf%apio estadb 
teniendo presente á Dios. Con esto el alraa^se 
Miere al bien soberano; lo posee; participa 
ae^su bealilud, á medida que va haciendo 
progresos en la imilacion dei interiof de Je* 
Sucrislo. 

Su alma fué santa, esto es, tòdo estuvo 
en ella en un órdcn perfeclo é invariable: 
la P^on dependia enteramente de la gracia; 
no habia en él olra pasion que el amor dei 
bien y el odio dei mal, y nada ni por dentro 
ni por fuera le causaba la menor alteracion. 
Esta alma pues se hallaba constituída en 
una paz imperturbable; era pues feliz, por¬ 
que la felicidad se halla necesariamenle don¬ 
de reinan el órden y la paz. £1 mismo órdeo, 
la misma paz, la propia felicidad reinarán 
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ea Dosotros ^ si trabajamos en santiíicarDos , 
formando naeslro interior por el de Jesu- 
cristo. 

Su alma fué devorada de ceio por la glo- 
riá de Dios, no teniendo otro objélo ni otro 
interés, olvidándose á si misma, y no red- 
riendo nada à si. Es evidente por la espe-^ 
riencia, que el amamos à nosotros mismoá 
y el basear nuestro propio interés nos hace 
desgraciades en la tierra. Jesucristo no sinlió 
pues tristeia alguna, ni fastidio, ni enfádo, 
ni género algnno de pena que saliese de su 
propio fondo, ó de retorno sobre sí mismol 
Si pues á ejemplo suyo nos consagramos á 
la gloria de Dios, no cuidándonos sino de lo 
que le interesa, y abandonando lo nuestro, 
no queriendo ni deséando para nosolros stno 
lo que sea de su beneplácito, no seremos ja^ 
más para nosolros mismos un mànanlial de 
tormentos, ni los que de otra parte nos ven^ 
gan, podrán hacernos sufrir, pues nos hallá* 
ràn siempre tranquilos y sumisos. Pues la 
verdadera pena dei hombre no puede prove^ 
nir sino de su rebeldia interior contra lo qoe 
sofre, y por consiguíente de sn amor pro^ 
pio. Asi pues, desde que ha sacriGcado su 
amor propio á la gloria y á la vóluntad de 
Dios, es imposible que sea desgracíado. 

Jesos llevó una vida pobre, oscura, labo- 
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rlosa; mas él la habia elegido, la amaba en 
si misma y en sus consecuencias. Pero Io 
que se ama, por repugnante que sea à la 
natoraleza, no puede danar à la felicidad de 
lin alma que se hace superior á la nálurale* 
za misma; antes al contrario contribuye á 
ella, porque! nuestra felicidad no depende de 
los objetos esteriores, sino de nuestras dispo- 
síciones con respecloáellos. Las incomodida¬ 
des de la pobreza, el desprecio inherente â 
Ia oscuridad, las fatigas que acompanan un 
trabajo asiduo y cotidiano , nó ímpidieron á 
Jesocristo el ser feliz. Tratemos pues de 
arreglar nuestras disposiciones interiores, y 
no nos sentiremos inquietados ni por los in¬ 
convenientes de la pobreza, ni por el etnbara- 
zo de las riquezas; no nos afeclará ni laconsi- 
deracion que trae consigo un estado distín- 
guidoi ni íaabyecciony el olvido en que nos 
deja una condicion oscura; no gemiremos 
por vemos condenados à un trabajo penoso y 
humiliante, yaun menos nos gloriaremos por 
la comodidad que nos procura la libertad de 
hacer Io que nos place. Todas las condicio¬ 
nes de esta vida nos serán indiferentes, pues 
no buscaremos en ellas nqiéstra felicidad, 
que habita en region mas elevada; y si en 
algunas bailamos mayor atractivo, serà por¬ 
que nos acercárán mas á Jesucrísto. ^Es po- 
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ca ventaja esta qae nos asegara Ia imitacion 
de su interior? 

Mas figurémonos ahora lo peor, y supon- 
gamos que çonsagrándoos á imitar el inte* 
rior de Jesucristo, os esponeis como él á 
las contradicciones , â la envidia, al odio, á 
las calumnias , y que esto llega hasta el es¬ 
tremo de las persecuciones, de los maios tra- 
lamientos» de la pérdida de losbienes, dei 
honor, de la vrda. La sola idea de estas cru- 
ces estremece á los crislianos ordinários, y 
cuando jes carga con ellas la Providencia, es 
nolorio cuán insoportable les parece su pe¬ 
so , cnánlas quejas, qué mormuracíones, qué 
rebeldias, cuánia indignacion , y hasta blas¬ 
fêmias ; sabido es cuánlo se abalen, cómo 
se angustian, en qué profunda tristeza caen, 
en qué desesperacion ; créense sumidos en 
el abismo de ladesgracia ; maldícen su exis¬ 
tência , liaman à la rnuerle, y mucho es ya 
que no se Ia procuren; mas dadnos un alma 
muy de antemano ejercitada en imitar la 
dnlzura, la paciência, el silencio esteríor é 
interior de Jesucrislo, y vereis como ella 
conservará la paz dei corazon en medio de 
Ias mas violentas borrascas, sé mantendrá 
firme â los empujes dei viento que la bati- 
ràu por todas partes; perdonarà sinceramen¬ 
te à los autores de su mal, y no conservará 
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resabio de aspereza ni de resenlimíento, an • 
tes biea , léjos de afligirse, se regocíjarâ ea 
lener algo que sufrir por Jesucrislo; su se- 
renidad asombrarâ á los que seau lesligos de 
Io que ella sufre» y á nadie será posible no 
repularla feliz. ^No son estas unas ventajas 
verdaderas y sólidas aun para esta vida ? 
^hay cristiano tan enemigo de sí mismo, 
que no desee llegar á un tal grado de vír- 
lud? i Y por dónde puede á él llegarse? Por 
la imilacion dei interior de Jesucrislo. Nada 
digo de las celestes consolaciones que in* 
demnizan coo abundancla al alma de todo 
manto sufre por parte de los faombres. San 
Pablo atestigua que en medio de sus tribula- 
cíones recibió tantos consuelos, que no podia 
contenerlos , y que de su superabundância 
tenia con que sostener y consolar á los de- 
más. ^Anadiré que la semejanza con Jesu* 
cristo llega hasta el punlo de infundir una 
sed insaciable de sufrimienlos , deseandq 
siempre de mayores, sin los cuales seria 
insoportable la vida? Tales sentimientos ad¬ 
miramos en un Javier,en una Teresa, enuna 
Magdalena de Pazzi, y en muchos otros. ^Por 
qué no hemos de envidiar. santamente $o fe- 
lícídad ? I por qué no nos ponemos en estado 
de participar de ella? Aqui no se trata sino 
de empenamos por todos médios á copiar en 
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Dosotros el interior de Jesus. No conocieron 
ellos otro secreto, oi reaimente lo hay. ^Di¬ 
remos que no tenemos necesídad de elio? 
jAy! iquiénpuede prever lo que sucede¬ 
rá? ^y cuàn raras calamidades se desplo- 
man á veces de repente sobre nosotros cuan« 
do menos lo esperábamos? Nuesira virtud es 
tan débil, que muy presto agota sus recur¬ 
sos, por no haber hecho de ellos suficiente 
provision. Preparémooos pues â lodo even¬ 
to; y el sentimiento de no ser mas interiores 
es ya demasiado tardio cuaodo nos bailamos 
en la proeba. 

Supongo por fin , que proponiéndonos 
jinitar el interior de Jesus, debemos resol¬ 
vemos á marchar Iras él por el eslrecho sen- 
dero de las penas espiriluales, de los tor¬ 
mentos , de la aridez, dei abandono, de la 
agonia. ,En estas penas llevadas hasta el es¬ 
tremo ^no fué feliz Jesucristo? Si. Bieo po¬ 
dia dispensarse de ellas, y sin embargo las 
aceptó : qniso beber y apurar el cáliz que le 
habia ofrecido su Padre, y se escandalizóde 
que Pedro probase separarle de él. Podia 
bajar de la cruz, à ello le provocaban insul • 
lándole sus enemigos, y prefirió quedarse y 
espirar en ella. ^1 que ama una posicion por 
lerrible aue sea, no se puede llamar des- 
graciado. Las almas que hacen llegar la imi- 
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tacion dei Salvador hasta seguírie en el Cal¬ 
vário; que como él soa sacrificadas, aban-» 
donadas de Dios en apariencia, y que mue- 
reo ó real ó místicamenle en este horroroso 
abandono, no son para ser compadecidas: 
guárdanse muy bien de compadecerse á si 
mismas, ni de querer que se las compadezca; 
eslán contentas y gozan de paz en lan cruel 
situacion. De ella las sacará Dios cuando le 
plazca; ellas no desean salir, aunquedurase 
toda una eternidad. Esto es inconcebible, 
mas no deja de ser una verdad. La imita- 
cion de Jesus las eleva á tan sublime grado 
de fortaleza, y les procura la inestimable 
ventaja de que ni la malícia de los hombres, 
ní la rabia de los demonios, ni las mas cru- 
das pruebas por parte de Dios alteran su paz 
ni disminuyen su felicidad, qáe ellas ponen 
como Jesucrislo en el cumplimiento de la 
Toluntad de Dios. 

Yo solo he hablado de las ventajas que 
produce para la vida presente la imitacion 
dei interior de Jesucristo; pues las de la vida 
tutura sobrepujan á todo humano pensa- 
miento. Su gloria y su felicidad en el cielo 
ha de medirse por lá gloria y la felicidad dei 
mismo Jesucrislo; es decir^ que cuanla mas 
conformidad y semejanza habrán tenido es - 
tas almas coa Jesucrislo, tanto mas serán 
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sablimadas en glona y beatitud sobre el co* 
man de los elegidos. Hay gran Dúmei;o de 
sitios en la casa dei Padre celestial: los mas 
encoinbrados serán sin contradiccion para 
aquellos cuyo interior se babrá acercado mas 
al de Jesncristo. El mismo los distribuirá, y 
no es de temer que se eqniToqoe en el mé- - 
rito de cada uno. 


C4P1TÜL0 LXVIIl. 

Falsas razones para dispensarse de imitar 
el interior de Jesus. 

S iBNDO la vida interior de Jesncristo la mas 
solemne condenacion de nuestro orgu- 
llo, de nuestro amor propio y de todos los 
vicios que brotan de estos dos, nada es de 
admirar que la corrompida natoraleza mnes- 
tre tanta aversion y repugnância por seme- 
jante vida, que se baga sorda á la propues' 
ta que se le bace de imitaria , y que apure 
su ingenio en inventar razones para dispen¬ 
sarse de ella. No trato de referirias todas, 
porque me alejaria de mi objeto : me lími- 
taré á las principales, cuya refutacion des • 
truirá las demãs. 


Digitized by Google 



— 260 — 

Primera razon: puede lograrse la salva- 
cionsio esta imitaciondel ialeríor de Jesu-* 
cristo. Esta razon, tomada en su generali- 
dad, es falsa, y está desmentida por mochos 
pasajes formales dei Evangelio. Téngaose 
presentes los poco hace reprodocidos. i Pue¬ 
de lolerarsc ep boca de un discípulo de Je- 
sucristo el decir, que pueda Ilegar á conse*^ 
guir la vida eterna sin imitar á su maestro? 
^no se nos ha dado por modelo? ^no hizQ 
resonar por dos veces Dios padre su voz de 
lo alto de los cielos, para mandamos que 
escuchásemos á su Hijo rouy amado? De 
todas sus lecciones, ^hay una sola por ven¬ 
tura, que no tenga por objeto la imitacion 
de su interior? ^no esél nuestro médico? 
Noeslras dolências ^no residen en el fondo 
mas intimo de nuestra alma? ^no és nllí 
donde debetnos aplicar el remedio? ^ pode¬ 
mos acaso aspirar 4 la salud sin la curacíon, 
y curar dé otro modo que renunciando á 
nuestras disposiciones interiores para imitar 
las de Jesucristo? Es pues evidente que la 
imitacion de Jesucristo es absolutamente ne- 
casaria para la salud. Todo lo que puede de- 
cirse es que no es necesaria sino basta un 
cierto punto. Mas iqoién fijará este punlo? 
Hé aqui la cuestion capital. No se haila G- 
jado ni en el Evangelio, ni en S. Pablo, ni 
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en ningon lagar dei Nuevo Teslamenlo. En 
parte alguna se senalan los limites de la 
obligacioQ de copiar en nosotros mismos los 
sentimientos de Jesucristo. ^ Y será nuestro 
espírita , nuestro amor propio , ia naturale- 
za en fin, á quien habremos de consultar so¬ 
bre este punlo? ^tiene ella auloridad para 
decidir un punto de tanta importância? 
tá bastante ilustrada para pronunciar sobre 
tan delicada matéria? ^no está interesada 
en enganamos? ly no nos enganará infali- 
l)lemenle ? ; Y qué ! i Qué oiro ohjelo liene 
toda la moral cristiaua, sino la reforma de 
la naturaleza viciada por el pecado? Jesu- 
crísto no vino al mundo ^ ni habló, ni obro, 
ni sufrió,[ni vivió , ni murió en fio y resucitó 
despues sino para llenar este grande ob¬ 
jeto: en todo se declaró enemigo de la 
naturaleza viciada; exigió que se renunciase 
áella para seguirle, ly será la naturaleza 
la que se tome por juez para decidir hasta 
qué grado se ha de llevar esta renuncia , y 
de qué modo se ha de seguir á Jesucristo? 
No puede concebirse como así piensa y ha- 
bla un crisliano. Sin embargo, no hay me - 
dio': preciso es que decida ó Jesucristo ó. ia 
naturaleza, y es indispensable atenerse á la 
deeision dei uno ó de la otra. 

Pregunto además: Guando se dice que 

T. li 18 


Digitized by Google 



- 262 - 

uno paede salvarse sin aplicarse à imiUrel 
interior de Jesucrisio, ^se tiene ia mas mi- 
ninia mira en la gloria de Dios? Segura¬ 
mente que no: piénsase únicamente en el 
propio interés personal, no se mira la salud 
sino con respecto à sí, y se quiere poner eii 
seguridad â lan poca co^a como se pueda. 
Mas I salvareis vos , ó Dios mio , á aqueilos 
que no tendràn el menor deseo de glorifica* 
ros, â aqueilos que os habràn servido para 
si misroos, mas bien por el temor de per- 
derse, que por la esperanza de poseeros ? 
^vuestra gloria no ha de ser nuestro primer 
fin? lY llogaremos al segundo , que es nues* 
tra felicidad , si no nos proponemos el prU 
mero? Me addaoto à decír que esto es impo* 
sible. Mas ^cómo puede tenerse por mira la 
gloria de Dios como principal motivo á me¬ 
nos de entrar en el interior de Jesucristo? 
^no fué esta gloria el alma de todos.sus sen- 
timiçntos? estimará en algo los nucslros, 
si no somos mas ó menos copias vivas de Je¬ 
sucrisio ? 

SíQ esto podemos salvamos; Mas aun 
cuando pudiésemos, aun cuando no corríé- 
scipos el mas evidente peligro de perdemos, 
^se ha pensado siquiera en el largo y terri- 
ble purgatorio por donde pasará un alma 
que se haya conducido por este principio? 
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Jesoerísto no admitirá en el cielo sino aqne*^ 
lios que llevarán los rasgos esenciates de sa 
iraágen. Mas si con estos rasgos conservais 
aun todos los de la naturaleza, el faego veir^ 
gador irá á buscarlos e& ei fondo de voestra 
alma para destrui rios; y solo despues de ia- 
concebibles tormentos lograreis ser salvo, 
en virtud de vuestra semejanza con Jesucris- 
to. ^No sóis pues un insensato de esponer 
vuestra salud, de poneros en la necesidad 
de sufrir en el oiro mundo largas•y crueles 
penas, para no ocupar al fin en el cielo sino 
uno de lòs últimos lugares y de no gozar ja** 
más de una verdaderafelicidad sobre la lier- 
ra ; mientras que , consagrândoos á ta imi- 
tacíon de Jesucrísto, asegurais cuanto espo- 
sible vuestra salud , os aborrais dei iodo, ó 
â lo menos os acortais .considerablementelas 
penas dei purgatório, ocupareis un distin¬ 
guido lugar en la mansion de la gloria , y 
os procurareis acá en la tierra la paz dei 
corazon y la abundancia de celestes conslie- 
los? 

Segunda razon: para ser un buen crislia- 
no, basta observar los mandamientos de Bros 
y de la Iglesia; no hay necesidad de mas, ni 
de molestarse para llevar una vida interior 
conforme con la de Jesucristo. Tal es el len- 
goaje de los cristianos. dei siglo, que viven 
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Iranqoilos en esta persaasion. Los sacerdotes 
anaden las obligacíones de so estado, como 
son el oficio díyioo y los servícios cspiritoa- 
les qoe deben al prójimo; las persooas con¬ 
sagradas á Dios comprenden además la ob¬ 
servância de los votos de religion, y de los 
príncipales pontos de so regia. Contestemos 
á cada uno en pocas palabras. 

Los diez mandamientos de Dios pertene- 
cen á la ley naloral. La sola razon nos los 
impone cdino on deber, y no basta el ser 
fieles á ellos para ser crístianps. Los precep- 
tos de la Iglesia no miran sino â la profe- 
sion esterior que se baee de pertenecer á 
ella: soa condiciones que ella prescribe á 
sus hijos para ^Teconocerios como tales. Pa¬ 
ra ser ua verdadero cristiano es menesler 
tambien creer y practicar la moral deJesu- 
cristo, qoe es enteramente sobrenatural, y 
que por cierto liega mucho mas adelante que 
el decálogo ; es preciso tomar el espíritu de 
Jesbcristo, estimar y amar lo qoe él juzgó 
digno de su eslimacion y de su amor, des* 
preciar y desechar todo aquello á que él 
manifestó aversion y menosprecio. He dicbo 
ya que no era posible senalar hasta qué pun- 
to ha de dominar en nosotros su espirita ; 
pero es indispensable que reine en nosotros : 

en todo loque no nos dejainos conducir 
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por él i no somos cristianos. Lavida delcris- 
tiano es una vida de gracia, y el principio 
de esta vida es necesariamente interior, y 
sacada de Jesucristo fuenle de toda gracia. 
La gracia no nos lleva sino à imitar á Jesu¬ 
cristo , y cuanto mas íieles le somos, mas 
noshace adelanlar en esta ímitacipn. |Los 
sacerdotes, como ministros y representantes 
de Jesucristo, como consagrados al servicio 
de los altares, á la administracion de los sa¬ 
cramentos, á la instruccion y a la edificacion 
de los pueblos, tienen una obligacion espe^ 
ciai de parecerse mas perfectamente â Jesu^ 
cristo. Si desçpnoc^n esta obligacion , ó 
descuidan el cumplirla , si deseropenan' sus 
funciones sinespírita interior, si se conlen- 
tan con eximirse de ciertos vicios groseros, y 
no se dedican â la pràctica de lo mas esce« 
lente que tienen las virtudes cristianas, son 
indignos de su carácter , y aun cuando no Io 
deshonren delanle de los hombres , lo des- 
honran delante de Dios. 

Los religiosos, si dejaron el mundo, si 
bicieron lós votos de reiigion , si se sujeta- 
ron á una regia , fué solo para ^cerse mas 
semejantes á Jesucristo, para ponerse en la 
feliz necesidad de imitarle, para asegprar 
los médios y remover los obstáculos con e| 
6n de conseguido. Cada uno de los ínstitu- 
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su principal punto de perfeccion; y aunqoe 
teiigan tinjobjelo diferenle, los unos Ia so- 
ledad , el silencio, el ayuno de Jesucristoea 
el desierto ; los otros su vida acliva y em- 
pleada eoieramente à la gloria de Dios y al 
bien espirilual dei prójimo, todos no obs¬ 
tante tienden al mismo fin» cual es formar 
en los que los abrazan imágenes fieles de 
Jesucristo. Todo religioso , toda religiosa 
que no se propone este objeto, que no tra- 
baja para él con todas sus fuerzas , y que no 
rebere â él sus ejercicios de piedad, sus des* 
tinos , las observâncias ^ la^egla, no iiene 
ei espíritu de su iosliiuto, y no cuinple con 
el fio que este se propuso. 

Tercera razon: no todo eí mundo es lla- 
mado à imitar la vida interior de Jesucrislo. 
Decid mas bien que cada uno es liamado á 
ella segun su estado y la medida de su gra- 
cia; mas ; cuán pocos corresponden á este 
Ilamamientol Daclme un OTistiano que no 
tenga por modelo á Jesuoristo. Y si ninguno 
hay ni peede baber así, convenid en que 
todos están obligados á imítarlo. ^No son 
llamados todos á amarle de todo su corazon , 
con todo su espíritu, con todas sus fuerzas? 

^ amó de otro modo Jesucrislo? Su amor lle- 
gó á nn punto â que no I legará jamás el 
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nuesiro, conveogo en ello; pero es menes- 
ter qne el nueslro sea de la misma nalurale- 
za y que tenga las mismas calidades que 
el suyo. Porque, ^hay nada mas íntimo que 
el amor? ^y el amor de Dios no tiende á 
dominar sobre iodas nueslras afecciones, y 
á subordinarias como á su principio y á su 
íin? ^ no son ilamados todos á amar al pró- 
jimo como á sí mismos por respeto á Dios ? 

Jesucristo no manda á sus discípulos 
amarse los unos á los otros como él nos ha 
amado? T reducíéndose el interior de Jesa- 
cristo à estos dos amores, y siendo estos los 
dos grandes preceptos de la nueva ley, i no 
está obligado todo cristiano á ascmejarse en 
su interior á Jesucristo? 

De este modo, se replicará, todos los cris- 
lianos están obligados â ser santos. Efectiva- 
mente; todos están obligados á trabajar para 
serio. Tan poco se dudaba de esta verdad en 
la primitiva Iglesia, que los apóstoles en sus 
cartas no dan á los crislianos otro nombre que 
el de santos. Sí despues han cambiado las 
ideas, el cristianismo no ha cambiado de na- 
turaleza. Un santo no es olra cosa que un 
cristiano perfeclo; y ningun cristiano puede, 
sin faltar à la ley que profesa, fijarse volun¬ 
tariamente en la imperfeccion. 
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CAPITULO LXIX. 

No piudeenlrarse en d interior de Jesus sino 
renunciándose ú si tnismo. 

P ARA coDocer el interior de Jesas , preciso 
es reounciar al propio espírita: paragos- 
lar el interior de Jesus, se ha de renunciará 
la propia voluntad: para imitar el interior de 
Jesus es iodispensable vivir eu Ia pràctica 
continua de una renuncia universal. 

Todo el interior de Jesus estriba en el fun¬ 
damento de que en éi no hubo yo humano, 
sino que la persona dei Verbo todo lo orde- 
naba, todo lo disponia cn él, todo se lo atri¬ 
buía V lo referia á sí, de maneraque su alma 
aunque libre, no era mas que el simple ins¬ 
trumento activo ó pasivo de lo que el Verbo 
le mandaba y operaba en ella , sin poder ni 
obrar por sí misma, ni hacer reflexion algu- 
na, ni dirigir cosa alguna á si, ni apropiar- 
se nada. preciso de toda necesidad pro- 
fiindizar hasta lo mas bondo de este anona- 
damienlo moral, para oonocer la altura in- 
mensa dei edifício de virtudes que levantó 
Uios sobre tal fundamento. 
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Pues nos es imposible por noeslrâpro- 
pia inteligência, es decir, por nneslra ma- 
nera natural de concebír y dc juzgar, pene¬ 
trar hasta el abismo profundo de semejante 
aoonadamiento, formamos idea de una na- 
turaleza racional despojada de toda propie- 
dad, de toda personaHdad» y conservaiido 
sin embargo toda la libertad de sus opera- 
ciones, sin que pueda oi quiera decir que 
son las suyas. La razon abandonada á sí 
misma nada compreode de este mistério; 
ilustrada empero por la fe, lo cree y se so^ 
mele á él. Mas se necesita una luz especial 
para formar alguoa idea de los efectos mora- 
les que produjo este misterJo en el alma de 
Jesucristo; y esta luz especial Dios no Ia 
concede sino â los que, renunciando á sn 
propio espiritu, se aproximan humildemente 
al interior de Jesus, y iesuplican qne & él 
les conduzca por su gracia. 

No menos gracia ni menos renuncia á las 
propias luces se necesita para elevarse desde 
este fundamento á la conlemplacion de Ias 
sublimes virtudes cuya práctica habitual pu- 
so Dios en un alma , que por su anonada- 
míento se bizo capaz de contener en si misma 
lodos los dones y todos los tesoros dei cielo. 
Nuestra razon , ayudada por una gracia co- 
mun, no comprende hasta qué grado ba 
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ll^do en algunos Santos d amor de Dios» 
y qué sacrificios les ha movido á hacer: me« 
nos aun comprende hasta donde Hegó este 
amor en la ^nta Yirgen. i Cómo pues lle- 
gará á conocer el esceso dd amor de Jesu- 
cristo para con su Padre? Tan solamenle 
hamiilándose y renoaciàndose â si misma es 
comp merece recihir sobre este ohjeto luces 
que la sorprenden por su resplandor, y la 
Uenen pomo enajenada. Lo mismo digo dei 
amor de Jesucrislo bácia loshombres, en 
particular hácia sus enemigos; d^ su dulzn- 
ra, desu paciência, de su humildad , de sus 
demás virtudes. El espiritu humano, léjos de 
profundizarlas, no puede ni aun percibirlas 
en superfície, pues no se le concede el co- 
nocimiento sobrenatural sino á proporcíon de 
lo que se juzga incapaz de adquirirlos por 
sus propios esfuerzos. De ahí viene que ias 
obras de piedad, en las coales se entra al- 
gun tanto en lo interior de Jesus, son tan 
poco comprendidas, que el mismo Evange- 
lio y las cartas de S. Pablo casi nadá dicen 
á los qne las leen, porque su sentido es tan 
prorundo que no se^pi^de peneirar en él 
sino con el auxilio dela divina luz, 'y esta 
lurdebe pedirse con humildad, y recibirse 
con reconocimienlo, Jamás ilustrará Dios so¬ 
bre el interior de Jesusá un alma que cuenla 
con sus propias fuerzas. 
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Poco es conocer el interior de Jesus»si no 
segusta de él. Mas icuâuto distamos de te-*- 
ner oaluralmenle la menor disposícion para 
percibir guslo ea este interior 1 Àl contrario, 
ie tenemos aversion y horror; y aqui es dei 
todo necesario bacer el sacrificio de la pro- 
pía voluntad. ^Cuál es el hombre ni auu el 
crisliauo ordinário, que por elecciou propia, 
y con la mira de agradar á Dios, predere 
Ia pobreza â las riquezas, la oscundad al 
brillo y á las disiinciones, la sujecion al tra« 
bajo, à la libertad de bacer lo que quiere , 
ó nada si se le antoja? Entre las personas 
piadosas, ^hay muchas que hallen un gusto 
sobrenatural en el retiro, en el recogimien^ 
to, en la soledad interior , en la conversa- 
ciou habitual conDios?'De tantos devo* 
los y devotas que se enlregan à la vidaespiri* 
tual, i, euàntos hay que quieran amar à Dios 
por lo que él es en sí, sacrificando como Je* 
sucristo toda mira de ioterés personal; que 
se priven de las reflexiones , de las secretas 
satisfacciones dei amor propio, que coosien* 
tan en no arrojar iamás sobre sí mismos una 
complacíeote miraaa, en no tener adhesíon 
alguna á los consuelos celestiales, á des* 
apropiarsede sus virtudes, y à vivir en un 
perfecto desprendiraienlo espiritual ? icuán- 
tos hay que quieren amar al prójimo basta 
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dar su rida por ét, hasta safrirlo todo de 
él K hasta perdonârselo todo y rogar por su 
salud, cuando reciben de él los mas índigo 
nos tratamientos y los mas viles ultrajes? 
Entre las mas grandes almas, cuyo número 
es ya tan pequeno, ^en dónde están las qne 
hailan gusto en el delor y en la ignominia 
de los tormentos ^ en las irrisiones sangrien- 
tas, en lós oprobios, en las estremadas y 
raras humiliaciones, en la muerle de Je« 
sucristo sobre la cruz , abandonado de su 
Padre y entregado á toda la rabia de los 
hombres y de los demoníos? La naluraleza 
retrocede de* borror á semejante espectáculo; 
lavoluntad rechaza coo todas sus fuerzas un 
estado como este, y por decirlo en una pa- 
labra, no hay una sola virtuJ de Jesucristo 
para cuya pràctica no sintamos una estrema 
repugnância. Es pues realmente una quime¬ 
ra el pretender gustar el interior de Jesus de 
etro modo como no sea por el sacrificio de 
Buestras mas intimas inclinaciones y aver- 
siones naturales: es necesario consentir en 
Ia inmolacion dei amor pippio , y en la des- 
truccion de este dèsdichàdo yo que reside 
aun mas profundamente en el corazonqueen 
ei espíritu. 

El conociffliento y el gasto dei interior 
dc Jesus dista macho todavia de su imita- 
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cion. Aon despues de baber akanzado en ia 
oracioQ y en la comunion las luces mas sa* 
blimes y los mas berói^ seotimientos, 
cuando es necesario descenaer á la práctica, 
iqué resislencía!; qaé debilídad I |qué teQ<*> 
taciones de abandonarlo todo f Se empieza, 
se deja, se vaelve & tomar, se abandooa de 
naevo; nada se baceJiasta que se determina 
firmemente renunciarse á si en todo y para 
siempre. No quiero decir por esto que se lle- 
gue de un solo golpe á esta renuncia efecti- 
ya , absoluta, y perfecta en todas las cosas; 
mas es preciso dirigirse siempre á ella, y 
secundar la gracia con todo su poder: es me* 
nester luchar sin descanso con todos los es- 
fuerzos contra Ia náturaleza : hemos de dejar 
á Dios que baga en nosolros lo que no po- 
dríamos hacer por nosotros mismos: hemos 
de sufrir que sus operaciones crucifiquen y 
destruyan en nosotros, hasta que la natu- 
raleza espire, si queremos reproducir en 
nosotros una copia fiel dei divino original que 
se nos presenta sobre la montana dei Cal¬ 
vário. 

Héteos aqui cqanto tenía que decir sobre 
el interior de Jesus. Es muy poco, es nada 
en comparacion de lo que es en efecto; mas 
hagamos uso de las luces que tenemos, que 
ya adquiriremos de mayores á medida que 
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vayamos adelantaodo. Ásí que , créciendo 
de dia en dia las luces con nueslros progre- 
sos, y nueslros pij^gresos coo ias luces, nues> 
tra fidelidad, nnestro ânimo nuestro ge¬ 
neroso desinterés nos elevarân hasta la con- 
formidad que Dios quiere que teogamos con 
su Hijo unigénito. Âsi sea. 


FIN DBL TOUO SEGUNDO. 
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DE MARIA 


SEGUNDA PARTE. 


CAPITÜLOI. 

De la Inmaculada Concepcion^de Maria. 

H abiendo el Verbo diviuo de loda*€teri)i- 
dad puesío los ojos en Maria para ha- 
cerla madre suya, no puede dodarse que al 
criaria distinguió su alma con lodos los pri¬ 
vilégios , y la enriqueció con todas las gra- 
cias que á tan alia diguidad convenian, la 
mas grande á que puede ser sublimada una 
simple criatura. Así pues, escreencia comim 
ne la Iglesia, aunque no sea nn arlícnio'’de 
le, que Ia santa VIrgen, sola entre todos 
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los hijos de Âdan, fué exenta dei pecado 
original y de todas sus consecuencias; que 
fué concebida en la gracia santiãcanle y en 
un estado de santídad, queatrajo sobre sí 
Ias complacências dei Altísimo. Es tambíen 
de creer, que ella gozódel uso de su razon 
mucho tiempo antes que los deinás ninos, 
tal vez en el instante de su nacimienlo , ó 
* quizâs en el de la union dei alma con el 
cuerpo. Porque lodo lo que pudo hacer el 
Verbo en favor de aquella que en el tiempo 
debia ser su madre, es muy justo el pensar 
que lo hizo, y en esta parle no deberaos te¬ 
mer adelantar demasiado el pensamienlo. 

Esto supuesto, es una verdad que Maria , 
en el priraer instante de su concepcion, se 
hallaba en una disposicion de sanlidad su¬ 
perior á la de todos los ángeles y de todos 
ios hombres, y que desde aquel entonces 
ha estado en disposicion de glorificar á Dios 
de una manera mas escelenle que todas las 
demâs criaturas juntas, que en etía nada la 
inclínaba al mal, y que todo la conducia al 
bien ^renatural el mas perfecto, en cuanto 
se Jo permitian la edad y las circunstancias; 
que sin ser impecablepor naluraleza, lo cual 
no pertcnece sino â Dios, lo fué por la gra¬ 
cia , hasta el puato de no bacerse nunca cul- 
pable de la menor imperfeccion voluntária. 
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FormémoQOS por aqai, si posible es, Ia 
idea dei Dacíeote interior de Maria: an en- 
lendimiento ilustrado con las luces mas pu¬ 
ras; una voluntad recta, enteramente con- 
forme en todo con la de Dios; una libertad 
mas perfecta que la de los ángeles y de Adan 
en el estado de inocência, de que no sola- 
mente no debía abusar, sino que debia ha- 
ceré hizo continuamente el uso mas esce- 
lente; nada de ignorância, nada de concu¬ 
piscência, que son los dos mayores males de 
la naturaleza humana, y la fuente de todos 
los demás; pasiones siempre arregladas, 
siempre en órden, siempre'conspiratidocon 
la razon y Ia gracia; una carne tan pura , 
tan santa, que fué digna de ser algun dia la 
carne dei Hombre Dios; un grado eminente 
de gracia santificante ; gracias actuales de 
un órden superior para todos sus pensamien- 
tos, afectos y acciones; ninguna mala incli- 
nacion ; ningun hábito vicioso por dentro, 
ninguna tentacion por defuera; un estrema¬ 
do horror á todo mal, aun el mas iígero ; 
un airactívo , un gusto, una facilidad ines- 
plícables para todas las virtudes; una^ union 
contínua con Dios, un sacrifício absoluto á 
sus vóluntades, una fídelidad inviolable á la 
gracia , un olvido total de sí misma, una in- 
tencion de una pureza inefable, que todo lo 
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dirigia síd escepcíon y sin reserva & Ia ma- 
yor gloria de Dios, y que la hacia moy su¬ 
perior à lodo motivo de mérito, de santidad 
personal, de recompensa: tales fuerou los 
primeros delineamientos dei interior de Ma¬ 
ria. 

T es un punto de fe qoe este interior,tan 
perfeclo desde un principio, fué tomando 
sicmpre nuevas creces , creces proporciona¬ 
das á su primera perfeccion, creces lan rá¬ 
pidas y tan grandes como era posible. {Cuál 
era pues el interior de Maria en el cnrso de 
su vida I {cuál seria al exhalar su úllimo 
suspiro! 

Figúrorae ver lo que pasa en este mo¬ 
mento dentro de vosotros. i Cóino podré yo 
imitar tan cumplido modelo? Menester fue- 
ra para ello baber recibido las mismas gra¬ 
das que Maria. Pero bien os será posible á 

vos N.imitar â Maria, pues qiíe en e| 

Evangelio se os propone imitar á Jesucristo , 
modelo infinitamenie mas cumplido, y que 
la predestinacion de todos nosotros se funda 
en la conforraidad que lendremos con Jesu¬ 
cristo. ^Estamos acaso autorizados á dispen¬ 
samos de esta imitacion , porque no hemos 
recibido como Jesucristo la gracia inefable 
dela Union biposlática? No nos exige Dios 
que nos acerquemos á la perfeccion de Je- 
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sus y de Marias sino à medida de la gracía 
que se nos habrá concedido. Lo que propia- 
menle sanlificó á Maria no fué el solo privi¬ 
legio de su inmacuiada concepcion , ui pre- 
cisaraente el grado erninenle de gracia san- 
tiíicanleque le fué desde luego comunicada ; 
sino tamhien el acto libre por elcual se con- 
sagró á Dios desde el primer instante dè su 
razon, su perseverancia irrevòcable en aque- 
11a consagracion , que nunca volvió atrás, 
y su inviolable fidelidade á todas las gracias 
actuales. i No podeis consagraros á Dios co¬ 
mo ella auoque no sea tan perfectamente? 
ino podeis esforzaros para persistir en este 
espontâneo sacrificio como ella , y condenar 
y revocar lodos los jreparos de que pudie^ 
rais ser culpable? i no podeis en cada oca- 
sion corresponder à la gracia, y ecbaros en 
cara las menores infidelidades que os es- 
caparen ? Haced eslo, y sereis una verdade- 
ra imitadora de Maria. Si â ella Dios le dió 
mas, tambien exigió mas de ella, la cual 
llenó á su vez la medida de perfeccion que 
Dios esperaba de ella. Dad como ella á pro-» 
porcion de lo que babreis recibido: lened 
de ello una buena y decidida volunlad: bu- 
millaos de las faltas que coraeliereis; y re- 
paradlas volviendo amorosamente á Dios. 
Esto es lodo cuanto de vos exige. ^No veis 
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qae los modelos que Dios nos propone deben 
ser de todo punto perfectos; y que si no lo 
fuesen no serian dignos de él ? Mas, por 
perfectos que sean, no son menos propor¬ 
cionados â nuestra debilidad , la cual tieoe 
todos los socorros necesaríos para acercarse 
á ellos. Si Dios nos negaba estos socorros , 
no seria justo, y pudiéramos nosotros que- 
jarnos de él. Mas nada nos falta por su par¬ 
te , y nosotros no podemos inculpar sino 
nuestra flojòdad. Estudiad pues aquello en 
que Maria es imitable, é invocando su pro- 
tecciou poderosa, trabajad con todo vuestro 
poder á parecérosle. 


CAPITULO 11. 

De la presenlacion de Maria en el templo, 

E s una antigua tradicion , cuya memória 
celebra la Iglesia por medio de una fies- 
la particular, que Maria desde su mas tier- 
na edad fué presentada al templo por sus 
padres, y consagrada al servicio de Dios , 
como el nino Samuel lo habia sido tantos sí- 
glos antes porsu madre. 
i Cuàles fueron los sentimientos de Maria 
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en esta nueva consagracion de sí misma , y 
qué seDtimieatoç le iofuadió Dios entoDces 
en el corazon ? No podemos dudar de que 
sus disposiciones y sus sentimíeutos fuesen 
lau perieclos como su edad y su gracia lo 
permilian, y aun que en acto lan impor¬ 
tante no recibiese un aumento de gracia, de 
que se valió para crecer en sanlidad. Así 
pues, desde entonces en adelante, á la som¬ 
bra dei saoluario, oculta â las miradas de 
los hombres, ocupada únicamente en Dios 
y en su culto, fué haciendo cada dia pro* 
gresos inraensos en la vida interior , y sin 
saberlo, se fué preparando para la alta dig- 
nidad á que Dios la destinaba. Los designios 
de Dios sobre ella le eran desconocidos; mas 
ella se dejaba [conducir por sus inspiracio- 
nes, sin pensar en otra cosa que en unirse 
mas y mas á él, y sin otra prelension que 
conservarse en su humildad y en su nada, 
siendo conocida de Dios solo, é ignorada de 
lodo lo demás. 

Vida oscura, vida pasada en el recogi- 
miento, en el silencio , en el retiro, vida 
que solo tiene á los ángeles por testigos , 
vida que se oculta con cuidado á los demás, 
y hasta â sí propio, i cuán preciosa eres á 
los ojos de Dios I No conocen to precio los 
hombres: incapaces*sou de estimarte por lo 


Digitized by Google 



— lo¬ 
que vales. La piedad mal entendida bnsca 
como manifèstarse , so pretesto de edificar ; 
ia verdadera piedad busca lo masque, puede 
el ocullarse; si se deja ver, es por necesi- 
dad en tanto que lo exigen ia gloria de Díos 
ó el bien dei prójímo, y lan presto como 
puede, desaparece. 

Mana en el recinto dei templo fué un te- 
soro de virtudes desconocido à sus compa- 
neras y à todos cuantos con ella vivian. No 
hablaba de si, ní descobria públicamente 
sos sentimientos interiores, Sencilla, natu¬ 
ral sín afectacion , no se distinguia en lo es« 
lerior por nada de estraordinario : con la 
santidad mas sublime llevaba esteriormente 
una vida comun, y encerrándolo todo den¬ 
tro de si, se dedicaba á no hacerse notable. 
Sin duda que edificaba cuanto menos pensa- 
ba en edificar, mas bubieran sido menester 
unos ojos inuy penetrantes para sospechar 
loque ella era: y ^córao lo bubieran des- 
cubierlo los demás ? Ella mísma lo igno- 
raba. 

Si Diosos llama, N..:. al estado religioso, 
haced que vuestra entrada en el claustro sea 
para vos lo que fué para Maria su presenta- 
cion ál templo. Consagraos allí á Dios como 
eila , y no os ocupeis sino en la oracion y 
on la mortificacion. Mas sea vuestro interior 
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sellado como el de Maria , y no lo deis á co- 
Docer SIDO á aquellos que deben conduciros, 
y hasta el puolo que sea necesario. Por lo 
demás, vida sencilla, vida comun, nada que 
liame la aleneio», ninguna comunicacion 
terior sino cuando os sea indispensable , ol¬ 
vido perfeclo dei mundo y de todo cuanto 
pasa en él. No lengais mas antbicion que la 
de las miradas de Dios: aspirad â ser igno- 
rada de todos los hombres. Estad , como Ma¬ 
ria , penetrada de vuestra nada ; no penseis 
en vos , y haced sencillamenle todo lo que 
podais para que los demâs no piensen cn 
vos. 


CAPITULO III. 

Su vofo devirginidad. 

N o sabemos en qué edad consagró Maria 
su virginidad áDios; pero no cabe duda 
en que ella hizo esta consagracion por una 
inspiracion muy especial dei Espiritu santo, 
y con un pleno y perfecto conocimiento de 
todas las consecuencias de esta promesa» 

No habia en toda su nacion un solo ejem- 
plo de un voto de esta naturaleza. Todos los 
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judios de UDO y de otro sexo contraiaii ma¬ 
trimonio , tanto los de la tribu de Leví, des¬ 
tinados al servicio dei templo, como los 
demàs, sín esceptuar los sacerdotes, y has¬ 
ta el gran sacerdote. La híja de Jefté, con¬ 
denada à morir por el voto temerário de sa 
padre, nada mas sentia que el morir vír^^en, 
y le pidió el permiso , antes de su sacrificio, 
de retirarse á los montes para llorar su vir- 
gínidad con sus companeras. En general, la 
esterilidad entre los judios pasaba por un 
oprobio, y cl mas ardienle deseo de las mu- 
jereserael llegar á ser madres. Âsí pues, 
Maria por su voto se oponia al espíritu de 
su pueblo , y se condenaba á una especie de 
oprobio. 

T ademâs el sacrifício de Maria no debe 
considerarse por el punlo de vista de los 
placeres y de las vcntajas dei matrimonio. 
No tenia ella concupiscência , ni sentia alí- 
ciente alguno â la union conyugal , y por 
esta parte nada le costó su voto. Tampoco 
tenia el menor apego á las cosas de la lier- 
ra, ni buscabaen ella ningun acomodamien- 
to humano. Contenta con tener à Dios de 
su parte , era muy superior á la considera- 
cion , al apoyo , á los consuelos , á los re¬ 
cursos que las personas de su sexo hallan 
en el matrimonio ; y consentia de lodo sa 
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corazon á vivír sola, oculta, sín relacion al* 
guna esterior, eu la eslrechez y eu aquella 
especie de esclavitudà que sujeta el estado 
de vírgen. 

Lo que sacrificó à Dios eu aquel entonces 
era de mucha mayor icuportancia. Ella era 
de la tribu de Judá, y no ígnoraba que de 
esta tribu debia salir el Mesías. Era de la fa¬ 
mília de David , y sabia que el Mesías debia 
nacer de aquella estirpe. Concordes estaban, 
por fin, varias profecias en hacer mirar co¬ 
mo muy próximo el acontecimienlo dei Me¬ 
sías en el tiempo en que vivia ella. Tal era 
la esperanza no solo de los judios, sino tam- 
bien de los samaritanos. Cuaado pareció 
Juao Bautísta» los judios enviaron â pre- 
gunlarle si era él el Mesías; y la mujer de 
Samaria dijo tambien á Jesucrislo \ El 
sias está para venir^ el cual instruirá de to^ 
do. Por último, nadie pensaba que este Me¬ 
sías debiese nacer de una vírgen, y no se 
bacia ningun caso de la prediccion de Isaías, 
que espresaipente lo anunciaba. Maria al 
consagrarse á la castidad, renunció pues, si^ 
guiendo las ideas de su nacion , à la espe¬ 
ranza mas bien fundada que pado concebirse 
jamás de ser la madre dei Mesías ; renunció 
á ella con pleno conocimienlo de lo que bal¬ 
eia ; renunció por unabumildad la mas pro- 
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funda, jnzgándose absolatamente indigna 
de un tai favor; y aun cuando ella lo hubiera 
visio naccr de cualquier olra , no le hubiera 
leuido la menor envidia. 

Tales son los sentímientos que el mismo 
Dios habia puesto en su corazon; tal era la 
renuncia interior y esterior por cuyo medio 
la preparaba á la fnaternidad divina. {O Dios 
mio! { cuánto distan vuestros pensamientos 
de los nnestros! { vuestra sabiduria tiende 
â su fin por unos caminos que nos parecen 
directamente opueslosá él 1 iQuién enlonces 
hubiera podido creer, queel estado devirgi- 
nidad , desconocido á los judios y entre ellos 
despreciado , fuese el medio escogído por 
Dios, la condicion necesaria para llegar à 
seria madre dei Hombre Dios , y que para 
ser elevada à esta dignidad bubiese sido ne- 
cesariorenunciar à ella? 

Por un mílagro único , y que no debe ya 
rcpelirse mas, Dios torno fecunda la virgi- 
nidad en la persona de Maria. Mas él se 
sirve aun todos los dias de virgenes consa¬ 
gradas á él para hacerlas madres espirilua- 
les, y darles hijos de gracía. Para merecer 
este favor, es menesler, como Maria, no 
pensar en él, creerse indigno de [él, renun- 
ciarlo en cierto modo, no procurando mas 
que para la propia perfeccion , sin entrome* 
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terse en la de los demás sino coando hay 
obligacioQ de ello. Los desígnios de Dios so¬ 
bre uQ alma tan humilde, tan retirada y 
encerrada en sí misma, *se manífestarán à 
su tiempo: ya sabrá Dios servirse de ella 
para su gloria y para la santificacion de los 
demás. Olvidémonos , no nos contemos para 
nada, ni nos creamos boenos para nada. So¬ 
bre la nada Dios se place en trabajar, de la 
nada lo bizo Dios todo. Debemos ser inSni- 
tamenle celosos por la gloria de Dios, y al 
mismo tiempo creernos incapaces de procu¬ 
raria. Abismémonos en nuestra bajeza ; per- 
dâmonos en la oscuridad; dejemos á Dios el 
cuidado de emplearnos y de sacar su gloria 
de nosotros como mejor le plazca; él lo con¬ 
seguirá por vias enleramente opuestas à las 
que pudiéramos imaginar. Maria vinoa ser, 
despuesde Jesucristo, el mayor instrumento 
de la gloria de Dios ; y en cuanto á sí mis¬ 
ma , nunca pensó Maria sino en anonadarse. 
Su humildad parecia ser un obstáculo a las 
miras que Dios tenia sobre ella, y al contra-- 
rio ella lo conducia todo á su cumplimíenlo. 


Digitized by Google 




CAPITULO IV. 

Su desposorio con S. José. 

E l volo de virginidad , sieado en aquel 
tíempo uDa cosa estraordínaria, quedó 
coroo iin secreto entre Dios y Maria, y no 
hay Ia roenor aparíencia de que Io comuní- 
case à sus padres, supneslo que aun vivie- 
sen, pues por piadosos que fueran es pro* 
bable que sê hubiesen opuesto á ello, segun 
las ideas recibidas en su nacion. Mas Dios 
que queria oculte por algun tieropo à los 
horobres el çonocimienlo de Ia coocepcion y 
dei nacimienlo roilagroso de Jesucristo , y 
cubrir este prodígio bajo el velo âel matri¬ 
monio , inspiro à José Ia idea de pedir â 
Maria á sus padres para eéposa. Era , asi 
como ella, de Ia tribu de Judá y de la estir¬ 
pe de David. Sus padres se Ia concedieron, 
y la ceremonia de los esponsales , y tal vez 
la dei matrimonio fué celebrada antes de la 
embajada dei ángel Gabriel. 

Maria, pues, se vió obiigada â declarar 
su voto á José, exigiendo de él la palabra de 
que no atentaria contra aquel; que viviria 
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coQ ella ea una perfecta pureza » y solo bajo 
esta condicion le admilió por esposo. José 
pues por su parle, se comprometió lambien 
à la virginidad » y fué un ejemplo único , un 
espectáculo de júbilo yasombro para elcielo 
el de un malrimoaio de dos esposos resuellos 
á uüirse y permanecer vírgenes. 

Mas, aunque José fuese un hombre justo , 
y que Maria tuviese lodos los molivos ima- 
ginables para contar sobre su promesa, luvo 
sin duda necesidad de una gran conbanza 
en Dios y de un grande abandono de sí mis- 
ma para entregarse así ála fe de un hombre; 
para consentir en vivir y en habitar con él 
en la libertad, franqueza é intimidad que lie- 
va consigo la union conyugal; para darlc eu 
lo esterior todo derecho sobre ella , y creer 
al raisrao liempo que su castidad no corria 
el menor peligro. Hasta enlonces habia vi¬ 
vido oculta á los ojos de los hbmbres, y 
héosla aqui entregada en las manos y á la 
merced de un hombre que se enlaza con 
ella, y a quien, bajo el título de esposo, toma 
por custodio de su castidad. José correspon- 
dió bellamenle al concepto que Maria habia 
formado de él. Mas para comprendèr hasta 
qué punto se abandono Muría á Dios en lan 
delicada coyuntura , que lan importantes 
consecuencias debia tener para el resto de 
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su vida, seria menester concebir caán estre- 
madamenle amabaella la pareza, y cuán ce- 
losa eslaba de conservaria sin la menor man¬ 
cha. T sin embargo, conservándola así, era 
preciso salvar en lo eslerior todas las aparien- 
cias, y aparentar que vivia con José como 
otra esposa cualquiera; es decir, quesu union 
fué à la vez rouy eslrecha, muy cordial, muy 
familiar y muy santa. 

Tal es la prueba á la que poso Dios la 
virtud de Maria, antes de anuncíarle sus 
desígnios sobre ella. Para resolverse á entrar 
en eslp empeno, cuyo mistério ignoraba to¬ 
davia , no tomó mas consejo que de Dios, 
obedeciendo ásus padres, que tenian dere- 
cho para disponer de ella , ignorando el vo¬ 
to que habià hecho: espero que Dios la pro- 
tegeria , sin darse cuidado por los médios, y ^ 
que proveeria para el entero compliiiiiento 
de su voto." Asi que, no tuyo la menor des- 
confianza , ni sospecha, ni sombra de ocor¬ 
rência con respeclo á José, y se entregó á él 
con la misma seguridad con que se hubiera 
entregado á un ángel. 

iQué nos ensena aqui Maria? A noYacio- 
cinar sobre la volunlad de Dios , cuando no 
es suficientemente manifestada ; à no imagi¬ 
namos peligro alguncKpará nosotros, coan¬ 
do él mismo es quien nos espone; á confiar- 




Digitized by Google 




- 19 — 

lesin lemor nueslros roas caros inlerescs, y 
á creer qne no cuidará menos de ellos que 
nosolros mismos. La vida interior es una 
vida toda de fe, toda de abandono: no se 
han de consultar roas en ella ni de seguir las 
régias de la prudência humana; entonces se 
vive bajo el império de la gracia, â ella sola 
debe escucharse , sin otra direccion que la de 
la obediência. Si Maria hubiese tenido pro- 
pio discernimiento, propia voluntad, jaroás 
hubiera consentido en desposarse con José. 
Si hubiera dado oidos á su razon, no hubie¬ 
ra creido poder consentir en ello, sin espoi- 
ner su virginidad, y sin faltar á su voto. 
Fácil le hubiera sido justificar á sus propios 
^ ojossu negativa; no le faltaban ciertamenle 
razones las mas fuertes en apariencia , y no 
podia prever lo que suceder debia. Y no obs¬ 
tante hubiera obrado mal, y hubiera resis¬ 
tido á la voluntad de Dios. Nosotros lo juz- 
gamos ahora así porque lo vemos por el su- 
ceso. Pero el suceso, que nos es desconocido, 
y que hasta nos es imposible sospecbar, no 
puede ser la regia de nueslra conducta; de 
otra necesilamos, y esta regia es el aban¬ 
dono ála voluntad de Dios, suceda Io que 
suceda: esel sacrifício de todo raciocínio á la 
fe. Observad bien todo el decurso de la vi¬ 
da de Maria, y vereis que se dejó guiar 
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en todo por la fe, pospoorendo lodo racio- 
cídío. 


CAPITULO V. 

Mensaje dei ángel Gabriel. 

M abia eslaba retirada á Nazarelh, peque¬ 
na ciudad deGalilea, território el mas 
oBCuro y el mas pobre de la Judea: allí vi¬ 
via dei Irabajo de José qae era carpintero , 
y cuidaba de la pequena casa. Dios habia 
preparado estas circunstancias de toda la 
eternidad, y habia escogido esta ciudad, esta 
lienda y este miserable recinto para hacer 
de él el teatro de sus maravillas. Despacha 
para esta vírgen no un ángel ordinário sino 
un arcángel, para anunciarle que él habia 
puesto en ella los ojos, con el fin de bacerla 
madre dei libertador dei género humano. \ T 
qué, Dios miol ; Vos babeis prometido á 
David que el M^ías saldria de su sangre, y 
esperais, para cumplir vuestra proniesa, 
que esta sangre se haya degradado y caido 
en la mas abyecta condicion ! [ un artesano 
confinado á un rincon de l«a Judea será re¬ 
putado el padre de Vuestro hijo único , y sa 
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madre será la mujer de esle arlesano \ ^ Qué 
será pues de aquellas ideas magníficas que 
vueslros profelas nos dao dei Mesías y de 
su reino? jPensamienlos humanos! icuàn 
bajossois, cuán raslreros, eu comparacion 
de los pensamienlos de Dios ! La grandeza 
de esle Mesías es una cosa enleramente di - 
versa de lo que os imaginais : será grande 
á los ojos de Dios; y para ser tal ha de ser 
pequeno y despreciableálosojosde los hora- 
bres; sus padres nada hau de ser segun el 
mundo» y aun es necesario que sean mas 
humildes eu el corazon de lo que parecenes- 
terior mente. 

A Maria pues, eu la pequena casa de Na- 
zareih es á quien se aparece el ângel Ga¬ 
briel , el cual le enlahla su einbajada en es¬ 
tos términos: ¥o os saludo llena de gracia^ 
el Senor es con ms , bendüa sois entre todas 
las mujeres. A este discurso reconocerá cual- 
quiera á un súbdito respetuoso que rinde á 
su reina sus homenajes. En toda la Escritu¬ 
ra , en donde son tan frecuenles las apari- 
ciones de los ángeles, no hay una sola que 
empíece por estas palabras: ¥o os saludo. 
Reservadas estaban para Maria, cuya hu- 
mildad no permitió que se envaneciese por 
ellas. T aun la que sigue era mocho mas 
capaz de envanecerla : Llena de gráeia. Un 
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áogel es quicO' habla de parle de Dios, y 
que 00 profiere sino las palabras que Dios 
ba pueslo eo su boca. Maria podia pues, y 
debiacreerse lleoa de gracia , pues el mis- 
roo Dios se lo aseguraba. Pero cuaoto mas 
se la ensalza, mas cila se bumilia; y sio ba- 
cer una sola reflexion sobre el discurso dei 
ángel, recoooce ioteriormente que ella es 
nada, y que todo lo obró eo ella la gracia. 

Bendita sois entre las mujeres, Olras mii- 
jeres antes de vos fueroo benditas dei cielo, 
mas nadíe lo es ni lo será como vos. Yos lo 
sois como un alma pura y sin tacba; lo sois 
como consagrada à él por vueslro voto de 
virginidad, y vais à serio por el beneficio 
único que os barà madre de Dios sin dejar 
deservírgen. Yos por bumildad babeis re¬ 
nunciado ser la madre dei Mesíis, y esta 
bumildad es la que va Dios á coronar con 
unadignidad tan gloriosa. Las olras mujeres 
ban creido un mérito y casi un piadoso de- 
ber el pretenderlo; mas juzgándoos vos in¬ 
digna de ello, babeis merecido ser preferida 
cá todas, y la bendicíon dei Âltísimo ha des¬ 
cendido especialmenle sobre vos , porque os 
babeis conservado siempre en vueslro abali- 
mienlo. 

A este discurso dei ángel Maria se tur- 
bó, no creyendo que á ella pudicsen dirígir- 
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se semejantes palabras, ni que fut^ie uu án < 
gel quieo así le hablase. Su turbacion no 
procedia de olra cosa sino de los ínfimos sen- 
timienlos que de sí misma tenia: temió ha- 
cerse ilusion: lemió Ias arlimanas dei de- 
monio: entró en desconfianza de este saludo 
á causa de que le era lan lisonjero. Todo 
Io que podia hacerla parecer grande â sus 
ojos le era sospechoso, y su humildad se 
alarmó tanto que hubo menester que el ángcl 
la tranquilizase. 

i Cuân agradables cran á Dios aquella 
agitacion de Maria, aquellospensamientosque ^ 
la turbaban con motivo de un saludo que 
ella no podia creer que se dirigiese á cila! 

Si Dios la mandó saludar en términos lan 
honoríficos, fué porque sabia que ella era 
incapaz de atribuirse nada â sí misma, y de 
oiro modo se hubiera portado en ella, si 
hubiese previsto que por parle de la misma 
habia algo quê temer, La mas fuerte lenta* 
çion de vanagloria á que podemos vernos 
espuestos es sin duda cuando recibimos las 
alabanzas de Dios, que es la verdad misma. 
Preciso es enlonces accplarlas , creerlas ver- 
daderas, y sin embargo , no complacerse en 
ellas, refiriendo â Dios solo toda la gloria. 
^Qué otra virtud menor que la de Maria no 
hubiera sucumbido à semejante prueba? Mas 
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el triunfo de su humildad consisto en que es« 
ta aumenta â pesar de lo que parecia deber 
debilitaria. 

Guando en la vida de los santos ieemss 
los favores que Dios les ha dispensado , y 
los elogios que algunas veces se ha com- 
placido en dar à su virtud, guardémonos 
inucho de desear para nosolros ninguna co¬ 
sa semejanle. Imitemos á Maria, la cual 
nunca pensó que un ángel debiese venir á 
traerleuna tal embajada, de la cual se hu- 
biera realmente hecho indigna si hubiese 
sido capaz de tener de ella el menor deseo. 
Tales favores son ó dejan ^de «er peligrosos, 
segun se baila dispueslo el corazon cuando 
Se reciben. Mil veces mas vale quedar pri¬ 
vado de ellos , que abusar de los mismos por 
el menor asomo de vanidad ; el único medio 
para evitar este peligro, es alejar de sí el 
deseo y hasta el menor pcnsamiealo de un 
tal beneficio. Tengamos por cierto que todo 
cuanto en esta parte concediéramos â nues- 
tros deseos , seria una pura ilusion. No bus¬ 
quemos pues por nosotros mismos como sa- 
lir de la via ordinaria ; y si Dios nos sacase 
de ella , esternos seguros de que lo único que 
puede sostenernos en una senda eslraordi- 
naría, es una humildad parecida ú la de 
Maria. 
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CAPÍTULO VI. 

Anuncio dei mistério de la Encarnacion. 

E l ângel pues sosegó4 la limída y turba¬ 
da Maria, diciéndole: No temais, Maria; 
vos hábeis hallado grada delante de üios. £1 
es quien á vos nie envia , para llevaros de 
parle suya pálabras de bendicion y de paz. 
Vos babeis hallado gracia delante de él ; vos 
le sois agradabie mas que ninguna otracria* 
tura, y él os ha escogido para cumplir en 
vosel mas grande de sus desígnios, el de 
la reparacion de su gloria, y et de la sa- 
lud dei universo. Fos concebireis en mestra 
seno y partreis un hijo , al cual dareis el 
nombre de Jesus. Será grande , y se llamará 
el hijo dei AUisimo. El Sehor Dios lo hará 
sentar sobre el trono de David su padre; rei-- 
nará elernamente sobre la casa de Jacob, y 
su reino no tendrá fin. {Magnífica promesal 
] cuán propía parece para elevar un corazoa 
menos humilde, digàmoslo mejor, menos 
anonadado que el de Maria! jUn hijo que 
llevará^l nombre de Jesus , ó de Salvador., 
que será grande absolutamenle y por sí mis- 
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mo, grande con una grandeza incomparable, 
y sobre toda grandeza criada, pues que será 
reconocido por el hijo dei Âllísimo! Esle hi- 
jo, salido de David , será colocado sobre su 
irono por Dios misrao; no sobre un trono 
roalerial, que está deslruido y no se volverá 
à levantar, sino sobre un trono espiritual 
dei que el de David no era sino figúra. Rei¬ 
nará para siempre sobre los bijos de Jacob, 
sobre los verdaderos israelitas , es decir, los 
verdaderos servidores de Dios , de quieues 
será él el jefe, el legislador y el modelo. 
Su reino, lodo de gracia , lodo interior , no 
lendrá fin; y despues de haber erapezado 
sobre la lierra, continuará en el cielo para 
no acabar jamás. Tal es el sentido de las pa- 
labras dei ángel, que Maria entendió eo- 
tonces cuanto debió entender, quedando 
siempre no obstante en la oscuridad de la fe. 
Porque yo no creo que fuesen para ella lan 
claras como lo son para nosoiros ahora que 
el velo está levantado, y que el mistério se 
nos reveló enteramente, Dios dispensa las 
luces con maravillosa economia, dejando 
siempre á la fe de que ejercilarse; y la mis- 
ma Maria, aunque mas ilustrada que otro 
alguno sobre el destino de Jesucristo, no fué 
perfeclamente instruida, sino despues de 
verificado en su persona el enlero cumpli- 
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roienlo de las profecias. El Evaügelio nos 
dará mas de una prueba de lo que acabo de 
decir. 

Sea de eslo lo que fuere , lo que mas sor- 
prendió á Maria no fueron las grandes cosas 
que se le anunciaban, sino la iroposibilidad 
natural que veia en su ejecucion , sin per- 
juicio de su virginidad. Se le dice que será 
madre , y eUa promelió á Dios conservarse 
vírgen. ^Còmo se verificará esto , dice al án- 
gel ypues no conozco varon , y esloy resuella 
á no conocerlo jamás? No duda ella de la 
omnipotência de Dios; mas espone con sen- 
cillez su situacion , su deseo de ser fíel á su 
voto, y pregunta cómo puede eslo conciliar- 
se con la malernidad que se le anuncia. 

Jamàs me parece bastante repetido, que 
Maria pensaba y hablaba en todo de una 
manera sobrenatural , y en aquella ocasion 
masque en otra alguna. La disposicion que 
ella dcscubrió al ángel, era la misma cn que 
Dios la ponia por su gracia. No tenia enton- 
ces un sentimieoto , no decia una palabra 
que no lefuese inspirada porei EspíriluSan¬ 
to. Dios pues queria, que en el momento en 
que él le anunciaba por medio de un ângel 
los mas encumbrados destinos, ella no se 
ocupase sino en su castidad, y en el cuida¬ 
do de conservaria. Concluyaraos de ahí, que 
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«D las ideasse Dios el amor y Ia práclica á% 
uoa virlud, aun de aquella cuyo único ob¬ 
jeto es la pureza corporal, son muy supe¬ 
riores á los mas senalados favores dei cielo, 
y á la dignidad mas sublime à que puede 
ser elevada una criatura. Así pues, para 
conformamos con los pensamientos de Dios, 
hagamos en toda nuestra vida, como Maria, 
mas caso dei menor aclo de virtude que de 
(odos los dones celestes; porque no son es¬ 
tos dones sino las virtudes, cuyo ejercicio 
cuestai la naturaleza , las que glorifican á 
Dios, y nos santifican. Los dones de Dios, 
al dc la oracion, por ejemplo,*no se nos 
conceden para que disfrutemos meramente 
de ellos, sino para facilitamos la práctica 
de lo mas perfecto que tiene la moral evan¬ 
gélica, la renuncia, el abandono, la muerte 
entera á nosotros mismos. Toda oracion que 
no produzca tales efectos, por elevada que 
se la suponga, nada vale, y no servirá sino 
para nuestra condenacion. Si Maria, des¬ 
lumbrada por el título de Madre de Dios, 
no hubiese sentido ínquíetud sobre el modo 
con que podia conciliarse con su virginídad, 
Dios la hubiera desechado: no hay duda. 
Todo lò que el ángel de una parle, lodo lo 
que Maria de otra debian decir, esLaba pre¬ 
parado, prevòslo, ordenado en los desígnios 
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de Dios; y si ella se hubiese separado un so« 
lo ápice, hubiera dejado sin efeclo la mas 
célebre embajada que jamá^se bizo. 


C4PITDLO YIL 

Declaracion dei cumplimienfo dei müterio. 

E l áDgel va â tranquilizar à Maria sobre 
el obieto que ocupa mas su corazon que 
la maternidad divina. £l Espiritu Santo, le 
dice, vendrá sobre vos , y la virlud dei Al- 
tisimo os cobijará con su sombra. El mismo 
Espírilu Santo es quien os tornará fecunda: 
el Altísimo pondrà en obra su omnipotência; 
superará la ley mas inviolable de la natura- 
leza, para formar en vos por medio de una 
maravillosa operacíon la carne á que debe 
unirse su Verbo. Esta obra será de la mis> 
ma Trinidad , y á ella concurrirân todas las 
personas divinas. ; Mistério inefable ! \ se¬ 
creto conocido de Dios solo , y qae no com- 
prendia ni el ângel que á Maria lo anun- 
ciaba! Maria necesila aqui de toda su fe pa¬ 
ra creer; lo que se le dice es superior à su 
inteligência. Al preguntar cómo puede aque- 
Ho verificarse, sc le esplica, pero de un 
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modo tan elevado á que Doalcauza su pensa- 
mienlo. Nocompreode,perosometesu razon, 
persuadida de qqe do faltan â Díos médios 
para cumplir sus desígnios, que no eslán al 
alcance de la criatura. 

PoT esta razon , anade el ángel, lo que de 
vos nacerd será llamado el Hijo de Dios. El 
cuerpo que se foríoará en vuestro casto se¬ 
no , de vueslra mas pura sangre , mediante 
la operacion dei Espírita divino, será un 
cuerpo santo de la sanlidad misma dei Hijo 
de Dios, que se le unirá, y se dirá de esta 
carne: Es la carne dei Hijo de Dios. De la 
Union dei alma humana con ese cuerpo no 
resultará una persona; sino que, una y otra 
sustancia unidas inseparablemeole al Verbo, 
no tcndràn otra personalidad que la suja. 
Así el alma será el alma dei Verbo , el cuer¬ 
po será el cuerpo dei Verbo encarnado, üna 
carne destinada à ser la carne dei Hijo de 
Dios no debia forraarse en otra parle que 
cn el seno de una vírgen y por la operacion 
dei Espíritu Santo. 

Pára hacer creible á Maria tan estupendo 
n)ilagro, mirad , prosigue el ángel, d vues¬ 
lra prima Elisabeth , que ha concebido un 
hijo en su vejeZf y ved como se halla en el ses- 
to mes de su embarazo la que era llamada es¬ 
téril^ esto es , reconocida por tal; porque á 
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Dios nada es imposible, Díos es quiea os ha^ 
bla por boca mia; Dios es qoieo os asegura 
que concebireis y parireis siu dejar de ser 
vírgen. Él es veraz en sus palabras; es to- 
dopoderoso : sometidas le estáu todas las le- 
yes dc la naturaleza; él es quieu las hizo; 
él puede, cuaodo le place, sobrepouerse á 
ellas. No deheis pues vos vacilar en creerlo. 

Guando Dios liene sobre un alma algun 
desígnio eslraordinario, sin esplicarle à fon¬ 
do este desígnio, ni la manera con que él lo 
cumplirá, sc lo esplica lo bastante para con¬ 
venceria de su infinito poder, y no dejarle 
motivo alguno de duda, exigiendo de ella 
un consenlimiento á la vez ciego é ilustrado. 
Ciego, porque la razon qo puede penetrar 
en el secreto de Dios; ilustrado, porque es¬ 
ta misma razon tiene en la veracidad de la 
omnipotência divina motivos evidentes para 
someterse. No permitamos, pues à nuestrp 
entendimiento curiosidad alguna sobre las 
cosas mismas que Dios nos propone, ni so¬ 
bre tos médios por los cuales las verificari. 
Esto no es de la inspeccion de nuestra inte - 
ligencia, y si lo comprendiéramos, ya no 
habria fe, ni mérito por consiguiente. Aten- 
gàraonos â su palabra, y desde el momento 
que esternos seguros de que habló por me¬ 
dio dé los^que tenemos en lugar suyo, no 
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Yacilemos ea creer lo que nos parezca mas 
distante de la posibilídad. 


CmXDLO VIU. 

Conseniimiento def Maria. 

S ATiSFECHA ya sobre el punlo que mas ín - 
quietud ledaba, y fiando en el discurso 
dei àngel, aunque no lo comprendiese, Ma* 
ría no lítubeó en dar su consentimienlo. 
Hé aqui, dice , la esclam dei Sehor: hdgase 
en mi segun vueslra palabra. 

Muchas observaciones importantes hay 
que hacer aqui. La primera es que Dios pi - 
de el consentimienlo espreso de Maria para 
elevaria á la dlgnidad de madre de Dios, y 
que le deputa un-ángel para oblenerlo Yed 
con qué consideracion y miramientos trata 
Dios à su criatura , cuando tiene sobre ella 
algun designio eslraordinario. No lo ejecuta 
sín proponérselo, sin escuchar sus razones , 
st alguna tiene que oponer. Solicita su coo- 
senlimienlo, pero no lo exige, y quiere que 
se le dé con enlera liberlad. El título de ma¬ 
dre de Dios era un favor únicOj un privile¬ 
gio incomparable, una distincion sin ejem - 
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pio, y que no deWa renovarse cn rodo el 
deeorso de los siglos. Mas por este titulo 
Maria contraia tambien los n^as grandés ern^ 
penos. Debía dar â Dios á proporcion de lo 
que recíbia; debiá aspirar á lasantidad roas 
sublime, y de coasigaiei^ còusagrarse sin 
limites à la voluntad de Dios, muríbndoab* 
solutamente â si misma ; del^ someterse á 
las^ mas terribles pruebas, y participar de 
' lasdesuHijo. Estaba instruída lo bastante 
en el sentido espiritual de las profecias, para 
saber que el Mesías debia sufrir mucho , y 
que seria un hombre de dolores. Sin duda 
que Dios le presentó en general un cnadrò 
de lodo esto que le^mpresionase, al tiempo 
de hablarle el ánge!, y pudiera ser tambieii 
que este le iasinuase alguna cosa sobre el 
particular, que su huroildad no le perroilió 
revelaria. Es pues muy probable que pre- 
vió todas las consecuenciasdel consentimien* 
to que iba á dar, y que, en calidad de ma¬ 
dre, tuviese mas parte que oiro alguno en 
la cruz dei Salvador. Sin esta circunstancia, 
el mérifoque lenia en consentir, no hubiera 
sido lan grande de mucho como podia ser, 
Maria se sacrificó dé un modo el^raas perfec- 
lo, al momento en queacepló el ser la madre 
de Jesus, así como Jesus se sacrificó en el 
instante raismo de su entrada Sn el mutído. 

T. ui. 3 
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La segunda observaeion es, q^e tf aría 
necesitó de mas yaior, de mas generc^dad, 
de mas grandeza de alma de lo que se cree 
para consentir en la proposicion que le fué 
hed^ por el ángel; y esta observacion es 
una consecuencia de la anterioTé Nosotios eu 
la calidad de maore de Dios no vemos mas 
que UE^ digiudad que la elevaba sobre los 
ángeles y losmmbres, y bajo este respo^o, 
nos parece qúe ningun esfuerzo debia costar 
â Maria el aoeptarla; antes al contrario, que 
debia darse áello la mayorprisa. Mas nos 
enganamos groseramente , porque miramos 
las cosas solüreDalu rales con los ojos de la 
carne. Esta calidad era una carga, y una 
carga la mas pesada, â ta cual iban unidas 
todas las cruces que debia Il^r Mau*ía; así 
como la gran cruz con que Jtóus debia car- 
gar, era una consecuencia de Ia union dei 
Verbo con su santa humaoidad. A Ia mane- 
rapues que esta santa humanidad quedó en 
cierto.modo anonadada por su union con el 
Verbo, y fué puesta en un estado de vícli- 
ma, que le compromelió á llevar lodo el pe¬ 
so de la cólera celeste para la salud de los 
horobres; Al£( misma proporcion , la union 
de Maria cdii Jesus, siendo su madre, era 
para ella una especie de anonadamiento, una 
destruccion total de la naiuraloza , una suje- 
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cioD al mas doloroMr martirro qoe habo ja- 
mis, despues dei de sa Hijo. Infiérase de 
ahí la grandeza de sentimientos con los qoe 
pronanció aqael de qoe dependian la re- 
paracion de la gloria de Dios, y la salad dei 
género humano. 

La lercera observacion , sobre la quditan* 
to han insistido los santos Padres, mira i la 
profunda humildad de Maria.' Un ingel la 
saluda como madre de Dios; y en el mo¬ 
mento mismo en que coosiei^ serio, se 
Ilama sa esclalti: y por sumision, por obe* 
diencia, sin olvidar su ba]eza, antes bien 
abismáodose mas en ella, es conto acepta nn 
titulo de bonor que le dará antoridad sobre 
un Dios hecho hombre. Al ejercer los dere- 
cbos de una madre, Maria se acordará siem- 
pre que es siérva, y la sierva de aquel mis* 
mo á quien manda. Guanto mas elevada, 
tanto roas humilde. Tal es el efecto de las 
grandezas gur^s vienmi de Dios, cuando 
se reei ^igyP lt^qéa.^ eilis como es debido. 
Estos g|Pl|Íl|(É|IÍi|^a á la práclica de las 
masaltas^fiitodti, y sobre todo de la hu* 
mildad. ln^^iiijst^nlimieDtos de nosolros 
mismos debfo cMcer con prop^úm á ia al¬ 
tura á que Dios se digna elewnos. Lo que 
mas á él nos acerca ', no son los favores que 
nos bace, sino nuestra üdeMbd cn quedar- 
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nos en ndeslra nada. jOspequeicil ;(> hn- 
mildadt iQoién conoce lo precio? iquién 
tepK&ere à lodo? iquién lo emplea lodo 
cn empeqoeneóerse siempre mas? Eslees 
mdaderamenle grande á los ojos de Dios, 
y no hay olra grandeza sobrenaloral sino es¬ 
ta. Pespoes de Íesucri8te> el mas bello 
ejemplo deesia virtndnoslo dá Maria. jQué 
grandeza la dei Hombre Diosl Ella fué -la; 
medida de so anonadamiento. jQoé digni- 
dad la de madre de Dios! Maria no fué per 
ella sKm la mas bnrailde sier^ dei SeSor. 


cmTüLO a. 

Cumplmienfo dei mistério de la Encarna- 
cion. 


m\N presto como Maria hab«°^o so con- 
X senlimienlo, el 

deliene el EvangéKo, soia 

palabra dei ralslerio inefa(We’dl^o. 
instante se complió en-^élhei^^SlPvino el 
Espirito Santa, y ftrmó pd? sí Wsm de la 
mas púra sa^re de Maria en so casto seno 
el coerpo dei Hombre Djos. Este coerpo, en 
so iftayor peqdliiez, fué completo y perfec» 
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toen todas SOS patt^, ea el momeoto mis- 
mo de su formacioo; en el cual foé aDÍma> 
do, y qaedó unido inseparablentenle, así 
comosu alma, â la persona dei Verbo. San 
Lucas calla sobre todo esto, porque no re- 
fiere sino lo qne sabia mediata ó inmediala- 
mente de la santa Vírgen, y porque esta 
guardó uu profundo silencio sobre lo que 
entonces pasó en ella. Sin doda que ni ella 
misma hubiera podido esplicarlo, pues una 
tal operacion es superior á toda palabea y á 
todo concepto. Parece que por lo menos po¬ 
dia ella hablar dei éstasis en que entró en 
aquel momento, y de la celeste delicia, é 
infinitamenle superior à los sentidos, de que 
qaedó santamente embriagada por la pre¬ 
sencia y accion íntima dei Espírita Santo su 
esposo. Maria guarda para si este maravilloso 
secreto; y despuesque salió de estearroba- 
miento. ni aun se permitió pensar en éi. 

Callemos pues tambien nosotros, y respe- 
temos el silencio que le impnsieron Dios y 
su humildad. ^Qné diríamos sobre este par¬ 
ticular que se acercase á la verdad,, y que 
por nuestra parte dejase de ser una puta 
aunque piadosa imaginacion? S. Pablo dice 
que en su transporte ai tercer cieio oyó las 
palabras misteriosas, de que no es dado á 
un bombrebablar. Por elevada quefuese ia 
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elevacioii dei apóslol nada faé por cíerto 
comparada con la que el Espírita Santo 
obró en Maria en sa anion inefable con ella. 
Aprendamos en esto prímeramente á callar 
sobre las gracias estraordinarias qae Dios 
pudiera hacernos, á no comunicarias sino 
con una santa reserva, aunque sea al dírec- 
tor de nuestra alma, hasta el punto que sea 
necesario para asegurarnos de que no es ilu* 
sion; en segundo lugar, à no ejercitar la 
cuciostdad de nuestro pensamiento sobre lo 
que pasó en nosotros durante las operacio- 
nes sensibles de la gracia, y á imponernos 
el deber de no reOexionar sobre ello, â lo 
cual harto nos inclina el amor propio con 
evidente peligro de caer en la vanidad. Eo 
cuanto a esià especie de favores el alma de- 
be ser como un canal que las recibe, que las 
deja pasar, sin esfuerzo algUQo en detener 
la mas mínima parte ni por el entendimien- 
to, n1 por la voluntad. En tercer lugar, á 
no ser mas curiosos con respecto â lo que es- 
perimentaroD los santos en sus comunicacio- 
nes con Dios, â no detenernos demasiado en 
lo que en sus vidas leemos sobre el particu¬ 
lar; y sobre todo á no leer ciertos libros en 
los que algunos ingenios piadosos , pero te¬ 
merários, se empenan en esplicar lo que so¬ 
brepuja claramente á la comprension boma- 
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na. Oteervad la sc^riedad admirable tfe la 
Escritura siempreque babla de cosas^me- 
jantes ; dice lo qne se hadedecir, sin dar 
el menor pâbulo hxxna vanacuriosidad. De- 
jemos â Dios sus secretos; él nos los reser¬ 
va para la otra vida, porque seria tan inútil 
como pel^roso el querer conocerlos enesta. 
T sobre lodo, no fueron estas gracias las 
que fòrmaron los santos , y nosotros no de- 
bemos solicitar otra instruccion que Ia que 
los sanlificó. En esto mas que en.otra cosa, 
es necesario la prudente sobriedad tan eoca- 
recidamenle recomendada por S. Pablo.Mu- 
chos libros hay de una espiritualidad fals^^ 
óâ lo menos sospechosa. Tales son aquetfbs 
en los que el autor se interna mucbo en los 
secretos de la oracion : desconfiémos de ellos. 
Créese que elevan el espírilu y que le ilus- 
Iran. Nada de esto, le llenan sí de ideas 
abslractas, confusas, sin la menor solidez, 
y al mismo tiempo hinchan y secan el co- 
razon. Las mujeres son muy curiosas para 
esta especie de libros, en los cuales se ca- 
iienta y se sutiliza su imaginaciou: en ellos 
se pierdeo, reteoiendo en su memória unq 
mística jerigoQza de que se valen sin en¬ 
tenderia. T es lo peor , que se aplican â si 
mismas lo que leÀi en semejantes libros, 
forjàndose estados en que no se hallan, y 
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creet ver clarameale es sa ínlaior. No es 
creíhle lo qse abfm ei deoioiiio de esU sed 
ÍBsacíable qse lieseo de ser eolendidas en 
matérias cspirítuales. No sea N.... este voes- 
tro defectOy j sea Maria voestro modelo en 
este poeto, así como en todos los demás. Na- 
díe sobre la tíerra sopo tanto como ella en 
las cosas de Dios. Sn esperíencia, sin libro 
algoDo, la habia instrirido, j los mas bábiles 
d^toresylos mas grandes^otos, los aposto¬ 
les mísmos, nada ^ian comp^q^ados coo ella. 
Pero nadíe foé mas resenrado en babiar de 
ellas, y su resenra en esta,parte es para 
Dosolros una leccion mas profanda, mas ins- 
tmctíva^lqiie la ieccicm mas sublime qoe po¬ 
dia babemos dado. 


CAPÍTULO X. 

Reflexion sobre la matemidad divina. 

H enos aqui â Maria entrada ya eo un es¬ 
tado nuevo, mas santo y mas perfeclo 
qne los precedentes. El àngel la ba salada- 
do llena de grada: ella posee ya dentro de 
sí al inísmo autor de la gtacia, y esta pose- 
sion DO es momentânea, pues lo llevarà 
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Dueve mes^ç ea sus castas entraãâs. Mien« 
trasque con su prcípia sustancia nutre y 
hace crecer el cuçrpo de su Hijo, cuerpo 
adorable que forma con el suyo uua inisma 
cosa, su Hijo la alimenta espíritualmenle 
por medio de las influencias de su divinidad, 
y.hace conret alma de su madre lo que esta 
consu cuerpo, comunicándole, Si.es lícito 
bablar así ^ su sustancia dmna, asi como 
ella le comunica su sustancia corporal. iQué 
Union! [ qué intímidad i No hay de mayor, 
en el órden de la naturaleza, que la de una 
madre con el hijo que lleva en su seno. To¬ 
das las disposicioifês, todas las impresiones 
de la madre pasan al h'^ô, y lo que obra so^ 
bre la una, obra por repercusion sobre el 
oiro, porque los dos fisicamente no forman 
mas que uno. Àsimísmo pues, en el órden 
de la graeia no hay union mas estrecba que 
la de Maria con Jesus. Las disposiciones , 
los sentimíentos dei Hijo pasan al alma de 
la Madre. No hay afecto, no hay impre- 
sioD de que no la haga participe; y uno y 
otra no forman nioralmente sino una mísma 
cosa. Maria era antes recogida. Mas jqué 
iiuevo género de recogimiento la domina 
ahora, de que ni aun idea teoia I Ella antes 
gozabade continuo de Ia presencia de Dios. 
Mas { qué eompanmíon iieoe coá esta nuêva 
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presencia qae ia aatoriza para decir: Dios 
está realmente en mi, me es mas íntimo que 
yo misma; y asi como mi vida es la snya, 
sq vida es tambien la mia! Ânles estaba 
siempre en oracion. ahora Jesucristo 
mismo es quien ruega en ella y con ella; y 
so oracion es la misma que la de^ye^bo en¬ 
carnado. Ta no necesita, para bailar à Dios, 
que su espirita y su corazon se transporten 
faera de si misma. Ella lo tiene en si; su 
'estado natural, en cierto sentido, es de es • 
lar con Dios; y el mismo Hijo único que es¬ 
tá elernamente en el seno dei Padre, redde 
temporalmenle en el senorde Maria. Dicho 
esto, ya se ba dicho todo sobre el interior 
de Maria; solo falta confesar que es inçom* 
prensible. 

Mas ^qué ensenade nuevoá Maria el Ver* 
bo anonadado en ella? Le dá luces mas vi* 
vas que nunca sobre la grandeza de Dios, y 
sobre la nada dela criatura. Le comunica so¬ 
bre la humildad miras y sentimientos que an¬ 
tes no tenia, ni podia tener; le enseãa que si 
Ia majestad divina no puede ser dignamente 
honrada sino por las bumillaciones de un 
Dios becho hombre, todos nuestros homena- 
jes de nada sirven, y no son capaces de me¬ 
recer por si solos su agrado. íQué leccion , 
ó Dios mio 1 1 T quién nunca la comprendíó 
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tnejor qne la madre dei Yerbo encarnado, 
para dar á sa Padre la gloiia que le es de- 
bida? Maria desde aqnel momento ya no 
pensó mas en glorificar à Dios pof si sola; 
lovoel senlimiento inlimo de su impotên¬ 
cia , y no lo glorificó sino por medio de sa 
Hijo. Nada paedo, le dice, nada soy, nada 
lengo que ofreceros; solo tengo al Hijo que 
vos me 'babeis dado: yo os adoro por él, yo 
os doy gracias de todo por él. No fijeis en 
mi los ojos ; ^qué veriais ? i con qué lilolo 
mereciera yo ser admitida á vuestra presen* 
cia ? Mas mirad á voestro Hijo: es el vues- 
tro, esel mio. Yedio redocido á un estado 
de anonadamiento para reconocer vuestra 
soberania. No cree abatirse demasiado , y 
mas se abatiera aon, si le fuese posible. iA.h! 
^qué puedo hacer yo sino unir la nada de 
mi naturaleza á su volnntario aniquilamien- 
to y saplicaros que os sea grato el bomenaje 
de Ia Madre en el dei Hijo ? 

Sí: Maria desapareció totalmente á sus 
propios ojos desde â momento, en que fué 
madre de Dios. El ser infinito que encerraba 
en su seno absorbió sa ser finito; ni tanto 
queda perdida una gota de agua en el océa- 
no, como lo quedó ella en el abismo de la 
Divinidad. Àsi se verifica, como lo he dicho 
ya i que toda elevacion que viene de Dios, 
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conceoUra la crialara en la mas profunda ha* 
mildad. r 

{O humildad incomparable 1 yo no os co^ 
nocco , y sín el auxilio de una muy encum- 
brada luz, yo no os conoceré jamàs. Si cosa 
hay que pueda haoerme coucebir de ella al- 
guna idea, son los sentímientos que debió 
tener y que tuvo de sí misma la Madre de 
Dios. [Cuàn humilde debió ser ella para 
merecer semejante favor! Mas | cuànlo mas 
debió serio despues que lo hubo recibidol 
^Qué venimos â ser nosolros? i Cuàn injus¬ 
tos y desprecíables , cuando queremos ser 
alguna cosa! {cuàn culpables, coando nos 
envanecemos de los dones de Dios, coando 
nos los apropiamos, cuando tomamos de ellos 
Inolivos para anteponernos à los demás 1 Es 
desqoiciar el órden , es ir contra los desíg¬ 
nios de Dios, es ultrajarle por el lado mas 
sensible, es igualar en orgullo ã los demô¬ 
nios el hacer servir á la vanagloria lo que 
solo se me ha dado pajfa humiliarme mas. 
j O Verbo encarnado I Yo os suplico por in- 
lercesion de vuestra Madre santísima ei em- 
plear todo el poder de vuestra gracia para 
aplastar, para aniquilar en mí el orgullo y 
el amor propio. Cortadel vivo en la raiz, 
no me tengais piedad en esta parte. Nada 
seré á vuestros ojos .en tanto que á los mios 
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8ea alguna cosa. Si preveis qoe vuestros do- 
nes deben ensoberbecerme, privadme do 
eiios, retíradios. CoDsieato en ser. mísera- 
ble , despojado de todo bieA espiritual , coB 
tal qóe sea humilde. 


CAPITULO XI. 

Visita de Maria á Elisabelh. 

H abibndo sabido Maria por ei ángel que 
su prima Elisabelh estaba en cinta de 
seis meses . iospiróie su carídad el ir á visi¬ 
taria desde luego para felicitaria, y el ciiiur 
plir con ella los deberes de una parienla por 
medio de los servUHos que en su estado ne- 
cesitaba. Jesus, qoe sugirió á su Madre esta 
idea, teuía un desígnio mas elevado, cual 
era el de santificar á Juan su precursor, y 
prepararle muy de antemano para çumpljr 
las funciones de tal. No díó á conocer á Ma¬ 
ria su desígnio, la cual ignoraba los porme¬ 
nores de-lo que babia pasado con respeoto á 
Elisabelh , é ignoraba el destino de Juan; 
mas para que se cumpliesê, sirviósO de la 
oporlonidad de esta visita. En ofneUos dias 
pues , dice el Evangelio , pocoa dias dcspqes 
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de la embajada dei ángel Gabriel, Maria se 
ftttsoen marcha, y se iirigió apresurada- 
mente por el país de las montanas á una ciu- 
dad de la íribu de Judá, donde moraba Eli* 
sabeth. Esta ciudad distaba macho de Naza* 
reih , y estaba en el otro estremo de la 
Judea, por lo cual el viaje fué bastante lar*- 
go y penoso para una jóven de qnince â diez 
y seis anos. 

Muchas observaciones se presentan acerca 
de este viaje. Maria, aunque mncho roas jó¬ 
ven que Elisabeth , era, por sn calidad de 
madre deDios, iocomparablemente superior á 
ella; y si hubiese sido capaz de roirarse con 
ojos humanos, se hubiera creido sín duda 
muy dispensada de visitar á sn prima, y 
obligada lo mas á enviar alguno para con* 
gratularla é informarse dWsu novedad. Mas 
la hnroildad no discorre asi. Maria no solo 
deja de pensar que se abaje, ganando â Eli- 
sabelh pol* la mano; sino que, muy al con¬ 
trario , se baila inlimamente convencida de 
quele debeaquel acto de atencion que le 
tributa, y se dá prisa á partir. 

No sabiendo sino por el ángel el<aslado de 
Elisabeth, sin habérselo esta partièipado , 
podia creer tambien fundadamente que no 
se ofenderia de que no la visitase, y para 
otra cualquiera que no bubiese sido Maria 
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esta era una razoo muy justa para eximirse 
de un largo viaje. Pero no discurre así nn 
alma humilde y caritativa. Maria no toma 
pretestode no saber el embarazo de Elisa- 
betb sino por ona via estráordinaria, ni se 
ofende de que so prima nada le haya insi¬ 
nuado. No dice para si: Elisabeth debia in- 
formarme de su estado si queria que la vi- 
sitase; sino que marcha sin deliberar para 
partir eon so prima la alegria de scr madre 
á pesar de âo esterilidad y de su edad avan- 
zada , resoelta empero firmemente en guar¬ 
dar un profundo silencio sobre el prodígio 
que en si misma se acababa de obrar. 

La priesa que se diò Maria, nos ensena 
tambien que para llenar ciertos deberes que 
el parentesco y la cortesia exigen, es preciso 
sater sacrificar á la necesidad dei momento 
el retiro , el silencio , la oracion , los demás 
ejercicios de piedad; y no hacerse dificultoso 
de aplicarse á ciertos actos esteriores. Si la 
piedad de Maria hubiese sido mal entendida , 
jcnántas razones a'j>arentes tenia para omitir 
esta visita yquedarse encerrada con Dios en 
la soledad deNazareth 1 La gracia no permite 
descuidar lo que al prójimo se debe aonqoe 
no sea sino por simple bien parecer; y re¬ 
nunciará esta especie de deberes, so pretes- 
to de devocioo, es abusar de la devocion 
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misma, y tomaria eo mal seolído. Poité— 
moQOs pues como Maria ea estas ocasiones 
indispensables, y en nada perjudicareinos 
noeslra sanlídad. Onardémonos ÚDÍcamente 
de DO conceder algo à la dtsípacíon y al de^ 
seo de maDifestaraos en lo esterior. Maria se 
olvidaà si para pensar ea sa prima, pero 
no olvida á Dios; y en medio de las distrac- 
ciones interiores, inevitables en semqante 
viaje, no pterde nn solo momento so santa 
presencia. 

En esta especie de deberes que se cum- 
plea con el prójimo, y geoeralmenle ea 
todas nuestras relaciones con él, cuando soo 
puros Duestros motivos, y rectas nuestras 
ínienciones, Dios se propone mochas veces 
miras mas elevadas que las nnestras, y que 
nos deja ignorar hasta el momento en que 
las cumple. El grande objeto de Dios ea la 
visita de Maria era la santificacion dei pre¬ 
cursor de Jesus. Maria lo ignoraba absolu¬ 
tamente ^ y sin embargo cooperaba à eilo 
sin saberlo. La oportunidad de esta visita 
era el medio que Dios habia escogído , y si 
esta no hubtese lenidó efecto {k)r haber fat* 
tado Maria de su parle , esta hubiera sido 
respopsable á Dios de haher hecbo faltar su 
desígnio. Esto en la práclica es de la raayor 
coosecueocia. Cosas que os parecerán indi- 
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fererjtes, lienen á menudo conexion con olras 
qoe soD de la mas alta importância para la 
salad y Ia perfeccion dei prójimo. Nada sa¬ 
fareis de ello, es verdad; pero podeis y de- 
faeis presumirlo, y esto debe ser para vos 
m motivo de no faltar jamás, ni á un deber 
de urbanidad. Hareís ó recibirets una visita 
que os parecerá de pura ceremonia. Tal vez 
Dios quiere servirse de ella para el bien es¬ 
piritual de Ia persona que os viene à visitar. 
Una palabra que se os habrá escapado como 
por acaso, promoverá la conversacion^abri - 
rá el alma de aquel ó de aquella que os ha* 
bla, y producirà frutos de gracia. ; Goántas 
coDversaciones habrán empezado por seme* 
jantes conferencias, en las cualeanosehabia 
propuesto desde un principio ningun objeto 
formal! \ Cuántas almas entraron por esta 
puerta en Ias sendas de Ia perfeccion 1 San 
Francisco de Sales hizo mas bien con sus 
conversaciones que con sus sermones y sus 
controvérsias. Prestémonos pues à todos es¬ 
tos actos de cortesia que exige el comercio 
con el prójimo: sean siempre puras nuestras 
miras, abandonémonos à la gracia, á íin de 
que conduzca nuestros pensamientos y nues- 
tros discursos; y Dios sabrà sacar de ellos 
s« gloria. 

T. III. 4 
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CAPITULO XII. 

ErUrevista de Maria y de Elisabeth. 

M abia , (Ticc S. Lucas , tnlró en la casa 
de Zacarias , y saludó á Elisabeih. Asi 
que Elisabeth hubo escuckadp el saludó de 
Maria ; su hijo saltó en su seno ; ella quedó 
lleúa^el Espiritu SaMo, y leeantando la vo% 
esclamó: Bendita sois entre las mujeres ^ y 
btndiíé^es el fruto de mestro cientre. 

i Guáotas maravtllas se obraron á la prí- . 
roera eotrevista de las dos priroas, y al sim- 
pie saltido de Maria! Jesus es el que lás 
obra? oculto está, pero es el autor de lodo. 
Maria es tau solo su instruroento. Hieren 
los oidos de Elisabeth lás palabrás de Marla^ 
y la voz secreta de Jesus se hace percibir 
en el corUzon de Juan. La presencia de Ma¬ 
ria causa á su prima una impresion de júbi¬ 
lo. La prcseticia de Jesus obra eu el alma de 
Juan , la purifica de la mancha original, la 
enriquece de gracias , le llena de una ale¬ 
gria espiritual que le hace saltar de gozo, 
reconociendo y adorando ya á aquel de quien 
ha de ser profeta y precursor. En el mismo . 
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instante Elisabeth qneda llena dei Espíritu 
Santo. La repentina agilacion de su hijo tie- 
ne nna causa sobrenatural que le es revela¬ 
da al momento. Penetra con los ojos de la 
feeo el seno de Maria, y descobre alli al 
infante divino, autor de lo que en ella pasa. 
En sn transporte esclama que Maria es ben¬ 
dita entre todas las mojeres por el doble 
privilegio de su virginidad y de su mater- 
nidad divina, y que el fruto de sus entra- 
nas es benditn por su union con el Verbo. 
Âsi pues, - Elisabeth tiene un conocimiento 
distinto dei mistério de ia Encamacion , y 
este conocimiento pasa de Juan, â qoien Je¬ 
sus inmediatamente lo comunica, á Elisabeth 
su madre. ; Qué macavillas, repito, obradas 
por la ocasion de una simple visita 1 
i Cuâl defaíd ser la sorpresa de Maria, 
cuando vió à su prima instroida portei mis- 
mo Espíritu Santo de lo cpie este babia obra¬ 
do en ella! Su humildad le babia impuesto 
la ley de guardar secreto sobre este tenefi- 
cio. Mas Dios es el árbitro de revelarloâ 
quien le*place 't y ella adòra.la profundidad 
de sus desígnios, sín conocerlos. Ignoraba 
las relaciones é íntimas comnnicãciones dé 
Jesus y de Juan , y que Elisabeth era deti- 
dora á su propio hijo de la revelacion que 
entobces tuvo.. 
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iDe dónâe me viene á mi tanta feliàdaã, 
prosigoe Elisabeth, que la madre de mi Se- 
nor venga d mi easa ? Hé aqui unas palabras 
las mas claras y terminantes en favor de la 
maternidad divina. La admiracion y el sen- 
timienlo de su indignidad con que las pro> 
nunció, mandestaban con evidencia que Dios 
se las ponia en la boca; y de este modo re- 
cibió Maria por el órgano de su prima nna 
segnridad indudable de la verdad dei prodí¬ 
gio obrado en ella. No solicitaba ella tal se- 
gnridad, ni la necesitaba, y Dios con todo 
M la dá en el momento en que menos lo 
pensaba. 

' I Qué fondo de instruccion se encierra aqní 
para las almas â las cuales constituye Dios en 
estados estraordinarios! No es raro ei qne 
despnes de haber tenido en un tíempo la mas 
entera certitud de la uealidad de su estado, 
lo ponen despues en duda, ya sea que se 
haya borrado la primera impre^on, ya sea 
que' el demooio forceje para turbarias por 
medio de sus sugestiones , ó que sus propias 
reflexiones sobne lós câmbios sobrevenidos 
en su estado les inspiren alguna ínquietud. 
Mas guárdense de atormentar à Dios , como 
bacen muchas veces, para que les dè«ega- 
ridades de que no se alucinan; descansen 
en él, como Maria , y dejen á su cuidado el 
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dárselas coando io jazgarà necesario. No les 
faltará à lo necesario, y sabrá hacer conocer 
may bien á estas almas y á los demás, que 
aquel su estado interior es obra suya. Mien • 
tras esperan que se declare , manténganse 
en la oscuridad de la fe, sometan al juicio 
de su direclor espiritual lo que les atane, y 
no busquen imporlunamente seguridades, 
para las cuales tiene Dios sos tiempos sena • 
lados , luera de los que serian perjudtciales 
á los progresos de su e^íritu. Es necesario 
que mneran enterameute á si mismas, y es 
evidente que no mofirian jamás à si mismas, 
si conservasen siempre ona segoridad positi¬ 
va de que su estado es de Dios. Maria 
de esto pidió jamás, y no podemos dudar 
que su fe baya sido tanto ó mas ejcrcitada 
que la de otro santo alguno. Las pruebas 
nos las sumioistrará el Evangelio. 

Elisabetb comprendió perfectamente el 
mistério dei estremecimiento de su hijo, pues 
sobre esto se fundó el liamar à Maria la ma¬ 
dre de su Senor. Despues de haberie dado 
este titulo, anade como para esplicarte el 
motivo: Pues tan presto como la voz de mes~ 
Iro saludo llegó á mis oidos, mi hijo ha da¬ 
do en mts entranas saltos de alegria. Cooo- 
ció pues, que el principio de está alegria 
celeste y enlefamente milagrosa era la pre- 
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sencía dei Hijo de pios, el coai desde el se¬ 
no de Maria obraba sobre Joan en el seno de 
Elisabelh. 

Feliz sois por haber ereido , aoade, pues 
que las cosas qae.se os han revelado por el 
Senor se ^eumplirán. ^De qué cosasjffelícíta 
á Maria? De so fe. Elia ba ereido las dos 
roaravillas eslraordinarias que le hao sido 
anoDciadas por el iogel: la ona, qoe seria 
la madre dei Hijo de Dios, segon la carne; 
la olra que su fecundídad, obra dei Espírita 
Santo, 00 produoiria el mas mínimo menos* 
cabo á so virginidad. Para creer estos dos 
mistérios» imposo^eilencio á so razoo ^ no 
^id sobre ello aclaracíon ajguna, y aun- 
que la manera ce« qiie debían cumplirse le 
fuese incomprensible» se sometió à la auto- 
ridad divina^ 

La fe es realmente en noáotros el princi¬ 
pio de todo bien. No habk) tan solo de la fe 
comon á todos los cristiaoos; sino de aquella 
fe especial de la qoe necesita todá alma que 
se encuentra bajo la direccion particular de 
la gracia. Muy grande se necesita para so- 
meterse sin discurrir á lo que Dios anuncia 
á estas almas sobre los desígnios que con 
respecto á ellas líene formados» para no en¬ 
trar cn dudas ni en reflexiones» cuando ha 
pasado ya el momento de la certítud que 
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consigo llcva la paiabra divina. No menor se 
necesita tarobien para Ilegar â cri^p^ coando 
los médios de que se sirve Dios para la eje- 
cocion parecen contrários al fin que se pro* 
pone; ctiando de todas partes se Icvantan 
obsiácak)s àt parecer inveocibles, y las cosas 
toman un giro dei todo opuesto al sentido 
qne las palabras de Dios presentaban desde 
un principio. 

Reflexionad un momento gobre Io que el 
ângel anuncia à Maria en cuanto á las gran¬ 
dezas de Jesus. Será altamente reconocido 
por el h%jo dei Altísimo; el Senor le dará 
el trono de David su padre; reinará para 
siempre sobre ia familia de Jacob , y su rei* 
no no tendrá fin, ^Qué puede haber de roas 
magnífico? Comparad sin erobargo este dis^ 
curso dei ângel con todo lo que pasó con 
respecto à Jesucristo: su naeimienlo pobre y 
coroo á hurtadilias en Belen; su vida oscura 
durante treinta anos en la ticnda de un ar- 
tesanó; su vida pública, en la cual solo de 
limosnas vivia, sin tener donde descansar 
su cabeza; la envidia , el odio, las persecu- 
ciones de sus enemigos, que calumniaban su 
doclrina y sus milagros, y se mancomuna- 
ban contra su persona ; eí fallo de muerXe 
dado contra él por la sinagoga, porllaroar* 
se el Hijo de Dios; su dignidad de rey escar- 
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; la preferencia que dá sobre él á Bar- 
ra^ laMcion enlera; por fin, el suplicio 
infame cruz. ^Dónde está d 4roao de 
David? ^dónde este reinado sin fin sobre la 
casa de Jacob? i lo que suced^á Jesucrísto, 
no es todo lo contrario de aqnellas promesas 
magnificas ? ] Qué fe pues no necesHó Maria 
para creer hasta el fin que ellas se eumpli- 
rian, como se cumplieron en efecto, despues 
de la resurreccion del Salvador ^ en un sen¬ 
tido espiritual, infioitaniente mfks elevado, 
mas^digno de Dios, que el que presentaban 
las palabras dei ángel I 


- ' ' ’ 

CAPITULO XIII. 

Esposieion dei cântico de Jâaria. 

A este discurso de Elisabeth contesta Ma¬ 
ria con un cântico, que puede llamarse 
el éstasis de la humildad. En él no habla si¬ 
no de Dios y de si misma: de Dios, para 
celebrar sus alabanzas; de ella, para aba- 
jaTse y anonadarse. Mi alma , esclaroa, gl»~ 
ri fica al Sehor;y mi espirita mela transpor¬ 
tado dt alegria hácia Dios mi Salvador, 
l Qoién será capaz de espresar ni aun de 
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«òDcebír con qné seotimientos pronanéié 
Maria estas palabras? No es para hombre 
mortal el esponer el arrobamieoto de Maria 
en Dios, la pureza de alma con que le tri* 
buta la gloria de todo , no reservando nada 
absolutamente para si misma. Dios la gloria 
&ca cual nunca glorificó à otra criatura. Ma* 
ria recibe esta gloria para devolveria toda 
entera â su autor, y no hay criatura que 
con tanta escelencia lo glorifique. 
triunfo para Dios, digámoslo asi, ver un alma 
colmada de* sus beneficios, inundada de sus 
favores, que no los emplea en otra cosa que 
*en alabarle, y que, olvidàndose totalmente 
á sí misma, no piensa sino en él, se pierde 
y se abisma en él! £1 gozo que la transpor¬ 
ta no tiene por objeto su propia elevacion , 
tan sublime como es; su único objeto es el 
Dios, autor de su salod, el Dios que lleva 
en su seno , en el cual se ha encerrado tan 
solo para salvaria à ella y á todo el género 
humano. T aun esta misma salod la consi* 
dera ella , menos por lo que tiene de venta- 
joso para sí, que por k> que tiene de glorio¬ 
so para Dios. Deja aparte su interés propio 
para no ocuparse sino en el interés de Dios. 
I ási es como nosotros referimos à Dios to¬ 
dos los bienesquenos dispensa, nointere- 
sándonos en nuestra misma perfeccion , si- 
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BO por la gloria que de ella redunda á 
Dios? ^En dóndee&táD las almasen quienes 
reina tal pureza de sentimienlos? ] Cnáu ra¬ 
ras son I Las demás ni aun tienen de ello idea 
por santas qne sean en otros respetos. Regu¬ 
larmente nos referimos á nosotros mismos ias 
gradas que Dios nos concede; queremos ser 
santos para nototros solos la gloria de Dios 
noes nueslro priiner motivo ni nuesti^ fin 
principal. Si en ella pensamos alguna vez, es 
como por refleto; los primeros pensamteit- 
ios, los primeras sensaciones dei corazonson 
para nosotros. ] Miserable amorpç^io ! {lú 
entras en lodo, tú todo lo infectas con tu ve¬ 
neno , tá atentas hasta contra cantor que 
se debe solo á Dios, y usurpas ^mdo lo que 
puedes 4 su gloria para atribnirtelo á ti I; O 
liaria 1 alcanzadnos luz para conocer lá hor- 
rible deformidad de este vicio, valor para 
combatirlo, y grandeza de espirito para de- 
jar que Dios, celoso de sn gloria, io destra¬ 
va, por si mismo. 

de dónde vienen estos transportes, 
este Júbilo de Maria? De que Dios echó «ma 
mirada sobre la humildad de su sietv 9 ^^ Eli* 
nada era y nada hubiera sido jamás por si 
misma. Dios la miró , y esta mirada proda- 
jo todo io que ella es, Para ser elevada á la 
dignidad de madre de Dios, no pierde de 
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vista sn baje%a; no olvida qoe ella es âii 
cíaoa, y no toma otro titulo. (O Díos mio! 
í€oa cuán duke complacência debiais con* 
templar á aquella que, halláodose sublima* 
da al cúmulo de la grandeza, no salia poi 
esto de su nada i [ Ahl ; somos tan vanos^y 
tenemos tantos motivos de ser humildes I Por 
esto sin duda Dios no íija en nosotros su 
mirada, puei$ veqoe si se digoase arrojaria 
sobre nosotros seriamos aun por ella mas 
vanidosos. j Qué contraste entre Maria y 
nosotros I 

Por esto fCOü motivo de esta mirada de 
Dios sobre mi, Iodas las generaciones me 
llamarán bienavenlurada. Todo lo debo á 
esta mirada : nada seria sin ella. Quien en 
mi misma me considere, nada verá que me- 
rezca la menor alabaoza, nada que no sea 
digno dei mas alto menosprecio. Mas quien 
me vea tal como me ha puesto la mirada de 
Dios , mirada que es tan solo un puro efecto 
de su misericórdia hácia mi, no podrá me^ 
nos que llamarme bienaverUurada, título que 
se me dará de edad en edad basta el iin de 
los siglos. Por ello bendigo y bendeciré pa* 
ra siempre al que me ha mirado, y le de-* 
voWeré fiel mente todos los elogios que se 
me die.ren, porque de él solo dímanan, y 
. es el único que debe ser en mi ensalzado. 
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Estos son los sentimienios qoe animanen el 
cielo á los bienáTeoturados, que do entraron 
en él ano despues de haber expiado todo su 
aoMr propio; pero Maria los tuvo ya en la 
tierra con toda su pureza y perfeccion. Pror 
curemos imitaria en este ponto mas que en 
otro alguoo. 

Pwque el qtu es poderoso ha obrado en 
m favor grandes cosas, y su nomltre es san» 
to. Maria no atenua por una falsa humildad 
lo que Dios hizo por ella. Reconoce que son 
cosas grandes, y tan grandes, que sus de- 
más obras son nada si con ellãs se compa- 
ran. Mas ^áqoé las atribuye? A su omni¬ 
potência , para la cual nada hay difícil, que 
domina las leyes de la naturaleza, y qoe con 
solo pronunciar una palabra ejecota los mas 
grandes proyectos. ii qué consecuencia saca 
de ahi? Que el nonâre de Dios es santo ; que 
por la gloria de este nombre obra todas las 
cosas, y que ia santificacion de este gran 
nombre debe ser el objeto de los pensamien- 
tos, de los seútimieptos y de las acciones de 
la criatura. T despòes qoe de este modo to¬ 
do lo ba atribuido, todo lo ha dado á Dios, 
^qué queda para Maria? Nada: ella no pre¬ 
tende nada, no quiere nada; sino qoe se 
admiren en ella las maravillas dei divino po- 
der, y que sealabe su santo nombre. Mas, 
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cuanto mayOT sea so afan. en bantillarae, 
tanto mayor seráel de Dios en glorificaria; 
pues qae todo el honor qnèt se diere á Ma¬ 
ria refluirá en Dios, et cnal con ella nada 
perderá desus dèrechos. Ocupémonos pnes 
unicamente en Ia gloria de Dios, y él tá 
partirá con nosotros sin perder nada para él. 
Y si nada hay compáraMe con la gloria de 
Maria, es pqrque nada fué comparable con 
sn humildad. Dios quiere depositar snsdo- 
nes en lagar seguro, y el lugar mas seguro 
es un alma humilde. Maria misma nos lo va 
á ensenar. 

Su màgricordia se esUende de generaeion 
en generaeion sobre los que le temn. Por los 
que temen á Dios, enüende la Escritura los 
que leaman, que por un principio de amor 
temen ofenderle. Porque nada hiere masal 
vivo el corazon de Dios, que el robarle su 
gloria, de que es tan celoso. Es un crimen 
que DO perdona, y que de precision no de- 
ja sin vindicar. ^ Y de qué modo lo castiga? 
Retirando sus misericórdias de los culpables, 
desdieba la mayor que puede suceder á un 
alma. Al contrario, derrámalas con profu- 
sioosobre las almas celosas por su gloria, 
que temen mas que todo el defraudarle la 
menor parte. Tengamos pues eSe temor sa- 
u dable: cl orgullo y lá vanidad son nues- 
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Iros TÍcigs favoriti». T como soo tan odiosos 
y Un escesivaaenie.ínjastos, se nos deslizao 
contai sutilezaipíe no ies.percibimos, Y 
sedocen basta d ponto de justificarlos. Diga* 
mos poes con S. Felipe Neri: No os fieis de 
vd, Senor, porque soy un ladron que no bus • 
ca sino como robaros mestra gloria. 

Desplegó su poder por ü efeeto de su hra~ 
%o, ydisipóá los soberbios por los pensa- 
mientos de su cora%on. El brazo de Dios asi 
en el antigoo como en el nuero Testamento, 
es Jesocrísto. Por esle brazo, como Verbo, 
sacó el universo de la nada. Por este mismo 
brazo, como Verbo encarnado, lolK hecho 
lodo en el órden sobrenatural. ^ Y en qu'é se 
ba senalado ese brazo' omnipotente? En la 
dispersion , en el. castigo de los soberbios 
tonjurados contraia gloria de Dios. El los ba 
huffliliado, él los aplastó debajo sus piés, él 
formó para ellos el ábismo dei iofierno , en 
donde se verán eternamente forzados á resti¬ 
tuir á Dios el bien que probaron en vaüo ar^ 
rebatarle. 

El ha desplomado á hs poderosos de sus 
sillas , y ha exaltado á los humildes. Llenó 
de bienes á los indigentes de lodo , y dejó 
exhaustos á los que nadaban en la abundan¬ 
do. Tal es la couducta de Dios. Abate à los 
poderosos que se engrien de la altura qoe 
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ocnpw, y levaD(a>en sa lagar á los qaesoo 
humildes. Si no siempre lo baoe en esle 
mundo, no deja jamás do bacerlo en cl otro. 
Los allos asientos de) òielo son para los hu¬ 
mildes: los mas hondos calabozos dei inOer- 
00 son para los soberbios. Taned hambre de 
jostieia, y reconociendo voeslra impoteocia, 
dirigias à Dios, el cual os colmará de ver- 
daderos biehes. Si nadais en la abundancia, 
aunque sea de bienes espiriluates, y apro- 
piápdooslos , haceis de ellos el pasto de 
vnestro orgullo; é) os los retirará, y os ar¬ 
rojará léjos de si coo las manos vacias. Tal 
es la leccion que os dá Maria , y de la coai 
nos tituesira un brillanle ejemplo eo so[per< 
sona. damás aborreceremos ni buiremos lo 
bastante dei orgnito: jamás amaremos niba»* 
caremos bastaolemente la hWDildad. ' 

Ha tpmado bajo su proteccion á Israel su 
kijo, acordándose de su misericórdia , segun 
la promesa que habia hecbo á mesiros pa¬ 
dres , á Abrahan,y á su estirpe por todos 
los siglos. Las verdaderas promesas bechas 
por Dios á Abrahan , á su' posteridad y á 
Israel, segun se esplica S. Pablo, eran es- 
pirituales, y no debian qbedar cumplidas 
sino por el advenimiento dei Mesiás; fléio 
aqui venido ya; está en el seno de Marta, 
dei cud no basaiido aun , y derramia ya sus 
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bendicioDes sobre Joan ; sobre EUsabeth, 
siendo, cwno es, el padre de los verdaderos 
israelitas, aqael cayo nacímieiilo deseóver 
Àbrahan, y qoe viéndoio en espirito se lie- 
nó de alegria. Todas las figoras vao á cesar. 
Abrahan no será ya mas mirado como el pa¬ 
dre de los israelitas segou la carne, sino el 
padre de los creyentes, de coalqoi^ na- 
cion que sean; y Àbrahan, con4oda so pos- 
teridaid espiriloal pertenecerá â Jesocristo. 
Maria pues profetiza aqui, y nos moestra 
en ella el cnmplimiento de la grande pro- 
mesa hecha desde el orígen dei mondo, y 
renovada de edad en edad. Rogoémosla qoe 
nos esplique ella misma el sentido de so 
admirable cântico, y sobre todo qoe nos 
inspire en el corazon lossenUmientos con k>s 
coales lo prononció.. 


CÀPITÜLaXlV. 

Regrm de Maria á Namreth. 

M abia, dice S. Locas, permaneció con Eli' 
sabeth cerca de ires meses, y volvió des- 
puesásu caca. Qoedóse allá sin doda hasta 
despues dei parto de so prima, en el coai 
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oecesiubat mias de sa preseacia j át sos ser<« 
vícios, y no la dejd hasta qne eslavo fuera 
de peligro. Âst pues, Maria foé testigo dei 
milagro obrado en Zacarias, el caal recobró 
Ia palabra y el oido , ella escachó aqnel be- 
llo cântico, en el cnal Zácariais predijo igoal<‘ 
' meofe el oamplíraiento dei mistério ^ la 
Enoarnacion, y la grandeza fUtura de Juan, 
destinado á ser el profeta dei Âltisimo, y de 
marchar ante sn faz para prepararle tés ca> 
minos. Zacarias le contó, así como á Elisa- 
beth y â los demásqae presentes se hallaban, 
la Vision que habia tenido en el templo, y co¬ 
mo había sido castigado por su fatíta de fe. 
Asi Maria quedó ínstrnida de todo, y afirmat 
da de noevo sobre sn estado por Zacarias, 
siempre por dísposicion de la Providencia , ^ 
sin medio algano de sn parte. 

Si la primera entrevista de Maria fbé tan 
ventajosa àElísabeth, ^qné fruto no saca¬ 
ria de su permanência por el espaeio-^^de tres 
meses? Maria no cnidaba sino de prestar á 
sn prima servícios lemporales; mas como 
estaba llena de gracia, y llevaba en si al 
autor de ella, su Conducta, su convCrsacion, 
su sola presencia eran para Elisabelh una 
fuente fecunda de bienes espirituales. Elisa- 
beth, aunque llena ya de piedad y de jus- 
licia, adqoirió un noevo grado de santidad 

T. UI B 
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por lioontersocioa det Morià. Jaan recibió 
ann inayoresgradas por la operacion secre¬ 
ta de Jesns, qoe ya desde eoionces echaba 
en él las raioes de sa falara sanlidad. 

Pero Maria dejandosa retiro, y comooi-' 
cáodose esteriormeate:, ^Dada perdió de sa 
recogimieato y de sa aoioa intima coo Dios? 
Nada absolaiaitieoie< Poede que dedicase 
menos lieropo á la oraoíon que en Nazareth, 
poes copversaba menos con Dios y mas coo 
cl pr^mo. Con todo , sa estado, de oracíon 
nunca se interrumpia, todos sos discursos 
eran de Dios, ó ^ dirigian à. Dios. Por sos 
ateociones, por sa caridad Jiácia suprima, 
por su modéstia, por sa afabilidad, por su 
aire todo dei cielo, por todas las virtades qae 
tavo ocasion de praclicar, ediãcó á la fami- 
lia de Elisabeth y las persoaas que iban á 
visitaria. En ona palabra, Maria sanlifiod á 
todoscuantos tenia cerca, yella regresólam*’ 
bien mas saota de esta larga visita. 

íQné . modelo para nosolros en nuestras 
conversaciones con e| prójimo I | cuán esce- 
lentes regias podemos sacar de éll t.^No 
busquemos por UQSotros misroos las ocasio¬ 
nes de ver al prójimo, aguardemos que Dios 
ros las presente, y en este ponto miremos 
como vokiatad de Dios todo lo qoc nos pres- 
cribeel bien parecer y ia cortesia. Seamos 
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retirados coioo Maria-por gusto y por dec« 
cion; mas comaniquémonos como ella por 
áefoera , coando es necesario, y Ia gracia 
nos conduce á ello. 2.” No veamos, en coan- 
to de nosotros /dependa, sino persdnas pia- 
dosas, qnepuedanservimos y à quienes po¬ 
damos servir de motivo de edificacíon. No 
nos doeia el tiempo que con elks pasemos, 
en tanto que á ello^nos obligaa razones piau* 
sibles;y no hagamos sino manifestaroos en 
casa de aquellos con quienes solo nos unen 
deberes de mera urbanidad, coando vemos 
qoe no puede servir de provecho ni para 
ellos, ní para nosotros. 3.» Temamos la di* 
sipacion en el comercio de las criaturas; y 
no las visitemos únicamente para evitar el 
fastidio, ó para buscar en ellas consolaciones 
humanas. Machas veces vamos á ver á los 
otros, porque no sabemos tener mas objeto 
que á nosotros mismos. No es conciliable con 
tales visitas el recogimiento interior. Guando 
se posee à Dios en el corazon, muy fácil es 
prescindir gustosamente de las conversacio- 
nes de los hombres, á las cuales no se acce- 
de sino cuando la necesidad ó la caridad lo 
exigeii. ij" Por fin, no prolonguemos las 
visitas mas allá dei tiempo^necesario , aun 
cuando tengan por objeto la caridad. Maria, 
se reliró luegodespues de concluído elalum* 
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bramienlo de Elisabeth; ni delna partir aa» 
tes, ni debia quedarse despues. porquê? 
Porque en esta visita no luvo mas objeto que 
Elisabeth, y de ningun modo à si misma. 
Asipues parüó lan luego como dejó de serie 
necesaría. Portémonos dei rtiismu modo, y 
desde que se balia cumplido el objeto de 
nnestra visita ó de nuestra coilversacion, 
retirémonos. Signiendo estas regias, jamás 
nos danará el comercio coa el prójtmo i y 
Dios lo hará servir á su santiflcaeion y á la 
nnestra. 

■ iti t.\ -T' --rr—"--a.- 

, CAPITULO XV.' 

?j [Sosp*9lm d«José: sHendfí iát Uaria. - 

Á suregreso de la casa de su prkna Elisa» 
beth, Maria estaba á los cualro • meses 
de su embarazo. No tardó en adtertirlo José 
su esposo, y- no sabiendo nada de lo que 
pasado habia, se deja pensar cuáles fueron 
sus sospechas. Aqui pues empiezan lasprue- 
basde Maria, cnya causa y objeto es Jesus, 
de quien Márfa sé lialla en «inta. Conocia 
José la elevada vírlnd de Maria ; sabia que 
clia habia heeho voto de virginidad, y que 
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no âe habia désposado con él sino bajo el 
pado qoe guardaria él tambien la oontínen- 
cia, y que viririan como un hermano y una 
hermana. Habia consentido en eito , y esta- 
ba iádudablemente cierto de no baberla nun¬ 
ca locado. Sin embargo, la ve en cinta. ^Qué 
otra cosa puede creer, sino que se ba hechd 
cálpáble de adultério? .^qné moila4‘Congoja 
no debió cansarle la presuncion , al parecetr 
indadablé, de semejante crímen por parte 
de una esposa á la que tan tierna como san* 
tamente amal»t?^ qué idea debió formar de 
ellat ^y cómo conservarle el mísmo aprecio? 
iQné terrtble conflicto de pensamientos en 
sn espiritn, y de sentimièntosen su corazont 
] y à cuán pi‘ofbnda tristeza no se veria aban¬ 
donado ! 

Aunque guardase silencio por. respeto á 
so esposa, imposible le era el disimular la 
agitacion de su alma; y Maria, cuyoem- 
barazo era visible, no podia ignorar ser es¬ 
ta la causa de la pena de José. iQué prueba 
de una y de otra parte! | y cuânlo no de- 
bieron padecer mientras duró! Cuanto mas 
santos eran uno y otro, tanto mas debió ser. 
les sensible esta prueba, ya tan delicada en 
si raisma. {José enganado traidoramente por 
noa esposa, que habia creido ser la misma 
pureza! { Maria sospechosa de adultério , 
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porqoe es la madre de Dios! iqoé atentado 
contra la fe conyngal en el matrimonio mas 
santo que hubo jaoiás eo la tierra! Tal era el 
peosamiento de José. {Cuán iojoriosa sospe- 
cha 1 i qué ultraje contra el Espírita Santo 
que me ha hecho fecunda! Tal debia ser el 
pensamienlo de Maria. 

Uoa palabra suya^ una declaracíon de lo 
que ei ángel Gabriel le habia anuociado, la 
bubiera justificado plenamente, hubiera cal¬ 
mado á José, bubiera cambiado sus sospe- 
cba$ en una profunda veneracion hácia ella. 
Sin duda que él babria dado fe á su relato, 
sobre todo si le hubiese contado lo que pasó 
eon ella en casa de Elisabeth. Maria empero 
guarda silencio. Su secreto es ^ secreto de 
Dios. No lo revelará, aunque hubiese de 
perder en ello su reputacion y hasta su vi¬ 
da. José podia disfamarla en público. Esta- 
ba autorizado y aun obligado por la ley á 
acusaria delante de los sacerdotes, y contra 
toda mnjer adúltera estaba pronunciada la 
pena de muérte. El honor mismo de Dios 
estaba visiblemente interesado en la causa 
de Maria; y si ella no queria decir nada 
por respeto ásí misma, parece que debia 
hablar para la gloria de Dif»s. Así lo bubiera 
jiizgado cualqnier olra que Maria. A pesar 
de (antas razones para hablar ya por parle 
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de losé, ya par parte snya, ya por parte 
de Dios, ella persiste ea el silencio, y no 
d^a escapar una sola palabra que ponga à 
José en camino de saber la verdad. Maria no- 
se mira aquinada son para ella los mas 
earos inlareses i los abandona á Dios: é él 
loca revelar, si lo jüzga à propósito, las 
sraades. cosas que en ella ha obrado. Su hu- 
mildad lo eierra la boca, y todos los motivos 
homaims, por mas faerles qne sean, no se la 
abrirán. 

: ÇoQ frccocncia àçootecô á Ifts alro&s 
riores, que los favores que de Dios haA le- 
cibido, son para ellas una ocasiun de calom - 
Bia y de perseoucion. ^ Qoé hay que bacer 
entonoes ? Todo induce fuertemente á josli- 
fiOarse, y es muy ■ difícil resistir à esta tra-' 
Ucion ; bastaria una palabra para cambiar 
la dbposicion de los ânimos, todo parece inrí 
vitar à pronunciaria. Nada roas justo que 
desenganar al prójimo, desvanecer su pre- 
vencion, ahprrarle faltas casi siempre çon- 
siderables, de las que tarde ó lemprano 
tendrà que arrepenlirse, cuandq sepa la 
verdad. ^Hay cosa mas justa que vengar el 
honor de Dios, y no permitir que sus favo- 
seao un motivo de escândalo? Algo 
se debe tambien á la proj^a reputacion ; la 
virtud,, lá piedad, la pública edificacion pa- 
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rMeo exiKirlo. i Vanos preteslos dei arnof 
Sol à conducla de Matla l«» arranca la 
SEra y los condepa. Ei«Dod|^ como 
ella, y aguardad q«c Dios cs jusUfique, 
BifesJndo él raismo su o*»”»- “ 

quereis que sus gracias séan 
una ocásiou de sacrificio y moerle à vos 
oiros mismos? Bslc es el efeoto mcjor, d mM 
dorib» á Dios, èl mas proveehj^para yo^ 

Sros qua pueden prodocir. i Qué 
de vueslro^lencio? Que sereis humiHados, 
qoe teudrels que sofria. iNo es aslo lo que 

mas d^is deisear? , .. 

- San Francisco de Sales, acusado de haber 
escrito i una mujeí una carta que d^onra- 
ba su oarKctet et>iscbpal, y que (endia nada 
menos que à hacerle pasar por on maWado 
bipócrila,<Be contenl6 con decir qnese babia 
ra^ bien imilado su letra , pero que aquella 
caria no era suya; por lo demás no hi» 
geslion alguna para perseguir al autor de 
U calumnia. Dios sabe, decia , la mdida^ 
de reptOaeion de goe neeestto paraHenar m 
ministério ; no quiero tmr mas. Manluvose 
tranquilo, y no dejó nacer en su alma d 
menor deseo, aonque esta novedad bubiese 
metido raücho roido en Saboya, en Francja, 
y dpnde quiera era conocido. Algocos anos 
despues fué desvanecida la impostura por la 
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pdbliea confesion de aqoel tnismo qae habid 
aido sa aator. No sieinpre se debe practicaf 
U homttdad eB ocasiones de tal importância. 
Mas hay mil pequeiâs incidentes, sobre to* 
do.enlás comunidades,en tos coales se sos- 
pCeha de noSotros, ó se nos iápota le que 
no bemps: hedio, <{ Qoé bneiio es callar en^ 
tonccs, sufrir una lígera humillacion, y no 
lomarse la pena de Justificarsel Mucho cues< 
ta esto al amor propio, mas tambien es el 
amor proplo el que tiemos de procurar sufo¬ 
car con: todas oaestras fueraas. 

^.■:g,Tiii.iiii,i't.'i..a-TitTmr g .. ‘ürl ,, s 

, €ÀPITÜI.0 XVL 

Mçtriajuftilwtdítpcir elmimo ÍHos.- 

M abia permanecia tranquila, bien que an¬ 
gustiada por el estado de José; y nt 
aun llegaba á desear qne Dios bablase por 
ella, esperando no obstante qne lo bària. 
José por sn parte era un hombrejuslo , y no 
solamentè no se portó con la menor violen-' 
cia contra so esposa, sino qne ni aun quiso 
emplear contra ella el rigor de la ley. Cre- 
yóse dispensado de faacerlo por la virtud 
que no podia dejar de reconocer en ella, á 
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pesar de todas las aparíencias contrarns. La 
respetó siempre, y Diosqué obraba easa 
corasoB, y ^ sblo se proptmia probarlo, 
no permitió que se portase como se bdbiera 
portado coalquieriOlrO'marido «n igual cir¬ 
cunstancia. Ne queria dis£amarla; no podia 
ya guardaria mas en su Oompaiia; pues es¬ 
to hubiera equivalido á apcobar su crimen, 
en caso qoeella fuese culpablei é á lo meims 
cerrar losojos sobre una infidelidad que no 
debia tolerar. Tomé pnes-el partido que me- 
jor se avino CQn'.sn coneiencia y conol mi- 
ramienlo que creia deber al bonor de Maria. 
Este partido fué despediria secretamente y 
sin estrépito. 

Habia tomado ya su résoIncíoD, y eslaba 
à punlo de ejecutarla, coando Dios, que no 
falta jatàás à sus servidores esn el momenlo 
de la necesidad , pero que no qoiere venir 
á su socorro sino despoes de haber ejercita- 
do sofícieotemente su virtud, disipó lasjim» 
tas inquietudes de .Tosé, y cambió su triste¬ 
za en un gozo inajor de lo que babia hasta 
entonces esperimentado. U,n ángel sele apa- 
• reció en suenos, y ledijo: José, hijo de Da- 
vid, no temais guardar á Maria medra es¬ 
posa; porque el fruto que en ella ha nacido, 
es dei Espiritu Santa.' Ella dará á lus un 
hijo , al cual pondreis el nomére de Jesus, 
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es decirde SaWàdor, 'porqut Ubrará á sú 
puebh dí sus pecados. 

Héos aqu< pues el gran mistério revelado 
á José. Qaiso Dios qne él cdmprase tan pre^ 
eioso'beneficio con las penas qne antes habí» 
Snfridoá fin de qne le cansase m gozo mas 
seastble. i De eoán terrible peso' quedó ali^^ 
viada su afma l jqaé fellcidad para él verse 
esposo no de ona simple virgen, sino de una 
vfrgen madre de Dios i ] C«él fué en aquel 
pnnfo sn reconoeimiento! 17 qnién. podré 
esplicar los sentimientos que pasó lo res-r 
taotede ta .nocfael No bjen disperléitle: sa> 
socno, cpando se apresuró á praetisar Io 
qne le habia mandado el ángel dei Senor: yt 
de volver i tomar á Maria por esposa suya, 
renovaádo so fe y sa amor. La Escritura 
sumameate compendiada en sos relatos , m 
poniendo sino las circunstancias esenciales, 
no nos dice qne partieipase á Maria el sneno 
que habia tenido; pero en esto no puede ca¬ 
ber dada; puesasi como el ángel lesacóâ 
él de sn péna , no podia dispensarse él de 
disipar la de Maria, la cual padecia tal vez 
mas que él en verle sqtrir sin poder alir 
viarle. 

Asi, los dos esposos despaes de haberse 
causado inocentemente 'un mutuo tormento^ 
gustaron á porfia un puro y sencillo plataerM 
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áctyos.tnosportea les aokuizé Dios^qaft se 
ebandonasen. José miró á Maria coo otres 
«joSi ia admiró , la bonrò, la amó mas que 
Bonca; y Maria se ceafirmó eo la alta idea 
qoeteoia ide ia airlod de José» y su ddíob 
ya sBles taa iotina, se estrecbó mas y mas 
po^ ia misBio que parecia del»ar romaria. 

| 0 ni Dioal (CuáB a^qiicaMe sois cb 
T oestia cendoda con Tuestros aaBtasl Vas 
les probais, vos los ctmsalais, y de sus proe* 
bai y desos consados sacÉis< vnesura giona 
y al acreeeatamiealo de sa mérito. A. ellqs 
Bo lesioca sino dejaros obrar, y poner eii- 
teramente en ves su confiaoBa^ que jamás 
saldvá ooofoiKiída. Si les «jereitais |wv alga» 
Uempo, sabreis muy bien indenuiiearies hr 
que kan sofrido. Si José bubiese becho pre» 
gontas á Maria; isí Maria por. medi» de noa 
declarados hubiese prevenido las sospechas 
de José, Bobübiera briilado en esta ocasion 
la virtud dei ono ni dd otro; Dios no ba-' 
biera sido glorificado , ni ellos babrian re- 
cibido la recompensa. Âprovecbemos este 
ejemplò en las ocasiones que se aos presen- 
ten. LIevemos la proeba por tanto tíempo 
como sea dei agrado de Dios; nada digamos, 
imda obremos para sustraemos de ella, ni 
para abreviaria; porque serk danamos i 
nesotros mismos, y privamos dd socorro y 
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de las consoIacioDes de Dios, qae vendrán 
mfoliblemeote á sa tiempo. 

No es menester preguotar si José respetó 
aun mas qae la poreia de la esposa 
dei Espírita Santo y de la madre dei Hombre 
Dios. El Evangelio lo dice e^resameqle. T 
aan caando no lo dijera, ^quiéa osara ni 
aan sospechar, que quien antes no la babia 
tocado , se bobiese despoes acercado á elIaT 
T no per esto es menos verdad, qne des^ 
paes vivieron jontos eiinna cordialidad, nna 
intiraidad, ana familiaridad mayor qne basta 
entonces no lo babian becbo. Tampoco es 
para nosotros, camales y groseros como so* 
mos , el inqairir qaó caricias inspiró Dios á 
José hacer à Maria, y qne Maria le permi^ 
tiese. Este es un secreto que no tovo mas 
testigos qae los ángeles; aqaelias caricias 
léjos de perjudícar á la pnreza incomparablé 
dei une y dei otro, no bicieron sino afiadirle 
on nuero grado de perfeccion. 
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CAPITULO xm 

Partida de Maria y de José para Bélen. 

J osB y Maria estaban estahleoidos en Na- 
zarèib, y segan el órden natural de las 
cosas, Maria debia parir alli. Mas eslaba 
predicho que el Mesias naceria eo Belen, 
çiudad de David en la tieita de Judà, y A 
Dios toca!)a otdeuarlo todo para el cumplii 
mieato de esta profeda. No mandó poesá 
José y á Maria que se trasladasen alIA, co*. 
mo podia fàcilmenteliacerlo por medio de un 
ángel ;aino que para este desígnio se sirvió 
deun medio enteramente natural, que pa¬ 
recia no tener coo ello ia menor, cooeaion. 
El emperador Augusto, dpeão entonces de 
la Judea, inandó formar el empadronamiento 
de todos los que vivian bajo su império, à 
fin de regular las imposicíones que debian 
senalarse á cada uno. Para esto era indis- 
peusable que cada família pasase al lugar de 
su orígeu para bacerse empadronar. José 
pues, parlió de Nazareth en Galilea para 
Belen en la Judea , de donde era origina- 
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rto, cón Maria s» eiposa, que se hallaba 
muy cereuna al parto. 

Admiremos aquf la Providencia que em> 
plea para la ejecucion de sos decretos, su- 
cesos que parece nada tieuen de comnn con 
etios. I Qué relacion hay entre el edicto po¬ 
lítico de un emperador pagano, y el naci- 
miento' temporal dei Hijo de Dios? Sin em* 
bargo, en las miras de Dios este edicto de- 
bia dar ocasion para que nacioe el Mesias 
en Belen. Esto sucedió como casnalmente, 
y estaba no obstante decretado de toda la 
eternidad. Obedecirado la órden de un so¬ 
berano idólatra, Maria obedecia sin saberlo 
la órden de Dios; puescs verosímil que ig- 
norase que el Me^as debia nacer en (Belen. 

Aprendamos en esto dos cosas: la prime- 
ra, á no mirar los sncesos bnmanos, cua-f 
lesquiwa que seancomo cosas fortúitas; 
sino á creer que Dios es quien los dispone 
para el complimiento de ciertos desígnios 
que manifestará mas adelante. Ocúitanos sus 
desígnios, para acostumbramos á seguir à 
ciegas su voluntad. No nos separemos jamás 
de las disposiciones de la Providencia, aón 
en aqnellas cosas que nos parecen las mas 
indiferentes, y no nos imaginemos que en 
estas cosas nos deja Dios enteramenle ánucs- 
tra libertad. Las diversas circunstancias do 
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nueslra vida Uenen eae nvesira ttiud y cod 
nuestra perfeccioo un enlace ()ue ni siquiera 
sospecbamos, y qne no descubrimos sino 
louy tarde. Juzgamos por lo eomaa qoe po¬ 
ço importa à nuestra alma elque habitemos 
en este ó en aqoel ponto , que vivamos «oo 
tal ó coai persona, que formemos este ó ei 
otro pnyecto. Fero nos enganamos, y las 
consecoencias nos lo harán ver si en ellas 
reflexionamos. Una atenta ojeada sobre los 
acontecifflientos de nuestra vida pasada, so¬ 
bre el modo inesperado con que los unos 
han redundado en bien para nosotros, y los 
otros en mal, nos persuadirá de esta impor¬ 
tante verdad. Dejémonos pues omiducir en 
todo, basta en las cosas purastente tempo- 
rales, por aqoellos de quienes dependemos; 
y si somos duefios de nosotros mismos, no 
tomemos partido sobre cosa aignna, sin ba- 
ber antes consultado à Dios. El tiene arre- 
glados y medidos todos nuestros pasos, que 
debeo terminar en una cternidad feliz ò des- 
graciada, segna que caminemos ó no bajo 
sn direccion. ^Mas en nada dispondremos 
de nosotros mismos? Tanto mejor. Dios dis- 
pondrá por nosotros; y esternos bien seguros 
que no dispondrá de nosotros sino para nues- 
tro mayor bien. 

La segunda' leccion que nos dá. aqní el 
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Erangelio es qne no dcbemos aguardar que 
Dios obre con respecto á nosotros por vias 
eslraordioarias para cumplir sus mas eleva* 
dos desígnios. A nosotros nos complace salír 
dei órden comuu porque lisonjea nueslra 
vanidad espiritual, cuando Dios gusta tener* 
nos en él, asi como tuvo á Maria y á José, 
á nq ser en caso de necesidad. ^ Somos aca¬ 
so mas que ellos? tenemos mas derecho 
que ellos à que Dios se porte con nosotros de 
un modo eslraordinario? 

Maria nos dá tambien aqui otra instruc- 
cion que no es de despreciar. Háliase á los 
últimos de su embarazo: el infante qne en 
su seno lleva es nada menos que el Hijo de 
Dios; es pobre , y apenas tcnia en Nazareth 
los socorros absolutamebte necésarios para 
la conservacion de tan precioso Nino. Sin 
embarga en tan critico estado es preciso 
que emprenda un viaje (larto penoso, acer- 
cáodose el iovíerno, que se vaya à un pais 
en donde á nadie conoce, y que allí dé á luz 
á su hijo, con peligro de no tener lo nece* 
sario ni para él ni para etia. V sin embargo, 
no se queja, ni murmnra, ni contra aque- 
llos que la obligan à salir de su pais en unas 
circunstancias tan criticas, ni contra el rigor 
de las órdenes de la Providencia. No pide á 
Dios alivio, ni dilacion alguna ; ni le hace 

T. UI 6 
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presente que cuide de ella, si do por ella 
Bisma, 4 Io meoos por el fruto que lleva en 
808 entra&as. ^Debia una madre de Díos es¬ 
perar ser tan ásperamente tratada? Ningn- 
no de estos pensamientos se oíirece á la con- 
sideradon de Maria. De Dios es el proveer 
4 todo, 7 de ella el ir 4 donde Dios la llama, 
descansar en todo sobre él, sufrirlo todo, y 
bendecirle de todo. Parte pnes tranquila y 
contenta en compafiía de José sn esposo, su 
proveedor y su custodio. 


CAPITULO XVffl. 

iVdcitnisnto de Jesus en Belen. 

E KracEitos por et relato dei Evangelio. 

Corto es, 4 la verdad, y sencillo: mas 
jcnàntas refleiiones no nos sogiere coa res- 
pectó á Maria, qde es aqui nuestro principal 
objeto? Cuando estaban en Belen , llegó el 
tiempo dei parto: ella dió á luz á su hijo 
primogénito , le envoMó con panalès, y lo 
ptiso en un pesebre , es decir en un establo , 
porgue no habia en el meson lugar para 
tllos. 

José y Maria pues no hallaron donde bos- 


Digitized by Google 





pedarse ea Bclen; todas las plazas éstaban 
oonpadasea el meson, y se vieroa precisados 
à aibergarse en on establo. Allí pues, ea 
medio dela noefae, en la mas rigurosa es- 
lacíon dei aõo, en nn paraje êspaesto al 
aire, stn faego, sin socorro, el Salvador dei 
mando sale milagrosamente dei seno de Ma¬ 
ria sin herir en lo mas mínimo sn perfecla 
iategridad. ] Cnàn maravilloso es este naci- 
miento â los ojos de la fe! {y cuán perfecla* 
mente comprendió Maria toda la grandeza de 
esta maravilla! 

^Qué. hizo ante todo, coando vió ese fruto 
bienaventorado de sus entrabas ? Lo adoró 
profondamente como á sa Dios : lo besó con 
ternura como hijo suyo; se apresuró à en¬ 
volver con panales su delicado cuerpo, para 
librarlo de las injnrias dei aire, y lo tendió 
sobre algunas pajas en un pesebre, 

IO fe de Maria! j coán ejercitada fuistcis 
eh aqnellos momentos! iT qué! {EselEijo 
de Dios, y naceen un establo, en una in¬ 
digência estrema de todas las cosas , aban¬ 
donado dei resto dei universo, sin tenermas 
testigos de so nacimiento que José é yo! 
t Padre eterno! {reconoceis vos en este pe- 
sebre á aquel à quien engendrasleis de toda 
la eternidad en los resplandores de los san¬ 
tos! El ánget me dijo qne seria grande. ^Na- 
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oió nnnca infante algnno en ún estado tan 
pobre, tan abatido? |O Dios mio! jcnãn di¬ 
ferentes son de las noestras vuestras ideas! 
Aqui la razon se pierde, y no le qneda sino 
adorar y enmudecer. ün Dios snfre, on Dios 
Hora; el Todopoderoso siente todas las fla- 
qoezas de la infaneia, y no pnede ayiidarse 
à sí mismo por ei menor movimiénto, ni se 
espresa sino pòr gritos inarticulados. Es la 
eterna sabiduría, y hasta carece dei dso de 
la palabra, ni dá senal alguna por la qae 
pueda distinguírsele de los deroás ninos. Es¬ 
tos y otros semejantes pensamientos debie- 
ron ocupar el espírita de Maria, y abismaria 
en un asombro, en un arrobamiento inespli* 
cable. En vaoo probáramos peneirar lo que 
pasó entoQces en su interior. iQué paz I 
iqué alegria! jqué transportes de amori jqué 
homenajes ! jqué anonadamientoanfe la ma- 
jestad de un Dios nino I Y al mismo tiempo 
iqué ternura 1 ;quó caricias ! iqné cuidados! 
i cuánla solicitud maternal I |Ejla es una 
criatura, y es madre de su criador! Bajo 
estos dos-respetos ;qaé sentimientos en apa- 
riencia .opuestos debian reunirse en su cora- 
zon! 

Aqui empieza la época de los grandes con- 
suelos sensibics de Maria , que duró tanto 
como la primera infaneia de su Hijo. i Qué 
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in^ble ptacer para ella, cuando Io teoia 
eotre sbs brazos; cuando lo eslrechaba con¬ 
tra su seno, cuando lo besaba, coando lo 
altmentaba con so leche I jqué placer, tuayor 
todavia, cuando Jesus amorosamente la mi* 
raba, coando le sonreia, cuando la acari- 
ciaba, estrecbándola entre sus infantiles 
brazos! Las caricias de Jesus no eran cari¬ 
cias do mèro instinto, coino las de los demás 
ninos; efaa carícias de razon y de gracia, 
cariciais inspiradas, ordenadas por la diviníf 
dad, caricias de persona divina, caricias que 
por sü propia virtod prodoeian efectos déli* 
ciosos en el córazon de so Madre. iCon qoé 
suavidad, con qoé pureza las guslaba , no 
reservando nada para si misnia, y refirién- 
doio todo á aquel.dequien Ias recíbia! 

To<b>s los motivos de amar à Jesucristo 
se hallaban.rebnidos en Maria, y en ún gra¬ 
do tan eminente, que absorbian y Ogotaban 
todas las afecciones de su corazon. Ella le 
amaba como Su Dios, como su Salvador, de 
una manerá especial; le amaba como hijo 
suyo, como su bijo único , :como un hijo que 
solo á ella pertenecia, y de quien , como ú 
tal, era tambien únicamenie amada. No te¬ 
mia escederse en su amor, porque el objeto 
de esteamos era soberana é infinitamente 
atnable; este amor ,^bajo.todos los respetes, 
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era natnral y dívipo: nade |o limiuba, nada 
ie distraia, nada le dividia; á él se abando'- 
naba con toda líbertad , con entera segorí^ 
dad, y si de algo hobiese podido inc&lparse 
á si inisnia, hubiera sido sin dndael no 
amar baslaale. Masni aon ésto tenia <fue 
reprocharse, amando con toda lacapacidad 
de sa corazon, segnn la medida y la fnena 
de ia graeia qne se le babía dado. Todas es¬ 
tas consideraeienespnedenayndar algantam- 
te nnestro espirita para eoncebir de qné 
torrente de delicias, de cnán penetrante jâ* 
bllo se miraba inundada el alma de MaHa« 
Pero la idea no puede jamis llegar al senti- 
miento, y la sola esperiencia que' de ello 
lenemos no seria nonca capaz de hacernos 
formar sobre la matéria on jnicio exadto. 
Callemos pnes, y no pasemos ^ mas adelante 
sobre el particular. Plaeer, dolor, todo lo que 
afectó el oorazmi de Maria escede nuestra 
comprension. 

' Al paso que el amor que tenia á Jesueris- 
to era el orígeo' de su alegria, lo era tam> 
bíen de sus pnias; y todo cuanto sofria «ste 
divino Infante en el pesebre qne le servia 
de cona, beria el corazon de la Madre de 
nn ^do el mas seosible. La vívaeidad de 
sus impresiones y de sos sobresaHos corres- 
poodia á la de sb nfóçcion > y pasaba abi 
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cQSBrvpor deoírioasí, de aBeslreroo a1 ólro, 
sjn perder ni en èl placer ni en el dolor la 
paz profunda-, que era su habrlual estado; 
sin reflezionaf, úi volver la ateocion sobre 
si BNSffla; sin dejarte embriagar por el con- 
suelo, ni abatii-se por la pena; sin deseav 
Io ano, ni fljarsè en laotm; sin temerloy 
sin evitarlov 

;^Q«é moral dednciremos de aqni, sino 
amar à Jesoa por si .mismo; ser santamente 
índiiierentes á sos eariciad, sin por esto sm* 
insensibles á ellas, j sobrellevar como Ma- 
ria> con on espirita de muerte á noeottas 
mismos, ias pruebqs por ias çnales nos haiá 
pasar su amor? 


CAPITULO XIX. 

Adoracim de los paslorts. 

B n la noche tuisma. dei naeimieoto dei 
Salvador , oniitagel ta annncióá los pas¬ 
tores vecinos qqe guardaban sos rôbanos; 
díjoles qoe habia nacido on Salvador , >y el 
sebal qoe les dió para cooocerta foé, qne 
hallarian on nino envoelto en mantilias y 
tendido en on pesebre. ]Qué so&al I ;y coán 
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propio era para ejercilar la fe ^ SMiuetlas 
almas sencilias! Pero Dios obra siempre así, 
y sos obras no goardan proporciea alguna 
coo noesUo modo natorai de pensar. AI 
propio tiempo oyeron ona mnltitod de espi¬ 
ritas celestiales que cantaban en los aires: 
Gloria à Diot an Io mas alto de los eielos, 
y paz sobre la tierra á los kombres de baeaa 
vokmtad. Obsersad aqui, que si bien la fe 
de ,lo8 pastores se baila ejercitada por el es* 
lado de pobreia y de débilidad con Ia qne se 
les anuncia que ba nacido el Salvador; de 
otre parte es poderosamente escitada y sos* 
tenida por la aparicion y por las palabras de 
los âugeles. 

Tan presto como hubieron desaparecido 
los àn^es, retirándose á los eielos, los 
pastores se dijeron unos á otros; Marchemos 
á Belen, y vamos á ver loque ha sucedido, 
y lo que el Senor nos ha dado á eonocer. 
Âpresurâronse pues á marchar, y encontra* 
ron à Maria, à José y al Nião.ten*do en on 
pesebre. Entonces reconocieron Ia verdad 
de lo qne se les babia dicho tocante á este 
Nino. No puede dndarse que contarian á 
Maria y J(^ lo que habiap sabido por los 
á^les, adorando á Jesucrislo,^y manifes* 
iaodo á Maria todo su respelo y todo su 
amor. El eslado de saiud en qae la vieron 
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lanreoieo parida, debiódeseobrirlesciae este 
maravilloso Infante no babia venido al man¬ 
do como los demás. 

Durante esta adoracion estas relaciones 
de los pastores, ^qné pasó en el corazon de 
Maria? {Qoé senlimientos de admiracíon, 
viendo como Díos empezaba è manifestar y 
à glorificar á sa Hijo, .haciéndole anunciar 
por medio de àngeles, y llamando hombres 
ásu cana! [qué recoooci'niènto porei testi- 
monio que Dios ie daba entonees âella mis- 
ma, baciéndola reoonocer y bonrar como la 
madre dei SalvadorI icnàl fóéau admiracíon 
al ver que hombres pobres, sendilos, igno¬ 
rantes eran los primeros que Dios llamaba á 
conocer, á. adorar, á amar à su Hijo; sir- 
viéndose para esto dei ministério mismo de. 
los ingelesl Belen no cstaba distante de 
Jerusalen, y sin embargo esta nueva no se 
revela inmediatamente à Herodes ni á su 
corte, ni á los sacerdotes ni á los doctores 
de la ley , ni á loS grandes, ni á los ricos, 
ni á los sábios de aquella capital, sino á po¬ 
bres gentes que babitan en los campos. iOhl 
icuánto comprendió entonees Maria, méjor 
que nunca, que solo por la sencillez, por 
la bumildad, por la pobreza se puede ser 
grato à los ojos de Diosl |caémto Ie bendijo, 
y cuàntas gracias le dió de ser ella pobre y 
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iDiijet 46 utt sífliplc aflôsâno»Tiaüdo sq prc- 
dileccion por los pobres! 

Nada dice ei Evangelio de la acogida lle- 
Ba> de bondad (jue díó María á los paslofes, 
de b conversacion que con ellos lovo, de la 
circenspecta y modesta franqueza con qiic 
salisfizo âsos preguntas^ de los ofreciinien- 
tos que ellos le hicieron de sos corlos socor¬ 
ros» y dei reconocimiento que ella lés tóani- 
fefitd, ateiidida la nccesidwl eu que se ha* 
llaba, falia de lodo * y sin poder ^jar á so 
Hijo. Pero fáetl es suplir aqui el silencio de 
la Escrilura »* é imaginaf lo qoé pasó entre 
Maria, José y los paslores, en uttá siluacion 
Qoadatída por el eido , en qoe Ia gracia 
ohraba en todos los corazones y se espriinia 
por todas las bocas ^ y cuyo motivo era el 
autor mismo de la gracia, el cual, en su ca- 
lidad de Sdrador, empezaba à desplegar las 
riquezas de so misericórdia/ 

El Evangelista, al paso qne omite tan 
liemos como ioler^aotes* pormenores, no 
olvida el advertir, qoe Jlfortó consermba en 
su corazon todo cuanto en aqoella sazon w- 
enchaba. No le cscapó palabra al^ná, por- 
qoe conoció qoe Dios roismo las inspiraba t 
recogiólascon coidado, lasmeditó,é hizo 
de elias el alimento de sü espírita. Esta 
atencion cto-Maria é lodo la qtre le veuia de 
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Dios por caalqaier via qoe ftiese, ya iate- 
rior, ya esteríor, y aqaolia fidelidad en sa¬ 
car de todo su provecbo espirilnal, es uno 
de los rasgos qoe mas la caracterizan. Nan- 
ca dejó desperdiciar la menor gracia, te¬ 
nteado abierto siompre Sn corazon para re- 
ctbirlas y hacerlas frnetiíicar. Asi pues na¬ 
da quedó perdido en aqoeila reunion, ni 
para «lia, ni para José , ni para los pastor 
res. Todos ioscorazònes estaban bien pre¬ 
parados, y e1 de Maria mejor qne los de- 
mâs. 

Aqnl todo nos oftece grandes y profundas 
inStracciones. Todos tenemos necesidad de 
nn Salvador: todos nos apresáramos á bus^- 
carlo. ik qné seBal le reconoceremos? A! 
de stt iofancia; entiendo hafalat de aqnella 
infancia espiritual que Jesus ba recomenda¬ 
do tanto, y que predicó y practicd loda sn 
vida. Los pastores que él atrajo á su cona 
antes que todos los demás, eran de estos 
bienaventnrados infantes; Mária, et alma' 
mas sencilla, la mas ingenna, la mas dócH 
y la mas humilde que h^ubo jamáis, le' era 
incomparablemente mas qoe ellos. Tenga* 
mos con respectoá las cosas de Dios esta sen- 
cillez infantil, y las gastaremos, las com- 
prenderemoS, laS practicaremos con amor. 
La infancia espiritnal proditcirá en nOsotros 
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todas Ifts virtudes; las poseeremoseu el mus 
alto grado, sio pensarlo, sin saberlo, sin pe- 
ligro de gloriarBos por ello. 

4 A. quésenal, dice tambien el àngel, que 
se cooocerá el Salvador? A las marUillas 
qne le tnmelnen. jQué vieoe à ser on iníaii- 
to fejado? La debilidad misma. No tiene el 
uso de uinguDO de sos miembros, ní puede 
por si mismo hacer movimieDto algono ^ ni 
la menor resistência. Esto es lo que quiso 
ser Jesqs, la eterna sabiduría^ para ense- 
narnos que no hay que esperar progreso aU 
guno en nuestra vida espiritual , si no nos 
doamos dei mismo modo fajar nuestra vo- 
luntad para sujetaria. \ Gu^n débil es esta 
Toluntad^para el bien! Y ai mismo tiempo, 
icuàn fuerte para el mal! Si no se la sujeta 
con ligaduras, no puede dejar de herirse y 
daãarse À sl misma, ni dejar de resistir à la 
gracía, hacíéodola inútil por medio de sus 
eiegos é insensatos movimíentos. Es menes- 
ter que esté atada y cautiva como los miem* 
bros de un infante, para que baga Dios de 
ella todo lo que quiera. Esta faja tan saiu- 
dableV necesarta para ella es la de la 
obediência. Maria liga à Jesus con los pa« 
nales, y á su ejemplo el director ha de su- 
jetar el alma que Dios pone bajo su direc- 
cioB, la coai no debe resislir mas á Jesus, 
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de lo que resislió Jesas â sn Madre. No to¬ 
memos otro partido que e1 de dejar disponer 
de nosotros, y obedecer, y estaremos segu¬ 
ros de naestro adelantamieato. 

Eo íin, el último senai por el qoe el Sal¬ 
vador qoiere ser reconocido, es el pesebre 
en donde se hallaacostado. Senai de homil- 
dad, senai de pobreza, senai de mortifica- 
cion. No somos nosotros árbitros de la con- 
dicion en que nacemos ; pero de nosotros de¬ 
pende estimar y querer lo que Jesus escogió 
para si mísmo, pues no podo enganarse en 
su eleccion. Amemos pues lodo cuanto poe- 
de abatírnos y envilecemos delante de los 
bombres; mantengàmonos en los limites mas 
modestos de naestro estado, y no ambicio¬ 
nemos distincion alguna. Amemos la po¬ 
breza/ y pfacliqaémosla sin areclacion en 
cuanto podamos* Pobres seremos á los ojos 
de Dios en nueslra abundancia misma, sí 
nuestro corazon está enteramente desálsi- 
do de ias riquezas; si las empleamos es- 
pontáneamente en socorrer las necesidades 
dei prójimo; si, léjos de despreciar á los 
pobres, tenemos una santa envidia á su es¬ 
tado, como mas> conforme á la doctrina y al 
ejemplo de Jesucristo. Amemos la morlifica- 
cion esterior; nada concedamos á la sensua- 
lidad y á la mplicie. Tratéqoonosen machas 
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coasan na pocode dama, sin qoe lo pa- 
mea , y acoslumbramos nueslro cuei^ á 
sufrir. Lo qoe en todo tiempo ha perdido y 
perderá el mundo, es el amor de los hono¬ 
res , de las riqnezas y dei placer. El despre¬ 
cio de estas ires cosas es lo qoe ha salvado y 
que salvará á los crislianos. No hasta este 
solo desprecio para sanlifioarlos; pero les po* 
ne en el camino de la sanlidad, y remaeve 
los principales obstáculos. 


CAPITULO XX. 

Adoraâon de los magos. 

N o fueron solos los pt^res los ánicos á 
quíenes Maria vió venir para reconocery 
para adorar á su Hijo. El que debia salvar á 
los judios y á los genliles, despues de ba- 
ber recibido el homenaje de los judios en ia 
persona de los pastores,"' reeibióen la de los 
magos el homenaje de ia genlilidad. üna es- 
trella estraordinaria qoe vieron en el orien¬ 
te , y cnyo anuncio y signiãcado les fué re¬ 
velado por Dios, les movió á dejar su pais 
y á venir á Judea, guiadcs por aquéila es- 
irella, para adorar al rey de los judios re- 
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cien nacido. Dirigiéronse al mismo Herodes 
para saber el lugar de su nacimienlo, y bajo 
la respuesla de los sacerdotes y de los és> 
(U‘ibas, cuya decision foé, que, segun Ias 
profecias, el Cristo debia nacer en Belen, se 
eacamiBaron hicta esta ciudad, guiados por 
la misma estrella que faabía desaparecido 
cuando entraron eo Jerusalen, y que se paró 
sobre la morada misma en donde estaba aquel 
que buscaban. Entraron pues en esta babi- 
tacion, donde encontraron al Nino y à su 
Madre, y habiéndose prosternado, le ado- 
raron, ofreciéndole por presente, oro, in> 
cienso y mirra. 

Puede muy bien creerse que manifestaron 
á Maria qniénes eran, y que le refirieron 
como Dios los habia llamado, como habia 
obrado en su espíriln y sobre su corazon, 
cuando apareció la estrella, mostrando á la 
Madre dei que ellos venian á adorar todo el 
respeto que le era debído. ^Sintió Mafia la 
menor complacência en los honores que la 
tribntaron ? No: los recibió con un perfecto 
desinterés, y los devolvió á su Hijo en qdien 
solo se miraba, y en quien úaicamente exis¬ 
tia. El sentimienlo que entonces la ocupó, 
fué el bendecir à Dios de que hiciese conocer 
su Hijo á las naciones idólatras, y de que 
empezase ya à destruir por si mismo el im- 
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perío d« ki8 falsos dioses. ] Qaé contento pa¬ 
ra ella el ver á sa ditino Infante adorado 
por grandes y por sábios, qde à sa vuelta 
debian ananciarlo en sn pais! De ello se 
alegró por sa Hijo, no por si misma; y si 
ella haÚa mostrado mas senciliez á la venida 
de los pastores, igóales snyos por la condi- 
cion , manifesto mas hainildad en la venida 
de los magos, cuyas s^ales de veneracion 
hubieran costado caras á sa modéstia, si lo 
hubiese mirado de otro modo que en el òr- 
den y los designios de Dios, á quien lo re¬ 
feria todo. 

Cnanto mas son elevadas segan el mando 
las personas qae nos rinden homenajes , mas 
estos homenajes lisonjean nataralmente el 
anM>r propio, y mas peligramos en dejarnos 
caalivar por él. Maria nada tenia qae temer 
por esta parte. Veia sa dignidad de madre 
de Dios reconocida por los grandes de la 
tierra, y léjos de engreirsepor ello, la ha- 
cen aun mas humilde. En los respetos que 
le tribatan los magos no ve sino el efecto de 
la gracia, y la deja obrar con toda libertad 
en la espresion de sus sentimíentos , no 
vieodo en todo nada mas qae á Dios glorifi¬ 
cado por ellos , y á ella en él. ; Cuànto es 
raenester lener una intencion-tan pura como 
la de Maria, para no ver, como ella ,,smo 
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el honor de Diosen el qnecon justo Ululo 
se nos tributa I Muy grande humildad es sin 
duda suslraerse tanto como se puede á los 
eli^ios y á lais distinciones que atraen la 
virtud y los favores dei cielo. Pero es mu- 
cho mayor la de recibir estos elogios y estas 
distinciones sin apropiàrselas, y hacer de 
manera que toda la gloria venga á recaer en 
Dios. Àdelántome á decir, que en esta en¬ 
trevista la admiraUe virtud de Maria fué pa¬ 
ra los magos una prneba de la divinidad de 
stt Hijo, y que reconocieron que solo la 
madre de un Dios podia juntar tanta humil¬ 
dad á tanta grandeza. 


CAPÍTULO XXI. 

La Circuneinon. 

P ASAoos oeho dias, en cuyo tiempo el infan¬ 
te habia de ser circuncidado , se le dió el 
nombre de Jesus, nombre queel ángel leha» 
bia dado antes que fuese concebido en el seno 
de Maria. En el mistério de la circuncisíotí 
de Jesucristo, dejemos aparte lo que á él 
concierne para lio ocupamos sino do lo que 
respecta á Maria. 

I. III. 7 


Digitized by Google 





Klla ve i esle divin» Nino Sujeto por ór> 
deu dei Padre celesitai y por !sa propia vo> 
iuptad á una ley rigorosa , hamillanle, y 
que no era hecha para él. Veia que el qne 
eca la inisuia saniidad, pasando por esta 
ley f se reçonocia pecador, y se snjelaba á 
la prácUca de todas las ot^ervancias legales. 
Eqlreyió, á lo menos confusamente, que por 
la efoston de so sangre libraria su pueblo de 
sus pecados» segon lo hahia. dicho ei ángel 
á José; que derramaba ya las primieias, 
que las ofrecia á su Padre, y que en esta 
dolorosa, ceremonia bacia el ensayo de otro 
mas grande sacrifício, cuya victiooa babia 
de ser nn dia. 

i O tierna Madre I (de qué dolor no que- 
dasteis penetrada, al ver la carne de vnes* 
tro Hijo cortada pór d cuchillo de la circnn- 
cision , cuando oisteis sus gritos, y visteis 
correr á la veasaaangte y sus lágrimas! 
I Quién ignora lo que en semejante circuns¬ 
tancia tiene que sufrir unà madre per la vi' 
vacidad de su imagínacion , y de la compa- 
sion? El mísmo cuchillo desgarró pues vues- 
tras maternales entranas, y no fuisteís me¬ 
nos sensible á su incision que vuestro mismo 
Hijo. 

.^fas I coD qué. resignacion , con qué sumi- 
sion suportasteís esta pena I Adotando los 
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«ODsejos dei eterno Padre, entrtsteís en los 
sentimientos de Tuestro Bqo, y con sa san¬ 
gre o&ecis(eis Yoeslro propio dolor en satis- 
faccioa á sn jnsticia y en reparacion de sa 
gloria nltrajada por los pecados de kts hom- 
bres. Entonces vislombrasteis Io que os cos» 
taríà en todo el decurso de su vida, y acèp- 
tasleis anti»padainenle las pmebas que os 
causaria su estado de victinia, uniendo al 
suyo vuestro saerificio. Dios que queria ejer> 
citar de continuo vuestra^ fe, no os dióen- 
tiHioes una idea ciara de todo lo que'presa- 
giaba aquella primera efusion de ia sangre 
de vuestro Hijo; «as asi como queria que 
estuvíeseis como él en un estado habitual 
de safrímiénto, os dió' el presentimienlo de 
todo lo que debia suceder algnn dia. 

Si conoeisteis todas las grandezas dei ado- 
rable nombre de Jesus, si comprendisteis 
que este grande nombre reconciliaba á Dios 
con los hofflbres, que habia de ser algun dia 
éubierto de gloria, y que toda rodilia se du¬ 
blaria en el cíeio, en la tierra y en los in* 
fiemos delante este nombre divino, pene- 
trasteís asimismo todas las obligaciones que 
os imponia ya con respecto à Jesus, ya con 
relacion à vos misma. Conoeisteis que si Je¬ 
sus debia ser un hombre de dolores y de 
oprobios, la madre de Jesus debia precisa- 
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mente tener parle en estos oprobios y en es¬ 
tos dolores; y qoe si por este Utolo debiais 
ser elevada sd>re todos los ingeles, por este 
nlisfflo tftttlo debiais ser abatida mas que 
todas las mojeres. Hé aqui las ideas y los 
senti mieolos que ocuparon á Maria durante 
tan dolorosa operacioDk y durante todoel 
tiempo necesario para la cnracion de la he- 
rida. 

$i nosotros queremos ser con Jèsns glori¬ 
ficados, dioe S. Pablo , preciso es que so¬ 
framos con él. Goanto mas à él «os acer¬ 
quemos y seamossuyos, mas nos uairá<oon 
él el amor, y mas debemos preparamos pa^ 
ra sufrir. La circuncision dei cerazon qne él 
exigirá de nosotros en toda su eslensioa, es 
un agudo y prolon^do martírio. Mas el 
amor de Jesus, la union con Jesos). la dieha 
de pareeerse á Jesus y à su santa Madre, 
nos lo enduizará, nos Io hará amar y pcete- 
rir no solo á los folsos placeres de la tierra, 
sino hasta á las sólidas consoladiones dei 
cielo. 
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CAPITULO xxn. 

La Purifiemc». 

E l dU cnadragésimd despnes de sn parto, 
Maria, caidadosa de observar en todo 
la iey: de Moisés, se dirige al templo para 
purifioarse á sí misma , para presentar al 
Seõor aqoel Hijo qoe le perteaocia en cali- 
dad de priinogéoito, y para rescalarle por 
medio de la ofrenda de dos tórlolas ó dos 
pichones. Todas las demàs mujer^ judias 
practicaban en ocasion semejaote las mismas 
observâncias de la Iey; pero Maria las cum* 
plió con una perfeccion que solo á ella coD' 
vénia. 

Sojetóse pues á la Iey de la puriOcadon; 
aooque es evidente que no era tenida á ella, 
habiendo sido virgen en su alurobramiento. 
Consiente pues en pasar en público por una 
madre ordinaria; tiene oculto el secreto de 
su milagrosa virginidad, y ni una palabra 
profiere que pueda dar indícios de lo que es 
ella en efeclo..{ Qué homildad! Ocultemos 
pues á ejemplo suyo bajo las mas comunes 
apariencias las gradas que Dios pudiera dis> 
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pensarnos; y no temamos el sujetarnos por 
esta consideraciott á ciertas cosas de qae la* 
viéramos derecho de eximimos. No dejan de 
ser grandes los favores celestes, pero mucbo 
mas grande es la humildad qne los encobre. 
Aunque nos viésemos enoumbrados sobre los 
serafines, hagamos de modo qne se nos mire 
siempre como almas comnnes, y anaea de¬ 
mos debbendamente lugar k hs que víven 
á noestro lado á qne nos tengan tan aprecio 
singular. Es aecesario ser santo, ao bay 
doda, y Iaq «alUocomo se põèda'; es mé • 
aesler edificar aiiprójimo oon las palabras y 
con las obras; pero nadieserá jamis verda*^ 
deraroente santo sino pw lo qné cuidáre de 
sepoUar en sl mismo, dígámoslo asi, los 
dones delcielo, y de no distingairse de los 
demàs en lo esterior. 

Maria ofiece su Hijo à Dios, como un bien 
propiô de él, y que de él ha recibido tan 
solo para devoívérselo, uniendo su ofrenda 
con la que el Hijo bacia entoncfô de si mis¬ 
mo al Padre c^tial. Comnn es su 'sacrifi- 
cio, y animado de los mismo» sentimientos. 
Ei Hijo sabia distintamente à qué se consa- 
graba: la Madre no tenia de ello sino ona 
idea conAisa y generalmas ella lo acepla- 
ba todo, lo consentia todo para su Hijo y 
para ella. Porque ofreciéndolo, no solamen- 
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le se ofrecia ella, sino que ofrecia lo qoe le 
era infinítamènte inas'amado que ella mis- 
ma; y so ofrenda tanto de él como de ella, 
era sin reserra, sin restriccion , hecha con 
toda la plenitud de sn oorazon, coi#nn amor 
y nna generosidad sin limites, estendiéndo- 
se à todos los design ios de Dios conocidos y 
desconocidos. 

Nosotros perlenecèmos á Dios de todos 
modos en la ley de gracia mny otramente de 
lo qne le perfenecian los primogteitos en la 
ley de Mois^. Nnestro primer ileber y d 
prittier nso que dèbemos haicer de nueslra 
razon y de nnestra libertad, es ofrecemos i 
él á fin de que disponga de nosotros cotno 
sea de sn agrado, ejjerza sobre nosotros sn 
supremo dominio, y curapla en nosotros su 
Tolnntad: ; Oh 1 Si estuyiésemos bien per» 
suadidos de esta gran verdad, qoe ya no 
somos absolulamente de nosotros, que nada 
tenemos propio, que no existímos para nos¬ 
otros sino para Dios, jcon qué fervor nos 
consagráramos á él 1 ] con qué amor le sír- 
viéramos I ; con qué desínterés trabajaríamos 
únicamenle para so gloria I | con qué gene* 
rosidad le hiciéramos todos lOs sacrificios qne 
de nosotros exigiera, sabiendo qiíe conserva 
todos sus derechos sobre lo qoe nos ha dado, 
y teniéndonos por mny felices de podérselos 
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tributar! Dios lo dió todo á Maria, dândole 
8u propio Hijo; Maria lo devolvió todo á 
Dios coosagráodolc su Hijo, y sacrificàodolo 
todoen él sobre la tierra;, lo recobró todoea 
el cieIo,^co donde por medio de su Hijo 
dispone de todos los tesoros de la divinidad. 
Si Dios nos lo pide lodo, no es porque eche 
á menos sus dones, es para desapr^iamos 
de el)os, y para devolvemos en seguida mo¬ 
cho mas de lo que nos ha dado. kú lo hi^ 
con Jesucristo y con Maria; así lo hará con 
Bpsolros si los imitamos. • ’ 

En 6u, para et í^ate de Jesus, segou 
estdba or^nado por la íey , ofreció Maria«n 
çalidad de pobre dos tórlolas 6 dos palomi * 
pos, Dios np miró su mano smo su corazon • 
^os ricos, que le haciab ofrendas de mucho 
mas valor, no leeran lan agradables, por¬ 
que eran menos perfectas sus disposiciones. 
^Qué importa á Dios que le demos, si no se 
lo dá el amor? Y cuando el amor es quíèn 
sejo dá, ^ qué le importa se le dé pocoó 
mucho ? Nada sabe reservar el amor, cuan¬ 
do se trata de Dios* Lo dá lodo, ó á lo me¬ 
nos está pronto á darlo todo á medida que 
Dios se lo vayá pidiendo. Si nada tnviese, 
se daria á* si mísmo, y este don supiiria 
abundantemente á iodos los deraás. Maria, 
desnuda de todos los bienes lemporales, pe- 
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netrá^rf!ã4t9in«nleesta T«r 4 ad. Nanca sin-r 
tió tener poço pvra dar á Dios; pero lo poco 
que lo dió se lo dió coa tanto amor, qoe na- 
die se lo ba dado ni (^rà jaoiás coo tanto 
anor como eija. Yo he de^o grandes bíe<> 
nos por Dios^ he roaonciado á las mas altas 
esperanaas: ide;qaé prociot.será esto en si 
mismo ante Dios? Del premo^ue en ello ba* 
brá puesto el amor. Los apóstoles no dcjaroa 
sino sos barcas, y s«s redes. Reyes y reinas 
()ne,baa renonçiado el trono han dejado me* 
aos qoe ellQS , si lo renunciaron cqn. meno^ 
generosidad y ao)or« Los bombres atieoden 
al sacrificio estertor* Dios no mira sino el dei 
corazoB, y esto, rico ó pobre, no depende 
smo de nosotros. , 


CAPlTÜLO xxra 
Enmntro de Simon. 

H abia, dice S. Lucas, en Jerusalen un 
honibre llamado Simeon. Este hombre 
era justo y temeroso de Dios; esperaba eí 
coDsuelo de Israel, es decir, el Mesías , y el 
Espíritu Santo eslaba en él. Habia recibido 
una prompsa dei Espirita Santo que no mo- 


Digitized by Google 




— m — 

riria, 8Ío qoe bobíèse vistó el Cristo deV Se- 
Bor. Yino pues al templo movido por el Es¬ 
pirita , y coando el nifio Jesus faé introduci- 
do por stts pádréS.... lo tomó eotre sos bra- 
zos, bendijo á Dios, y esclamó: Àbora si que 
sacais en paz de tele mattdo & v-uestro siervo 
segan iroestra promesa, porque mis ejos ban 
visto Ia salud qefe viene de vos » que babeis 
espuesto ála faz de todos lospueblos comq la 
laz que debe ilustrar las nacíoneis, y qde será 
la gloriadelsrael Tuéstropuebto. T el padre 
y l.a madre de Jesus estabau admirados pOr 
las cosas que de él se deeian. 

Observemos desde luegb Oomo Maria reci* 
be una tras olra nuevas luce^tpie la itastran 
por lo que respecta á Jesus , y que lé asegU • 
ran mas y mas eu su materuidad divina. Es¬ 
to es lo que sucede al principio de los esta¬ 
dos estraordinarios cp qne se. baila un alma. 
Dios multiplica eu ella los téslimonios; no 
deja duda alguna de sus desígnios ni al alma 
que ha escogido ni á su director. De ellos se 
vale tambien para abrmarla en la fe, que 
potadrà despueS à duras pruebas. Nòtemos 
tambien lo que ya ánles he observado, que 
Maria no pidíóningunade estas seguridades, 
y que no obstante, le veoian cuando menos lo 
pensaba. 

Simeon, guiado por el Espirita Santo, en- 
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tra en el templo en el momento de entrar Je-> 
sus, le toma entre sus brazos desde los bra^ 
zos mismos de so Madre, lo adora, y le dá 
las mas tiernas deroostraciones de sn amor. T 
despues transportado de gozo, pide á Dios 
que le deje inorir en paz, porque ha visto ai 
autor de ía salud dei género bumano, al qué 
defae ser la luz de las naciones y la gloria 
de Israel. Oye Maria estas palabras como st 
Dios las dirigiese á ella misma, las escucba 
«on respeto, las medita y se nutre 'de ellas. 
Mada pierde de lo que sobre su Hijo se diee 
deiante de ella, y ve reconocida que la luz 
se va aumentando snoesivamente, y que por 
en; progreso admtrable, Elisabetb, Zacarias, 
ios pastores, los magos, Simeon, todo cons¬ 
pira á ilustraria mas y mas. Ella y José es> 
tàn admirados de lo que oyen decir dei in-> 
fante Jesus. 

No es menor la sorpresa de un alma á 
quien Dios ha manifestado los designios que 
sobre ella tiene, coando ve que mochas 
personas sou como suscitadas por Oios para 
Confirmaria en lo que le fué revelado desde 
un principio. Coanto menos se baila inquie¬ 
ta y se muestra curiosa en éste punto, mas 
seguridades recibe de donde menos las espe- 
raba. 

£ Qué hemos de conduir de aqui? Que es 
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mcMster fiarse de Dios, y creer con naa in- 
destructible 6rmeza j ao ciego abandono, 
que no nos denegará ningono de los tesli> 
monios indispensabies para asegnrarnos qne 
nuestro estado es obra snya, No quiere qne 
procuremos convencemos con nuestro propio 
raciocínio. JEste medio nos eogaãaria, y cnal- 
quiera que en él se apoyase no podria estar 
seguro de que no se alucina, pnes Ias cosas 
divinas no estàn snjetas ai razonamiento bo- 
mano. Mas quiere que, despues de la príme- 
ra revelacion de sus desígnios, se quede en 
paz, y que de él solo se esperen '.todas las 
confirmaciones necesarías. BI las dará infa- 
libiemente, no al propio nspíritu que las pi- 
diera, sino á la confianza qne descansa en 
todo sobre él, y que se guarda bien de antí* 
ciparse á sus divinas juces. No las pródiga, 
sino qne las dístríbuye con sabia economia, 
disipando toda dnda, y dejando síempre no 
obstante una cierta oscuridad. Levanta el 
velo poco à poco, pero nunca enteramente, 
hasta el perfecto cumplímiento de sus desíg¬ 
nios. T si Dios obra así, es tan solamente 
para su gloria y para nuestro bien. Si todo 
nos lo deciarase de golpe, nos aterrára la 
vista de iás pruebas que nos destina; nin- 
gon mérito tovíéramos en dejarnos conducir, 
sabíendo de anteroano á qué punto debemos 
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llegar, y mieslros. sacrifícios nada tnvieran 
de real ni de glorioso para él, porque vería¬ 
mos en lo que han de terminar. 

Nadie despues de Jesucrislo, luvo mas al¬ 
to destino que Maria , y nadie hà tenido me¬ 
nos curiosidad en sáber sus pormenores. 
Nunca apartó su vista de la fe; aprovechóse 
decuantasluces le fueron dadas, pero no 
las deseó, contenta en quedarse en aquel 
grado de oscuridad en que Dios gusláse de- 
jarla. No es pequena cosa imitaria fielmentç 
en este punto, y para esto es menester deS- 
de lá entrada dei camino una inuerte enterà 
à nosotros mismos, 6 sea á nuestra propía 
volunlad. 


CAPITULO XXIV. 

Pfediçcion de Simeon sobre Jesus y Jkfaría. 

S iMKON , prosigue S. Locas, lés bendijo, 
diciendo á Maríásu madre: Este Nifío 
que ves, está destinado para ser la caida y 
la resurreccion de muchos en Israel, y como 
nn sefial de contradiccien, y el cuchillò os 
traspasarà á vos misma el alma, para que se 
pongan de manifiesto los pcnsamientos de 
muchos corazones. 
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La parte de esta profecia de Simeon qae 
mira á Jesacristo es uaa de ias mas profua- 
das que se leeo eu la Escritura, pues anua- 
cia que el Hombre Dios fué durante sn vida 
y será hasta el fin de los siglos, el motivo 
de la pérdida de los unos y de la salud de 
los oiros, y nn senal que esperimentará 
contradicciones, á fin de que sean descubier. 
tos los pensamienlos secretos de los corazo- 
nes. Maria, à la cual se dirigieron estas pa- 
labras, comprendió pues, segunla luz que 
Dios le dió, que su Hijo ofreceria á los hom- 
bres un conjunto de grandeza y de abati- 
miento, de poder y de debilídad, de gloria 
y de ignominia , de luz y de oscuridad; que 
atraeria á unos, que indignaria á oiros, 
que ejercitaría la fe de los que creyesen en 
él, y que ejercítándola la afirmaria; que cho¬ 
caria y abatiria á los incrédulos, causando 
su ruina, haciendo patente la rectilud de 
los corazones de los primeros, y là malicia 
de los segundos. Comprendió lo que su Hijo 
tendria que sufrir de la contradiccion de los 
honibres, que seria desechado de la mayor 
parle de la nacion misma que portanto tiem- 
po lo aguardaba como sn libertador; que lo 
mismo sucederia mas ó menos con las olras 
naciones, y que entre los que profcsarian uu 
dia su religion , un grande número de incré- 
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dulos, de berejes, de libertinos, .de malo^ 
çristianos, estarian opueslos en senlimientos 
y en conducta á Ia doctrina y á los ejemplos 
de Jesucrislo; en i|aa palabra , qae se le ha- 
ria la guerra en todos lugares, y que esta 
guerra duraria hasta Ia ãn dei mundo. 

. Nq qqiero decir que Maria, turiese eníon* 
ces una idea distinta de loJo esto., pero si la 
tuvo.general, suficiente para darle k enten¬ 
der todo |o qnesu Hijo sufriria» y todo lo 
queella misma tendria tambien que surrir 
con respecto á él. Nada mas claro y mas po> 
sitivo qne el anujicio que de ello le dió aqnel 
santo viejo : El cuchillo traspasará vueslro. 
eofazon. ^Qué cuchillo será este, sino el 
que quitó la vida á Jesupristo ? Este cuchillo 
pasará de parle á parte, no el cuerpo sino el, 
alma de Maria: será pn cuchillo espiritual, 
que por la compasio.,' Ip hará sentir todos 
los dolores de su Hijo de lodo género. Su co> 
razoa no los sentirá como quiera, sino que 
ellos la peoelraràn y la pasarán de parte á 
parte : los sufrimientos de los mártires, las 
penas interiores de las almas mas pueslas á 
prueba, nada tendrán de comparable con sus 
penas. 

^En qué disposicion recibió ella tán acer¬ 
ba profecia? La recibió con amorcon paz, 
con una perfecta conformidad con la yolun- 
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tad de Dioi, y desde aqoel memeeio unió 
so cniz oon le de sa Hijo. Hasta eatonces 
nada semejante á esto se íe habia ananciado; 
ni parecia que, despoes de (o que le habia 
dicho el áoget tocante á la grandeza de Je¬ 
sus, debiese esperar un prenuncio'tal como 
el de Simeon. Mas Dios no declara á la vez 
todos sus desígnios, y sin contradecirse, anon- 
ciá en diferentes tiempos cosas al parecer 
opuestas, pero que sabrá mny bien conci¬ 
liar. Maria, qoe recogia con cuidado, que 
meditaba en su corazon todo lo que se le 
habia dicho con respecto á sn Hijo, no pado 
dejar de notar la aparente oposicion que se 
ballaba entre las palabras dei ángel Gabriel 
y las de Simeoo. No dejé tampoco de recono- 
cer que unas y otras venian de Dios, creyén- 
dolas Brmemente sin buscar oomo conciliar¬ 
ias, bien segara de qoe'todo se cumpliria á 
so tiempo. 

Tres cosas que imitar ofrece aqui Maria 
á las almas interiores. La primera, el qae se 
ballen persuadidas que sus sofrimientos tie- 
nen una intima union con los de Jesucristo, 
jefedelos predestinados, siendo uh resul¬ 
tado y una dependencia de aqaellos, y qoe 
las hace participéá de su cruz, porque muy 
especialmente le perteneceu BI cuchillo pe- 
netró tan profundamente el corazon de Ma- 
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rta, por^oe era la madre de Jesus, y nw pe* 
Delra proporcionalmente cierlas almas esco- 
gidas, sioo porque sob ias esposas de Jesus; 
No separen pues ellas jamás sus sufrímientos 
de los de 60 Esposo, y mirenios como for¬ 
mando UB mismo todo. Nada mas propio para 
alentarias y sostenerlas.'Jesus sdfre conmi- 
go; Jesus súfre en mi; Jesus ao me hacé 
sofrir sino porque soy de él, y para qoefo 
sea mas todavia. 

La Mguoda cosa en la que deben imitar 
á Maria , es en aceptar con la misma paz, 
el mismo amor, la misma conformidad ias 
cruces que les serán anunciadas; de no de- 
jarse aterrar- ni turbar pór sn terribie pers¬ 
pectiva , sino creer firmemente qoe Dios les 
dará la fuerza necesaria para suportar ias 
prqebas que les prepara. No se abatan pues, 
BQ dejen correr sin freno su imi^inacipn, oi 
se. debiliten de antemano por medio de vanas 
y petigrosas reflexiones. ; 

. La tercera cosa en fin, es que no se ator • 
menten para conciliar lo que Dios les dioe 
«n un tiempo con lo que les dice en otro. 
Estas cosas pareeen muchas veces contrade- 
cirse, como la òrden dada à Abrabaa de in* 
molar á Isaac parécia absolutamente con¬ 
traria à las promesas que Dios le habia be- 
cho por lo tocante á su híjo. Esta aparente 

T. UI. 8 
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contndicoion es loque ejercita y forma el 
mérilo de nuestra fe. Creamòs todo lo que 
* nos .viene de Iq parte de Dios, y no nos de* 
mos pena para conciliarlo, pues este es ne* 
gocio de Dios, no nuesiro. Guardemos {los 
ojos bumildemente cerrados hasta el desen¬ 
lace , en el cnal veremos, como Abrahan y 
Maria, todas las predicciones de Dios ente- 
ramente cumplidas. 


CAPITÜLO XXV. 

La huiia á Egipto. 

H mtoDBs instruído por los magos, dei na- 
eimiento dei nuevo rey de los judios, es 
decir, dei Mesias, temió por sn corona, y 
fofmó el desígnio de qnitarle la vida. Coan¬ 
do estaba ya para ejecutarlo, tm ángel dd 
Sdior apateeió en suefios à José, y le dijo: 
Lemntaos, tomad al Ni^ y su Madre, buid 
á Egipto , y permaneced alli hasta queyo os 
lo di^; porque Herodes va en basea dei Mi~ 
Ho para darle la muerte. José se leoanió, to- 
tnó al Nino y á su Madre de noehe, y se 
retiró á Egipto , en donde permanedo hasta 
4 espuee de la muerte de Berodes, 
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' A Joéé como jefe de ia santa família es á 
quien comunica ei ángel las órdenes dei Sé- 
Sor. No envidió Maria esta preferencia, ni 
aun le ocurrió al pcnsamiento. Parecia no 
obstante, que la órden dei cielo debia diri- 
girse mas bien à ella, poes en cierto senti¬ 
do , era mas digna de este favor que José; 
el Nino pertenecia á ella sola, y en él debia 
ínteresarse mas vivamente que José. T si 
Maria no recibia sola el celeste mensaje, ^no 
podia el ángel dei Senor darle este aviso al 
mismo tieropo que á José? Hé aqui las re¬ 
flexiones que hubiera hecbo consigo mis- 
ma un alma imperfecta y snsceptible de 
amor propio. Pero Maria no las hizo, y nos 
ensena á no hacerlas en ocasion semejante, 
y à recibir con respeto las órdenes dei cielo 
por coalquier camino que se digne instruir- 
nos , aonque sea por medio de personas de 
ona gracia inferior á la nnestra. A mas, en 
José su esposo Maria reconoció su superior, 
y bajo este respeto juzgó que debia con pre¬ 
ferencia á ella ser instruído inmediatamente 
de la velunlad de Dios, y que por medio de 
él debia ella saberias. Persuadámonos asi- 
luismo que nuestro conductor espiritual ó 
nuestros superiores serán principalmente los 
canales por los que Dios nos dará á conocer 
su volontad, y miremos este camino como 
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mas ségartt qae si ^ mismo nos la dedara-. 
se, pues aon ea este caso eslariasaos obli- 
gados á someter á sa juieio las revelàcioaes 
dei cielo:. 

Mas I qbé ou^o motiro para ejercitar la 
fe de Maria! (su Hijo, el Hijo dei AIlisimo 
es perseguido de moerte, y es preciso pro-< 
curar su seguridad como la de uu niiio cual* 
quiera! ^No tiene Dios.bastante poder para 
sustraerlo á la orüeldad de Herodes eia ne- 
cesidad de huir? i no lieae en sus manos ei 
corazoa de este malvado rey ? ^ no es el. Ár¬ 
bitro de su vida? ^eómo un infante cual 
Jesus, para qeien ei eido débiera prodigar 
k)S milagros, ha de correr los peligros y los 
inconvenientes de una buida precipitada á 
una tierra estrana? ^no era muy natural 
que estos y mbchos otros semejanles pensa- 
mientos ocorriesen á Maria? ^ debia el la es¬ 
perar, atendidas las magniScas promesas dei 
Ángel, que su Hi|o apenas nacido estaria 
espuesto á perecer bajo el cncfaillo de un 
perseguidor? 

Dè otra parte i qné aslk> buscaráa en 
£gipto, en un pais desconocido ? i cémo 
subsistir allí? Maria es pobre: no tiene otro 
recurso que el trabajo de José. c6mo 
podrá ejercer su oficio y hallar las propor¬ 
ciones necesarias? Es una tierra de ídola- 
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triã, ei^ donde los judios adoradores dei ver-^ 
daderqDiosst») aborrecidos dei pueblo. (Qué 
deslierro I ; á qué (erribles eslremos vamos 
á veroos redqcidos 1T á mas, ^ cuánlo tiem- 
po dorarà este deslierro? El ángel no lo ha 
dicho, Y en esto nos ha dejado en la incer> 
tidumbre mas cruel, j Qué prueba para una 
madre tal como Maria, y para la madre de 
nn hijo tal como Jesns! . 

Motivos eran estos sinduda para sumir á 
Mai:iaea.la qias violenta lurbacion , si hu- 
biese estado. qtenos abandonada á Díos, y 
menos confiiuilia pn ips paternales cuidados 
do su provideacip., Mas ella no tnvo ia me¬ 
nor joquietnd yolautaria, ni para ella, nl 
para sq. flijo. Sufrió todo lo que debia ha<> 
cerle sentir eu este lance la ternura mater¬ 
nal , pero su yirtud no vaciló por esta prne- 
ba. Obedeció y partíó de nocbe cou José, 
teniendo el Nino entre sus brazos. j Oed ba- 
bja de temer para Jesus ní para ella ^ estan¬ 
do en CQmpania de Jesus I Si lenemos la fe 
de Maria, nada temeremos ni dei infierno ni 
de los bombres, mientras lengamos á Jesus 
con nosotros. Podremos tener que sufrir por 
causa suya; pero tales, sufrimientos, si le 
amamos, harán nueslras delicias y nnestra 
gloria, 

Biep puedpcreeise que Pios, amando cp-^ 
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mo amaba muy singulanaento á Maria y á 
José, y coDociendo toda la fuerza de la vir* 
tad que en ellos habia puesto, oó les ahorró 
nioguna de las penas que eran naturalmenle 
, consiguientes á su viaje y á sa permanência 
en Egipto ; y que al mismo tiempo les dió 
todas ias gracias necesarias para sn portarias 
de una manera digna de éi. Permanécieron 
pnes en Egipto hasta que, muerto Herodes, 
nn âogel avisó en snefios & José, que lo* 
mando al Nino y á sü Madre, vbhriése á la 
tíerrá dé Israel, por ser ya mpertos los qne 
aténtaban éontra la vida dèl Níio. José eje- 
çutó esta órden; péro temia el ir á Judea, 
éd donde reinabá Arquelao en lugar de He* 
fédes , y advertido de nóevo en nnsoebo se 
fetiró á Galilea. 

' ObserVad como José y Maria nada hacen 
por si mismos, y se dejan en todo conducir 
por Dios. Reciben la órden de buir á Egip¬ 
to. I Cuántos reparos parece se ballaban an* 
tòrizados â hacer presentes, ya con respeclo 
á sí mismos, ya mas adn con respecto á Jè* 
susl Ninguno hacen, y parten inmediata- 
inenteen la misma nocbe. Su residência en 
Egipto debe series en estremo penosa por 
todos respetos r mas no toman por si mismos 
medida alguna para salir de alli, ni ann di- 
rigen súplicas A Dios para que les acorte 
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aqnel destierro. Agoardan tranquilos que el 
ángeWenga à avisarles, y si se relíran á Ga- 
lilea para mayor seguridad, es por un nue- 
vo aviso qoe reciben de Dios. Una vez pnes* 
tos i)ajo ia direccion de Dios no teoeinos 
otmpártido <|ae tomar, sino el de la obe- 
díeÉcia< Dios se encarga de todo, y podemos 
estar ségants que nos Itará conocer sn vo* 
luntad, jmnqoe para eilodebiese enviarbos 
naAngel. Nada bay nas glorioso para Dios 
BÍ qae mas nos tranquilice , que esta ciega' 
obedieiicia< Ntagan mevimiento tenemos que 
baeer for npsotros mismos, ni que prever’ 
nada, ni que tomar préeaucioa aignna: es- 
peramod la órden de Dios, que viene siem- 
pre à tiempo, y que empieza 6 auaba, se- 
gua le place, nnestras probas. 


CPAITÜLO XXVI. 

Jem perdido y •mUo á emontrar en el 
templo. 

R egbesados á Nazaretb José y Maria, ibato' 
I todos los afios á Jerusalen para celebrar 
alli la Pascoa. LIeváronse á Jesus , «uaudo 
tenia la edad de doce anos. Pasados los dias 
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de la soleiâ&idad, y al regresar ellos â su 
. paia, Jesas se qaedó eo Jernsalen, siaque 
8 US padres lo advirtiesea; y peasando qae 
estaba con las personas qae les acompana* 
baa , bicieroD una jornada de camino , y lo 
buscaron eniresos parientes y oonocidos. T 
DO eteoolràndolot' volvieron á Jerusidea 
para bysearlo. Despaes- de ires dias b> «i* 
oootraroD ea el t^plo,' sentado en medio 
de los doclorest eseachindolCs» y propo- 
Diéadolea enesiiones. Todos cuaatos le oian 
estaban pasmados dasa aaJ>id«rta y dei gop' 
respuestas. £d vista.de esto sns padim qne» 
daron snspensoade adfliiracún. 

Jesas-, basta entonoes tan-obediente á sns 
padres, se oculta 4 ellos, los deja partiry 
quédase en Jernsalen sia qne ellos lo sepaa. 
Bien sabia que iba á cansarles inquietud , 4 
sn Madre sobre todo. Busc4renlo en efeeto 
por todo el primer dia entre sus parientes y 
conocidos, y no cncontrándolo volviéronse 
4 Jernsalen. ^.Quién podr4 esplicar cuales 
fueron los sentimientos que agitaron el co- 
razon de Maria ? i Por qné me ha dejado sin 
decirme nada ? ^qné le híce yo 7 ^ tiene mo¬ 
tivo de qnqa 7 

Almas interiores, Jesus mnchasveces os 
abandona en apariencía, sin preveniros. Os 
priva dç sn preaencia sensiblç, como privd 
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de elia á Maria. Qaedaê deseladas , temeis 
haberle dado- molivo para ello : os examí* 
nais, vais buscando escrupulosamente hasta 
Ias menores faltas. ^Qué es lo que no pen¬ 
sais ? Pero vais enganadas. No os ha aban¬ 
donado Jesus en el fondo, pnes está siempre 
con vosotros por su divinidad. No se oculta 
á; vuestros ojos ni se ausenta, sino para dis¬ 
frutar de. vuestro amor y de las muestras 
que de él le dais, para purificarle y bacerle 
mas espiritual. Presente estaba él á todo lo 
que pasaba en el çorazon de su santa Madre, 
y. 3U lernnra para con .é|, su iadhesion , el 
dolor de .haberlo.perdido, íe llepaban de. 
contento. Lo mismo pasa coa vosotras, almas, 
interiores. £1 ve vuestra pena; cuanto mas 
grande es , tanto mayor placerle causa, con 
tal que sea tranquila y sumisa, como la de 
Maria., y que sea Jesus y no vuestro prepio 
consoelo Io que echais menos con sénti- 
miento. 

' Jesus se plaee en ser buscado.; Cuál fué 
la. íoquietud, cuil fué el ardor y apreso ra- 
roienlo de su Madre 1 iQné se ha heche mi 
tesoro, mi.todo, aquel enquienyo vivo, y 
àquien,amo mãs que á mi misma? ^qué lu¬ 
gar d«yd sin registrar? qoé persona dejó 
de pedir por él? iQué. gozo. pera Jesus el: 
verse cqn tanlP afan buscado I Çualqiuera 
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qoe asi lo bosca, por cierto qae no lo ha 
perdido: volverá á enconlrarlo con mas con¬ 
tento que nunca. jO cuân admirables sois, 
artifícios dei amor divino! Si siempre os po- 
seyéramos, 6 amor de Jesus, sensiblemeole, 
nos aeoslvmbrariamos á vos , y no conotí^ 
ramos lodo vueslro valor. Preciso cs percibi- 
ros por intervalos, cn cuánto al senlimieiito: 
es necesario haltarse reducido ano à ri mis-* 
mo, frio, àriíoi distraído, dcsoladoT paró 
conocer lo qae vaWs ,' y ouanto Kca ^^ra- 
maís en el alma. Jamás ama tanto esta, co¬ 
mo coanddos^ búsca en riis momentos de de- 
sálacíon, y coando pide para vos á iodo lo 
qtweBcuéntra. RedòWa entonces sus 
cas , so ifeeogimtento , su fldelidad; no se 
Ocupa sino en vos , lodo lo démás le disgws- 
ta, te cansa, lefastidia. No crcs tá, dice, lo 
que yo amo, ni por Io qoe suspira mi cora- 
zon. Busquemos á Jesus òomoMaria, y no 
tardaremos mucho à encontrarle. 

fincnéntrate dia al Bn; pero i en dòndc ? 
^Bs entre sus parientes y conocidos? No. 
I Es por las calles ó cá las casas de Jcrusa- 
len?No. Fúé en el lémplo, en Ia casa de 
Dios. No busquemos à Jèsos entre là carne 
y la sangre, poes alli no le encontraremos. 
Tampoco le tosquemos en el lumulto y en 
los embarazos dei mundov porque^ábomce 
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sem^ante morada. Le hallaramos St. ea el 
templo, en el santo taberoáculot de. donde 
no se apm'ta nunca, y allí nos aguarda. Ver- 
dad es qne está ocullo; pero ya sabrá des- 
cubrírlo el ojo penetrante de la fe. Seguros 
estamos de : tenerle allí, y.de queiso noses«< 
capará jamás. Acudamos < pnes. al templo en 
nuestrassequedades, *60' nuestras desolacío-^^ 
nes; TolVamos àp<él> eon. frecoencia, pues 
vencido al fiá-> por nnestra asidttidad y por 
Bucstra piadosa importunidad, se nos manú') 
Gestarái ■ 

qtié bace enai templo ? Hifudo-está alll 
en apaticocift, perpde heoho nos dá alU' 
lecciones admtrabies. Habla á los eoraaones, 
y les pregunta. Si le sabemos escurhar, saV» 
dremos de su compania inslruidos eo todo 
Guanto podemos desear saber. Vamos pues 
al templo, para aprender en él la ciência de 
los santos de aquel que es el maestro de los 
doctores. Dejemos los libros, y pregunté- 
moselo á él mismo. Callemos en su presen¬ 
cia, y dejémosle bablar. Una palabra que 
nos diga en ei fondo dei alma, nos ensena- 
rá mas que lodos los libros y las medita- 
ciones. ^De qué nos servirian los libros y 
nuestras reflexiones , si él no nòs hablase (mr 
sí mismo? 

^ Eabiéndole por fin. encontrado su lladre, le 
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dijo: Bijo mio, ipor qué os hotéis aportado 
asi? Vtãásfropadrey yoos buscétamos llenos 
de dolor. Uena estaba de ternura esta incre' 
paeioD; la Madre de Jesus tenia derecho de 
haoerla, y él léjos de ofenderse, quedó por 
ella mny salisfecho. Una santa fomiliarídad 
con Jesus dà ciertos derechos , que no per* 
mitirian el amor ni el respeto. Las almas 
boenas le pidco á veces con libertad' las ra* 
sones de la oouducla que con.ellas tiene; le 
baeen presente coo humilde seneiflez la aflic* 
cion que les causa, y él se complace con esta 
oonfianza, léjbsde resentirse por ella. Dios no 
se parece á los hombrés, oon los cnales son 
menesier ceremonias y precanciones. Gusta 
deaquel cierto atrevímiento que nace de la 
senciltez; y el lenguaje dei ámor, que trata 
oon él easi como coa un igual, le agiada mu* 
dko.masqueei comedido lenguaje dei res¬ 
peto. Pero este lenguaje y estas dulces recon* 
venciones no están permitidas sino á madres, 
á.esposas, á hennanos, à bermanas de Je* 
sucristo; és decir, como lo esplica él mismo, 
á los que hacen en todo la voluntad de so Pa • 
dre celestial. Esto es lo que antorizaba la san¬ 
ta libertad de Maria, macho mas que su ti- 
tuld y su calidad de madre. 

Mas como en esta opasion , no escucbaodo 
ninosaafeocion maternal^ ella eonsiderd á 
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Jesocristo, tal mcoaalgan esceso, s^á 
sanaturale^ bumcMia; su Hijo, qoe queria 
eierarla tnas á la consideracioa de su natn^ 
raleza divina, y darle la primera idea de las 
funciones de que le halna encargado su Pa* 
dre para oon los bombres, réspondió à ella 
y á losé :Por qué mebnscabaisl i no sabeis 
que debo oaepame en io que coneierne á tni 
Faire? Como si leshubiese dicho: Vosotros 
debiafs elevaros sobre lo que veis en mi de 
humano; considerar el Padre que lengo ea 
los cietos, el ministério para et cual me en* 
vió à la tierra, la necesidad en qoe me ha* 
llo de cumplirlo, y la obligacion qoe me 
imponede preferirlo à las afecciones mas le* 
gftimas que os debo , peru que pertenecen 
á un género muy subordinado à lo que debo 
á mi Padre. Acompanó estas palabras coa 
un tono de gravedad, y con nn aire de ma-t 
jésUd divina, qoe en un niiíodésu edqd, 
debíó dar á conocer à todos los qué presentes 
se batlaban, que habia en él algo de estraor* 
diaario é inflnitameote superior al hombre.' 
Hablabaal qoepasitba por.padrè 8 ayo, segnn 
la carne, y al raismo tiempo daba k cnten* 
der á los doctores que le escucbaban, qoe 
tènia otro Padre , cuyos inlereses debian 
serie mas queridos que los de aquel. De es¬ 
te modo poes se manifestaba pdbticamentje, 
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biea <ni&4)etna moera eoenbierta, por el 
Aiesks; yesta respaesta, anadida á los ad- 
oairables lUscorsos que habian precedido, 
daba macho que pensar sobre sa persona. 
Además, éi'qaería preparar muj aoticipada* 
mente á sa Madre à verle como la dejaria nn 
dia, y en algoa modo desconociéndola, en 
lodo el deearso de s'u predicacion. 

Observa el evangelista qoe ni ella ni José 
compreadieron el sentido de la respnesta que 
leshizo, locual maniGesta á todas lucesque 
por divina disposieion sa fe estaba envuella 
todavia en mucha oscnridad, y que solo coa 
el tiempo y por grados conocieron lo que Je- 
sucristo babia venido â hacer sobre la Uerra. 
Sea como fuere, Maria recíbió esta palabra 
coa todo el respeto qne debia, se horailló de 
00 entenderia , é impuso silencio ásus seati- 
mientos maternales. 

I Cuàn desasido se ha de estar de todo lo 
qne sabe á natnraleza para conocer bien á 
Jesucristo y estar unido únicamente á él I 
Nada son en su presencia la carne y la san¬ 
gre , y coando él lo exige, es preciso sacri- 
Gcárselas. No es esto decir que qoiera él que 
se renuncie al amor‘de los padres; al con¬ 
trario; él puriGca, ennoblece, santiGca es¬ 
te amor, queriendo qde se le preGera el 
soyo, y que se les ame en él y por él. Ma: 
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FÍa filé may ejeroiuda ea sa lerDora maler* 
oal, la mas fuerte y la mas justa que jamás 
exislió. Jesucristo le euseSó de anlemanoà 
desasirse ó desprenderse de él, y por medio 
de este desprendimiento la elevó á la mas 
sublime pureza dei amor; que éi le debia. 
jQué ejemplo para los padres y madres por 
una parte, y por olra para los hijos 1 Los 
unos y los otroSi si son verdaderamente 
cristianos , deben persuadirse , que su mu¬ 
tuo amor no será dei todo perfecto , sino en 
cnanlo se apliquen á sobrenatnralizarlo, pu¬ 
rificando progresivamenle los sentimientos 
demasiado humanos, y sustitoyendo à ellos 
los que les inspirará la gracia. Pues seria un 
absurdd el pensar qne Dios fuese contrario á 
st mismo, y que el objeto de la gracia fuese 
sufocar en el corazon de los padres y de los 
bijos la afeccion que él mismo poso en ellos 
como autor de la naUiraleza. Mas esta afee- 
cion está sojeta á escederse, y Dios quiere 
que sea arreglada; ella supera á reoesal 
amor que à Dios se debe, cnando ha de es> 
tarle subordinada; ella es puramente natu-' 
ral en el hombre, y en el cristiano ha de ser 
sobrenaturaL 


Digitized by Google 



CàPITÜiO XXVlLi 
Jem someltdo á Maria y á José. 

J BSOS salió hiego despues de Jerosaten coa 
sus ^dres : «tno á NasareA, y estaba 
sumiso á ellos. Esto es todo lo que nos dice 
el Evangelio de la vida de Jesocristo desde 
la edad de doce aãos hasta la de treinta. Vi* 
vió eu Nazareth en ona pobre habitaeion ,. 
ayudaudo á José en su trabajo asi que tu vo 
fuerza para ello, y obedeciéndole en todo , 
asi como á Maria. 

Entremos en esta casa bendita dei cielo 
sobre todas las demás, y veamos como se 
gobernaba la mas santa familia que bubo y 
babrá jamás sobre la tierra. No se componia 
sino de tres personas, dei Hijo de.Dios, de 
la Madre de Pios v y de José esposo de la 
una y reputado padre de la otra. Su pobreza 
era grande ; no tenian sino lo necesario, y 
quizá les faltaba alguna vez ; pero .estalútB' 
contentos , beudeeian á Dios.^ y nada mas le 
pedian. Vivianen la oscuridad « desconoci* 
dos al mondo, y sin el menor deseo de dar* 
se á coDocer. Igooráòase en Nazareth lo que 
era Jesus segun su natoraleza divina, cual 
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era delanle de Dios ladigaidadde filada, .y 
que fuese madre sio dejarde ser Tírgeo. Pa- 
sabaa sia duda por geotes piadosas y tieles 
observadores de la ley, y Ioda su conducta 
edificaba al prójimo. filas sa piedad Dada le* 
nia que les distioguiese dei comua de losde- 
más; aada apareçia ea lo eslerior de lo que 
erau iuleriormente} nada daban que sospe> 
cbar det secreto de Oíos: y vemos por el 
contesto dei Évangelio, que los mas p(dxi- 
mos parienles de Maria y de lesus no leoian 
prósentimienlo alguno dei graa mistério dei 
Verbo becho carne. José y Maria esperaban 
qqe Dios. mismo revelase la verdad, y qqe 
Jesqs se maniiestase al mundo. 

I Qaé paz, quésileocio, qué union en es- 
la ,&mi|ía,:santaj i qué intenor y continua 
correspondência entre; Jesus y Maria, entre 
Maria y José! Jesus era'laiuente dejas gra> 
cias • derramábalas sin cesar con profusioo en 
el corazon de su Medre, y'Maria bacia par¬ 
ticipar de su abundancká José. Âsí piues, 
sin casi desplegar sos lábios, se bablabànde 
continuo. Todo partia de Jesus,, y todo á 
Jesps volvia, çomo al een.tro de las afeceio- 
da, Maria y^ dCiJosé.Çqiánto adelanta- 
rinninna y otiço en la perfeccion,,, durante 
ina largo espacio de. tieiqpov en que Jesus 
floJoadíjó nn solo jiiniimle! iQaíén. podrá 
T, in 9 
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flecir cnaleS^fíteíotfsüí CòiiTéw&óidnéST-lDioà 
y SOS bcQefíciios', $üs grandes inisericdrdiàS 
sobre so piieblo :y sobre lodo el género 
inano, serian sid dúdà su ol^eto. Saespirito 
estabá síeiu^e en conlemplacion , hasta es 
el trabajb y en IdS (piebaceres dóméstiòos; 
y su Gorázon ardiendo sietnpre eh el - mas 
poro aidor divino. íesuS les Inslrüia j pfeíò 
sin afectaeieii sin preténsitm, Sin qm pd* 
diesen reparatld," portándo^ siempre co¬ 
mo; hijo respetdosoy nb déjáddd' escapar 
^Doxon roaraviUoSa economia dlgndostayós 
de laisabidnria prpfanda qne 'tíabia' en 'éí. 
Maridr y loiévsiahan atentes fi' tbdas SèS tdii< 
labras, y de ellas sé alMentaban''en 
ereto:' '! ■ ■<: •; ■ , ■< q : 

Mo obstante á pesar der hóó^djd qiie Yçni 
dian contindamente en'sa alitía á sn pét^na 
divina i eonservabadyejercíáa eSte^idrSáetate 
todavia àutoridad‘'qde Sòbre éíhab^tiueride 
darles.'Z)aía$ÍueòsdmettdojLefmabdàben’pdeS', 
perei|oon qué'miraniienioSvc6n quâ-cíHümS’- 
peccidn j con qué dútínra',' -bnmtl- 

dad I Peoetradõs dé la Idfibitá tKshmieia qne 
deiél tèssepafkbai<*adinira!báÉ qdeídn 'Dids 
se dr^'ase* ibajárse tadio '’feaSia> el pttiitor 
n(tedóáerâ<suS'eHaílutásí‘Je8üS'oBe(Íedla‘áf''là 
;nistà de DiOs so <padfo', pbr 

sd snnaísinri.' Máríífy'Jtóé'le iflKodíatraa-cn- 
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moilu^yteüfetttes de-Oiòirea íaHiérra con 
respeòto á él, y ejercieíkío sus derechoã só- 
premos sobre un Dids doonadádo por ailior 
á él. La obcdieneia de Jesus, es áipérior â 
todo^ yuada pnede consparárséle. Mas ;qaé 
virtud, qúé maeHe á si' propio, qiié su-^ 
blimidad de gracias no se 'Ueíeéitaban; para 
mandar à Jesus de oú iDbdo'di^ode á;y 
que merediese Bu aprobucion divina } | epan 
cmbelesante espectafrálo á los qjos deb Padrè 
eterno y de los-e^iriuiscelestiales I Pierde-^ 
se«l pensamienlio alfijarse en esta ideá, y el 
espiritu bnmaoo no es bapazde tan altâcoB* 
tesppiaeion.!' • • - 

|€oán grande naie' parece Maria ««ando 
manda á 'suKijo I No precisamente iporqoe 
este hijoes Dios V sino porque maod&ndole , 
practlca las virtudes mas admiSables por^ 
qne si le manda , es para obedecer elia’ mis> 
maen estola voluntad deDios'; porque nno- 
«a filé mas humilde, ní mas anopadi^á sus 
propios ojos, quê ejerciendósemejantema-^ 
toridad ; porque seguia el movnniráto^de-ia 
^ràcía, moriendo profundasnente & Bbmia^ 
niaea el ejm'eició de es^a anloridad,lqèéiflO 
-se aprèpíó j^ás ^ yqee devOlvió todia ente»- 
i^aibenteãDioSi''''‘; ^ 

- "Enmudeix^imos v admirémoB íé-dmittemos 
eb ebanió estéçh 'biiestro podôfi''<)tds’ twe»- 
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rece que oa Diosse «nooade honrarle* 
basia prestar ohedjeocia á seres sacados de 
la aada , y .qua soa delaate de él como si oo 
exislierao. Y,yo, que nada soy, i teudré re¬ 
pugnância en obedecer á los bombres que 
Dios ba revestido de su aatoridad 1 ; ofbnde-- 
ráse por esto mi orgullo, y rehusarà doble» 
garse oi voluntad! | I qué orgullo puet 
de reMsiir aqui ei ejeiqplo de Jesus , sobre 
todo cuando jse reflexiona q ue tan ■ solo por 
cansa; npestra quiso dáraosle.l. . ' 

'; Si Jeiüs me ensena á obedecer, Maris aM 
easeõai.à mandar i ieccioa #aas difícil qpit 
zá que la de la obediência. Es mewdtei;, que 
al ;mandar; me jaonerde tsiempre qucino 
4 ettgo ,para .elfo mas'ditu}n>|qne; el que Dios 
mè dá; que no ejerao mis derechos, sino los 
derechósde Oios;} q»B;ejerao iestos derecíew 
con noa enteeadependeocjq dela gracM i «o 
pi RxV pfopip espíritu, bí mis ea^ 
pricbodi ei. preciso que los ejftr?a,,con dul- 
x«ia»1 «oi! «fttidídi, con los roay<^es;^ mira<- 
jpieWosíáiila delicadQaa de O’^; infprjores; 
qnalòs sjer»toen,6BL«apei|ttioiiOide la bw? 
miíd^, ilacnalíno .debo.perdecíaoís da üm- 
4sii;y «ityo senti wftn4^in|iiqca »gf.pais; neça^ 
rio que cuando se ejercen act$^>dé aoloridad- 
,'ventejosOinos K§fti6«B:,«o«BP?P‘a- 

4ãoa o^deçoíiqnjedaandíffS-yiíws «mndare» 
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mos biOD silió en cOa^to habremos sabido 
obedêcér; lOa^ para mandar bien, asi como 
para obedccCr bien se necesita de todas las 
Yklades ; en especial de la moderacion. 



CAPITULO XXYIII. 
Vida de Maria en^Nazareíh, 


N o dejemos todavia esta Casa de Nazarcth, 
pues nos ofrec^ mas de «n género de 
inslruccioní ^Qué vida pasa Marta eo Naza- 
relh?üna vrda comun , una vida oscura y 
oculta) una vida laboriosa ,'y a1 mismotiem* 
po una vida ta mas santa , la mas agradable 
á Dios que bcya llevado criatura atguna so¬ 
bre la tierra: En e$(e puüto nadie sino sn 
Hijo le llevó vèntajá. ’ 

Maria lleva una vida coròun , y estó lan 
contenta de llevarla , que la prefiere á todo 
coanto hubieèe sido singufar ly estraordíOá- 
rto. Pasaron ya las revelácioUes y los mila- 
gros: ella ba vueltò á entrar en ei órden 
comun, y por ello se felicita. Maria ya no 
recíbe mensajes dei ciéio: yà no suscita Dios 
para ella Eli^eths , Zacarias y SímcoúeS , 
que le descubreu sus altos destinos. Héla > 
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aqui coavertida ;a ea aoa sioipla mujer, 
que C|ii4a de su casa eo aldea. Su ora- 
ciooes tatasencilia como sublime: ella' mis- 
ma ignora lo que allí pasa de lal manera. 
que ni aun se permile reflexionar sobre ello. 
Cuanlo mas sensible es el recogimiento, tan¬ 
to mas percibe y gusta la presencia de Dios. 
Ruega siempre , pero con el corazon ; nada 
se observa de notable en sus ejercicios de 
devocion. Las otrasmujercs que la visitaban 
nada veían en ella que les llamase la aien- 
cion para esclamar: Hé aqui una mujer de 
una piedad estraordinaria. Si Maria hubiese 
sido capaz.de complacerse enalguna cosa, 
se hubíera cemplacidó .en esta vida comun, 
que la confundia con la mídtitnd. En cuaU 
quier parte en que vjvamos, sea en el siglo, 
sea eu el estado religioso , pongamosnu»- 
tpas delicias en la yida comun, y no nos dis¬ 
tingamos en nada de los deraàs en lo este- 
rior. Dios ve lo interno; bagamos pues de 
manera que este interior sea á sus ojos tan 
puro como puede ser. En cuanlo á Io este- 
rior que está â la vista de los hombres, sea 
-edificante, pero nada qfrezca que liame una 
atençionparjticular. , 

Mar^ lleva una vida oscnra y oculta: 
encçrrada en su pequena JiaMtacion, nosa- 
por preoision , (i pqr alguo motivo 


Digitized by Google 



—.135 

o^ridad. Las m ujeres die su çlase; ao se 
^ellan eo estaclo de parecer eD públí.co , ,n\ 
de brillar en las reuniones. i Y qué público« 
de pira parte , el de la aldea de Na^ajeib? 
Mas lal como es, Maria no se prcseola á éU 
l^s visitas, si. alguaa bace, le; son inspira¬ 
das por Ia gracia< *6 dicUdas por Ia urbani-* 
dad. No lasprplonga nias allá de lo necesa- 
rio: lacoDversacjoD solo versa sobre asunlos 
de edificacíoQ. Nada de çuriosidad, nada de 
malediçencia, nada de inulilídad : retírase., 
y vuelve á entrar placenlera en su casa, des^ 
pues debaber curuplido sus deberes con 
prójimp. Nunca se le oye hablar de e|la pi 
de su Hijp; oculla cuidadosainenle cuanto 
concierne 4 ella y á su Hijo ', y solo deja ver 
en ella una mujer qrdínaria. ^Oh! icuàii 
difícil es, çuando sé han recjbido grandes 
faypres dei. cielp^ haçer de inpdó que nadie 
)o conpzca , y no manifestar nada eslerior- 
mente; que pueda hacerlò sospçchar 1 ] cuán 
raro es,, con un interior lan perfecto como 
e\ de M^rja, conducirse de un modo lan sen- 
cillo., tan seguido, qpe nada se dpscubrat 
2 cu4q contínua vigilapcia sobre sí mismo 
no se nece^ta para esto, sobre todo pa los 
principlos, én, los que, bajo falsos preteslos 
Jle celp. y . de edificacion dcl prójirao, nos 
sçntíinos propensos á bacer confianzas se;^ 
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creitfde p qae ea nosotros pasal Este amor 
propio, esta vanidad espiritual, es caaado 
menos ona indiscrecion , y nunca estamos 
bastante prevenidos contra tan snlíles de- 
fectos. 

Maria, por fin , lleva una rida laboriosa. 
No hemos de figuramos que Maria estuvie* 
se siempre eu oracion , ni que pasase boras 
enteras en contemplar con los brazos craza- 
dos. Léjos de ella aquella muelle y ociosa pie* 
dad i que se dedican tantas mojeres ricas 
enemigas dei trabajo, porqu^no lo necesitan 
para vivir. Maria no tenia liempo para orar 
asi. Ella habia de cuidar de la manutencion 
y dei aseo de José y de Jesus : debia cuidar 
de lodo el arreglo de Ia casa, y hacerlo lo¬ 
do por si sola. Mas en sn trabajo, que era ca- 
si continuo, no perdia la presencia de Dios, 
ni la paz dei corazon, y coasagraba á la ora* 
cion los momentos que tenia libres. Amemos 
como ella el trabajo, que es el mayor sos- 
ten de la vida interior: el trabajo nos hace 
salir de nosotros mism* 03 , y obstrnye el órí- 
gen de las reflexiones y de los razonamien* 
tos. En tiempo de consolaciones, nos priva 
que nos abandonemos -á ellas: en tienipo de 
sequedad,alimenta el alma: dislraelasten* 
taciones y las pruebas; es por fin útil y ann 
indispensable en todos los estados de la vida 
espiritual. 
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Esla vida de Maria fiié sia embarge la 
mas santa, la mas agradable á Dios que 
criatnra algnna haya llevado sobre la lierra. 
De ello nos convencemos plénamente á la sola 
ceflexion de lo qae era Maria. Mas, mirando 
la eosa en si, apenas podemos creerlo; y si 
Maria vivíese enire nosotros como viVia en 
Nazarelh, nos coslaria formar nna alta idea 
de su piedad y de su virlnd. .Nccesitamos lo 
maravilloso, lo estraordinario, accione8Sor> 
prendentes, largas oraciones, vigitias, ayn-^ 
nos, aosteridades. Donde no vemos nada de 
esto, no sabemos reconocer santidad. Desen- 
gaSémoDos; estimemos en los otros la vida 
comun, oscnra, laboriosa; eseojàmosla para 
nosotros en cuanto podamos llevarla , y sea 
este ono de los pontos principales en qne 
tratemos de imitar á Maria. 


CAPITDLO XXIX. 

Âplicacion de Maria en ésfudiar áJesuSé 

N o sin razon el Espírita Santo, qne goiaba 
la pluma dei evangelista, nos hace ob¬ 
servar por segunda vez, que ía Madre de Je> 
sos conservaba en sn corazon todas las cosas, 
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ya paUbra», ya ac«ioDesi<|oe las cboceraiao. 
Por esta razoo , adentás de lo qoe dejo dieha 
sobreelparticular, jvz^ ápropósito bacer 
•Iro articulo sobre io mismo^ 

Desde el oacimieeto. de; Jesus hasta su 
muerte, Maria no le perdió uo monaento 
, de vista t en él se ocupaban de continuo sa. 
pensafoienlq y su corazon, no solo como en 
el objeto de su amor , sino lambieo como ea 
ei objeto de su inútaeioa. Sabia que no se 
babia heeho hombresino para sm'virnos de 
modelo; creyéndose feliz de tener siempre 
á la vista UQ modelo tan perfecto, de con-, 
versar coo iél con mas frecueucia y con mas 
Ubertad que niuguo otro , de ser lesligo de 
su cunducta, y dep^itariade sus sentimieo* 
tos; y por l^rleneoerle mas de cerca que 
nadie, se creia con razoa obligada à imitarrt 
le y & parecérseie mas que nadie. Así es que 
elia le estndiaba sin cesar, observaba con cui¬ 
dado su Gomportamiento en todas ocasiones, 
retenia y meditaba en su corazon todas sus 
paiabras , aplicáodose sobre todo á conocer 
bien sus disposiciones interiores, à 6n de 
conformar con ella las suyas propias. Ni me* 
por atencion ponia á lo que de él publicaban 
las perspnas inspiradas por et Espírítu San¬ 
to, tales çomoEÍlisabelb, Simeon y losdemáts. 
£a una palabra, nada descuida^ para ias- 
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trotrse á fondo de Ia 'i^oica cienéiay la de 
Jesucrislo, y parainstroirse en cila, no pot 
ceriosidad > sino á fin ide lomarla por norma 
de sus^seotimienlos y de sa conducta. Este 
çstodio y esta imiiacion hicieron de Maria la 
iQasperfecta de las criaturas. 

Estudiemos á Jesucristo toda nnestra vida 
con la misma aplicacion , por el mismo umh 
tivo, con la mira de imitarle. Estudiémosle en 
si mismo, estudiémosle en Maria que tan 
escelentemenle leimitó. 

Esludiemos á Jesocristo toda nnestra vida^ 
Por larga que pueda ser, }amás agotareinos 
tan rico tesoro. Cuanto mas Ip profundice- 
mos , mas descubriremos en él de nnevo, y 
cuanlas nias luces alçanzaremos, mas cosas 
bailaremos aun que descubrir en él. Esta-* 
diémosle en cualquier qondicion y en cual- 
quíer estado en que nos bailemos, grandes, 
pequenos, ricos, pobres» bombres públicos, 
bombres privados, en la salud y en la enfer- 
medaô, en la prosperidad y en ladesgracia, 
ora vivamos en el mundo, ora retirados de 
él, desde que queremos ser verdadero$cris< 
tianos, no podemos serio sino por un cons¬ 
tante y asiduo estúdio de Jesucristo. Todo 
piro estúdio^ toda otra oçupacionqnedeesta 
nos desvie, ó es inútil, ó peligrosa. Los de- 
máa estúdios de nada nos servirán por si 
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lalot pan la etemidad, si pdr eite no vau 
ordenados, dirigidos, santificados. 

Maria nada mas hão qoe esto sobre ia 
tierra. Aon despoes de la moerlede so Bijo, 
se acordaba de lo qoe le habia visto bacer, 
de lo que le habia oido deeir, y de las diver> 
sas circunstancias de sa vida. IgnorabaabSo* 
hitamente todo lo demàs; su espirita no 
estaba cultivado por ninguna ciência prorana, 
ni poseia lo que en las personas de so sexo 
se llama talentos. i Qué perdid por esta ig* 
noraocia ? Nado. ^ Déjaba de ser por esto à 
joieio de Dios la mas áibia en la ciência so* 
la digna dei hombre y única interesanle al 
bombre ? 

No estudiemos 4 Jesucristõ Como de paso 
y ligeramente. Toda ia atencion de que somos 
capaces por la gracia, no es demasiada para 
tan grande matéria. En él todo habia, todo es 
sólidamente instructívo, todo es profundo, y 
contiene un sentido de onaestension infinita. 
Al contemplar sn doctrina , no Cabe dada 
que todos cuantos libros la esplican, no Ia 
desplegaràn jaroás sinoimperfectamente. Es* 
to es aua mas ciertocon respecto á sus ejem- 
plos, que son su doctrina practicada éb toda 
so perfeceion por un Hombre Dios, tanto 
ipterror como esteriormente. i Podemos se¬ 
riamente lisonjeanios de que, con taa poco 
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ii«inpo y nOpaúDH como emphMtnas eõ esUi 
cúncia^ la poseeremos, no digo ;periecta< 
mejaiOv siao lo bastapte, y ianto como Dios 
Io desca y oosolros io peccâiúmoa para san^ 
tificarD«a?Si estamos bien pcrsuadidoa de sa 
imporLaoda, de su estension y de sa profoa-' 
didad, DO.regatearemos oi ouestro tiempo ní 
Duetsiraaplicactoa. Gsludiaremos á Jesacrislo 
eti la otacion, DO pordesfaerzo deldiscursOt 
SIDO por el^Qstodel icoraaoo : le-estudiare* 
mos eo loslibrosqoe.mejory coa mas uocion 
bablpD ,de éi: le featodiaremios observaodo eo 
aosotros las iaspicaçiooes y los movimíentos 
de la graeia^escucbãDdolc como maestro ia* 
tjU‘i«rqaea«s.habla al oi^C dei coràzoa. 

J^ndíéfflosle, DO p<or ciarMi^idad, OO: pad 
bacari alardes dOiauestros.coooeUDieatos* oo 
~ para aaoasejar^iiasiemràlqs dem&s, aiao 
por (os mismos mcUvosqae Maria • aatedOT 
dopara nosQtros mismos, y si Dios quiece 
fmrvirse. de oosotros .para la^oecesidad y. <ci 
proyechodd;pró]imo. 4 Guàa calpaWedso* 
riapósi é.iadiigaosde que IMos dos ilostra* 
si.;po- tiiviésemos: ea este estadia lotear 
doneftipuras, y si.viéramoaeadl oieaiico» 
/jpp (a glprla de Dios, pmestta/perfeccioó- iy 
^ :4c;|os dem4$« oa casp deiastaijaos edr 
jcajgada? , ■ -i 

J^stadiémoale «arsisla dela prdclioatf.içefir 
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riéndoloiodo á la pràctica. Imiíeoios de Je * 
sacristo lo qoe conocemos, y así merecere» 
mos conocerie mejor. ^De qué nos servirán 
noestras laces, si no sacamos aignn prove- 
eho? No servirian sino para nueslra conde- 
nacion. Dios nos ias negará, si no bacemos 
de ellas un bnen uso, pnes para es(o solo 
nos las di, y ni ann conservaremos por mu-' 
oho tiempo un vivo afan de adquiririas. No 
se tiene ardor para conocer á Jesqcrisld, si¬ 
no en cnanto se procnra imilarle. 

Bn fio , estadiéinosie ante lodo y sobre 
todo en si mismo» Tratemos de penetrar en 
so corazon, para descnbrir aili la fneate de 
su docirina, y el principio de sus accienesi 
Rnguémosle con orgernsia que noS introduz- 
ca en- este sanionrio, y euando' tendremos 
libre la entrada, retirémonosaíli á menudo, 
é Inas bien no salgamos jamás de él, No 
descuidemos tampoco de estudiarle en sUs 
santos , en un S. Pablo, porejemptoyen un 
S. Juan, en un S. Francisco de Àsis , pem 
-sobre todo en Ifaria, que tan bien sapo irà^ 
ear'en sí mísma la imágen de en -H^i' Ella 
es princípalmente el modelo de ks persooas 
de su séxo, y Jesocristo les ba dadneb' ella 
el ejemplo de las mas émibentes virtades. Á. 
las espoas de Jesucrísto especialmèníe Còr-'* 
réspondé estudiaré idaitará Su Mádhé. Bste 
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es fin deberpecvtiar, para ello tteneir todas 
las proporeionès, y para ello les alcanza Ma¬ 
ria de sú Híjo una graciáespecial. 


CA.PITDLO XXX. 

Boias de Gani. 

Â t principiaria rida pública de le^cristò; 

se celebrarèn bodas en €aná de tiáine.i, 
áilas qoe iasístíò la Madre de JfôBS . y én 
<|tte sé ballaba lambien Jesús coil sús diééí- 
fiatos. Convldemòs á Ma^ia èn dúésttóS fes-^ 
times, Fo^ándülé tfoe asâsta 'á- èllos espiri* 
liialnente^ijes convites de regocqo no èstfin 
<prbbibid0Si‘‘y'hay cireuDStancias ^ tales co- 
ino de una boda ^ y féúchas ottas y en qpè 
^0$ los aiÃorizá. El lOs bendeciéú^, dèita» 
naaodo en' iés cOnvidados- ona dulce é ínò- 
eenie alegria , 'si les acoínpa&an él; temor dè 
Òies, puieaarde conciedcia, lá‘ modei^^ 
vjíon y el decéró.' I IMn èdiflcante y saniò 
debíQ ser este festim dè t>mdas á'|^úe 'ásistié- 
irOn Jesus y Márial Seán tales lás noèstras;, 
'que tuerezcan ser bfonradaséón^sii presencia, 
y !vaya todo 'cemo' Si è^viese á stis-, ojóS. 
Luscomidas; destinadas âM^treblrar tnaS lás 
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miiUias relaciones de los honbres, son «na 
^ las circaostancias de la vida ea que d«< 
hen reioarotas la caridad y la cordialidade 
Distínguense alli fácilmente los verdaderos 
cristianos, y mas aun los crislianos interio> 
res, portáodose con una santa libertad , con 
una abertura de corazon y uuaafabilidad tan 
modesta,-que son el fruto dc su union con 
Dios, y de la pai intima de que disfratan. 

Faltando el vino, la Madre de Jesus le 
dijo: No iiene» vino. Obscrvaâ aqui la aten- 
cioft y |a caridad ide Maria. Bopara ella que 
gl vino falta.á los convidados; y para Mtor- 
mr á ieá dos.esposos aquella: especie de ver* 
gSanza quO} esta fato debia: naturalmente 
causarles, lo advJerteása Bijo, el ou^l por 
an omuipoitencía: se hallaba en.4isposi<ã<Mi de 
suplír aqqel defeçio. Le pedia. up-verdadere 
.piilagrp, y no podiáncoo ma$réserva^anii> 
fesjiaiíe .eo di^.: Bipo', sabia desos > antes 
qpa i^la«e,b> a^irliese, que..jÇeltaba td vi^ 
no, ,ni ^afnpoeo.se lo decia ell.a ,para adverf 
.tiraelo. r É|. sabia tambiea;,jaale$ de.abrr 
^llaia booa„.oQa) orasu deseo, pues éi mis- 
ate se. lo,bab>A iwesto èn et eorazpn, y qp 
.le,.pidió;e|}a PJi imilagro sin.>ona parUcnlar 
ipspicacioq.íl^lda. # en itoi qne haria aqod 
.ipilagrp;,' y que saá^aria eUuego de su Má- 
dre. Neqesariaseon ^las observaeiones, pa- 
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rà juzgar como se dcbe de i^respuesta que^ 
le bizo. 

Y Jesus le respondió: / Mujer I iqué haffi 
de eomun entre vos é yo ? No ha llegado am 
ftii hora. j Qué dura parece por parle do ou 
híjo semejaute rcspuesta! |qué humillante 
para;uaa madre, y mas baciéudola en alta 
voz,y que la oyeron los convidados! Mas, 
profundicémosla, para que la especie de 
cándalo que al princípio nos causa, se con* 
víerla en inslruoeion y ediScacion. ;Bii 
Hotnbre Díos hal>lar así â sn Madre en ubá 
ocasion de pablicidad, y mortificaria tan 
sensiblemenle cuando ella rccurre á su otíi- 
nipotencia y á su bondad en favor dc aque- 
llos inismos que les habian convidado I Mas 
él le habla asi, precisamente porque era 
Hombre Dios, y pwque Maria era su ma¬ 
dre. No deberaos creer que le quisiera incre- 
par el haberle pedido un milagro firera do* 
propósito, pues estabá resuello á hacérto 
ni que faallase Ã mal el que ella inlerpoáiesio 
su auloridad, pues no era posible hacer lisn 
dc ella con mascircunspecciôn. No ; no fué 
cuipableMaría á los ojos de su Hijani de* 
indiscrecion ní de imperfecciòn alguna , an¬ 
tes tíien-api-obó y accedió inlcriormento á l<v 
súplica que ella le bacia. 

iPbr qué le babla pues con líinla aspow>^ 

T. III 10 
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zü? Por muchas razones dignas de él y de 
ella, y que ella roisma comprendió sin dada 
perrectamente. En primer lugar, qni$o qoe 
ios coDcurrenles vislumbrasen, á lo menos 
confusamenle, su naluraleza divina. LIa- 
mando mujer á su Madre, y pregantándole 
lo qoe era comun entre él y ella, dió coa 
bastante claridad & entender, que si era hona- 
bre, era tambien aJguna cosa mas qne hom* 
bre; que bajo este último respeto su Madre 
no le era nada, y qne nada de comun babia 
entre los dos, pues esta fe.en su divinidad 
era lo que se proponia arraigar en el cora- 
zon de los que le eseucbaban. ' " 

En segando lugar, queria dar á entender 
á su misma Madre, que como â Dios nada 
le debia, que no lenia sobre él antoridad al* 
gona, ni aun por via de súplica, y que si 
le concedia un milagro, era una pura gra- 
cia que le bacia como Dios, y no una deuda 
^ue le pagase como hombre; no teniendo 
ni aun él, como hombre, el poder de bacer 
milagros. 

Queria en.tercer lugar, que ella, sus dis¬ 
cípulos, y todos los que presentes se halla- 
ban, .coroprendiesen qne ni aun él era, en 
cierto sentido, árbitro de sus acciones; que 
dependia de su Padre; que labora, en la 
cual babia de obrar, eslãba senalada; que 
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debia sajetarse á este decreto^ y qae do 
bana mitagros por sü vúlaotad humana, si¬ 
no solaaiéole por las órdenes de su Padre; 
motivo por el eual en vano se le pediriau 
milagros, tanto por curiosidad» como^ para 
esperimentar su poder, á la maoera que lo 
hicíeroQ despues los &ríseos; y que los mis- 
mos que obraria no los concederia sino â la 
fe sobrenatural inspirada por su Padre. 

Qüiso, por fin, poner en prueba la virtud 
de su santa Madre f y antes de concederle 
un favor que no era para ella , hacérselo 
merecer por medro de una humitlacioo* 
Guando le dijo : Mi hora no ha llegaio te- 
davia^ es como si le hubiese dicho: No ha 
Ilegado mi hora para los demàs, pero ha lle- 
gado para vos; vos estais á otro nivel que 
los demás , y como madre mia , teneis pri¬ 
vilégios que no tienen los otros. Este sentida 
de su réspuesta se hace evidente por el mi- 
lagro que siguió despues. , 

AsI pnes, no quedó burlada la esperanza 
de Maria. Por medio de una loz que solo á 
ella era dada ^ entendió perfectamente la 
respuesta de su Hijo; y segura que no seria 
desoida, dijo â los servidores: Haced lo que 
os dirá. No vacileis, y vereis un efeclo de su 
poder. 

El primer milagro pues que obró Jesu- 
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crisie, ]o hjzo á instancias d« sõ Madre, 
despues de haber probado sn fe y sn bamil- 
dad. Por esle medio ense&aba à los demás 
á no desalentarse cnando les cjercitase por 
ona aparente doreza, antes bien á perseve¬ 
rar en sn fe en â, y á recibir con agrado 
las bomillaciones con las coales tnviera á 
bicn probarlos. 

Muy ordinário es en Dios el bacer mila- 
gros de providencia á roego de almas inte¬ 
riores , ya para ellas, ya para las demás; 
mas casi siempre se los hace comprar; es 
decir, que hece servir estos milagros á sn 
santificacion. La fe bnmilde y perseverante 
que se los arranca en ciérlo modo, le es in¬ 
finitamente agradable, y no se los pnede ne¬ 
gar, porque no ve peligro alguno en conce- 
dérselos. Nada pidamos â Dios temeraria- 
mente; mas cuando teogamos motivo para 
creer que él mismo nos inspira nuestra de¬ 
manda, y que en ello va sn gloria, seamos 
firmes en nuestra fe como Maria; suportemos 
con humildad estos aparentes desaires ; no 
dudemòs de que no seamos oídos, y lo sere¬ 
mos realmente. 
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CAPITÜLOXXXI. 

Maria áesàoweida en aparieneia por sU Hijo. 

L os tres anos y aon mas de ta pfedteacion 
de Jesncrisio fúeron un tiempo de pi‘oe^ 
bas para so Madre. Ét la dejó para no ocn^ 
parse mas que eh la floria de su Pádrè, en 
las fnneiones de su ministério, en la ins- ' 
trnccion de sos discípulos y dei pneblò. Do* 
ranteestO'tiempo, oWídó, por decirloasí, á 
Maria ; ya no- mas conversacionès, ya no 
mas comercio con ella, cõmo si foese para 
él enteramenle estraba; MaS si Ia habia de- 
jado como hombre, estaba síempre - con ena 
como Dios; obraba de continuo sobre sn có- 
razoo , y le ensefiaba á espiritualizar y á di¬ 
vinizar el afeçto que élla le tenia. La privà-^ 
cion de so presencia sensible’era pára oHa 
nna pena; pero l^os de ser una pérdida, era 
una verdadera ganancia, poes por su àedio 
se iba santificando mas y mas. Conveníá qoe 
ella se desprendiese de Jesus segun su na-' 
tnraleza humana, y. que se dispusiese pocò 
á poco á sacrificarlOi 

Es por lo tanto verosímil que ella siguiese 
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á sn Hijo en sos viajes, y qoe estuviese en 
compaSia de las otras mujeres, de que habla 
el Erangelio, que le asislian cod sds bienes. 
Elias coidabaD'sin dada tambien de Haría , 
la caal, habieado perdido á José, do lenia 
oiro reourso para vivir, y nada le privaba 
de acompanar donde qaíera à sa Hijo, no 
leníendo ya casa qqe caidar. Seguia pues i 
Jesus; y Jesus eu oierto modo la evimba. 
Desde las bodas de Caoà basta el momento 
que precedió su moerte en Ia cruz, no lee- 
mos en el Erangelio que le bablase una sola 
vez : ^mos al contrario, que en las ocamo- 
nes afeclaba desconocerla, y:estD pública» 
mente. . 

Un^dia, dice S. Mateo , fue hablaba al 

a tblo, su Madre y sua hermanos, esto es , 
s fiifaosf.estaban afuera y.deseaban ha^ 
blarle. Alguno le dijo; Vuestra Madre y 
yueatros kermanos os buscan..,M((s respon- 
diendo al que le hablaba, le dijo: i Cuál et 
oa madre y quiénes aon mis bermanos ? Gomo 
si ledijese: ^Qué quereis decirme? No co» 
nozco ni madre , ni bermanos segnn la car¬ 
pe. Bslendieudo despues la mano káda sus 
diseipulos f dijo: Eé aqui mi. madre y mis 
Aerqianos, pues aquel que hará la whmtsM 
de mi Padre que esli en los cielos, este es 
«M h^(mò, mi -heema»a y m madre. No cs 
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esle el momenlo de reconocer á los qoe me 
están unidos per la sangre, ni de convérsar 
ton ellos. En mis funciones públicas , en las 
cnales yo obro en norabre y por la gloria 
de mi Padreqne está en los cielos , no co- 
nozco por hermano, ni por hermana, ni por 
madre , sino el que cumple la voluntad de 
aquel Padre qné me ha enviado sobre la 
tierra; y con los hombres no tengootra unioa 
que una union espiritual y toda de gra- 
cia. 

Por medio de este discurso annnciaba al 
pueblo su naturaleza divina y su generacion 
eterna. Dedaribale que él no habia venido 
á la tierra sino para hacer saber á los bom- 
bres la voluntad de su Padre, y ensefiarles 
el modo de cumplirla. Declaraba que perte- 
necer á él segun la carne no era un mérito; 
que no bacia el menor caso de esta alianza, 
y que era menesler pertenecer á él segun el 
escrito; conformándose como él á là volun* 
tad dei Padre celestial. Mas esto mismo era 
el mayor elogio que podia bacer de Maria, 
por cuyo medio espresabacuanto la queria , 
y basta qué punto le estaba unida espiritual'’ 
mente, puessabia que desde laJnfancia ba- 
bia siempre llena y perfectamente cumplido 
la voluntad de Dios. Asi que, Maria nunca 
fué reconocida de un modo mas sublimo y 
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nas escelenle por la madre de Jesus come 
ea esta ocasion , en la coai parece confondir- 
la coo sos discipolos y con todos aqaellos qoe 
creyeraaenéi. 

Yerdad cs qoe esía nateni^ad espiritual 
le cs coraon coo lodos los rerdaderos ieles, 
y que la róaternidad corporal es el único pri> 
vilegio. Mas (ambieu es noa vecdad, que 
aun en seatido espiritual^ es eila madre de 
Jesus de una manéraque ie es propia , y es¬ 
to es Io que constituye su mérito y su gloria; 
esto és lo qoe Dios ilabó y recompensó en 
ella, y no laoalidad de madre dei Verbo 
encarnado. Âsí pnte, si Maria, que.jozgaba 
de todo cDinasu Hijo, se glorificó de algnna 
cosa en elSenor, no fué de haber sido ele¬ 
gida para ser la madre del Mesíad , sino de 
baber^ con el socorro de lagraciarhechosiem- 
pre la voluntad de Dios. 

Podemos paes nosotros tener parte como 
Maria al lilulo de madre de.Dios enelsen- 
tido.mas elevado, y debeinos aspirar á iél; 
MarJa' lo desea, y iéjos de envidiàrooslo nos 
ayudará por su inlercesiqn à partir^ste tí¬ 
tulo con ella ; quiere que seamos grandes 
delaate de DiOs , en Io que hiro su ver- 
dadera grandeza; que seamos unidos á su 
Hijo con la misma nnion que & ella la ha 
bceho tán querida. Mas aeòrdânoaos siem- 
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pr6, tine cuanto mas Jesus aoió á Maria, mas 
se.complació ea ejercitarla, en probarla, ea 
dmsirla .de. si misma para tenérsela mas 
unida; y que nunca fué con mas perfcccion 
çq madre , que. cüando ella, conformándose 
con la volunlad de Dios, aceptó las.pmebas 
ioeomparable'raen(e dolorosas á qne la puso 
so ternura única para con sn Hijo. Si ; es 
preciso perteaecer mas de cerca á Jesus, re* 
nunciac al mismo Jesus; preciso es consentir 
en perder: su presencia sensible , en Veréos 
privados de la dulzura de su conversacUm j . 
de sus ittefablesiconsuelo6.,£ntondes es coaa« 
do se llega à ser, como Maria, madre snya 
en el senlideespíriluaU 


, CAPimo xxxii. 

En qué hiio consistir Jesuerislo In feíiciiad 
de Mariã. 

E stb capítolo volverá i áitrar nn poco en 
la matéria dei precedente; mas no hálio 
reparo alguno en esponer á parté é inculcar 
en diferentes términos una matéria de tal 
importância. Una mujer, transportada por 
los dbcorsos de Jesucristo ievantó ta to* en 
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mdio de' lá mnltitud, eselamó: / Bien* 
aeenturadas Uu etUranas çpte os llemron , ff 
los peekos que os alimetUaron! Mas Jesus 
respondió: Mueho mas feliets aun los que 
eseuehan la palabra de Dios, y la fonen «n. 
frdelieq. 

Yed con qaé caidado aparta Jesus las ideas 
materiales de k caroe y de la sangre, y lo 
reduee todo i los peosamientos espirítuales. 
Esta mujer feUcitaba á Afaria por baber lle* 
vado á Jesus en su seno • y baberle dado so 
leehe. ^No lenia rasou? ^Qaién lo dada? 
La Iglesia la felieita tambien por lo misme, 
sirviéndosede las rnismas palabras. Mas ella 
paró aqui su discurso, y no ensalzó en Ma> 
ria Ip que era de muy otra manera digno de 
elogio y de felicilacion. Maria babia estado 
atenta toda su vida en escucbar la palabra 
de Dios, y^oa guardaria. Esto es lo que, à 
juicio/de Jesus, çonsliluia su verdadera fe* 
licídad, sin escluir no ob^nte laqueie vé¬ 
nia de la maternidad divina. Grande dicba 
es sin dada para ella, ei baber llevado á Je¬ 
sus ensu seno, y baberlo alimentado con su 
■leche. Pero mayor dicba es todavia el baber 
teaído el oido dei corazou siempre abierto á 
la palabra de Dios, y liaberla cumplido fiel- 
mente. La primera dicba es un favor pura- 
mente gratúito, queno fuéconcedido áMa-i 
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riai pai«;eUa sola, sino para todo el género 
hnmano; una gracta qne, aislada y por sí 
misma, no la hacia mas santa, porque de> 
' pendia, mas bien de la eleccion de Dios que 
de su volunlad, aunque para ello hubiese 
dado su oonsentimiento. Mas la segunda di> 
eba es efecto de la libre correspondência de 
Maria á las inspiraciones dei Espiriln Santo; 
es el fruto de su fidélídad, que ella sé pro- 
coró, baciendo un santo uso de su líbertad , 
y esta dicha es la que mas aprecia Dios en 
ella, la que la hace mas agradable à sus 
ojos; es :1a felicidad á la cual debe en el cie- 
lo su corona. 

Enmendando las ideas de aquella roujer, 
Jesus nos enseõa á entneodar las nuestrasí 
. {Cuàoios cristíanos ser eogaüan en el con* 
cepto queforman de la felicidad de Maria 1 
Admiramos y celebramos con roucho placer 
en e|la lo: que nos consta estamos dispensa¬ 
dos de imitar; sus privilégios, su dignidad 
de madre de Dios, hé aqui lo que nos mue- 
ve mas á llamarla bienaventurada. Mas no 
admiramos ni alabamos tanto lo que lo me¬ 
rece mucho mas, y se nos propone para 
nuestra imitacion: su atencion y su fideli- 
dad á la palabra de Dios, ya interior, ya 
eslerior. La razoa de esto es porqne las pri- 
meras aíabanzas no encierraa deber algono 
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para noaotros, y nada nos cnasta encomiar 
en liarfa lo qae osiá faera de nuestro alcan¬ 
ce , y qne Dios no exige de nosotros: en vez 
de que las otras alabanzas qae diéramos á 
Maria« nos itnposieran el deber de parecer- 
nos á ella, y nos forzarian á prononciar 
nuestra condenacioQ por el poco cuidado qoe 
nos tomamos en imitaria. 

T sin embargo, ia>feUcidad ]^r escelen- 
cia de Maria, aquella por la coai Jesus ia 
felicita sobre lodo, puede y debe ser lam- 
bien la nuestra. Nos está mandado asphrar á 
ella, y i ay de nosotros si no nos tomamos 
este trabajo I No envidiamos á Maria sns pri¬ 
vilégios, porque ^bemos que sòn únicos. 
Mas ai leer )a vida de los Santos, teoemos 
cierla envidia de sos éslasis, de sus rerelá- 
ciooes y de los dem^ dòues qoè dei cieio' 
reciben. Los tenemos por felices à causa de 
estos jlones, y deseamos tener parte en es¬ 
ta felicidad. Mas ^envidiamos asimismo sns 
virtudes, su desprendimienlo de las cosas 
terrenas, su bumiídad, so obefiencia, su 
abnegácion interior, su amor á las cruces, 
en fin, iodo lo que va comprendido en la 
atendon á la palabra de Dios y fidelidad en 
observaria? Tal es sin embargo la única 
fuente de verdadera felicídad para la vida 
presente y para Ja vénidera. Dignos de com- 
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pasion seremos, tomaremos siempre lasan* 
tidad al revés, y haremos consistir Ia dicha 
de Maria y de los Santos en lo qne no lo es , 
mientras no nos persuadamos de esta impor¬ 
tante Tcrdad, ú olvidemos seguiria en Ia 
prâctica. 


CAPITULO xxxin. 

. Maria escogió el mejor partido. 

L a Iglesia en la fiesta de Ia Asuncion, 
aplica á Maria el Evangelio de S. Lncas 
tocante á Marta y á Maria su hermana, que 
recibieron á Jesus en su casa. Asi pues nos 
conformaremos con la inlencion de la Igle- 
sia, aplicando á la santa Yirgen las palabras 
dei Salvador hablando de Ia bermana de Mar¬ 
ta. Maria eHgió la mejor paru. Marta se 
apresuraba para.recibir à Jesucristo, y se 
quejaba con él de que su faermaoa no la 
ayndase. Maria sentada á los piés de Jesus, 
escndiabasu palabra. Jesus , pronunciando 
su juicio entre ambas hermanas, increpa á 
Marta su. apresuramiento que llegaba basta 
Ia tnrbacion« y todo esto para prepararle 
una comida pata la cual no eran necesariot 
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tantos aparqos; y alaba & Maria por baber 
preferido qoedarse á sospiés, y alimentarse 
tranquilamente de su palabra. Afiade qoe la 
parte de Maria no le será quitada , es decir, 
qoe no le mandará él que la déje para ir á 
ayudar á su hermana, porque esta parte es 
lamejor; mieotras la parte de Marta, auo- 
que bueíia eu si misma, se ha de recortar 
de ella la escesiva actividad y la inquieta 
turbacion. 

Para aplicar esto mismo á la Madce de 
Dios de una manera que le sea propia, vea- 
mos cuál es la mejor parte que escogió. Pri- 
merameate escògió no ser nada para ella, y 
serio lodo para Dios. Eu segundo lugar, 
escogió unir de tal modo la contemplacion á 
la accion, que el irabajo de esta no allera- 
ba la paz de aqoella. Eu tercer lugar, pre- 
firió los mas dolorosos^crificios á los gooes 
mas íntimos, à ímilacion de su Hijo. Desen- 
Tolvamps estes tres caracteres de la parte de 
Maria , y pues que ella es sin contradic* 
cion la mejor, tomémosla tambien para nos- 
otnw. 

Maria escogió no ser nada para si. Nunca 
pensó en si; nunca consideró eo algo sus 
intereses, ni aun los espirituales; nunca de- 
seó qoe Dios la distingniese en nada de las 
demás mojeres; y auuque en realidad bu- 
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biese sido altameale distingaida de todas 
ellas ya desde su concepcion, nunca se pre- 
valeció de ello, ni le hizoconcebir el mas 
mínimo sentimíento de vanidad. No siendo 
nada para si, lo era lodo para Dios; enlera* 
mente sujeta à su gracia, toda sometida A 
su Tolunlad, toda consagrada á su gloria. Sa 
corazon no esluvo nunca dividido; sus inten* 
cioues fueron siempre ias mas puras; lodos 
sus pensamientos, todos sos afeclos, todas 
sus accionfô se refirieron únicamente á Diòs. 
Por mochos que fueseo nuestros esfnerzos, 
nunca llegaríamos en estos dos pontos á la 
perfeccion de Maria; pero debemos aspirar á 
ella, y podemos á eila acercamos siempre 
mas. Sea poes nuestro grande objeto no ser 
nada para nosotros, y serio todo para Dios; 
No nos contentemos con qoererlo èn gene¬ 
ral« llenándoDos de bueoos deseos, como 
hacen tantas almas, que sín estar moerias 
á si mismas, no viven para Dios mas que 
especulativamente, sino vamos á la práe- 
tica ; renunciémonos donde qoiera en que' 
percibamos algon apego de nosotros mis- 
mos; dirijámosk) todo á Dios, hasta ias co¬ 
sas mas indiferentes. En este punto tcndre- 
mos siempre algo que reformar, algun nue- 
vo grado de perfeccion que adquirir. Morir 
asi, es vi vir en Dios: este es negocio ,de 
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Ioda la YÍda y de cada instante de ella. 

Ihria esct^ió unir la cooiemplacíon á Ia 
accioQ i de inaiiera que la ona no danase á la 
otra. Nunca faltó á < ninguno de sus deberes 
domésticos^ ni á aingun deber de caridad ó 
de dtencion hácia el prójimo. Pobre como 
tfa,.sia tener nadieque la ayudase, puede 
pensaise que su trabajo seria^contínuo mien- 
traS vivió con S. José. Lo mismo debió pa- 
sar^ á corta diferencia, cuando estuvo ccm 
S. Juan, cuidando de lo temporal, míeotras 
él se ocupaba en sos funciones apostólicas. 
Más sn trabajo no suspendia jamás su ora- 
cion, y no turbó, ni aun roolesló en nada su 
paz interior. La contemplacion es natural* 
mente perezosa, y por poco que se déscui- 
de, tiende á la òciosidad, y nos inspira dis- 
gasto á las ocupaciones esteriores, aun las 
roas índispensables. jCuántos devotos en d 
mundo, cuánlas personas consagradas â 
Dios en la religion tienen acusaciones que 
hacerse en esta parte 1 El trabajo, al con¬ 
trario, alimenta la actividad, la precipita- 
cioD, la inquietud, disjpa el espíritô, dfee- 
ca el corazon , reliva poco Á^poco de lá con¬ 
templacion, é rotroduce en ella tod(^ sus 
embarazos y sus -dislracciones. No es fácil 
preservarse dè estos dos defectos, y conci¬ 
liar el amor dei trabajo con cl gasto de ia 
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oraci4Mi. T es no obstante nna verdád qne 
debemos orar y debemos trabájar; y siend^ 
ebtráttbas cosas mandadas por Dios, es evi¬ 
dente qoe son coneiliàbles. 

Maria préfirid ios sacrificios mas dolorosos 
ft los dias Íntimos jgoces. No nos figuremos 
qne ias oraciones de Maria faesen 'siempre 
dolcies y consoladoras. Dios la acostumbró 
tnny de' antemano á las mas desolantes prU 
vaciones. Lo que tnvo que sufrir con moti^ 
vo de su Hijo es inesplicable: el resto de sn 
vida no fué sino un lânguido martirio de 
amor, estando su fiijo en el cíeio y ella en 
la tierra. Mas ella aceptó aquel estado, y 
vivió en él coQtcnta; y no hnbiera querido 
cambiarlo por las delicias celestiales, á las 
que tenia derecho de aspirar. Ningun deseo 
supénor á este consintíó en su corazon, ni 
deseó ver abreviado sn destierro para ir á 
gozar de la gloria y de ia felicidad de sn 
Hijo. I Amamoside este modo las cruces, y 
Sobre todo lascrdceS interiores qne mas aba* 
ten? [^no nos impacientamos si dnran por 
itiucho tiempo? 1^0 deseamos ver sn fln? ^no 
snspíramòs por los consnelos? ; Cuin pocas 
âteas háy qufe se sacrlfiqueu gçnerosamen- 
té i absolntamenle, ^ reserva ! Dãrse dél 
todo sitt vólverse â aprbpiar nada, es la cosa 
mas rara en la vida espiritual. Se consiente 

T. III tl 
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ipcro: nq se qaiepie, qoe naoera, y que jqo^ 
eqterainenlc; çoi^mpi^a .i^ 
criíício. Se quiereardereq, el,fuegajdelaeiMir 
#Wviqo,fperq cop uniÇucgq<]p)qe,<mÇ:niaD* 
4eqgi)Ja vida deNçaor.j^opipi, y pp pon up 
XttVgpqup divida , qne deva^p-y qpe desn 
Irèya. ^Qué senenws, sip epdkargo, pp ppph 
to4 saoUdad, si la parte dp Maria np ep la 
nueslra,?, - i • •■». ■; , ■ . / 
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' ÇÀPITÚLO iXXlV. 

I ' 


M ÀB|a (pé pjeparjya/ de . lé;^^^ 
tp ciroel cpi^ Igãomipipsa^dp. sai 

jíslpl^ jqup tánta^, vpçeç laihaljií^ predicho i 
"^üs discfpújl/)^, iPÓ,.la;;dEj(^jSija :,tÇ|^a igpprar 
àspj^adrC;, .'Mero%i el.^^iiça.deíMsftí 

«lá]}p dppíisia^p' ^.fjiílpf^ipeplq l^o çoo 
,el dp .fesucrUto, para qup np tqíipsd.pòqç^ 
^pidjíenlds pjá^ .^çpsps de td qpe deWa iiir 
cederíe, y./pçes ropsdistintas y popsprofun:? 
idas por, lo tpcaptp al grande. designio dela 
^redepcíon dél género fiuinano, la ppal debip 
,s?r.el frptpjde^n niuerle violpat^,. ,, . „ 
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Besáe el principio de sns predisaciònes v 
no dejó ella de observar la roaradisposicion' 
q)(ie conirespecto á él tenian los priocipalcs 
dei ppebloi Ella eslavo ioformada de su en^ 
vidta^ :de sa odio, de sus calumnias, de sus 
inaqidnacion^s para perderle: Yiló <le dia. en 
dia aeercarse el piomento falai, y ya sd deja 
pensar: qtlé impresion . hdria en ^leorázon; 
naternafaquelia horrorosa i^rspeeiiva qoe 
(eala siempre aoie ies ojos. El ten^r ciertb^ 
y:Ja; previston de ua mai inevitable es nna 
dro^pdi' (a regalar nras insoportable que el 
wal inismo: y puede asdgararse; qile desde 
que eslavo r^uelta la muerlede Jesuri y 
que. Maria lo sopo, sufrid oon anlicipaçion 
todos los* tormentos qne sinlid' at pié de la 
çruz,.; ' ■ ■, 

.. rPies, que no queria perdonar mas i la 
Madre que al Rijono perinilió q«e ignora-* 
Sd ninguna de las circunslaaciasi princípales 
de su pasion ; estasèran Otros tantos gblpes 
que habia decretado descargar sobre ella y 
da rios duales DO podia escapar. De otra par-^ 
te, en calidad de madre, ^podia dejar de 
darse pri$a para saber todo el pormenor de 
los maios tratamieatos > bechos à su Rijo í 
Ânadid á esto la manera sobrenatural con 
que miraba su pasion , como el efcctodd su 
amor para con su Padre y para con los liom • 
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tires, lo mal debia aomentar todavia su san¬ 
ta curiofsídad. , 

EstuTo pnes instruída de Ia traieion de 
Judas y de la presa violenta dd lesas, por 
sus nismos apdstoles que estaban presen¬ 
tes , y qoe le abandonaron; Sapo por Joan, 
que Io presencíó, lo que pasó durante la 
noche en la casa de Ànás y en Ia de Caiiás, 
y la senteneia de mqerte pronunciada contra 
éi como blasfemo, por baberse llqmado bijo 
de Dios. Vióie coD sus proptos ojos condu- 
cirlo ei diá ^i^uiente al pretorio dé PilatoS, 
dé alM at palacio de Hen^es, y despues otra 
wz á la^casa de Pilatos^ supo por si mís- 
ma, ó pòr la mnititud que concorria, la 
manera como habia sido tratado. Bstuvo pre¬ 
sente cuando PUatos sobió públicamente á 
eentarseen su Iribunal; oyó las acusaciofaes 
que se haeian á su Qijo, y ya por el furdr 
de sps enemigos, ya por la debilidad y la 
Uroida política dei magistrado romàno, co- 
noció que eslaba perdido Sfn remedio. Estu- 
To presente coando el pneblo le préfirió Bar- 
rbbàs; bnandofué prèsentado, magullado sU 
qiierpo y .deagarrado' por los azotes , Ia fren-* 
teçeâid^ de una córoira de espinas, las es¬ 
paldas cubiertas de on viejo manto de es- 
oariáta.^ y una cana por cetro la niaao^ 
cuando el puebio pídiúl>sif muerte>con; grilos 
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furiosos^ diciendo: Quiiadlo^ quitadlo; que 
seá cmcifièado^ que era el mas infame dé 
los saplicios. Ella le siguió con las demás 
mujêres cuando llevaba su ctm hasta el 
Calvario, y sucumbiendo bajo so peso débil 
y desfallecido c^si à cada paso. EUa estaba 
presente cuando al desnudarle de su túnica, 
se renovaroQ sus heridas, cuando le ésten- 
dieroQ sobre la cruz, cuando Je átravesaroit 
con clavos, cuando le ieTantáron álo' aitcí 
con horribles sacadimientos, cuando los prin^ 
cipales del puébioy la mollitod le insulta-* 
ban y lè ullrajaban con ias roas sangrjehtas 
ífrisionés. ; Qué espectáculo para una madre 
tal como cila, y para la madre de un tai 
bijd ! I cuál debió ser el esceso de su dolor! 

{ cuán profundo I Però al roismo ttenípD/ 
icuánsumrsál ] cuán firme! ; cuàn tranqui¬ 
la! Su gran corazon no sucumbíd á çu peso: 
ona gracíaestraordinaría Ia sostuvo para 
qu1e pudíese sufrir mas. 

En fin, iuego que pudo se acercó á la 
cruz con Juan y Magdalena; se mantuvoen 
pié, circunstancia que mfinifiesta su valor y 
sufuerza dei todo divina; y en este estado, 
fijds los ojos sobre sú Híjo , sín derramar una 
lágrima , aguardaba que èsibalase el último 
suspiro. iQué sentimientos^ ^ocupaban eor 
tonces su corazon ? No tüvo uno solo qoe no 
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fuese alúmen^ heróico y sobrenatural. Ifas 
foerle y mas ^nerosa que la madre de los 
Uacabcos, hacia á Dtos el pleno y entero 
sacrificío de su Hijo, uniéndose á Ia justicia 
dél Padre celestial, que inmolaba esta gran* 
de victimá i su gloria; inmolaba con él este 
nuevo Isaac' convertido en rescate para los 
pecados dei género humano; ofrecià con to» 
da ia-grande fuerza de su corazon su muerte 
por la salud de cadá nüo de nosotros, y á 
estaofirebdá juntaba la de su inmenso dolor. 
EIsacrificio de Ia Miulre nd se separó dei 
dei Hijo: menos Ic bubiera costado el dar sa 
propia vida, y , por esto es justamente acla¬ 
mada Ia Reina de los mártires.. 

! i Qoé sublimes lecciones nos dá aqui Ma-' 
i:ia! ly cttán especialmebte es en eslãoca-r 
sioa el perfeclo itaodelo.de las almas interio* 
res, à quieaes DiOs bace pasar por ias últi¬ 
mas pruebas! Sós penas, son estremas, mas 
^son acaso romparables con las suyas? No 
se lamenten pues; antes bien, para soste» 
nerse , fijen los ojos sobre esta Madre de do¬ 
lor, é invóqueota para pbtener por medio 
de su intercesiott el imitar "su firmeza i su 
coostancia y isu generoiidad. Despues de 
sus crucificado:,' el mejor libro para ellas es 
Maria al pié de la cruz. . . 
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.,, I ':,s .CAPÍTUIiOi XXX:V.<ufi^ ■ 

.■• ' ii 

; Tfuémeéllhs^i•por^ítt(m■''^-^} ’ 

ti^^AVóSJràríá jmô « Ut CTUZ, y 'hahiètído 
Tj Jésus ripéúia’á stí Maãfé y Msefpit^ 
WttMdi Sijh á; stó üfeidfè:[ MujW, hf Sqiã 
i^iies^tó htjb:^ 'ÈH ség^^^ dijò úl 
m kqúi íií iíi(t^nf ¥‘'ãesdè: áqtítPmònmf^ 
lahci^d‘il disètpidò'f or suya. : !>' ■ - ’f’ 

. ^ p ftllitóà-iM^tóbafafe-Mária déUiá vel>i 
sé i^niinéiadà étí Algütfa manèía jiior stt Hi^ 
jóí Én ÍÍ'tiètií|^‘itiiííiWo'én qaé le da ià'ibâs 
grâDae'Ãttestra dé%ft httlor ■, liíiéiéiiattseistí^ii 
perlót'«taaWisüi^ííoiorés ^pariana àMtid|y^ 
narlo hasla el úllimo stísídrpf en el motoeu»* 
r6'ch'tiué^ef teilstaa Jeàus 
«ffliéi^oíi dds\i‘Má!di‘c,'fé aebíá fóá màS^vi^a 
dWnrfstfefônés dè ftliàl fettrfra'; no Wida 
siqtíèrt-el dtflée HÒiuíbrè ^ niádire; Báídatd 
sitópíèníéBt&^iBWgeí*’, conío'isi no 1é foeSé-tót* 
da rfécfata éh-ciéHé moíK) f}u6‘yá 'no^ 
Sti h'qo', stislittiyénddtedlró<tue le es laü iW-J 
feHòrr, tôirttf pnéde seílo wa poio. hòtnUra 
con respecloáon Hortibre Di^. i’T c8'J^ftà> 
álpünto dé' espífaíF V'qói'én ■ 6Êi‘ iíai'a &''^ su 
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Madre 1 Blasfémia seria sospechar en él dü- 
leui ni auD indiferencia. Âqoi bay poes uo 
mislerio, y ud misteno muy grande. 

Asi como ;el sácriãcio de lesos no babria 
sido perfecto, si abandonándose á sn Padre, 
no hubiesesido.en apanencia abandonado de 
él; asimismo algo bubiera faltado al sacríG- 
cío de Maria si consinliendo en perder sn 
Hijo, no bubiesesido, por decirio así, (re- 
, pnnciada por él en la cruz. Menester era de 
nna y olra parte, qne todo llegase al úlii> 
mo estremo, y qne el abandono de la Madre 
foese correspondiente al desamparo dei Hijo.. 
Lamayorpena.de Jesns, sin comparacion, 
filé este abandono por parte de sn Padre. 
Del mismo modo la mayor pena de Maria 
fné este abandono por parte de sn Híjp. ^ T 
por qné lo espresa así 7 Para poper el colmo 
á la virtnd de sn Madre, 

Álmas en prneba, á las qne Dios, amán> 
doos tiernamente como Jesns amaba á Maria, 
lednce á hacerle eí sacriGctp de vnestros mas 
earos intereses, faltaria algona cosa á vnes* 
tro bolocansto, si Dios no pareciese que os 
rechaza de sn lado. Por la misma razon de 
qne nadá os es mas sensible, babeis de pasar 
por esta prueba, sin la cual no seria com¬ 
pleta voestra muerte espiritual. 

Sip embargo,rçpnsidorando la cosa bajo 
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otro aspèctò, Jesus cumpHa con^el- djdier da 
uU iS)^ reooBocido, proveyendo á los inle-^ 
reses lemporates desu M&Àre. JSIIá ibu á 
quedar S(da, síu subsistência, sin socorro^ 
Et le dá ttU recurso en la persona de sp discU 
pulo querido, al coai deja á Marta como por 
testamento, eocai^éndole que cuide deelia 
como de su propia madre; fiecurso iwbreá 
la ‘verdad, pero coai convénia á nua incijw 
qoe habia siempre vivido en la pobreza; y 
que, despuesde la pérdida de so Btjo> 
biera mirado cbmo oú suplicio disfrutar de 
las mienores comodrdMea de la vida. Así 
que desde aquM entonces Júan |a admilió en 
sU casa, la amó í' la lespetó, la alimentó y y 
la Cuidó como â su madresin separarse de 
êlla. Guando él márcbó de Jerdsálen, ella Je 
sigoió à Efeso, y en cuanto se lo permitián 
sus trabajos apostólicos le bizo compaSla has* 
ta que'ella miirió. ■ 

Los santos Padres, yen particalar san 
« Agustin, hai^en tambied aqui otrà observa- 
Cíon, y es, que lodos los hijos de la Iglesia 
estaban aqui figurados por S. Juan, y que 
en la persona de este apóstol Maria fué cons* 
tituida por Jesus la madre de todos los fie- 
les. Asi que , ella fué nombrada madre noes- 
irá enel momento mas doloroso de su vida, 
ellá nos ha paiidu espmtualmente al pid de 
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fai cm;> 7 i‘«i, sagap ^las JejieK.Hei.4a> nal«T 
raleza, lásmadrwonii|i 3 rias mmd 
i sotihqògi, caÉMÒf^mw 'ffeiKiáos ban sido-sa 
prenes y sa parto v-de ab» pôdeinias iafbrir, 
baslâ ^é piurto nas aaM .Maria íca d.ócdoi 
y cegon lasief^a.dá lli jgracia. Elia ht^ teco* 
bUadd á lesocristo ^ ufas.ito>peir. estoca reli^ 
rado!dc noaolrob s« aiacto; ao ba olvidado 
g«eél DOS snsütoyáaa su lugar, yiqao r^i-' 
io que nos aniase coiho otros iantos:;lHjo8 
suyos.< Mòsifáflidolb e» espírilo á cada uno 
dè Dosolros» Jbras la baiidicbD ;,.J?e:<iqui 
túistro hijo.^ To seyjqlúftii os los enUrego j 
cUos.Boiií olprecid. de< minsaiagre, qneies la 
vuesira, 'Nb dúdemos-poes (|et anvor.de Ma? 
ria fnra coi^ nosotroa ^ «oi como «o .dudamça 
dfel bmçc ;;iifel retspéto yide la obedieja.a%,dQ 
Maria parajcoBomHijow! ' / - i i i- 

■iMad ;iiopReinQ».t«QlbÍMii |)ara<; boso^o^ las 
palabras de Icsocrislo à 
vmtta mátire. A<Dem.o»^á'María>,’boi>r^^s- 
la, coibo .lai am(S| y boDr4i§.ní«an.. Pqogâr 
mos eo ella ioda aacfitra;p<>n|aB:^ como 
laimejoryieb ia «u^ Ueiromde laB ma^Si y 
baile) ella /ea.AbtotrbSíAijos dígaós. dp .toda 

su^lerouraipor .sa^afoclp ,y poc la obedieo^ 
cia., Porque !l(so(ffia>0:atBaba!á S.,.Juap cbj^ 
|ro ledos sbs discipplo$..le.dió..«spf)cialmübnlb 
éiM8i)íapQe,mad£q‘;.M**q«W«tpwr iBuesiFa 
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lldelidadi fo gràciá qtíô tíòs àlftí 
tfos datà una parte muy especiat èui Ia let^ 
nura maternal de Maria. Lásivírgerie^ liéhèn 
aqui ün detèchn particular. JeSus, dicé ^ani 
Jerónimo , fôcogié á S. íúan» que era vfr-y 
gen, para recotocndarle â su Madre vlilgetí, 
Graft lítííld es la virgitiidád para aspirar al 
áfectò de Maria. Fêlicitémonos, * si hemos 
aiirazstdo eaie estado, y reflexionemos que 
DOS ímpone el deber de imitar á Maria con 
mas perfeccion que el resto de lo^ eristianos; 


' '* ■ r-' 

XApim 

Mú/ria tnu^rUí sepuUaiu cm Jesucriéa^ i 

■; í . ■•'O ‘;ín» 

M abu tuvo el valor do perittfiúecer jbtttó 
- á la cruz^ hasta que su*' Hyo> hubo des¬ 
pedido e) último aliento. Ella le oyó* deeir í 
Dios mio i Dios mio , <5 por ^ mc hàbeit 

abandonado? VíAabns qoele dteroa á tío-* 
nocer ha^a quéi estremo de rigor era trátyo 
por su Padre ,iy ‘ qué sus tormentos esieriú- 
res náda eran. coitíparadçs coh sus > penáô 
interiores, j Quénuevo y violento golpe 
elcorazonde itactó! {lesusiaterrado'bb]6 
el peso de íU divida jqsticia, hasta eb pndté 
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4e verse obligadp á qoejerse de este ftbam- 
dçno 1 ] qué nuevo molivo para ejercitar la fe 
^ sa' Madre I {£1 Eorobre Dios, et objete, 
único de las complacências dei eterno Padre, 
desamparado, y en alguna manera repro^ 
bado por ti, porque para reparar en gloria, 
aeha hecho la victima dei pecado! Abano- 
dono de Jesus, mistério incomprensible ú 
Maria misma, y cuya idea desoladora podo 
apenas sufrir, por. uias que se ballase forti¬ 
ficada de lo alto. . 

Ella le oyó pronunciar aquel grande acto 
de sumision y de confianza, en medio de 
su terrible desamparo. Padre mio , «n mes¬ 
tras manos etscomienão mi espirilu. To acep- 
to ei inesplicable rigor con que me tratais, 
yo iné soitíeto à él, no pierdo ia confianza 
que os debo , y en vnestras manos, que tan 
fuerles golpes descargan sobre mi, enco> 
micaido mi espiritu. En aquel momento Ma- 
ríase uniúpOrsi misma al acto de su Bijo, 
y eolregò tambien á las manos de Dios su 
alma prúxima tambien á espirar de doidr. 
Si Dios nos hiciese la gracia da probar un 
dia penas interiores de la misma espeeie 
que las de Jesus y de Maria, y de beber en 
ti misfflo cália, invoquemos a| jSijo y' A la 
Madre, para teoer la fuerza y el esceso de 
amor necesarios paca producir sómejante.a^ 
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to 4 apnqoe estutiésemos á pünto de eotre> 
gar el alma. 

Ella ieoyé decir, por fia, todo e$tá con- 
sumadOi Acabado está nú saorificio, cnmpfi.^ 
dás todas las profecias relativas à mU Dios 
está aplacado; er género humano salvado. 
Viéie eu seguida inclinar la cabeza, y arro* 
jando un grande grito, dar volanlaríamente 
sn espírito. ^Qoién podrá pintar aqni el 
estado interior 'de Maria ?: Preciso es ^uar- 
dai* silenòiò: eotonces recihió el gòlpe de 
una; mdérle espirltnal 4. mas terribie sin «om* 
paiíaeion qúe la ínuerte' natural. - Abistnada 
en sd dolerv inmóvil 4 y habièndo como per» 
dido el uso de sus sentidos, no reparó « en 
el dol eclipsado, ni èn las tinieblas estraoiM 
dSuarias que cobrieron la tierra, ni en ks 
peõascos que cbooaroo entre sí, ni en los se^ 
pulcros que se abrieron, ni en los muértos 
que resncitaron, ni en el luto y trastome 
general de la naturaleza. Todos estos prodí¬ 
gios foeron para los asisténtes. Dios los obró 
para moveriosy paraconvertirlos. Maria, es- 
púranlecon lesos , no tenia sensibilidad para 
iodó lo demás.' 

• > I^a. lanzada con que un soldado Iraspesó ei 
oclazon de leses no fué dolorosa sinopara 
so'Madre, como obsefrva S. Bérnardo, Sá 
eorázon<fué el que se traspasado verda- 
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deramente, j la profecia (te Sinieoatinedó 
verificada. 

^Ella le vi(i en seguida desclavado de la 
crws v vió arramar los clavos de sos manos 
; de sus.piést y desu cabeza la corona de 
espÍDds<|ue estaba hondida en ella: vió ia*' 
var y eojugar su coerpo cubierlo de llagaSi 
y so rostro dèsfigorado por la sangre, por 
las bciãdas y. pear la palidez.' de la muerte.' 
i Oh l. i^é besoa de amdr y de dolor- impri> 
mió $òbre; aqnellai frente adocable, sobrè 
acpiel costado abierio, sobre aqnellos piés 
y aqniellas . nianos taladradas l EHaayndó t 
segi^mparece, à«mbalsamarlo!,' á Evolver* 
h) es nna sàbana y en nn sudário ; èlla lè 
acompafió hasta el sepulcro efl que fué de> 
poisilado i ella se encerró állí con él en espí¬ 
rito, y no se reUrÓi sisoKà vivas instancias 
de Juan y de.los^denrisqae procuraron con*- 
6 olaiía.i' , I..: . 'ü . 

fio iperdaraols nSngnna de estas liignbres 
circoBstaoéias: deténgamoís en ellasnuestro 
pensamiebtõ. y nueslrot cofaz(>n. Penetréroo • 
nos dBiuna lierna y amorosa, compasion bá> 
cia la paciente Maria: su vista abiandará 
lauestia' dureza, pensando qoe suGre así, pa¬ 
ra- no^ros y de: su pleno consentimiento. 
Migámos : Blla m amà, y dió su Bijo para 
mtc allà bizo mas qoe si á- si misma se bn** 
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biè$a’dadd.<<])eiiipti«s> de^lísto:, ^(^éd< ab 
Míarà iá ‘Marifti?íiífui^ífaó le <pje(íárá:ifnti% 
mamenle rccodMtioh)'? Mais^pasemos adcia»'* 
te; y^ísr! icnçmos croceb ,: unámBsla^é las 
sayas; HGvémosílflS coind la ilavóielta; canti'^ 
mmòs ooh ardor y iOm ooastaaciar.lras' J{)s 
luiellas del<Hijo y detóMadre, y felicilé^ 
mtiitos de' itener patíe ea ^ sus penas Jatet 
riòresi. ' • ■’ ■ -.i !’ . ■ ;i ■ ! 

" 7 . ir:-.“í 7 í; <> = : ' \i\ 


i 1 '-riMM , íI '!'vv:/ííi;?')'! ü? 

Maria M ;>l 

f:'íí -■ iKi') ':■■'() I ! 

' YtsncRisToVÒQn-báhiSipredfplKkiDtadias m 
«I ces ii| so» disdpules qáe MÍsucitarid>e1 tedv 
«ec^ia^despneá’ babriasiâ 

diidaihcohoiáiMaríalB sMÍnai p^diccibo^-t 
fió fe 4ué muctoimas íinqe qne^^ 
cipulop;! j aunqtüei madre ^inepies’ íejerirttadÉ. 
Nada en Ia vida-deiSUiRijoii 'yi in^ho!bidk> 
nós eB:Su^:iniKirte«iícerréspondia á Iík 'p^o- 
«oesas dei âogeb GabHeli; <an(es (o^ párecia 
cõDtrtÉiarlsei Pero estas ‘promesas-debiaalé»- 
marse en!:el'mas^Ièvadie sentklo bspiritnat^, 
^ 00 debiae iteáeciStPMinpInnidiUo^ãiivdeso 
praps ^oe él H^o dõ Dios' se ihubiese^ separà' 
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ds dete, tierra. Eston/ces deUa ser grande, 
raBòDOcido por el Hijo de Dios, reinar por 
sn .raligion sobre los verdaderos isiaeliUs, 
; èmpezar acá en el mondo aquel reino que 
ya neiendrá fin. Para esto era menester 
que resucitase; lal era la disposicion de los 
decretos eternos. Maria creyó con una fe 
incontrastabie, quesu Hijo resncitaria como 
Iq habia predicbo. Mas esta fe , que tendia 
en el mas alto ponto de so espirilu, y sobre 
la coai no podia apo3farse en la reflexion, 
no iropidió, que durante todo el curso de la 
pasíon dei Halvadoi', j hasta el ibomenlo de 
su resorreccion , no qoedase abandonada à 
la maywamafgora deidélor. 

Lo mísmo hace Dios con las almas ioterio>> 
its}desde;un prmeipio les piediceel estado 
de gloria que te de seguir á sus pmebas. 
Mas ea todo el làempo que teran las proe« 
to, hace dei asodOv qtie nd poedán hdllar 
apOyo alguno sus piedicciones, no permi* 
Índoles qnq piensea en eto^, aonque no 
dttden de su eomplknientn. c 

El Evangelio, que refiere tantas aparicio» 
nesde lesos resuçilado & lõs apósioles, no 
dice que setapareciese á so. sdnta Madre. La 
rtzon ès bien senette. Los-apóStoles habiaa 
deileslifioar lá resumeocioa deJesnerteto, el 
objeto de 80 niiaistecio.’ era publicaria por 
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evangelistas reíiriesea las printlipalès 
j<(De les:tíaWiflí'eôflvctfí>íáô âe eHei. ‘tfiro 
llMa'lítt-estalitíi^.desitoadb pai*á' ptra^êai^bl 
tnU ^^«ébloá à' Jftsus* resácítedô i- 
Bftsntó' nfò* éfa'’i(è(iéíaHó' q ué dés 
llteièSeo ‘‘í»eDeiftiT‘ d'ei íàs 'vflsilad (jttb dci^Èí 
Btjd -h áH ia ipébi 6idoV mtid has tddi bfó tddddiâM 
bteaw(Dlè-jiy tódV' ftt(í«ettléSí‘per(^!stt>'l»ü“ 
mildàd laa<tòVo «Icakaíi- pul-queí niet^ada 
zcai lá JiníptíSaba^á' ptíOllcaplâS.'‘i' ' ' ‘ b 
'¥ àfiadá. que^ ni^áurftâs deséé^pbd' Má 
eébsõiaébM' qdef^ijatoièllà' ftíésbii', 
ífB teddesfuba dejada aPfieitéplãbit6‘dé DftS/ 
y^fi, pur lot0caiitc’ái «tláy>e^a‘baliE(i^’diâi< 
puesta à las cruces como á;láá<'ráV(ii'èá^déT 
cfôloiJf‘Oá isd^rMMté'OatMdtadé uU‘i^zo 
k]tèbt>ftdttbléjn VlMolb'’ea‘'hípiel' é^ládè 

dé riiíHiidfiáidiádtipe(é*iMl sédidi íK' 
metíW prfelí'>p«a,gBfelaP aquéP tfrít^ 

n}é¥>^dádodgáalmeWld’(MtMa^, èPaid^ 
l«<>btibidab''ií^fdei(tb< />'ftíó hitblèaa-aáiMiá - 
áa iiésàireéciMdiaoipdbcbfidddtid) dé la^hpdiia 
tolt)$p'€oaQ(nJesidá>i^4ai dembb pawéi aíla^ 
mbV-iMp>eoo(pyo)il!Ia«iía;':sobrd:éátdoó^(ia 
dci8éo'BÍ^qtflqtt&':l^ jyc^feaeeíeâo^JpaiaciiÁd^ 
fficecdpSl«inf)iPi^d<Wiáói(i-at¥dQ élta,' ypaq 
MfMK» etuiòotfar In^irdaãií lieMâ âe 
pce<b tdlmaaipenfittito. 'il&dK isbscpepfeelbibrK 
T. Ui. 12 
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^qoe UiTíese el despceudinienlo de que aca* 
bo de bablar. 

HasU este panlo eonduee Oios aquellas 
^laú que quíere bacer llegar á uaa iQoerle 
total. Cloando 8e'bal|aB eo este estado de 
piaerte, queda ea elías estiaio-todo deseo, 
y si eadel agrado de Dios. conseniiráa en 
p^foecèr eaél auaqaesea toda Ia eterr 
nidad. Esto pareee imposible & aquellas al- 
maa ea It» qoe ha qaedado .al^a chispa 
de amor propiq ò de propia yoíaoUd. ] Qqé. I 
tier maerto y sepaUado.,. y ao desear vol¬ 
verá la vida! No bay dada qae seria, ub 
yerdttdero absurdo lapooer deseo alguno ea 
ona persoim mnçrta. Si ella desqase» .toda¬ 
via tuviera vida.,: 

. Mariaresucitó.puescoa su.Rijo, yso re^ 
surreccion espiritual fuá tanto, mas perfecta , 
en cqaDio babja sido laas eatera ou muerte. 
Todo io.ola'ó itios en eUa, mqerle y ij^or- 
lecoioQ; y ella le deãõ obrar » sia retardar 
el: moaientoide |a-ana.,(y sia.apresurar coa 
sos; de$0o$ d; moménio^ doi la.eju^a. Hé aqui 
cotoo bem^de ser oosõtros^ en enadquier 
eituacjoatqoo idazca ,4 Bios 'poneniosk Muy 
pocas almas ll^ani tal grado^deperfeceioa; 
porqoe ntóy pocas imitam baatik tal; estremo 
i Mofta- No iol)Siaute:»ipBra resucitac' como 
Mofía, se Im dOi mortr .como ella», Nd hay 
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resnrreocion, i^opiamarte dicha, á ipepos 
que po.háya prec^ido Ia muerte, y Ia inuer^ 
te supone la estibcion total de Ia vida. 


CAPITÜLQ XXXVIIl. 

Mária eubt al deio en espHiiu coh m Eijai 

N o parece caber dada, annqiie nada digao 
de ello; los aotos dé tos apóstolos, eá* 
qne Abria' preroncíó la ascensioD gloriosa 
de so Hijo. Ella poes conversó y comió con éi^ 
como loa apóstoles 7 los demás discípulos, 
poria dlthna yrá. Ella vSó su cuerpo eir-' 
vuelto en uua ndbe èlevarsede tierra, lodò 
reapladdècienle! de gloria; elta acompaná «o 
espiiilu áesle querido, y sobió coa ét 
al cielo , DO pudieodo vivii' separada de él ea 
ri corazon ftl en el pebsamiento.. ; 

: Ella corapreodió entoaoes ^ ^ejor c^ue iKra*^ 
ca , aquellas. palabrad qine él habia dicho; 
Sta iuctsarío quà el. Cristo sufriese, y qun 
entrose por esie eamim en sá yiona.r Ella 
las/aplicó iá si; místDá! ly fuWó «obre sos 
propios sufrimicotos, cüyó tiniod objeto ha* 
bia sido 80 Oijo ,;;la duloe' 'esperáàzà dè vol-^ 
ver á UDÍrsacoa él<iea ita mansioa de^^la gloi^ 
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^Qué fué;Ia tierra para Afaria, despnes 
que Jesds halM) de ella dèsaparçcido? ^qué 
víó eo eita quie pudiese hacérsela amar? 
Nada abolutamente. El llevó consigo al cie> 
io todas las afecciones de su santa Madre , 
la cual no libò tuas quq getnir. en la lan¬ 
guidez y en la amorosa impaciência de vol¬ 
verá verlev Desde enloBcóS'enipezóá'âafiÍt' 
un nuevo género de tormpnto, que no ha- 
bkaua esperiípentadoV ioi^oiènto á la vqt 
delicioso é insopoiiable í tormetato dulce -y 
violealo, que aeabó de hMerla morjr'â' s( 
m^a, pero opn una muertç lèata .que^ lá 
çoDSuinió insensiblemerrte. i í Ab I Gúánta» 
veces esclamó: iÃyk'iEon 'qué ei tan proi 
Imqada. mi peregrinacion t g que hago aqui 
av {«‘(isrr(i?'Mas |a roiaptad de^miBqo me 
iieae aqui' deleaKtat y icpâbte me cirestft 
lometennèá ella IriMaría aidaba to bastanie 
aquelia divina votanted para^prèfeiirla à sá 
propia dicba, que teniasegura pataenade- 
lante^ y pior e^e medio- énlcq.pere de ua 
modo- esc^pte,'entla'-disposio^ de;los 
bieaaventütpdos , siewpre proUtosi sacrifi^ 
ear suifettcidadilá vla, menon senál de^la vor 
toaitad,-de Diósi; Tal fué< paes - iéli saerifioM; 
qèe/Uària èno<i«almenlei>iã ráda moibéntõ^ 
duraBtevLoaqainoe aüaKdimasj-queiTivió. to-' 
davía. Asi que, dèspues de haber hecbo.JÕl 
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uopíDi^idesii fiijo marieiftiO'«iMa c¥i», M 
sa^rífiei aon trPac^cHulo en'el'€Ítlo, y murié 
eontiquámenite 'dl: deseo ard iehie qtje ^ tema 
de vóitrerle á ver. Pará forma^sé òoa emcta 
idM^de-tsle aorevd género de süfriiiiieDtoq 
seria ménesler ser de ièsus |o que erá Mà-t 
ríav ya céitio ái criatura) ya conao: sw^ina*^ 
drer Sá Hijo la; alíáiacop nua &ierza incán’* 
cebibleV y a 1 mismo tiempo la teniaiatejeda 
dé'él.; Bsté era, ea un' verdadero -seBlida,' 
eomu uua especie de pena de dano', causa>^ 
do per e 1 amor recíproco dei Híjo; y de Iq 
Madre.-'" " - -• ^ , " < ■ 

No somos nosotros bastante espiriluales 
para concèbír bemejanle pena. Algunos san* 
tos, que ta-siatieron al & desu vida, cbn- 
fesaron , que â pesar de sus delicias, supO'* 
raba todo lo que hasta entonceS habian su< 
frtdo, y que binguu tormento era corapara- 
ble al dei amor puro nnido á, la privacion 
dei goce de un Díosiinfiuilamenle amable. 

‘ 0 >pfõádãmoDos , no diré de 4 io sentir es> 
ta pena, sino de no tener de ella lá menet 
idea. No obstante, nosotros somos criados 
para Dios, y es la mas loca de las tilusiones 
el amar otra cosa que él. {Âh ! si nosotros 
conociéramos todos los motivos de su ama- 
bilidad infinita; si nuestro corazon estnviesc 
perfectamcDlc desasido de todo Io demás, 
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(COtt qné voelo taii veloz st lanzftria bácia 
Dios, alendida la necesidad qae. de amar 
tiene! {qué transportes no sentiria l i.cuáa 
amorosos detiqaios, viendo sa felicidadsiem- 
pre ardientemente deseada y siempre dife> 
rida', tocándola por decirlo asi á cada oao* 
nteaio sin poderia alcanzar I ^ Por qué nó he¬ 
mos llegado á este punto ? i por qué no aos 
dbppnemos por el desprendiibiento de todas 
las cosas y de nosotros mismos, porei de> 
seo, por la acepfacion de las cruces y de las 
pl'oebas purificadoras que á ellá nos prepa> 
ran? | Insensatos! Queremos gozar de Dios, 
yno queremos entrar en las disposiciones 
necesarías para goce tan inefable. Queremos 
poseeile, y no lo deseamos, ni rechazamos 
Io ^nico que puede destruir en nosotros el 
amor de todo lo criado y de nosotros mis- 
mós, y ponemos y fijarnos en el amor divi¬ 
no ; es decir, que queremos el 6 n :sin que^ 
rer kis. médios, y llegár al: término sin pa- 
sarpor ei casúno. jQué ceguedadl [qué 
locura I , 
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CAPITULO XXXIX. 

Moaia sepreparaárteibir d Espirilu Santo* 

H abikndo dicho lesuòrísto á sus dtscípnlos 
fcl dia mismo de sa ascension , que den¬ 
tro pocos dias recibirian el Espírilo Santo 
qne debia haeerlos unos hombres nuevos, m 
prepararon A recibir; esta gracia por medio 
de la oracion. Todoi, dice S. Lucas, persé^ 
ttraron unámmmente tn la oracioi^ eoa 
la$ mujeres, y Maria nrnãre de Jesut* Oh» 
servad aqui ives cosas. Sa'coocierto ^ sn 
fratérnidad. Esta es la grande ventaja de las 
cofflóoídades religiosàs y de las famílias cris* 
tianas, coyos miembrosse junton todost j 
se rennen para rogar á Dios. Su constanda 
y so pérsèverancia. Pásaron en òracion los 
diez dias qoe discorrieion èntre la Aiscensioà 
yiel Pentecoslés , eesando todo trabajo que 
.no Toese de abaolota taecesidad, 'virtondo en 
el retiro, el stlencio y el recogimiento, y np 
baeiendootra cotaqoe invocar á Dios: bajo 
este modelo se han estoblecido los retiros; 
institucion admirable, igualmente útil á los 
peèadoresque ú lòsinslos. En fin, la ven- 
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laja que les cupo de tener en medio de ellos 
á Harta , madre de Jesus, y de unir coa las 
de esta sus oraciopes. Interesemos á Maria 
cn^lodas las'i^ipik^'i{liè!h'á^atnos á Dios 
para el bien de nnestra alma; empeüémosla 
aifogár con uáotrosyparmflosptrps; proü’- 
Uk está siempre â hacerlo: este es ou medio 
fle^arodeser escaebados.; , ; 

- i^María, scidíspitso..oan loa ídemás, > y jniap 
perfóctamenle qae>eUoi9: ik recilõriiel Espíritn 
Sapto. SoiOtacibn f«étoda'de.pa 2 .yjdeaiQoiy 
Bdapresurada oi mulii|^ada.,£it ella r^ò 
al. mismo E$pirilUi'>Sapio su\ esposo, .pqes» 
recoqoeiéndo^ incapaz de prepararsovpor .sí 
■fetaa , seditógid áél.; ..V . . '• ?. . ü> 

u>.^'Aoãbai«roos'dè persaadiiiBDsde jo^^vez,- 
qgebo posoiroã solos fsioo .ei Espíriíu Sao^: 
tei cs-qtdea debe Orar iambipQ ed oaisdlrosi» 
1 que dobemos entrégdrle. nueslro, cprazott 
pán;'qiie|bftga nacer en jéli aquél|i>s.gemi^ 
dets doiefafales de. que bdbla: S». fablo yed á 
Haria>ii4AsmasiSaata;de;|as crâilarps, la mas 
oajdaiá .Diosií la dos eueuptbradai.enrí ota» 
ainDÍ^:qve;no,|^ítme>ihaeei>'p()r sí soiasiin 
pNca ,al$pan«k!Siimqae.5mrêco(&ietoda!al'fiS»-e 
PÍcíiq j^td ;:.y><nosDli'o»,r.ian impelrfeçlod^ 
tamd»ipado8!efflam'Somoís«:!pretdddemQs it>-< 
gdr/por iD DesUol|H!ppios'elsfuert06 .‘.{Moetnoa 
c«3fO(rtipHíSDUi!{ pQcj jioíairog miptosJqdep 
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bras>y ias premiQaámos ^cáQ lisaf ia^uielá 
acii«idaè; íarrancamos» stispit*oá adestro 
pecte, y c^eemos Jiâbet lo heeha 
(lo:de«5te modp adsisei^tíiáic^pgitadosi a 
u JUQiiía':DOÍse^^çaba‘^!iti hab^ 
nas çe ia^db résptrar ^^ oraeioa ^sába eá 
sn^pècbb dainní ioddiy tanf> seneíHo >qBé ellf 
oosi: nã to( Ofi^eplía diiicma-que itada 
fliíxianaba^law secreta i quex^asÍMioiafiieD^^ 
dUiial fi,sc«|eDte ehai^iãDidiida^diioraoiim:-^!^ 
si Dosotros.rsgásefliiosVdei^è^lò^» inadò;v^Aod 
oreyéraiiiosqtte D0>rqgamQ5::qiiei!eàR)s'(Tis 
IwgQtp íobsecvaf > tpãos) >(iiubstflros áeios ,; 

qiiecéfflíi^reilexrôBiriÊtob^^ Kiéjattioi 

asegorados cie rfaé^tto/bien b^çboi^ Éá^míé 
paMríiu»\òbabídieiaimasia oEacien come obrã^ 
âuesIrGl àpenas^isfeemoç c^tie ed Edpffità 
Siolo^ha^,de iteiiev:partosqoandQ, 
iinesUoi;úaiici(>)ticgo61o'faa 4c set secnodar sa 

HISpHiaOÈOD.r * í;^ 

^Queremos pféá lecibÍRjci: Espirita Santa 
como Maria? Keparémonos como ella, sin 
inquietamos, sin precipitamos; no conte¬ 
mos con nuestros esfuerzos, bien convenci¬ 
dos de que nada podemos por nosotros mis- 
mos, y supliquémosle con humildad y con- 
íianza, que ponga él mismo en nosotros las 
disposicíones necesarias. ;,No es verdad que 
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dodf qve él Bspirita Santo no niegn yn ca 
U mqfor parte de los fieles, y qae créen no 
neoesitarlo, hallando oraciones ya hecbas ea 
los Kbros, no derrama ya en nosotros aqee- 
llos dones, aqnellas gracias qne forman los 
verdaderos crístianos? ^Qné libras teaian 
ks apóstioies , qné libras lenia Maria para 
qne Ics ayndasen á orar? Ningnno. No bus- 
caban eUosau súplicas en otra aparte que ea 
sn propiocoeazon, y para encontrarlas altt 
recnrrian al Espirito Santo, á qnien ilansa' 
la Escritura ri ‘ Éspirtts dr oractra. 

Ta séqoe para orar lasf es necesario nn 
recogimieiilo habitualun corazon despega^ 
do de ias cosas de la tierra y. elevado Adeta 
èndfoj Mas, ^qué vieneá ser la vida cris- 
tíana si no es una vida.raoogida? ^el' crisn 
tianofoé criado para pegarse ila.tiena? 
^so esperaOu, sus pretensiones, sus deseos 
no deben tender ú cieío? Imitemos ú Maria 
en lodo, para tener parle en Ris ^cias iai- 
mensas qoè recibiú(k s» Esposo. : 

iji: : - ' 
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CÁPltüLO It. 

' . OtaHá mibe H Espiritit Sàúh. 

M àBu habia sido sal adada i/eaa d# grada 
porei ángel Gabriel. ^Qué parece podia 
aõadirae à esla plboilod ? Nada,' segon nues^i 
Iras ideas;; inas segun ias ideas de Dios, eita 
dototices se hallato' no mas qaeól prínci’'^ 
pio <^erÍB; 8 aiitidad à que qeeria életovarla.' 
Despoes de haber partido ei ángel, recibió 
en^^n seÉo al áui^ mistno de la gracía: 
Qiidra pleaíiud,: respecloidelá Goal lapri«* 
mera erd • por decirlo ási» vn' vacto. £n so 
ahiinbriHnieoto nuevasereees de gracta: ca¬ 
da vez qne ella cambiaba de estado èra para 
pasar á otro mas sublime: y así eòmoiesu- 
cristo desde su ipfaneia iba crecíendo éasa« 
biduria:y,oa gracia 4 segun la santa bumaní-^ 
dad, Id miámo en cierta manera sucedia Coa 
so Madre.' El mismo, por las dírersàs prne- 
bas quC de hizo pasar , no tavoietfo objeto 
sino apeaental su santidml. El grande sacri¬ 
fício qne bízp ella junto á la cruz, nos pare¬ 
ce habet puesto el colmo á e^ santidad, y 
nonoses posible adelaatar mas nuestra ima* 
ginaqion. 
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llils ^qoiéa somos nosotros para poner li¬ 
mites á la perfeccion á qoê Diòs pretendia 
sublimar á Mana? Todaivíq tiene en sos te- 
soros inapeables gracias qne comònicarie, y 
es neoesario^ si me es. licito babktr b$i, que 
ella apure estos lesoros. El Espírita Santo su 
esposo qúieic enriqueceria mas y más , dqs- 
eiende ^ nnevo sobre ellá, y él, qne es el 
amor ínfinilo.dcl Padre y dei Bijo, ensan¬ 
cha y vuéive en ciertò modo iamenso el eo- 
razan de Maria, á Raideqoése Ileoe deél 
t^to «oma poede ser 4e e!lo capax-mia pora- 
crítitura.. ■ 

: Y qué redbe ella? tQoél ^Reeibirá co^ 
nioJos apdstolès el doa de lengaas, el doa 
de mflagros^ el.don de profecias, el don de 
ciência, los. demhsdones ifoe necesilaron pa¬ 
ra eftaUecer la religion? Por escelenles qne 
fueseniestes donas i eran inferiores á Maria. 
Elladebè contribuir mas qne todos los após- 
loles y tbdos snsisaeesores en el saqto mi¬ 
nistério, á establecer, à estender el reino 
desu Bijo. Más no se^lpor la viá de-la pre- 
die^ion ydelos prodigios; será por el ardor 
dé .sus drâcos y phr!la macidad inoompara- 
ble de-saqmer. SI; este aofor para con su. 
H>Ío', y esièaiuor pana :coo: los faomhres con-' 
vérlÂdfisj^ bíies* soyos, berà el qqe serviri 
mas para el progreso de la religion, qne 
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todtis Tds traba^s- da lés apdslcdea jr> 'dé1di 
tatiaiatras de' 1a'Ig1es?áj'EHos'ao' sèrãA Inhè 
<fae iflstramèato» particniáirea ;'‘Màrfa'saii& 
uü inst^umentò üDiversal parò* nií iástrni’ 
ineiito oeaUò;iastràiaeatd'4dé'M'tibrafã 
esleriònaentff y cüya 't^ad^ «é ■ displégáA 
toda tan solo por erect«B'1&lértére& üà bu^ 
Mildad! dé> Maria Imbiéra ènfrído deéiasfade 
si babiesé'tenido qtté >se^vii! (^otro B)0d<ô>ial 
establbciiniènto^<te‘la''^lesial-Sasot^aeiièMífi 
coDs^irán el'ié«ito;fetít at 'iniwi$terio de Ittt 
apdatoles, y durante su 'vida nada se fe aM<> 
boird ‘/«Ha lo hará toddiparastffiljO/y <dat 
die pensan& ea ^là. Ttyno puédo^iffienésilé 
admirar aqni hastáiqné pontoianfírã Difts'V 
rèspeia la hiímildad de Maria ; Sb 'Vlrtod fa¬ 
vorita.’ i O trtrolldad l' j cuán 'prèaltisa' ereí 
á' los ojos de Dios, poès ^quie^ iam ‘querida 
eres de la Madrede Biosf :; ' • ' ' 

El Espirilu SantO''eâ«^diá dé PenteeOin€s 
envia áxlos' diseíptdos calyòs de/smlbcMiba^ 
gradonns los rebue todos^breiMarm/vé^ 
posa especialmente sobre ella; la penettia^ 
ia abrasa «bn sir ardon>Ca!itÓHta-de”sábsvo 
por esposa f y ise dá 4 «Ma'átiaq plctía^/más 
iniimatbebie de to que annca babipiittechov 
Ne limitemos,-no, tf poder dlviwoVpeiroltito 
podemoé detir oèaUodai vprdnd!i-4(ie ebMãü 
pirita' Santo 'ba* ctHbutticade V'Q>^^ 
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mn^rá jamás^ criatora aigwia eon-taar 
ta aMáa coBio á Maria; Obrósa eo: aqtiel 
dia uq canlHO prodigjoso eu los apóstoles, 
Iça coalas, de carnales y groseros eqiqo araq* 
sa cooTÍrilaron ea Jipmbres espirilqalqs y 
divinos. Paro otro ano jgaayor sepbr:^ qq Ma? 
lia^ qç pasaodo como «lios de la is»per/eer 
cioa. á- la saqlidad,! sino^ pasandq d« UQ sq?? 
bline grado da perliaecioa á otrosift compa* 
laciqa mas soblíma. Mada nos costarâ el' ereer 
gqe en esto M hi^ exageracioq alg^qa si 
refleidonamps qoe siendo en á mi^a ioftr; 
mta la saqlidad de Díds;, nada puede: Inqir^ 
Ur sos comanicaoiónes esteriores; y qoe en 
cuaqto áMaria, no gnarddotra medida qne 
la <pie puede permhir la capacidad esencialr 
mente fiqita de ona pnra criatura. T como 
esta oapaeidad puede engrandecerse siempre 
sin salir de los limites de :lo finito, no pon- 
gamos, djfieoliad eq creer que fué^^ en Mgría 
dojiaa esteasion, tal i que pasa' mas all& de 
la intí^jgeneiaide los bombres y de lo8'áa* 
geles*.-'' r .'■ ; 

o/iiQué.moFal íqdbciremos de alu páfnnosi 
oiros .?vQtie podiendo, como'PodeinoS|, cre^ 
cer siempre !en amor y. en -snntidad.f y nd 
sabiendoila «nedlda que Oips aosilleqe::pift^ 
fijeda, dobemos ijModr todos aoestros-jjesrr 
fiimvisiparafaiitDejiiftr mda^ta was en AWt 
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oiros la caridad y> la s«M>tidadr £¥ ipé se 
leducen estos esfoersosT A ser rienipreHma» 
y mas fieles à Ja giacia ,'A abai>doaaraes> 
siempremasáOkB , á dejarle díspooer mas 
Ubreroente déntosotrosv a bacèrlelodos los 
saerifioios qoeDOS pifiere. ámipbrtar Iodas 
lasprtKbas <fue)nos>eosiare; veajina pala^ 
bra; & atasmaroes eaidsdib: Ésas eDovestm' 
Bodaa fia de qae: iMosc lo sea todo' eD 
nosoisos.' VaeWoi á decitfò::.marcadD estái 
Doestra medida; da' saniidad ; > y IMòs ta lle^ 
Dará ciertameaie; si ló dejamos & su arbi-^v 
trio. ■- ■ :■ -Mi- 

ÇÁ 

Fida iie Maria d^ie.ertrítmpomaAáanle» 

M ADia^Do^sé sDiiarõ .yá imas. de:J«aai, & 
’ qttieB teaia ealugar debijb. ^ 9 vo cob. 
él iia eierld Uempo ea üesosalea leisigaió: 
dcspaes àEfieiso, ca dobdesetciáe.ijueoella 
iMiriót! Asi >q|uay eB:oelif:oDC*lio:gekicni éè<ii 
kdD^ado.^eD; estar ciudhdvAiéiisdteidDeiiiqBtA 
recoDocida y declarada madre de Dios ,fcoa>l 
Wd! Nfestorio; (jóe 'deinegaba Ubdo' làa^bD- 

gDStOtí'. ::.'i i;f 'k. i-UUit 
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v.Maf i^it^eitté^ftngcaeladBEántadas qoik> 
oe«õo9<5}iMí«t«i4 AoÕaTía2T>k) ^bay que dii; 
darío;;:yisllsflroig^^s»}!is!elt>ta (a&ll»iinias:iáv 
^idos; ciMBlo iitaaf ise ^próiãiBaba à sw finí 
8i'aaa«bV}qBbêai4basqmtaí$'«hddseo!tnin.ensÜ 
qu6>.(eata;(iqi¥eà4 SB^HijpfcarãaiparaiqHa á 
cadftjiaMDeAto ^ocaaionteiuBríwaTtf ■8acf‘i6- 
oio; ly iCoaBeijel afiiOB iba sian^ete auqtea* 
liu, estas saoeifitioaottfaBsjeiB^ei nas .nièri- 
twissjfaraifellac PbriSlaoíera.Jrqaiiè Je8a8;fué 
baSlaitl Jülek oi)jelb: 'de>lad) prioébas de Ma • 
riàtí: Para òoicebir ‘ el íescqse: de «sla: áltíma 
pruebaj seria menester qae podiésemas coiu- 
prender dei modo que una madre tal como 
María anabai^ir %iie^#eei{Ro feus; Íías- 
la qué punto Y scl® 

namente unida-wnw-y tènlrodesos afec- 
ciones.Cuanlas ansias y transportes ban sen¬ 
tido» ^k''íb as 

ban amado, no se aproximan à la fuerza , á 
la velwBbadiaió>fteti'q)idad!de tecdesMS» de 
Mavia/gJ@ié^ãtob(Hiitoi(it3rosifnvr»:8ci|>di^- 
nósqlguol dia6de««sdas-cai»aoÜd<6deaBiop 
odÍDooe|i»3rA9iled}dai> ses \iíotukHtjn <da'q$té» 
(kdicànorlormcfÉkiptpreci» çsjipasai!^ pòhuel 
dSqNjafilaidBSOsdei^d&unasmenpittaldisripl 
iasiaii,^ui(i oh oihoip /.óbuJ >jh y cbiooaooon 
ilfCoà) fo&elj sdB^0Bl9Íd&&faríáieikd'ií rcs4 
tantede su peregrinacion ? El de aliodeoa. 
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tarse lodos los dias con ia oarne adorable de 
sa Hijo, incorporársele', y anirse. espiri'* 
laalmenle á él. i Qoé deseo tan ardiente de 
recifairle I [ qné paz tan inefaUe despam de 
haberlè recibido i i enán frias son noestrás 
comaoliones, coán secas ,y eStériles compa-r 
radas con las de Maria ! {Àfa ! pidánidsle qiM 
Dueslras disposknones se parezcan,. por po¬ 
ço que sea, á las suyas por el fervor y la pu¬ 
reza dei amor. Maria no se buscaba á si mis- 
inaen la!comanion: iba á iesns: por solo 
JeSttS,;sin desear paraella ni.dnlzora nicob^ 
soladon. ^Sudede asi connosolros? ^és Jesus 
por él mismo à qnien buscamos? ^^creemos 
poseerle todo, poseydndole por Ia pura y dei^ 
nuda fe ? ^ y no quedamos desoiados, ciián- 
do no percibimbs senlimientos afectndsos , 
gosto ó lágrimas de ternura? 
t Oiro consdelo inesplicable fué para Maria 
elverla Iglesia oacienle de,Jerusalen , sa 
Hijo reconocido, adorado por aqnellosque 
lehablaa crucificado, so doolrina abrazaida 
y praclicáda en toda su perfeccion; ver en 
seguida ei nombré de Jesiis anunciado, á los 
genliles , su: divinidád pltamente confesada 
y publicada, su reino. que empezaba & le« 
.vaiitarse sobre las ruínas de la idolatria , y 
ei verdadero Dios glorificado en lugar de lás 
falsas divinidades dei paganismo. Maria no 
T. 111, 13 
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se ocopaba sino ea los intereses y en Ia glo¬ 
ria de'Diosi; aada mas sobre ia tierra era 
capas de afectarla, ai de darle alegria, siao 
el progreão de la religioa foodada por sa 
flijo. ^ Tmiemos aoeotto^ algo de sa ceio? 

* 410010S sensibles á los intereses de la fe y 
de la Iglesia?: ftecobcentodos en nosotros 
misiMs, y con tal qae abandembs en socor* 
TOS espiritaaleS, de que no sabemos aprove- 
chamos, i no nos es casi indiferente que los 
'Otros los tengan ó no?: El ceio de Maria 
abrazaba alunirerso entero,. abrasaba todos 
ks iSiglos, y seestendia i dada bombre en 
particalar. qoé seestiende el anestro? 
Poe9e‘9aeiiengaaK» nn poco para nosotros 
mismos. Mas ^iò tenemos.para el prójimo ? 
I lo tenemos para todos .los faorobres? 

Maria, despucS de baber sacrificado á su 
Hijo para lá saled dél género bumano , no 
cesdderoga?, á fin de qneeste recogie- 
se los frutos de sn sangre y. de sa muerte ; 
y.éomo lo bé dicho ya, sus sú|dicas fueron 
jnas eficaces para la propagaeion dei Evan- 
gelio, que la {Hedicacion y losmilagros de los 
apóstoles. Ella se ojrida^ de sí delanie de 
Kos, para no pensar sino en nosotros: ella 
nos rec(Hnendaba.á su Hijo, y le pedia que 
dérramase sobre nosotros sus gracias en tò* 
da la série de los siglds. Las súpKcas qae 
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hace ahora ea el cielo no son mas qne la 
continoacioa de las que en la tierra bacia ; 
y desde el momento que fué madre de Dios, 
se constítuyó nuestra ibadre y' naeslra in- 
tercesora. i Rogamos de este modo por losde- 
màs? Puede» que lo hagamos tal vez, y aun 
raramente y con poco fervor, por nueslros 
amigos y allegados. Mas-cnando se trata de 
salqd, todoá los crisiianos, y ann todos los 
hómbres i no deben smr. nuestros ajlegadosy 
amjgos ? £1 amor propio nos reeuerda sin. 
cesará nosotròs mismes; nuitca cteemosl)a<- 
ber rogado bastante para nosotròs, y todo at 
revés de! Maria, delante de Dios olvidamos 
ct4o4os Jús.demás ,1 por nò pensar sino coç 
nosotros solos. Caéa coai, se dice, oüide de 
si. El negocio de ta salud es on negocio per^ 
sobal. Yo; np he de lesponder sind de mí. 
No raciocina asi la caridad. Si yo' amo al 
prójímo como á mi mismo, spsatud no poe- 
de secme indiferente; débole à lo menosel 
socorro de mis oraciones, y las cfoe yo bago 
por él, léjosde ser perdidas para mi, me 
atraen masgracias, que tantas súplicas dic« 
tadas por un cofazop encerrado en si propio', 
que nò mira sino su interés. Ensénènos Ma-> 
ria â tener un cormson caritativo, generòso é 
inmensoi, celoso para cuanto concierne á la 
gloria de Dios y à Ia salud de nuestros ^me- 
jantes. 
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, CAPITULO XLII. 

Múerte ^ asundon de Matia. : 

M abu marió de amór.. Fué su mqerte el 
úilimo deliquio preparado de léjos por 
machos oiros. So cacrpo debitilado no podo- 
por fin sostener los esf^ereosividleiilos que 
hacüa.sa alma para separarse de él f unirse 
á SH flijo. SuCambió pties, y esta alma^laa- 
pora se halló feliziDenie dèsasida dé los lázos 
que la detenian sobre la; tierra. La moertè 
de Máría, muy difei^ente etellparieiicia de la 
de lesos, le fué realmente la mas apróxU 
madal La violência dei amor qoitó la vida 
al Htjo y á la Màdre, con! la diferencia no' 
obstante , de qoe cl Hijo, du^o absoluto 
de la snya, la sacrificá líbrementé á su Pa-> 
dee, sinqoe le foese arráncada porllos tor¬ 
mentos , en vea dè qoe el mísrao: Jesiis fué 
qoien terminó los dias de sn Madre, para 
disfrutar de sa amor, y prodigarle dsoyo, 
Y si ella fué mártir janto á la croz , lo fué' 
tambien en su última hora, pues qué íué 
víblíma dei amor, el mas dulce y el ms vio* 
Ipnto de los tiranos. 
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Esnòa piadosa creenciade la Iglèãiá, atí^ 
torizada por la (lesta que de éilá eelebfa, j 
generaiffiénté adoptada por los fiélosV los 
cuales sé escandalizárian còn razon si la vie^ 
sen poner en-duda j que el cuerpo de Maríaj 
exento de toda eorrdpcion , no qoedó inu- 
cho tíempo en el sepulcro, sino que Jesu í 
cristo lo resuciló y lo transpórtd al delo, 
para nnir con él el almà de su Medre. Así 
como Dios el Padre no permitid que la car¬ 
ne de su Bíjo sintiese corrupcion , tampoco 
pareçe r^ular que Jesus permitiese lo mis- 
mo con respeeto á la carne de Màrfáy qoe 
era la suya. Héosla aqui pues en el delo én 
cuerpo y en alma í gozando dè Ioda lá^^lo^ 
ria, de toda la (èlicidad, de todo el podói' 
que on Dios quiete conceder à su Madre; ■' 
i Maano olvidemos que Jesus no la recom- 
pen$ó,así'pTecisamen(e porque (ué su madreí 
' sino pòrque foé periectamente fiel á la gra-^ 
cia en todos lod monientos de su vida , y 
porque habia aceptado y sofrido còn ValOr 
las pruebas iuberentes â la malernidád 
divina. Dios,no coròóa en nosotros sus fa¬ 
vores poramenté gratúilos, sino nuestras 
virtudes y noestros méritos adqiiiridoà por 
su gráoia. Así como la union hipostática nó 
es el titulo en virtud dei cual la santa bu^ 
manidad de Jesocristo recibió dna reoom- 


Digitized by Google 



-m- 

pensa eo cierto modo infiaita, siito qae, «co¬ 
mo S, Pablo,el haberse hómUlado y 
hecho ottediontte basla ia maerte de la cruz, 
fué la causa de que su Padre ie exallase y le 
diese un nombre que es sobre lodo oombre; 
de la misma manera , no tantoia calidad de 
madre de Dios, como la de casta, humilde 
y fielsierva dei Senor roereció à Maria tan¬ 
tos honores, y tanta glória. Su amor para 
con Díos , su olvido y menosprecio de sí 
misma, su caridad para con los demás, no 
ban tenido igual entre las criaturas, y por 
esta única razon lampoco tieoe igual su feli- 
cidad. 

Ásl que, admirando las granctes cosas que 
}iizo Dios para Maria, admiremos tambien 
cuqnlo podamos las grandes cosas que híM 
Maria para Dios. Nnestra medida de gracia 
es y será siempre menor que la suya, pero 
tambien Dios .exige y espera menos de nos- 
olros. Como es infinitamente justo, no pre¬ 
tende rceoger frutos de lo que no ha sem- 
brado, pero qqiere sí, que 4odo lo que sem*- 
brú produzca su fruto; fruto, que por noes- 
Ira buena voluutad» por la inmensidad de 
Rueslros deseos, macho mas atin que por 
noestrasobras, puedeaumentar al infinito; 
este fruto, pues, es el que recogerá él en su 
granero, y que será la medida de noeslra 
recompensa. 
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' Vii^ santa, yo mn pongo bàjo viiestra 
especial protecdon, y me consagro dei todo 
ffli corazon ã imitar vnestras virtudes. Me 
propoDgo firme é inviólafilemente, con ia 
gracia de vuestro Hijo, practicar iodo lo 

-^ue me ha dado á conocer esté escrito , y 
sobre todo vuestras disposiciones interiores:, 
vneslra pureza de intencion, vuestra fau» 
mildad, vuestra union con Dios, vuestra 
hnmildad para con el prójimo. Rogad á Je> 
sneristo que me pongaén estas disposicio- 
nes, y que teniéndoos siempre á la vista.por 
modelo, tfabaje todos los dias de mi vida 
para parecerme á vos sobre la tierrá, à fln 
de participar de vuestra felicidad en el cielo. 
Así sea. 


CAPITULO XLHI. 

Bèfieíríones generales. 

M e ocorre la idea de anadir aqui álgunas 
reflexiones que sean como la recapit^a- 
cion de toda la obra. ' 

1.” La mion de Jesus y de Maria es el 
modelo de todas las uniones de. Jesus cèn km 
almas interiores. Al prindpio, qneda cou:^ 
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cebido JifwiBado misticameite mctUs-por 
Ift operacion dei Espírita Saote. No sai^ 
eltas lo que es, pero se halian dei todo caio* 
biadas , no lienen las mismas ideas ni los 
misnios senUmieatos. Sios les comunica sa 
presencia de una manera que no habian es> 
perimenlado todavia , f se .sienlen llamadas 
A on cierlo silencio interior, coando eslán en 
su presencia; sin poder ya meditar ni bacer 
aeloa particulares. Ta no sem movimientos 
de un fervor -pasajero , sino noa paz intima 
ia que donde quiera les sigue; deseáran ba^ 
Jlarse siempre en oracion , para gastar esta 
paz deliciosa, y á pesar suyo se prestan á 
conversar con las criaturas; siendo su ele-" 
mento el retiro y la soledad. 

Yiene despues el momento de nacer Jesus - 
en sus almas, Declárase, y dá á conocer que 
ba tomado posesion dei corazon, y que qaie> 
re reinar en él. Se dá ai alma, el alma se dá 
á él; todo son carícias, transportes , mutuos 
testímoníos de amor. Jesus nino nos trata 
entonces como un nino , y nos embriaga con 
sos dolzuras.. 

Esto dura un líempo determinado, que np 
está exento de algunas pruebas esteriores, 
semejantes á las de Maria. Pero á ^medida 
que Jesus crece, retí/a poco á poco las cari* 
cias, y acostumbra aí alma á pasar sin éllds. 
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Efllõ^ices se empiezá â àm'ar à Jeeòs porulo 
cfae él' es> , y á amarle, con -uá amQr'0)as>8ér 
rio y masíóUdo. No se le pierde devlstá enr 
terameotè, però bo :se goza de continuo su 
companra , como cnando eca pequeno. Ya y 
jviéne con enlera libertada iComo, bacia 
ICazaretb, en' dondé^ Maoía. no. convecsaba 
con él sino en cierlos momentos ,.y deiuna 
miánera menos afec(uo^.jv r :;i ■ 

- Despues de esto, Jesus; sef Separa enteca- 
mebte del alina j y la pri«a<de su f^esencia 
seBsible;'coiTe;élla Iras â, >él la evita, y en 
ciertas: oéasíones parece càsi desconeceria. 
Este estado, es el db la fe desnuila , en qiie.a.l 
alma, más pdljeridã qafe nunca 4 Jesus,, es 
ejérCitada de diversosiinodos; masi ella .tieiie 
ea«l fondo, de si mismaiBa'sostien mtiy luerr 

-te, aonque.impereep£ibiè.' 

' Este estado, de quda fe va aumentando 
aiempre j bsisla que mr bn llega ;á aeéiúe 
;^ue ' Vátnos:á perier & Jesuaristo< Fuerzaties 
enlonces ^crificarlo reálmente ^icomoiMarià 
lo sacriicd. i Verificar ái Jesus ! • ('conseqltr 
en perder á Jesus 1 lAb I iqoé pruebaluPelo 
ello es una necesidad, y no podemos volver 
á encontibr â Jesus, cotee )AIaría<, en..una 
vida nueva, síbo despqes deihaberloási per^- 
didO. '■ • 

ilesucita por iin, y muésttase al aimuien 


Digitized by Google 



— fWs —* 

im eflad» 'de gkmai Entonces- quedamos 
como asegnrados de poseerle con uoa firme 
coniiaiiza de no perderle jamás. Mas todo el 
tíempo que nos resta aun sobre la tierra , no 
hacemos mas que desfallecer y consamiroos 
de amor, hasta que el alma, desprendida 
dèl cnerpò, ruela á unirse etemamente con 
su amado- 

S.o Maria nunca previno la gracia, sino 
que siempre la agnsòdá.; desechó toda pre- 
cipitacion , todo deseo, toda Mtividad. Coa* 
tenta con lo que, Dios le daba á- cada mo¬ 
mento, pasandoiodiierentemente de los con- 
snelos á las pruebás, y de las pniebas á lOs 
consueios, nunca deséó nt lá prolongacíon 
de las delicias, ni el acortamienlo dei doJor. 
Siempre y en todo fué fiel á la gcaçía en el 
estado en que se halla^, entrando en Ias 
disposiciones en que la ponia, y eonserrán* 
dose en ellas. No tratamos abora de llegar á 
tanta perreccioo, sino de aspirar á ella, de 
hufflillarse por la distanom. que de elia nos 
separa , y de tomar bácia elta i á pnopordon 
de lo que conezet^os hábernos desviado de 
su senda. 

S." Maria ba eido la que mas ba sofrido 
eotre las criatbràs, pprqtie fué la que mas 
amó dC' todas ellas. Formémonos dei amor 
una exatAei idea; ^ Es por . medio de senti- 
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floieiitos de teraaràt por geistos ,' por proteg» 
tas , el modo de probãc á Dios i)ae le ama-f- 
,inos? No: todo esto es sospeehoso èHasorio 
eiutpdo para aqaí.. Dindote loqoe más nos 
caesta; sofriendo por él lo que es de rá gos- 
-te que suff-muos i sometiendo á viva fuárza 
y entre los mas terrüiles combates nuestra 
TOlaiitad á taistt^ra; dcjándole tomar y ar<- 
rancar de nosolros lo que no podemos dar- 
le por nosotros mismos; este es el modo de 
probarle quê íe amamos. Amar á Dios es 
.despojarse y dejarse despojar de todo lo quê 
no es puramente Dios y su beneplácito. No 
puede conocerse á donde llega este despojo, 
sino por la esperiencia. Dios conduce á él 
por grados un alma verdaderamente gene¬ 
rosa. 

4.* En fin, Maria^, aunque la mas pa¬ 
ciente de las criaturas, fué la mas feliz. T 
I por qué? Porque nunca perdió su paz, por¬ 
que siempre quiso lodo lo que actualmente 
sentia. Lo que nos hace infelices es la tur- 
bacion volontaria, es la resistência de nues¬ 
tra voluntad, y su oposicion á la de Dios. 
Dadme ei alma la mas ejercitada en trabajos 
y aflicciones;; si es pacifica, si es sumisa, 
es feliz. Los tormentos crecen, los sacrificios 
se haceá mas dificiles en si mismps; pero la 
paz y la sumisioo crecen à proporcion , y es 
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mocha verdad, qoe bs últimas ^rochas coes- 
lao menos de sobrelleTar qoe lás primeras. 
Maria jimto á la enre estàba mas tranqo/7a, 
mas firme, más ióOMble, qoe Maria buyen* 
doúEgipte. ■' 

I<ed este e«rito N;... de tiempoeir tiem* 
po, coan^ Dios os Io inspirará; Le enten- j 
■oereis mejor à mcdida que ireis adebntando. 
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